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PROLOGO. 

AS antigüedades tíviles de la Vas* 
conia permanecen hasta hoy tan dl« 
fíciles y obscuras , que no es posible 
examinarlas y esclarecerlas ^no cov 
particular industria y trabajo , y eti 
romo que se dirija á solo este objeto. Muchos son lo» 
\utores que han tratado de ellas largamente ^-pero 
)omo esta región es entre todas las de £spaña la mát 
ujeta á la discordia y parcialidad de nacionales y 
ístrangeros , se ha discurrido tan variamente 60br& 
US memorias, que no solo no estáíi ilustradas, slno- 
rxtrañamente obscurecidas. No sé,si otros habrán for- 
nado este mismo juido , mas por lo que k mi toca 
confieso ingenuamente , que habiendo sido mi pri- 
mer intento después que concluí el Tom. XXXIres-> 
^ríbir de la Santa Iglesia de Calahorra , tratando de 
la Vasconia en la forma que se ha observado con 
itras regiones, hube de mudar de animo á vista de 
los nudos casi indisolubles, que ócurrián en lo eivií, 

1[a y 



Jnibre,quese ha guardado en los Te 
Lo, respetivo 4 h Geografía ani 
lia se exwoina y disputa con cierta 
le se extrañará por ventura, si solo & 
3 observado en la descripción de c 
no se reflexionan las circunstancial 
i este trabajo. Strabon , Principe d. 
, da en su lib. i. excelentes docur 
asuntos, á que debe dirigirse con 
estudio y conato del que profesa i 
fica. Dice , que se ha de poner el 
1 la investigación de lo que es m 
no de crédito. Prueba que la parte 
•eografia es conducente á los usos 
I es la razón mas genuina de su ut 
e confuta á Eratosthenes, comomf 



originarse entre los Príncipes. Confinando pues la 
Vasconia con otro Reyno distinto del de España,: 
á cuyo cuerpo pertenece ^ y siendo por esta causa 
mas fácil que se exciten dudas y dificultades acerca 
de su antigua extensión , como efeélivamente acae* 
ció en el siglo pasado sobre otras partes del Pyri- 
neo, debian señalarse sus limites con la mayor exac-' 
titud y diligencia. Ni faltaba en este punto la ne- 
cesidad. Porque sin embargo de que la misma situa- 
ción, que corresponde á la región expresada, reque- 
ría especial integridad y sinceridad en el sugeto que 
pretendiese delinearla , no ha faltado quien movido 
del afedlo é interés nacional la describiese de una> 
manera muy agena de la verdad. Este es el Ilustri«i 
amo Pedro de Marca , Arzobispo Parisiense , el 
qual en la Obra de su proprio apellido discurrió so- 
bre sus limites con tal novedad , que en su descrip- 
ción nada se encuentra menos que la Vasconia an-: 
tígua , que conocieron los Geógrafos del tiempo de 
los Romanos , los Historiadores de su propria Na-^ 
don, y generalmente todos los Escritores que le pre- 
cedieron. No era menester gastar mucho tiempo en 
disolver é impugnar los fundamentos con que este 
Escritor apoyó sus nuevas opiniones ; pero la auto- 
ridad de.su persona , y la fama de su erudición , la 
gravedad y utilidad de la materia , y la defensa de 
lo que poseyó. España desde los siglos mas remotos, 
~ > í 3 me 



»,«w pucuen otrecerse en la 

; el ardor y competencia con 

tado hasta ahora ; pero es asim 

ue ningún hombre juicioso se i 

raes de tan reñidas controversí! 

ué fruto podia esperarse de uno 

ré patentemente , que los discí 

tienen tan extraña y admtrabl 

el amor que profesaron á su res 

os Navarros y Aragoneses modt 

iooados k las glorias de este Re] 

ina antigüedad no menos rem 

da por todos los Historiadores á 

stituída en Asturias para cons 

itólica en las Españas» Los mise 

(o con gran tenacidad y porfia 
iento tM w— • — 



después se levantaron contra ella algunos Críticos, 
aunque no tan desinteresados como requería el asun- 
to. Marca condena en este particular la jaétancia 
de los Españoles en no confesarse deudores al valor 
del Conde de Bigorra , y acusa su ingratitud en su- 
primir la gloria de los Gascones Áquitanos , exci- 
tados de la envidia que tienen contra esta Nación 
belicosa. Pero estas quejas bien reflexionadas nacie- 
ron , según mi juicio , del afeito á su patria mas que 
del amor á la verdad. Porque el empeño de este 
Escritor fue traher del Reyno de Francia el origen 
del de Navarra, haciendo á Iñigo Arista Francés de 
nación , y Conde de Bigorra , en cuya región está 
Bearne , lugar en que nació el referido Arzobispo* 
Oihenart se opuso también k la sentencia de los ex- 
presados Españoles ; pero hace á Arista natural de 
Baigorrí , de cuya Invención dice Marca, ser inge- 
niosa y digna de un hombre honrado , que procura 
el ornamento de su país. 

No se esclarecieron mas los principios del Rey- 
00 de Navarra con las Obras del P. Moret. Este 
Autor se lamenta de que á su Nación le hubiese tO' 
cado mayor parte de aquel dolor común , que re- 
sultaba de la escasez de noticias concernientes á los 
tiempos, en que se fundaron los Reynos después de 
la entrada de los Árabes. Habla también de todos 
los Escritores que escribieron Chronica ó Genealo- 
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gia de 1o8 Reyes de Navim, y en ningiioo de el!os 
encuentra lo que pedia m deteo; antes les imputa á 
k) menos los vicios y achaques de ignorancia , esca- 
sez , y poca firmeza en las neticias. Veamos el juicio 
que forma del CL Geronymo Zurita , cuya critica 
y diligencia es digna de la mayor recomendacioii 
entre todos los literatos. ,,Geronymo Zurita , dice 
^ desde lá división de k» Refnos en los hijos del Rey 
y, Don Sancho el Mayor, ¡trató con grande exacción 
^ y noticias sólidas las cosas del Reyno de Arasoai 
^ y su Corona. Pero de los trescientos añosprimej. 
^, ros después de la entrada de los Árabes , que son 
^ de los que con mayor ansia se buscan las noticias, 
^ escribió tan parcamente, que en seis Tomos grandes 
y¡ que de los Anales de Aragón escribió, los trescien- 
„ tos años dichos, y Reyes que en ellos reynaron,s¡en- 
„ do el Condado de Aragón porciondel Reyno de 
„ Pamplona , apenas le debieron diez y ocho hojasi 
„ llevando no poca parte de ellas el Prologo , y con* 
„ quistas de Cario Magno , su hijo , y nietos en Es- 
^ paña. Ora fuese la causa haber juzgado que de 
„ aquellas cosas estaba perdida la memoria , como 
„ afirma al principio de su Obra , ora que rehuyese 
^ ser Juez entre las controversias nacidas de emú-* 
^ lacion nacional acerca de los principios y titulo 
^, Real, dando sentencia ó menos ajustada con nota 
„ de su entereza , ó severa cou riesgo de la acep^ 
; , ; .. ' „cion 



^ clon domestica , contentándose al tratar del Rey 
9, Don Iñigo Arista con referir unas y otras opinio- 
^ nes, y protestar que cada qual puede elegir lo que 
^ ie pareciere mas verisímil , con que parece quiso 
yy cortar el nudo Gordiano , no soltarle.^^ Deseando 
pues Moret suplir los defectos del referido Zurita, 
y de los otros Autores mas antiguos , tomó á su car- 
go los oficios de Investigador de las antigüedades 
históricas de Navarra , y de Analista del mismo 
Reyno. Egercitóse en el primero escribiendo las In- 
vestigaciones , en las quales dice quiso abrir las zan- 
jas para levantar el edificio de la Historia , exhi* 
hiendo memorias , individuando instrumentos , y se- 
ñalando los lugares en que se hallan , como pedia 
la comprobación exaifta de las narraciones que ha- 
bía de publicar en los Anales con estilo terso y cor- 
riente. Conforme á esta empresa alegó en la misma 
Obra quanto pudo diélar la intensión de su afeéto, 
y quanto pudo deducir la perspicacia de su ingenio, 
en prueba de que la dignidad Real de Navarra se 
instituyó en la parte de los Pyrineos que toca á este 
Reyno , y de que este suceso fue inmediato á la pér- 
dida de España : desde cuya época pone una serie 
de Reyes tan llena y continuada, como desconocida 
de todos los que le precedieron. De este trabajo le 
resultó cierta satisfacción de haberse aventajado á 
los Autores que trataron del origen de aquel Rey- 
no 



Qo deside el Arzobispo Don Rodrigo hasU. Zurita; 
y se lisonjeó de que su Obra seria muy acepta á los 
que desean sat>er la verdad apurada y acendrada) 
por el grande exceso. que hay de saber las cosas .en 
su raíz , y de modo que puedaa defenderse de los 
que intentaren redargüirías , á saberlas solo en la 
superficie. 

£1 juicio que se ha hecho de la Obra de Moret 
quanto á esta parte , es muy diferente del que cor-^ 
respondia á su esperanza : porque los que han reco* 
nocido los cimientos que él echó para firmeza de su 
Historia en lo tocante á k» tiempos que pasaron 
desde la irrupción Sarracénica hasta Ifiigo Arista, 
los han calificado de muy poco seguros , y de in- 
capaces de mantener la fabrica que se erigió sobre 
ellos. £1 Marques de Mondejar en la noticia y juicio 
que escribió de los principales. Historiadores de Es* 
paña , reputa por quimérico y fantástico el origen 
que se atribuye al Reyno dé Navarra, para competir 
con el sólido y seguro que dio nuestra Monarquía 
al glorioso Principe . Don Pelayo ; y condena como 
fabulosos los principios que se han intentado intro- 
ducir y defender en el siglo pasado. £1 mismo está 
tan lejos de conceder ventajas á los Escritos del 
P. Moret respecto de los mas antiguos , que habien- 
do nombrado á estos dice 9 que los modernos han 
ido fraguando nuevos Reyes £iatasticos ,. y opues- 
tos. 



tos , y diversos unos á otros , contra la autorizada 
contestación de tantos interesados en el esplendor 
primitivo del expresado Reyno ; justificándolos con 
monumentos que se creen antiguos , y son realmen- 
te inciertos y mal seguros. Hablando finalmente del 
leferído Moret dice, que nada tiene comparación 
con su Historia , si el empeño de defender la gran* 
de antigüedad de su Reyno no le hubiese obligado 
á discurrir tantos sucesos fantásticos , con que su- 
plir la ignorancia de los que primero le poseyeron. 
¿ Mas para qué propondré testimonios de otros , te* 
niendo gravísimo fundamento para comprobar, que 
aun el mismo Autor tenia acerca de su Obra muy 
distinto concepto del que esperaba de sus Leétores ? 
Asi consta de la confesión que hizo á su amigo Don 
Josef Peliicer , el qual impugnando á Moret sobre 
derto asunto dice: „ Tengolo por lisonja del inten- 
„ to , y del encargo, en que yo juzgo que queda im- 
y¡ preso lo contrario en el entendimiento de su Au- 
^ tor , que á mime dijo , que en muchas cosas no 
), podia declarar su sentir : á que respondí , que este 
„ riesgo padecía quien escríbia á contemplaciones 
^ agenas.^^ 

£1 estado pues en que el P. Moret puso la His« 
tona de Navarra , en una parte tan principal como 
la que se dirige á ilustrar d origen del Reyno y la 
sucesión de los Reyes , no es de mejores luces , sino 

de 



^ ^^ ^vsuttAVíM^ y «ibicuridad. Por tanto díja 
^>v ^» ^N V^íW 9 que sobre la antigua tem- 
V vv vAt^^^Hv» ciyó otra moderna tan impene* 

v.vs \ vA^^Uow 9 que bacía desesperar á los mas 



X , N «xvivvi. iCt misino conoció tan poco auxilio en la 
^w«> u«Um)sí Moret para inteligencia de la materia, 
uu^ \*M(ttWsa de sí 9 que habiéndose egercitado par 
vi VM^uu*io de mas de quarenta años en las contro- 
v^ímIms de U Teología , ninguna encontró de tan di' 
t\i*il resolución como -esta , y ^ue todo el fruto que 
puvio conseguir después de un estudio infiítigable 
y prolijo, se reducían ana triste y necesaria i 
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cisión. . 

La insubsistencia de los fundamentos alegados 
por Moret y otros , dejó libertad al .citado Abarca 
y á Ferraras , para, inventar otra opinión distinta de 
todas las otras que se spstubieron antes de ellos, 
señalando por los primeros Soberanos de Pamplo-» 
na á personages, de quienes no consta haber tenido 
dominación alguna en esta Ciudad. £n medio de 
esto los Escritores de Francia tienen á Perreras 
por el mas exa¿lo y diligente en lo quQ perteoer 
ce á la Chronología y serie de los Reyes , no bstr 
biendo realmente , como justificaré en este Tomo, 
cosa que le haga apreciable en el asunto , si 00 lo 
es el haber sido el ukifiiQ que escribió Historia de 

la 



La gran diñcultad que todos reconocen en esta 
materia, y las tinieblas en que la han envuelto nue- 
vamente los Escritores por la emulación ¿ interés 
con que se ha controvertido , demuestran la nece- 
ndad que habia de un hombre adornado de especial 
industria y aplicación , de iligenio agudo y perspi- 
caz , y de juicio grave y deánteresado , que la exa- 
minase é ilustrase , separando lo verdadero de 16 
£ilso,y allanando los freqüentes tropiezos que ocur- 
ren en los primeros tiempos después de la entra- 
da de los Africanos. Pero como hasta ahora no he- 
mos logrado la felicidad de que un Erudito de estas 
nobles propriedades haya tomado á su cuidado este 
trabajo tan molesto cómo importante , ha venido- k 
caer sobre mí todo su peso , en fuerza de la obliga* 
cion en que me hallo de ilustrar las Iglesias situadas 
en las regiones que comprehendió antiguamente el 
Reyno de Navarra ; cuyo estado en el tiempo de hi 
persecución Sarracénica en ninguna manera podría 
tratarse con solidez , sin que precediese como pre- 
liminar el tratado de este argumenta 

Las pasiones diversas de los hombres , el de* 
seo que todos tienen de que se escriba solo aquello 
que les agrada , y las opiniones en que muchos iii* 
fiistirán , persuadidos de lo que han leído en los Es« 
critores modernos de la Nación , me obligan á des- 
confiar grandemente de que serán recibidos con ge- 

" ne- 
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, y conformes á los Escritores co 
oximos á aquellos tiempos de qu 
a autoridad es inegable, que prepoi 
lentos insubsistentes de que se han 
IOS, á fin de exagerar la antigüedad 
Navarra , y de multiplicar sus ]y 
I es , que , en medio de la diligencú 
en el reconocimiento de estos asunt 
;n algunos descuidos ; mas no dudo 
larán fácilmente los que advirtieren 
)Ie un perpetuo acierto en materias 
impenetrables como esta, 
el cap. a. trato de la extensión que 
de Cántabros , en especial antes c 
; con cuyo motivo hago muchas y 
es fundadas en los Rsnr, 
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desearse en la doélisima Disertación del Rmo. 
Florez era el justo temperamento en este particular; 
lo qual hecho queda la materia de la Cantabria tan 
constante , que roe persuado á que nadie podrá mo- 
verla de su lugar. No siendo pues otro el objeto á 
que se dirige el capitulo citado , es fácil colegir, que 
todo lo que en él establezco procede en la suposi- 
ción de las verdades que se hallan demostradas en la 
Disertación , y son las siguientes : La L que la Can- 
tabria 9 como región particular que describieron los 
Geógrafos después de Augusto , no tubo otros línü* 
tes que los señalados por el Rmo. Florez. La II. que 
la guerra Cantábrica no se ordenó sino a sujetar él 
territorio que se comprehende dentro de los mismos 
limites. La IIL que es muy vana la gloria de los que 
han inventado una Cantabria inviéla , ó jamás venci- 
da , no habiendo en la costa septentrional parte tan 
retirada, ó de tan firme resistencia , que no se rin- 
diese al constante valor de los Romanos. La IV. que 
las demás regiones que habia desde el termino orien» 
tal de esta Cantabria hasta el promontorio Oeaso, 
limite de nuestra España , estubieron sujetas iá ha* 
perio mucho antes de la guerra Cantábrica. Las qúa« 
les proposiciones , lejos de Impugnarse , se confír- 
inan con la mayor solidé^ en muchos lugares del 
Tomo presente. 

Con igual deánterés he reconocido los de- 

-. . . j : mis 



más asuntos que se contienen en esta Obra. X 
aunque las sentencias , que sigo , son comunmente 
gloriosas y favorables á España , de donde podría 
venir alguno en sospecha de mi sinceridad ; pero 
tengo la satisfacción de que los testimonios y ra- 
zones que propongo mostrarán con la mayor cla- 
ridad , que el adherirme á ellas mas ha sido efeílo 
de inclinación á la verdad , que de amor ciego á la 
Nación. 

Para mayor distinción de las materias que se 
tratan , he separado lo que pertenece al conocimien- 
to general de los Vascones y su región , de los su- ■ 
cesos históricos concernientes i los mismos desde 
el Imperio de los Cartagioesea hasta el estaUedr 
miento del Reyno de Navarra. En ambas cosas he 
procurado poner , quanto es relativo á ellas, con tal 
puntualidad y copia , que nadie pueda echar me- 
nos especie alguna de' las que sirven para la noticia 
exaéia y completa del objeto que se ilustra. Por 
tanto espero, que mi trabajo será acepto al Público, . 
no solo porque abre y fiíciUta el camino para lo 
sagrado , que es lo primero . á que se ordena , sino 
porque podrá contribuir ea >algan tiempo a la His- 
toria civil y general 4s Espalia en una parte tan 
principal y digna d$ sabeise como la Vascooia y 
Navarra aotigua. 

■ ' ■" TBA- 
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TRATADO LXVIII. 

DE LA VASCONIA ANTIGUA. 

CAPITULO t 

GENTES QUE HABTTMON LA VASCOTSdA 
antes de la venida de ¡os Cartagineses ^ y 

Romanos. 




A general 
caséz , que se- 
gún todos los 
Escritores de 
algún juicio te- 
nemos de no- 
ticias respetivas á los siglos 
que precedieron á la venida 
de los Cartagineses y Roma- 
nos , toca muy particularmen- 
te i las regiones situadas en 
las costas septentrionales. Al- 
gunos de los Griegos 5 que co- 
mo dice Strabon , fueron los 
Im. XXXIL 



tnas loqñaces, muestran taa 
corto conocimiento de estas 
tierras <, que apenan hacen 
otra cosa que confesar inge« 
nuamente su ignorancia, He- 
rodoto afirma ^ que con toda 
su solicitud no pudo averiguar 
el respeto que dice el mar á 
esta ultima parte de la Euro- 
pa. Polybio testifica que esta 
porción de España fue reco* 
nocida poco antes de su edad; 
por lo que todo d trecho dd 
mar exterior carecía aun de 

A nom- 



2 España Sagraia. 

n'';nibre común que le signifi- 
e:i >e. Ni podemos esperar mas 
perfecto conocimiento de es- 
tas regiones con la lección de 
los Historiadores Romanos: 
porque en !o concerniente á los 
siglos referidos , copiaron, y 
siguieron á los Griegos , po- 
niendo 9 dice el mismo Stra- 
bon , poco estudio err suplir 
lo que en ellos faltaba ; sien- 
do por esta razón muy tenup^ 
el adelantamiento que podrá 
conseguirse de sus obras en 
las materias, que 00 haUaroQi 
tratadas largamente. 

2 Parece aun mucho ma- 
yor la ignorancia que seha^ 
lia hablando en particular dé 
la Vasconia , que es la ultima 
de España por la costa, del 
mar exterior acia el Oriente. 
De otras regiones septentrio- 
nales que están respeélo de 
ella al Occidente , dejaron los 
antiguos alguna memoria ;» cs^ 
cribiendo el establecimiento 
de los Griegos en ellas , y la 
erección de sus Colonias; y 
aunque no faltan críticos mo- 
dernos que impugnan estas 
noticias como fabulosas , no 
son tan inverosimiles que . no 
hayan merecido fa aprobación 
de los mas graves Historia- 
dores de la antigüedad : de 
cuyo numero es Piiaio t quieo 



Trat. 6S. Cap. i¿ 

por las gentes que haUtaban 
eo estas costas en su tíenopo, 
y por los vestidos que se ba- 
UaroB en la conquista becba 
por los Romanos , pudo tener 
mas exado conocimiento de! 
origen de aquellas gente# y 
sus pueblos. Pero de la Vasco- 
nia parece no dc^oo el mas 
leve fastró-; pues riraiÁi se en- 
cuentra mencionado su nonn 
bre en «al^no de Jos E^fii» 
tóres^tb precedieron aF si^ 
de Augusto ; y los que florea 
derqn después , y la nombra- 
rotr eoh ekpresion, solo nos 
comunican noticias tocantes 
' á' los tiempos que se siguieron 
á la venida de los Cartagine- 
ses 9 y Romanos. 

3 En vista de la escasez 
que he ponderado , qualquie- 
ra juzgará que es derta teme- 
ridad el pretender ilustrarlas 
cosas de la Vasconia anterior 
res á los tiempos de Aníbal ,' jr 
Scipion. Pero' sin embargo el 
deseo de formar este tratado 

i 

con la perfección posible me 
obliga á proponer las obser* 
vaciones que tengo hechas 
sobre los siglos mas remotos^ 
creyendo que serán muy con^ 
ducentes á la Historia Gene-* 
ral de .España , por ser de al- 
gunos . puntos ^ que demás, de 
tener : especial conexión con 

día, 
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o han sido hasta ahora tañas del Pyrineo^ y que lie* 



ifivios'con la mayor di- 
a. Pero antes, de poner 
i intento en egecucion, 
ledo menos de refutar 
kias ^ue algunos AutOr 
rcaoos á nuestros tiem*- 
in escrito: de la Vasa>- 
as quáles si fueran tan 
como gloriosas , de 
lebian .tomar principio 
ales de la Nación; 
El celebre Abuíetise 
primero que publicó el 
en de que Tubál 6 sus 
dientes , á quienes tubo 
ibiadores primitivos de 
i, se establecieron en 
x)nia 9 tomando asiento 
ñtio que tiene al pre- 
1 Ciudad de Pamplona, 
lübo legos de esta mis- 
tenda el Arzobispo Don 
p ; pues aunque no ex- 
1 región de los Vasco- 
scrite que los hijos de 
después de haber pe- 
) varias provincias , lie- 
finalmente á estas par- 
cidentales , é hicieron 
ñera morada en las 
;s de los Pyrineos. San- 
estiíica haber visto pa- 
antiguos de hombres 
de Navarra , es que se 
que los primeros pobla- 
^ntraron por las mon^ 



gando al suelo que tiene Pam* 
piona, erigieron un altar en 
que ofrecieron á Dios sacri- 
ficio y dándole porser el pri- 
mero , el nombré de Nova 
Ara ^ de donde se llamó to- 
da la Provincia con alguna 
corrupción Navarra. 

5 Esta sentencia ha sido 
recibida de otro^ mas moder- 
nos con especial estimación^ 
y aplauso, i Mas como advir- 
tiesen , que si tenia apoyo en 
la antigüedad en lo que toca 
á los* primeros pobladores de 
España , carecía de todo fun- 
damento en orden á señalar 
la Vasconía por solar de su 
establecimiento , procuraron 
confirmarla en esta parte con 
ciertas congeturas, que fun- 
daron en la naturaleza del 
terreno , y en los nombres de 
sus ríos , y montes , que pare- 
cen ser los mismos ó muy se* 
mejantes á los de la Armenia, 
donde descansaron los hijos 
de Noe después del diluvio. 
Trabajaron en* este asunto con 
el mayor esfuerzo Esteban de 
Garibay , y tes PP. Josef Mo- 
ret , y Gab iel de Henao. 

6 Si hubiera de examinar 
al presente los puntos que se 
contienen en las palabras en 
que está concebido el d¡¿ta- 

A 2 men 
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en propuesto , sería predso no ser otra cosa qiie desvstf^ 



formar largas dísertadonesi 
pero tengo por mriy superfluo 
d¡^pl:tar estas materias. Enere 
los Eruditos de la Nado» k 
hallan muchos que han escrn 
to con latitud sobre los pri- 
meros pobladores de España, 
y además de esto no pertene- 
ce propríamente esta contro- 
versia al Tratado de la Va»- 
conia. Por lo que mira á esta 
Región basta decir con el P« 
Mariana , que no se puede 
averiguar ^ ni t^y para qué 
adivinar 9 en qué lugares hi- 
cieron asiento los primeros 
que poblaron á España « 6 qué 
parte fue la que comenzó i 
poblarse, y cultivarse. Afirmo 
también con los varones mas 
discretos que las congeturas 
fundadas en los nombres , y 
sus etymologias , sobre ser 
muy falaces y son tambieti* muy 
comunes y transcendentales» 
Pero en este particular desa- 
tinan mas que todos los que 
han pretendida señalar tan 
remoto origen al nombre de 
Navarra , no siendo en la 
realidad anterior al tiempo de 
los A rabes en España. Ni puedo- 
menos de consentir con el ci- 
tado P. Mariana , que afirma 

(i^ Lib. $. 



riar, y afear b Historia ooa 
mcoiiras, y sueños, ei redih- 
ar tan grande antigüedad o» 
iiir>ladelo8 principios de Es* 
paoa i derivaeíoB latma. Lo 
qual hídcroc» los hoaabfcs gra^ 
ves qne . mendona Saadovál^ 
querieoda que d nombre dé 
Navarra sea tan antigiio gquk» 
k pohiacioi» de Eqiaia , y 
derivada de Nova Ara^ qi» 
fiíe la denonunadon del altar 
erigido en d sitia de Pkmjrio^ 
oa por Tubál 6 sus hyos. 

7 Omitidas, las ootidas^ 
9ie sola expuestas manifintaa 
ilosdodossu ioverosimiiiiuci 
y ficción , lo primera que?' ae 
ofrece averiguar acerca de la 
Vasconia e»^ simantes de la ve-* 
nida de los Cartagineses, y 
Romanos se contaba entre las 
regiones de la Iberia. Orw 
ginase la dificultad de este 
punto de la autoridad de Po^ 
ly bia , (I ) que describiendo la 
ultima parte de la Europa^ 
que es nuestra península , la 
divide en dos porciones , una 
que se estiende desde los Py* 
rineos hasta Ja» columnas de 
Hercúlea, la qual es bañada 
por el mar Mediterránea» 
otra que de los mismos mon^ 

- t^ 
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irga hasta ei promon^ que ellos han condeimcb 

mo fabulosas , destruyendo en 
gran parte lo que estaba bien 
fundado en los Escritores mas 
antíguos y autorizados. 

9 Quanto á la iutelígencki 

del texto de Polybio juzgo^ 

que si sus palabras .00 se re»« 

tríngen al uso , y cooocimien* 

to de los Romanos , no mere-* 

cen fé alguna en la limitatíon 

que ponen del nombre de Ibe* 

ria. Ninguno de los que es-* 

cribieron aates del referido 

Historiador , redujo el signiíiF- 

cado de aquella voz i las eos» 

tas mediterráneas; antes Inen 

lo extendieron de manera , que 

no solo le aplicaban i todo el 

espacio que hoy tiene la Es* 

paña ^ sino también á una par» 

te de la Galia tan notable co« 

mo la que hay desde k>s Py« 

rineos hasta el Rhodano* Para 

cuya confirmación no es ne* 

cesario alegar los textos par* 

ticulares ^ que ofrecen los Geor 

grafbs é Historiadores mas 

antiguos ; pues basta el testi-* 

roonio de Strabón que abraza 

á todos generalmente. Dice 

asi : ( i ) Sané cum antiquituji 

Iberice nomine mtetteEiumfiíe^ 

rit quidquid est extra Rhula^ 

num f & ístfmum ^ fui dGa^ 



tabro, y es costa del 
erior, ü Océano Can- 
De la primera dice, 
a el nombre de Iberia: 
^nda 9 que aun no se 
dado nombre común 
de que poco tiempo 
\ reconocida. Del qual 
lio parece inferirse por 
sncia necesaria , que 
Lsconta como las otras 
; septentrionales no 
rían á la Iberia en el 
mterior á la venida de 
lanos. 

:>r estas palabras de 
se han movido algí^ 
dernós á tratar de las 
le la costa septentrio- 
>mo si hubieran sido 
irtas por los Roma- 
modo que la America 
do cerca de nuestros 
. Inducidos de esta 
razón han negado los 
iDtiguos de otras Na* 
?scrangera5 , y varias 
de nuestra Historia, 
neo en su apoyo gra-* 
testimonios ; contra 
les espero escribir , y 
' algunas disertado- 
1 que se mostrará la 
de muchas especies^ 
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^6 España Sagrada. 

Uicis CMfSiatur sinubus^ nunc 
Bam. Pyrena terminant ^ vo^ 
cantqué pecuUari nominis ra^ 
tione ' Iberiam , Hispania no* 
mne eam tantum accipieníes^ 
qu¿e est intra Iberum. Esta 
clausula , que debe entenderse 
del diferente uso que hadan 
los antiguos dejestos dos nom* 
bres Iberia^ é Hispania^ mues- 
tra con evidencia ^ que el pri- 
mero significaba todo ei con* 
tinente que se estendia desde 
lo mas occidental de España 
hasta el Rio Rhodano ; y el 
segundo solo el trecho limi- 
tado entre el Ebro , y el mar 
del Occidente. Lo qual según 
el mismo Strabón se ha de 
entender de los Griegos : por- 
que de los Romanos añade 
luego 9 que los de su edad 
usaban indiferentemente de 
los dos nombres , atribuyen- 
dolos á toda la región , esto 
es , á todo lo que se incluye 
entre los montes Pyrineos, y 
el mar occidental : Romani tty- 
tam regionem promiscué IbC' 
riam , & Hispaniam nominan- 
tes , ^c. Habiéndose y pues^ 
conformado todos los anti- 
guos en significar con el nom- 
bre de Iberia todo nuestro 
continente , y un gran espacio 
de la Galia , no puede admi- 
tirse la sentencia de PolybiOf 
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sino restringiéndola á' la 
tambre , y concepto de aque^ 
líos Romanos con quienes vi- 
vía 9 y militaba ; los quales 
como por aquel tiempo ao 
tenían conquistada sino la 
parte de la costa marítima me? 
ridional « no inventaron nona* 
bre proprío. para la que está 
al Septentrión ^ ni aun pudíe» 
rop reconocerla como que^ 
rían 9 por no 'serleS' licito \,tiii 
fácil > peregrinar por ella ^ no 
estando wgeta á su potestad é 
Imperia En este sentido ptie<^ 
de darse crédito al testimo- 
nio -de' Polybio^* pero no le 
tengo por digno de fé , si se 
entiende 'de modo, que esta 
parte de España se excluya 
de la Iberia : y mucho menos» 
si quiere decir que no tenia 
nombre común que la signi- 
fícase. Porque ^ quién ha de 
creer que nuestros antiguos 
Españoles fueron tan barba- 
ros que no tubieron como to- 
das las otras gentes el cui« 
dado de poner nombre á la 
tierra en que vivian? Por tan- 
to debe tenerse por cierto que 
todas las regiones septentrio- 
nales fueron comprehendidas 
en el nombre de Iberia ; y 
aun parece que á sus gentes 
se las dio con mayor proprie- 
dád el dictado de Iberas , por 

na*- 
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eo esta parte el rio ios Cántabros, y demás re- 
giones de la costa Septentri^ 
nal ,'á distinción de los otros?, 
que llama Celtiberos , y eraq 
mas mediterráneos. . . .. 
"lo No fue tan padfíca la 
habitadon de los Iberos en ia; 
Vasconia , y en ' las Regiones, 
vecinas por el Pyrineo, quo 
oo la turbasen desde siglos 
muy remólos otras Naciones 
estrangeras. Los Ligures , <u^ 
yo origen es incierto - según 
Dionisio Halicarnaseo , y qué 
en sentencia de Porcio Catoni 
Cayo S^mpronio y otros Hís^ 
toríááores -Romanos «yVtnicroa 
é¿ los Griegos , que salieron 
de Achaya mucho antes de ia 
guerra de Troya , ocuparon 
Ips prinierds estas: tierras^ L^ 
venida de estas gentes, y la 
expulsión de ios Iberos , y su 
transmigración i la Isla de Si« 
6n solian distinguirse es- . cilia^ llamada entonces Trina- 
entes de las demás de cria^ se halla confirmada en 

los' 'Escritores, más ; antiguos. 
Thucididesjque floreció quatrü 
siglos antes rde Christo ^ dicQ 
asi z{t)LaSi0lia fue habita^ 
da , y poseida por las gence^ 
que ahora referiré. Los Cyckn 
pes V y Lystrigones fueron Iqs 
primeros , que se cree habita^ 
ron en una parte de esta Re- 

.y giíUU 



, de quien según los mas 
s , y antiguos se derivó 

nombre atribuido á to* 
b España. Constantino 
»yrog i en la parte .2^ de 
miniscracion del imperio 
tal cap. 24. irahe un lu- 
ie Charax , que afirma 
;« reriím HeJIenk qujS; el 
re de Ii>eria convino pri^ 
: ai trecho • que baña et 
, y que los Griegos' es^ 
^ron después el mismo 
»re á toda la tierra de. £»« 
: Hisfaniam'. verá G tac i 
m Iberiam nunctipakantif 
tondam totius gentisnoA 
rífídicíssent ; sed d tradiu 
US. Ibero flumini adja-- 

totam terram Iberiafk 
fparunt. Postremo autem 
, illam I^anram ^ppeUa^ 
?sse. Aun en tiempo de 



ía por el nombre de ibe^ 
)ór^ue este Geógrafo lib^ 
:e .que los Gallegos son 
nos. á los Asturianos , é 
s por *.la parte oriental; 
:los Carpetanos ; Vetto* 
y Vaceos son confines á 
eltiberos. Donde como se 
ia el nombre de Iberos á 



% » 



Histor Jib. 6. in princip. 
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S España Sagrada 

gíon. Vinieron á ella después 
los Sicanos, y aunque estos 
se glorían de ^r mas anti- 
guos j que los Cydopes ea 
aquella tierra , como origina-^ 
ríos de ella , y no advenedi- 
zos eomo los otros ^ está ave^ 
riguado que son Iberos ^ natu- 
rales de la parte que riega 
el Sicano ; y que expelidos de 
los Ligures vinieron á Sidtiai 
y la dieron ei nombre de Si- 
cania , teniendo antes el de 
Trinacria. Hasta ahora perse- 
veran en esta Isla , y liabitao 
la parte que mira al Oúcidem^ 
te. Lo mismo testifica Halin- 
carnaseo hablando del arribo 
de los Siculos ^ que fue poste- 
rior ai de los Sicanos « de 
quienes dice lo siguiente» (t ) 



Trat. 58. Cap. i. 

Sicani tum eam tenebamt , ge^ 
ñus Hispanicum ^ quod fuga^ 
tum á Liguribus pauh ante^ 
ibi habitare aeperam ^ Scor- 
füamqtie suo mntUne vocave^ 
rant^ qtue pHus Trinacria di^ 
cebatur á forma triangula. 
- zx Ignoraríamos todavía 
de qué parte salieron los Sica- 
ños;, y á donde vinieron loa 
Ligures , sino tubieramos otras 
kices que las comunicadas por 
los testimonios exhibidos. Pero 
no fakan Autores que nos lo 
declaran con mayor expre- 
sión. Silfo Itatico afirma que 
los primeros que cultivaron 
los campos de Sicilia fíieroia 
los pueblos del Pyrineo , que 
se digeron Scanos de ua ria 
de su tierra, (a) 



Vomere verterunt primo nova rura Stcanl^ 
Vyrene misit populos , qui nomen ab amne 
jíscitum patrio terree imposuere vacanti» 



tt Servio sobre VirgiKo 
biendona la sentencia de al- 
f[unos que decian , que los Sí- 
canos eran Españoles , y se 
Uam^n Sicanos de el rio Si- 
coris ^ que después se hizo 
muy famoso por las guerras 
de Cesar* ( j) Sicani secundwn 



(I) Af 



(i) Antiquit. Rom. lib. v 
lib, i. /Eneii. 



nonnullos populi sunt Hií^ 
panice áfluvio Sicori didti. ¡m* 
canus: Hesperios inter Sico- 
ris non ultimus amnes. Otros 
afirman que tomaron el nonti» 
bre del rio Cinga. En ambas 
sentencias se dice que los Si- 
canos salieron del Pyrineo^ 

puei 
(s) Punic» lib. i^^v.i^ 



DehVascontaanti^d. *i ^9 

I ^qI tienea su nadmiea- Iberia oriental : y es muy ve-^ 

■ dos rios. rosrmii , que esta transmigra^ 

( De los mismos Iberos cion sucedió en este tiempo 

la también Dionisio A1&- de la venida de los Ligu^ 

JDO , haber pasado á la res. (i) 
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Orientalis gens Iberórum. 

Qfii oiim é Pyrene ad arientem dcmigraruñti 

í Prisciano en.su Periegesis. 

.-..■■ » 

Qficmjuxta tetras habitant arieníis Iheres^ 
Pyrenes^qmndam eelso qui monte relidio^ 
Huc advenerum Hircanis bella gerentes. 



estas miomas, partes del 
eo se mantenían los Lh 
I en la edad del anti- 
DO Geógrafo Scylax ^ pe- 
ezdados con los Iberos 

el Rhodano. Europa 
sunt.Iberi t Iberue gens^ 
'nsgue Iberus* Post Iberos 
ftturLigures^& Iberi núx* 
ftte Rhodanum fluvium. V 
le el intento de este Escrír 
la descripción de la eos* 
con todo eso podemos 
ir de sus palabras^ que 
igures permanecían aun 

tiempo por el espacio 
¡Vrineo estendido acia 
eano , de que lomaron 
ion en su venida á Es** 

, como hemos visto 
9. XXXIL 

In habitabmorbis 



por los testimonios exhibidos» 
14 Es muy incierta la 
época que debe fijarse á la ex- 
pulsión de los Ligures, que 
ocuparon el Pyríneo ; y es ^« 
mismo difídt la determinadoa 
de la gente que los expelió , f- 
tomó posesión del terreno que 
ellos tubieron. Mi juicio acer^ 
ca de este segundo punto, 
según lo que puedo rastrear 
de los Escritores mas anti'*^ 
guos, es que los Celtas de E^ 
paña los desalojaron de la eos* 
ta septentrional « y de los 
montes Pyrineos ;. para cuya 
tntetigenda procuraré ilustrar 
la descripdon que Festo Avie- 
no hace dé la misma costa. 
Este Poeta , cuya obscuridad 

B es^ 



i 
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España Sagraia Tratí.€^Xap. iJ 

es casi invencible 9 por baber á Tartesófy;lás ooliimnts d( 
usado de los nombres que los 
Autores mas antiguos atribu- 
yeron á los pueblos , promon- 
torios , islas , y gentes de £s^ 
paña , habiendo mencionado 



Hercules^ y coosderado 
^ terreno según el respedo 
que dice á la Libia , comieiH 
7!a i describir loque; teoiá^ 1^ 
parte septentrional, y dice ase 



jília duro persprepunt 
Septentriones sed hca Celta tenent. 
Et prominentis hicjugi/JurgU cáput» . . 
Oestrymnim istud dixit avum antiquius. 
Moksquécelsa'saxerfast^ü • • 
Tota in tepentem máxime vergit Nastum* 
Sub hi^us autem pramiñentis vértice 
Sinus dehiscit incolis Oestrymnicus^ 
In quQ Ínsula sesé exefutt Oesttymmáis^ 
Laxejtfcentes ^ & metalh \divitisi 
Stanni ^ atque plumbií 



II 



Este, promontorio llamado 
Oestrymnis por - los mas am 
tiguós^ no es otro que el pro* 
mon torio ^ á quien después se 
dio el noinbre de Céltico poc 
los Artabros en cuya región 
estaba ;;de los quaies escribe 
Pómponioi Mela ^ eran los.pri^ 
meros en laxista septentrio* 
nal .: In ea prirnum Artabri 
sunt etiam num Céltica gentisi 
Del nornbre del (>rdmontorio 
se digeroff. en los tieniípos 
mas remotos los rhabítantes dé 
la misiua regioh Oestrymnir^ 
eos s y las Islas que tenían 
Oestrn.nidesx pov lo que es 
indubitable que la-«ftu«cioa 



de ellas era muy cercana al 
prpmontorío ^ y región de los 
Artabrcis , y que péneneciaa4 
estas gentes.; conio taooíbiéii, 
testiñca el citado Melas qoe 
tratando de las islaís del Ocea^ 
óo septentiional: dice: iisf .Ú!r( 
tieis aliquat sukt íJpiOS^'qitiá 
plumbo abundant ^í imo'ümms 
nomine Cassiteridesappeüaf^ 
Por lo qual juzgo que sin eim 
bargo de ser diflcil la reduc*^ 
cioñ que idebe ihacerse de es^ 
tas islas ^ pu^e añrmarse ¿oa 
certeza, con los mejores Geot 
grafos de la* antigüedad , quQ 
no estubieron. lejos del pro* 
inontQr¡i>ilieho; y por consi- 

guien- 



(i 
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guíente que la opinión de trar con evidencia , si fuePci 



CaindeQO AdtoF iagles^ que 
iis ideotííica con ia^Sorlingas^ 
00 mereoe -el aplauso coq que 
Ja sido recibida de alguno* 
fliodenios , como podria.most 



este, el proprio lugar para 
controvertir elasuQto. 
' I f Prosigue Festo Aviene 
la descripción de la costa se(>- 
téntrional de este modo: 



<í; ■■ « 



1* 



:v,.í Sigaisdehiñc: 
Ab insuUsX)tstfymmkis Imbumaudeai 
Ufgereinundasáxe^jqua.lffcaonis 
Rigtscit itthra , ctsp^em Ligurum subii 
CassvmJBcalin/má^ t^amq^te'G^arúm manu 
Crebrisque dudam\pcaIii^'vaífUfilta''Mnci- • - 
Ligbrespte'fÚlsi i^mt sapeifors tgUquos. agit^ 
Venere m isiat^ quie perkoirrenieir tenent 
Pkrumque dimos. Qreberque bis scrupus ¡ocis^ 
Rigidtegue nupss.^ at^ue mon$ium nUfue . 
Qeb wsermnfmrm' -''■;: r 

, • • i . . • I ^- -.f ll i » I i 
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Eo los qnales : versos trahe 
i la oaemoria lo que escríbie- 
roo ks aatfgbos »de la venida 
de km Lígiiresá España ^jr 
de. sn estableciníiiento en re| 
^yrineo í y en las montafiai 
que arroja por la costa sep-t 
teotiional^i de donde fueron 
echadosi, dice ^ por lo»" Celtas 
q^étubieroo' eom elloiiconti"^ 
osadas gu¿rrasL Y dé éste tes^ 
timooio fundado en Autores 
muy remotos ^ qualés - fueron 
los que el mísnui Poeta cita 
eo el prindpió d¿ su descrip^ 
don , se deduce que los Ligu^ 
res 9 y después* los Caltas se 
aseotaroQ eo las/iribecfi.del 



Okeano,á lás^uales soW pue^- 
de aplicarse este lugar según 
mi sentir; y. en conseqüencia 
de 'esco:i estoy; persuadido, á 
que losi Ceáticos, de Lu^a'úi^ 
y los Artabnos de Galídst stt 
estendieron por estas partet 
hasta el Pyri neOé 
.16 Es! según mi juicié 
prueba irrefragable del éstá¿ 
blecimien(o de los Celtas Lo^ 
sitanos j y Artabros en todas 
las. regiones de la costa sep-» 
téntrional, incluyendo la Vas^ 
coniavla autoridad de Stra- 
bon:<el ..qual asegura con tér- 
minos, muy expresos que^ lok 
Gallegos , Asturianos , y Can^ 



1 2 España Sügraíá 

labros basta los Vascones t y^ 
d Pyrineo seguían en todo d^ 
iBÍsmo genero de vida que lo» 
Lusitanos 5 los quales ' son ilos 
Celtas mas antiguos de qué 
tenemos noticia , y desde -lo 
mas occidental de España se 
estendieron por las tierras 
orientales de estas provinc¡a& 
Seria muy fácil cotejar indi* 
vidualmente las costumbres 
de todas estas regiones^ evH 
denciando su identidad ^ y dfr" 
mostrando que todas eranOl- 
ticas , con el testimonio de 
otros varios Autores , pero lo 
tengo por superfino ^ siendo 
tan absoluto el de Strabon 
que abraza todos los estilos, 
haciendo en ellos iguales á ló^ 
que vivian desde Lusitania 
jbasta el Pyrineo. 

1 7 Penetrará la fuerza de 
liste argumento 9 quien refle^ 
iuonare 5 qQe los Escritores de 
mayor autoridad usaron de 
este mismo medio para invet^ 
tigar el origen de las gentes. 
PJinio hablando de lós^Celtí* 
ticos de la Betica^ dice ser 
cosa manifiesta que estos vi^ 
nieron de los Celtiberos de la 
Lusitania , como lo argüía la 
semejanza de unos con otros 
en religión, lenguage , y nom^ 
bres de ^ los pueblos. Séneca 
coligió > que pasaron ¿ Gor^ 



Trat.€%.tap. i. 

cega algunos EipaSc^^dél 
uso de lo» tocados, y ciertoé 
vocaUos 9 que dice eran los 
nisnao$'qtie los que usaibon 
los Cántabros. Siendo pues 
tan ubiforqies cu todas las 
costumbres las gentes de la 
-costa septentrional con los 
Lusitanos Vqtie son los prime- 
ros Celtas cte Espafia , ¿quiéo 
pondrá duda en que estos se 
apoderaron de aquellas regio* 
oes? 

18 Infiérese de I0 dicho, 
que no es inverosiiniU sino 
muy probable la sentencia de 
los Eruditos 9 que sostuvieroQ 
haber sido uno mismo el Idio- 
ma 'de los Lusitanos 9 que el 
de las otras rejones septeñ* 
trionales basta la Aquitania» 
y que este fue el que hoy lia* 
mamos Vascuence» Pbrque no 
parece posible tan general v y 
perfeda uniformidad decos*^ 
lumbres ^ no siendo una mis*' 
ma la gente; ó no teniendo 
entre * sí freqüente ccmaüoic» 
don 9 la que es incompatífate 
eon la diversidad de I(&3mts; 
Por otra parte consta que la 
dominación de los Romanos 
DO pudo introducir «o los 
pueblos de la Vascooia ni en 
las regiones, vecinas por la 
costa diferente lenguage, ni 
en estas partes hicieron asien- 
to 
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iespiles de ellos otras Na- so , y poco agradable de estfe 



nes estrangeras de mane- 
)ue mudasen sus antiguos 
los , como se mostrará por 

el discurso del Tomo pre- 
te. Asi que es muy cerca- 
á la verdad el uso antiguo 
Idioma Vascongado en to- 
¡ las regiones expresada^ 
ique podemos asegurar que 
presente se hallará muy 
lado 9 como ha acaecido 
i otras lenguas mas nobles» 
stendidas. 

ip Los PP. Mohedanos 
empeñan en que la única 
te de España donde no 
establecieron los Celtas « es 
del Norte desde el cabo de 
fis terree hasta • los Py ri- 
M. En comprobación de su 
tamen dicen, que ningún 
ografo, ó Historiador an- 
uo jcoloca Celtas , 6 pue^ 
3 Célticos en este lado %p- 
trional de España » que 
nprehende parte de la Ga- 
a y Asturias , Vizcaya ^ y 
varra : Y porque ninguno 
rañe su opinión en vista 
que los Celtas se derrama- 

1 por casi toda la España» 
ecen dos razones por las 
lies creen no apetecerían 
iella:i gentes este pais para 
erección de sus Colonias: 
una se funda en lo montuo- 



tierra, y la otra en que loa 
Galos confinantes á la Vasoo- 
nia no eran Celtas , sino Aqui- 
tanos, gente distinta no solo 
en limites , sino en idioma y 
estilos de los Celtas. 

20 Engañanse muchos 
Autores en afirmar el origen 
Céltico de todos los pueblos 
que tuvieron el nombre de 
Celtas; ¿ igualmente en ne-« 
garlo de los que carecieron de 
él , constando por otra parte 
que fueron habitados de Cel- 
tas. Strabon insinúa con bas- 
tante expresión que los Nar- 
bonenses fueron los Celtas pr¡« 
mitivos, y mas legítimos de 
la Galia ; pero que los demás 
Galos solo partidparon el 
nombre sin otra causa , que la 
celebridad de aquellos « y de 
los Masilienses. De lo qual se 
colige la equivocación de loa 
que tienen por Celtas de na- 
ción á todos los Galos, fundán- 
dose en los Escritores antiguos 
que los llaman Celtas. Lois 
mismos Narbonenses perdie- 
ron su nombre antiguo de 
Celtas desde que los Roma* 
nos se apoderaron de su pro- 
vincia, alzándose entonces tcoo 
él los de la GaKa que se diyQ 
Céltica ; por donde insistien- 
do solo en el nombre negar 

ria- 




tncaü €o origeo^ smia üü u ^é 
hitoan ^ fUfpuxKí i|06 los Ei* 
reovjf^jcnNi- ns vom 

ftodu d territtirio, ifiie Da- 
fmroo Ctítioo , Ó de Celtas. 
Por egempto : p re tcu d i eudo 
in.i«w qoe las fiockias adqoH 
rídas CD ki aitrada de los Ro- 
maoM por estos países, fberoo 
csKtia de <|iie se dismiouyese 
poco á poco la grande estén- 
mfA% , q'je por ígnoraoda se 
d%ba i la Critica, trabea el t£s« 
tímofHO de Apiaao Algaadrv 
fio , que hablando dd transito 
de Aníbal i Italia exclnye se- 
gún dios la Espa5a de la Cel^* 
tiau Afiaden queesca rédno 
cíon de loi Cdtas , y otras 
que poneo de ocrbs Autores 
se hicieron i medida de lo que 

st aumcmaroa los 
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bia Celtis. ¿Cómo pues se veri« 
ficaráo los Oek» de Luatanü^ 
de Galicia, de la Hética, y de> 
la Celtiberia? ¡Cómoserá vé^ 
dad, qoe- casi SDdas neitrjtf 
r^iooes esubao llenas de OeW 
tas, como esc ri ben los misoMS 
Mobedaaos? Goadoyese pues,' 
que d tener 6 no tener d 
nombre de Cdtas , no es pri»! 
dpio seguro para afirañr if 
negar el origen Oekico. 
' X I Hablando ahora de Ul 
costa septentrional , aunque 
los Geógrafos no pónganle* 
día Coloniais • con el nombre 
de Ceitiois , no por eso se de^ 
dttce que^-no-fiíe babttada de 

Cck 
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Celtas; porque la expulsión de tas á Dion juzgó que este Hitf^ 



4os Ugures , que he referido, 
y la uniformidad de costum- 
bres con los Celtas Lusitanos 
«on pruebas mas seguras del 
establecimiento de estas gen- 
tes en aquellas partes. Además 
de esto no faltan testimonios 
en comprobación de que los 
de la costa del Océano fueron 
de la nación Céltica , y tubie- 
roa d nombre de Celtas. Xi^ 
phílino en el compendio de 
Dion expresamente añrma lo 
primero : porque hablando de 
;Augusto dice: ^ugustus /is- 
tures vtcit^ & Cántabros agen- 
tes Célticas' i opera Terentii 
f^arroms,& TitiCarisiL Apia- 
no dio el nombre de Celtibe- 
ros á los que vivian en la mis- 
nw iocista : porque hablando de 
los reclutas que Asdrubal, her- 
mano de Aníbal hizo cerca 
del Océano septentrional , por 
cuya ribera pasó á Italia , di- 
-ce : Porro- jisdrubdl yímUca* 
rís filiur 9 íium circa septen^ 
trionaiem Oceanum novos de*' 
¡eSus habet , áfratre Annibá- 
le in Italiam accersitus ^ per 
septentrhnalis littoris oram^ 
tft Scipionem lateret , iter fa- 
dens , in Galliam trajecit cum 
magna Celtiberorum wercena- 
riorum manu. 

22 Leunclavio en sus no- 



toriador llamó Céltica , 6 Cel«- 
tiberia á toda la parte de Es* 
paña 9 que confína con la 
Aquitania , en estas palablaa 
que son del lib. jp. lisdemferi 
diehus P. Crassus Marcifilius 
totam prope ylquitaniam sube* 
git , qu¿e pars & ipsa GaUiie 
est , Céltica fines attingens^ 
-atque pneter ipsos Pyreneeos 
ad Oceanum per tinens. Afírma 
sobre este lugar que la lec- 
ción está corrompida ^ y que 
por Céltica debe substituirse 
Celtiberia. Las razones que 
alega se reducen , á que Dion 
no reconoció otra Céltica que 
la Germania ^ de la qual están 
muy remotos los Aquitanos^ 
y los montes Py ríñeos , y á 
que la memoria que luego ha^ 
ce de los Soldados Sertorianos, 
llamados de España por los 
Aquitanos para que loj defen^ 
diesen de P. Craso, indica que 
en aquel nombre queria signi*^ 
iícar alguna región de España^ 
la qual no es otra que la Celti- 
beria 9 que es la mas próxima^ 
y vecina á la Aquitania. Otros 
de los que han ilustrado i 
Dion creen no ser necesaria 
la corrección de la voz Celtio 
ca ; porque dicen que el His- 
toriador llamó con este nom- 
bre á-la Qalia Lugdunense, 

en- 
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«ntre la qual , y los Pyrineos 
se estiende la Aquitania. Pero 
lo cierto es que sin embargo 
de que Julio Cesar , y Plinio 
nombraron Céltica á esta par- 
te de la Galla ^ no asi Dion^ 
en cuyo estilo la Céltica de 
los Galos no es otra que la 
Germania situada cerca -del 
Rhin. Es bien expreso el testi- 
monio que puso en el lib. 5 j* 
al año 71 5« de la fundadoa de 
Roma ; donde mencionando 
las provincias que fueron ad- 
judicadas á Augusto , dice: 
Ccesari adsignata estreUqua 
Hispánia , ut Tarractmensis^ 
Lusitaniaque « tum onmis Ga^ 
¡lia ^ & Narbonensis , & Lug- 
dunensis^ Aquitamaque^ & Cel^ 
tica cum iis populis , qui Celtio 
corum coloni essent. Nam Cel^ 
ta quídam ^ quos Germanos va-^ 
camus^ cum amnem Cehicam 
regionem quce ad Khenum est% 
vccupasseni , effecerunt » ut ea 
Germania vocaretur: superior^ 
qu¿e á Rheni fontibus incipit^ 
inferior ^ quce ad Oceanum 
Jíritannicum usque porrigitur. 
£n las quales palabras se ve 
que Dion no reputó por Cél- 
tica sino á la región de los 
Germanos en la Galía , y que 
á la parte que confína con los 

(1) Lib.z.pag. i6u 
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Pyrineos « y laAqm^a It 
dio aolojel nombre de Lugi- 
dunense. Por lo qual respei%E> 
de su oomun inteligencia , f 
estilo 00 parece pu^e verifi- 
carse el texto i que se ha e»> 
hibido , sino de la parte de 
España vecina á la Aquitania» 
cuyos pobladores , sean Célti- 
cos , ó Celtiberos-^ deben re^ 
conocerse en sentencia ds 
Dion por Celtas deorígecu . 
^i Las razones que ale* 
gan los PP. Mohedanos, tm 
comprobación de que los Cel- 
tas 00 erigieron Colonias ea 
la costa del Océano desde d 
cabo de Fims terne hasta loe 
Pyrineos , son muy débiles en 
mí díétamen ; porque no eran 
estas gentes tan melindrosasi 
y delicadas que no quisieaea 
vivir sino en lugares ilanos» 
y deliciosos. De los Celtiberos 
dice Strabon , (i) que habita* 
Jban una tierra incomoda. Los 
Celtas en sentencia de los mis- 
mos Autores que impuf^no^ 
eran por su natural condición 
incultos , y barbaros ; y sien- 
do asi ¿qué motivo* hay para 
hacerlos por otra parte taa 
delicados , que huyesen de vir 
vir en la costa septentrior 
nal de nuestra España i 

AUK 
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Aun es mucho mas de- gica « Narbonense « y Lugdu- 

nense « sostiene que los habí* 



legunda razón. Porque 
iendo por ahora que los 
inos no eran Celtas-; si 
iré que estos oo vivie» 
I la costa de la Vasco- 
r confinar con los Aqui- 
gente distinta, no solo 
ites t ñno en idioma^ y 

de los Celtas , también 
erirá que los Serones, 
iberos oo eran Celtas, 
i los Vascones , Vardu- 
Autrigones no lo eran 
el sentir de los PP. Mo- 
)& Se inferirá , que en la 
no hubo región alguna 
Itas , porque según Jup 
sar todos los Galos se 
iiieron entre sí en idio- 
ostumbres y leyes; de 
se deduce » que si hubo 

de Celtas confinaría 
riamente con otras muy 
Ites de^.ella , lo que pa- 
o admiten los PP. Mo- 
»• Pero omitidos estos 
enientes , que se siguen 
razón que alegan los 
os Autores ¿qué debe- 
resftlver acerca del ori- 
los Galos de la Aquita** 
^alesio fundándose en 
ino , y Ptolomeo , que 
) la Celtogalacia en qua- 
>vincias , que son Aqui* 
y las tres Galias , Bel* 



tantes de las tres primeras 
eran Celtas , no menos que los 
de la quarta , que se dijo Cd« 
tica. Th esta misma suerte ve* 
mos , dice este Autor , que en- 
tre las provincias de Afi-íca 
hubo una á quien convino coa 
propriedad este nombre , y 
era la región Proconsular don- 
de está Cartago. En la Euro^ 
pa era la ultima de las se» 
provincias de Thracia , la que 
se distinguía con el mismo 
nombre de Europa : en la Asia 
hubo la Asia menor que Vete** 
yo , y otros muchos llamaron 
absolutamente Asia. Asi pues 
como sin embargo de ser una 
la provincia , 6 región á quien 
convino propriamente el nom- 
bre , se extendía este mismo i 
significar á los de otras pro- 
vincias, 6 regiones, y todos 
eran respetivamente Africa- 
nos 9 Europeos , Asiáticos ; asi 
también aunque era una sola 
la Provincia que en la Galia 
tenia el nombre de Celticay 
no por eso debemos excluir 
del concepto de Célticos, 6 
Celtas á los pueblos de las 
otras provincias , las quales 
fueron finalmente comprehen- 
didas bajo de una misma de* 
nomioaciott de Celtogalacia 

C por 



por la gran multitud áeOAonx mfitíkniJoio'Mnñ Cbltav lid 

nias que por todas ellas erigi»i' añsimt inodo own iofer^ 

ron los Celtas. Y6 convenga: IjpaenvqtnuiqíietedaoeoQ^f 

con Valesio en este xlifiánaiii' Bspalteifilfiqíiecki leogñfnii 



por lo tocante á los Aquitao¡oa¿> 
que Conoponian la Ac^dtaow 
de Julio Cesar ; pero no piie^ 
do asentir á la razón que ato» 
ga trascendental á todas las 
firovincias de la Galia ^ y finM 
dada en solo él nottJn^' át 
Ceitogalaciá : porque cotaib hé 



B8p¿fia)tta era CWtíob ^9em 
irb vierdid ya tío ^hallon^M» 
da Idgtioa^'ea «tarmoooi 
{Múa comprabadoii de ktt 
Isuntos^v qae praeeodeii tai 
lefiertdús- Attí^Gth^ffoé ém 
biui dfftkiA^'eiié^.friiNl» 
fb erii f^qufe cv supoádon^dií 



díchd , este no da argumedto/ ^dis&q^idrte taño Idéí ÁKfátUh 

con que se demuestre d orf^ m»^ y ios Gmttolei de idb 

gen 9 enirista de lá oostabibns t!dta8.déliGa1iS\»úO«niiii¿ 

de ios Griegos , que extendie^ ideMrto ? ékó * núf '^ «fpa^^ 

ratrmuydeof^narioünmááÉ^ ^fexápioarvtaü lai^^ifl^^ 

nombre á dgnHicar provindaGT üátiaer^ aatíigatidad y ektiÉ^ 



muy diferentes en idioma , na«*' 
cídt)^ y otras propríedades. La 
que me péAuade el origeo 
Céltico 'de 16S AquitanMVes 
la séoMjaníá que pone Strá^^ 
bon entre ^ ellos ^ y los Español 
les geriicratmeiite ; la qual co-' 
irtcr diré hie^d^; es ün printñ^ 
pió muy cierto pafa'<k)ik^ 
que ellos ; y >ius aiMlfináttes 
fueron Cehas, de^ quejas 
Ligures saliéronle la to&ta y 
delPyrineo. - ■ -* ' ' * 
"45 Loa PP. Mdhedatios 
juzgan /qu6 la diférendá de' 
idioma, y estílois, que^séncP 
taba entue los Aquitanos', y^ 
Cettas de la Gália , es^uná^ 
prueba convincente éí'^iMf 



mon de literattfra que se iteo» 
nocieron en los Galos t part 
cólejgir de aqoi lasfM^priedfe^ 
des de nuestra Naddn ^^oím 
%llb4 lo híderom DebiantaRf- 
t)ien inferir 9 que los CelMI 
^afióles que coimponiaD •!• 
tbáydr pftrte de 'Espafia ; f* 
•trjigefOn su origen x|e los CCI|» 
ftis Galo», puies sé^stítngiiiiMí 
tántotomo nota Strábom-MÉfe 
^n ninguíná manera se coligÉ 
qoe los Aquitánbs Inft efan Cd^ 
ÜU9 ó que ía lengua de Esp# 
Sil no era Céltica. Pbdriaoibt 
admitir esta iladoií, quandó 
sfe nos ofrederan pruebas de 

Sue todos los pueblos que se 
ánbron Celtas ütaroíi deutf 

' - so- 
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Jioma en todas las pro- ]es de una región determinada. 



I por donde se espar- 
¿pero de qué testimonio 
osta tan grande unifor- 
? Es cierto que Strabon 
> 9 que la lengua de loa 
mos era diferente de la 
Celtas ; pero no habla 
los los Celtas en gene- 
no solo de los que vk 
!n la provincia Lugdu- 
: por lo que no hay difr 
en creer, que distin* 
lose de estos en el idio- 
iiesen mas parecidos i 
Itas de Espapa , y en es- 
de la Vasconia , coa 
s trataban con mas fre- 
a« En efedo yo juzgo» 
be sostenerse este dida* 
como mas verdadero.. 
i pregunto jqqando Stra* 
Brroa que los Aquitanos 
cías semejantes á los Es- 
s que á los Celtas , de 
;pañoles habla ? Si se di* 
de todos, no se coma, 
verificarse, no siendo 
de un mismo idioma, 
testifica el mismo Stra* 
)ue habiendo menciona* 
»s Turditanos, escribe de 
mis Españoles : Utuntur 
jui Hispani grammatica 
tus omnes generis^ quif^ 
éodem quidem sermone. 
ice que de los Español 



esto no parece suficiente para 
justificar una locución tange* 
neral , como la que usa Stra*. 
bon. Resta pues, que la vo2t 
Españoles significa la mayor 
parte de los naturales de Es«- 
paña. Esta era Céltica , co-» 
mo es constante , y confiesa^ 
los PP. Mohedanos : Luégor 
los Aquitanos que se distia«« 
guian de los Celtas de la Ga^ 
lia Lugdunense, eran seme-t 
jantes á los Celtas Españoles» 
Por tanto no es argumenté 
eficaz, como antes decia, par« 
probar que los Aquitanos no 
eran Celtas, la diferencia de 
lenguage entre ellos , y loi 
Celtas de. la Galia ; pues siem-i 
pre quedan semgaotes á otro» 
Celtas , que son los de £s«» 
paña. 

26 Resta examinar abo* 
ra, qué Celtas expelieron á los 
Ligures , y ocuparon el terre-« 
no que ellos poseían en la cos< 
ta septentrional , y en el Pyri% 
neo. Oblígame á mover , y re> 
solver esta dificultad el error 
en que incurran muchos Auto» 
res de aplicar á los Galos to*» 
do lo que leen escrito de los 
Celtas: lo qual ha llegado á 
tanto grado , que quando in- 
terpretan algún texto de lo» 
Escritores Griegos vierten el 

C a liom- 



nombre dé ¡Celtas en el (^ | el parecer del P» D« IMNflK 
GalQs\ aun quando expresa-^^fi Bouquet eo su Pnefiado á-'kt 
mente ^ trata de los Celttti^f CblecdoQ de los Histbriido^ 
de España. El origea dé eMe- 1 res de Francia , donde dao^ 
uso no ha sido otro qué üná' f gura que no se r^vk i »blP» 



firme adhesión al sistema que 
establecen , de que los Celtas 
de la Galia se apodtfaroo de 
gran parte de estas nuestras 
provincias i viniendo del -otro 
lado de los Pyrineos tan nu- 
merosa multitud de esta gen- 
te 9 que bastó paj^a que toda 
la España se digese Celtiberia, 
como la Galia se dijo Cettó» 
galacúu Los PP. Mohedanos 
han seguido últimamente esta 
opinión, taq confiados de su 
verdad , que por haber dificul* 
tado Perreras la venida de ios 
Celtas de la Gaita á España, 
le tratan de incrédulo en un 
asunto, que dicen ellos debe 
ser creído como certeza his- 
tórica. Yo he procurado reco* 
Bocer lo que acerca de este 
punto se bsí escríté , y hasta 
ahora no he descubierto tatí 
auténticos testimonios de la 
expedición de los Celtas Galos 
á estas regiones , que merez^* 
can censurarse áe este modo 
los que fueron de diverso dic- 
tamen al que ellos sostienen 
con otros muchos Autores. Y 
hablando con la mayor -sen* 
cillez Cfiogo por ^ftuis juicioso 



\* 



• %.* 



buir i los Galos todo lo qfm 
se halla escrito de los Celta^ 
•D vista déla generalidad ídqÍi ' 
i)ue este Qpmbre sé a<i|jwfis6 
á mochas f y diferentes «Ét 
ciooes septeiitri(xiales , y : od* 
cidentales;y hablando de Mi 
Celtas Espafioles dice isb 
NémftM fréterea es t9§mli \ 
h occiAOi TtMkmibus Ckkéti 
Cehiberas , 9 prmmmtorkM^ \ 
€kkicum i hB «pfimrhmtMii 
Cehas , & Cebas4¡ythas c^^ 
cent Getfgraphi , continuó cém 
fuibusdam recenthribus G^-- 
Uos ¿ sedibus suis egresóos ^ & 
ed colonias áeduxisse existid 
mandum est% Y exponiendo sa 
sentff : Ut uno verln^ , didep 
aperiam , quid sentiam , ommi 
Gallos Celtasy non omnes Cel' 
tas Galhsfiáisse mití est fér^ 
suasum. 

2j El deseo que tengo de 
aclarar radicalmente un plin- 
to tan controvertido^ y ésa 
conducente al 4X)nócinueMo ! 
de las gentes , que poblaioii ' 
la costa septentrional , e^te- \ 
dálmente por la' Vasconlas y. i 
Aquitaniai cuyos puebioi^se < 
trataron denapre qoa gaa^ñr^ 
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miKaridad , y dan los tnejqres rior á su edad. Lo segundo 



indídos de la calidad de los 
otros Celtas de España por 
la semejanza , que como he- 
mos dicho con Strabon, te- 
niao con ellos ; me pone en el 
.empeño de exponer con bre- 
vedad ciertas observaciones 
particulares , las quales , si no 
me engaño mucho, arruinan 
el sistema tan aplaudido de los 
modernos , y aclaran bastan- 
temente la dificultad que dejo 
propuesta. Digo pues prime- 
ramente^ que la expedición 
, de los Galos , que se pone co- 
mo principio de todos los Cel- 
tas de España , no es tan cons- 
: tante en la Historia , que deba 
reputarse por incrédulo el que 
la negare su asenso. Los Au- 
tores que afirman la dicha ve- 
nida de los Galos ^ como fíjen- 
te del linage Céltico de Espa- 
fia^ creen que se halla eleva- 
da al grado de certeza histó- 
rica , por tener apoyo en al- 
gunos Escritores antiguos, 
que la testificaron. Pero de- 
. biao reflexionar , lo primero, 
que estos fíieron remotísimos 
del tiempo á que pertenece el 
establedmiento de los Celtas 
en España ; por lo que no son 
testigos tan abonados , que 
. basten á persuadirnos esta no- 
ticia sin otro testimonio ante- 



que las mismas expresiones de 
Diodoro Siculo , y Apiano^ 
que son las mas favorables al 
sistema de los modernos , in- 
dican claramente la duda qoe 
tenían de la verdad del hecho 
que refieren. Lo tercero jr 
principal , que los testimonios 
alegados por la venida de los 
Celtas Galos , solo hablan de 
los que se mezclaron con los 
Iberos mas cercanos á la Ga-^ 
lia , y se dijeron Celtiberos ; y 
resta averiguar de donde tra*- 
geron su origen los Celtas de 
Lusitania, de quienes consta 
se extendieron á la Betica , y 
son los primeros de que tene- 
mos noticia. Estas tres cosas 
muestran la incertidumbre de 
la descendencia que se ha atri- 
buido á nuestros Celtas en ge-> 
neral : y la expedición de los 
de la Galia quedará siempre 
muy inferior al grado en que 
se pone de certeza histórica, 
mientras no se den otras me* 
jotes pruebas. 

2 8 Afirmo también, que el 
sistema de los modernos pro- 
cede bajo de un supuesto , que 
debia probarse , y carece de 
toda prueba. Era necesario 
para comprobar la transmi- 
gración de los Celtas de la 6a« 
lia á España , y sacar de estos 

el 



ftft España Sagrada, 
c\ origen (te lt>3 nuestros ale* 
gar alguo testimonio íidedtg- . 
no , por el qual se justifícase, 
t> á lo menos se hiciese vero* 
«imil f que en las regiones Gá- 
licas estubieron establecidas 
gentes con el nombre de Cel- 
tas en tiempo anterior al siglo 
en que nos consta hadan asien- 
to en España. Pero los Autor 
res que impugno están muy 
k^s de esto , y lo suponen 
como cosa cierta ; siendo aá 
que ninguno de los antiguos, 
que podiao hacer fé en este 
asunto , ha dejado memoria 
(del pombre Céltico en la Ga- 
lla , como primero respedo de 
los Celtas de España. 

. 39 No solo no se leen en 
Jos escritos antiguos Celtas de 
la Galia anteriores á los de 
España , sino que dan pruebas 
positivas de que estos pretor 
dieron á aquellos por largo 
tiempo. Los primeros pueblos 
que tubieron en la Galia el 
nombre de Celtas fueron tos 
de la provincia Narbonense, 
de donde según el sentir de 
Str;)bon en el lugar que luego 
exhibiré, (i) se propagó á las 
otras provincias Gálicas. En 
cuya suposición , deseo que se 
me ofrezca una prueba , con 
que se baga verosimil haber 

(i) fútase el aum, 3 y* 



Trát.6%Xap. i: 

sido los Celtas Narl 
mas antiguos que k 
paSa , de manera q 
pudiesen originarse < 
IJos. Yo tengo por cíe 
no se podra produdí 
bien si sp leen con algu 
xión los Escritores n 
guos, se hallarán poi 
parte gentes de noiti 
diferente , del quat : 
con evidenda, que^k 
de España no se w 
de los que se estabk 
por los modernos. El 
Strabon hadendo ma 
los tiempos mas remoi 
expresamente , que I 
llegaba hasta el Rhoda 
lax pone también , o 
mos visto , á los Iber 
ciados coo los Ligur 
tados por el expresa 
desde el qual , dice , t 
situación los Ligures 
Rhodanum fiuvium sw 
res usque ad Arrmm. 
mo testificaron otros '. 
res de los mas anügu< 
Festo Avieno, que con 
descrípdon de la coí 
liendose de los testimí 
los primeros Geografc 
los Iberos hasta él e 
marítimo llamado Ta 
toado cerca de la Ci 
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I ^ y d moote Setío, donde , dice , se 
08 naturales nombran Iberos de los Ligures* 
mente, k mont de Sete^ 

Sktius inde nums ttmit 

Procerus arcem « & pinifer. Setiijugum 

Radice fusa inusque Taurum pertinet\ 

Taurum pabidem natnque geftíici vocant 

Oram propinquamflumin'r. hujus ahee 

Itera teúus , atque I^gies asperi 

Intersecantur. 
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jí cómo en los tiempos 
emotos, de que teñe- 
iotícia ^ no vivieron' por 
tia Narbonense sino los 
í, y los Dgures^ cuyos 
s permanecían en aque* 
ovincta en la edad de 
u Siendo pues todos los 
Españoles , y los Ligu- 
ite diversa de los Celtas, 
ué modo se justificará, 
1 nombre Céltico pasó 
la Galia á España , don* 
Celtas son tan antiguos, 
o se conoce la época 
establecimiento ? 

Preguntemos pues á 
itores , que nos traben á 
a una infinita multitud 
Itas Galos , y con ellos 
>arte de nuestra Hteratu- 
no solo falta testimonio 
\ en el siglo quinto an- 
^ la venida de nuestro 
itor había en la Galia 



gente con el nombre de Celr 
tas, sino que hay autoridades 
expresas de lo contrarió ; ¿ de 
dónde consta que los Celtas 
de España establecidos en Lü* 
sitania en el dicho siglo , y por 
ventura muchos siglos antes 
de él , vinieron de la Galia ? 
Si en la edad de Scylax que 
floreció i^oí años antes de 
Christo , no se habla introdu* 
cido aun en la Galia Narbo- 
nense el nombre de Celta^t 
siendo asi que ésta fue la pri^ 
mera de aquellas provincias, 
á que se comunicó ¿de qué 
parte de las Galias juzgan vi-^ 
no á nuestras regiones la nu- 
merosa copia de Celtas de que 
llenan la España? Yo bien sé, 
que no podrán presentar tes- 
tinrionio tan antiguo, que sa« 
tisfaga á estas preguntas; por- 
que, como he dicho, no se 
halla Escritor que mencione 

Cel- 



iS4 España Sagrada, 
Celtai enlaGalia hasta des- 
pués de Scylax , y Herodoto, 
en cuyo tíempo no había tal 
gente ea la provincia Narbo- 
cense. Por lo qual juzgo que 
tí ñstema de la venida de los 
Celtas Galos á nuestras regio- 
nes , no es digno del aplauso 
03n que se Kdbe ; antes debe 
tenerse por muy sospechoso, 
pOT fundarse sobre un supues- 
to , que carece de prudxu le- 



ji Pero^rá alguno, que 
laa embargo de que no hay 
Autor tan antiguo como se 
fride, que haga memoria de 
Celtas^ Galos , se infiere jl lo 
menos de Tito Livió que ha- 
bía tales gentes en la Galia 
ea tiempo de Tarquioio Pris- 
co ; pues en el lib. j. cap. J4. 
^ce : De tremsUu in ItaUam 
Calhrum hac accepimtts: PriS' 
co Tarquín Romee regnantCi 
Celtarum, qua pars Gattia 
tertia est,, penes Bitariges sttm- 
ma Imperii ^Mf. li regem Celr 
tico dabant. Mas á la verdad 
este lugar y otros del mismo 
genero no sirven para com- 
probación de que en siglos tan 
remotos tenían los habitantes 
de aquella región el nombre 
de Celtas , porque fiíera de in- 
ferirse lo contrario de los tes- 
timonie» que he alegado de 



Trau 6%. Cap, i. 
StraboD , y Scylax, 
te que Tito Livío s 
la división que faizc 
sar , que nombró Ce 
Ua tercera pai-te d( 
por lo qual , ni el 1 
Celtas , ni el de O 
referirse al tíempo 
Tarquinio, sino al 
Livio, que denomin 
Bituriges antiguos, 
ya el e}q)resado nc 
del Imperio Román 
3> Para mayot 
de lo dicho deba 
que los Autores de 1 
literaria de España 
peüdas veces al Geo 
lax como testigo de 
cioD de los Ligurc! 
en ai edad de tres | 
furentes ; los Ibe. 
que habitaban desd 
neos liasta el Rho 
CeUo-lffgies , desde 
hasta tos Alpes ,- y 1 
6 Ligures proprtam 
que moraban desde 
basta el Río Arno. 1 
resulta que según est 
fb no altaba el n 
Celtas en la Galia 
que los pone mezc 
los Lygios. Este err 
fácil en el que leyei 
de los citados Escrita 
examinare el escrito 
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por lo que me ha parecido tno repite en otra parte. (2) 



ivúar que este Geofirafo no 
jKxiectede el Rhodano hasta 
ios AJpes Puebla de Celto-Ly- 
^ , sino solo Lygies desde 
ti dicho rio hasta el Arno; por 
b que no distingue tres pue- 
blos ^ úí\o solo dos , ni puede 
traerse contra lo que dgo es- 
bblecido sobre que en.- su edad 
no habia en la Galia Narbo- 
acose Nación con nombre de 
Celtas. 

3j Probada la falsedad 
del supuesto que hacen los Au- 
tores del sistema moderno^ cu- 
yos largos tratados pueden im- 
pugnarse suficientemente con 
«da esta reflexión que dgo he- 
día ; digo que los Celtas mas 
antiguos que se conocen ^ son 
los de España. Para cuya prue- 
ba basta, exhibir el testimonio 
de Herodoto ^ que floreció en 
el siglo quinto antes de Jesu-* 
Cbrísto , y menciona los Cel- 
tas establecidos en nuestras re- 
gbnes occidentales con tales 
palabras , que muestran haber 
ddo su principal y casi único 
asiento en estas partes : ( 1 ) 
Celta sufit^ dice ^ extra cippos 
HercuUs^ Qynesiisfinitimi^ om- 
nium in Europa ad occasum 
habitantium uhimu Lo mis- 

Tom. XXXII. 

(i) Ueni.iilui. f^.)}. 



Qai ornnium in Europa ad sotís 
occusum extremi sunt fost Cy^ 
netas. Por donde aunque no 
podemos señalar el tiempo de- 
terminado de su estableci- 
miento, ni averiguar si des- 
pués que se establecieron to- 
maron el nombre de Celtas, ó 
si vinieron con él de otro pais» 
á lo menos es preciso confe^ 
sar que ellos son los primero^ 
de quienes nos consta por tes-^ 
timonio escrito haber tenido el 
nombre Céltico , sin que ten- 
gamos noticia de otros que lo 
tragesen á nuestras regiones. 

1 4 Los Autores modernos 
no podrán producir un testi-» 
monio tan autentico , y expre^ 
so en favor de la antigüedad 
del nombre de los Celtas en \á 
Galia ; y á lo mas alegarán al* 
gun Escritor de siglos muy 
posteriores á Herodoto , y de 
un tiempo en que por hallarse 
el mismo nombre tan extendi- 
do por las expediciones , y fa-» 
ma de los Celtas , variaron , y 
desatinaron grandemente los 
Historiadores , como se reco- 
noce por las fábulas que intro- 
dugeron acerca del origen de 
esta voz, y por la confusión, 
é incertidumbre que muestran 

D ha- 



%6 España Sagrada 

haber tenido sobre la propar 
gacioa de las gentes que sig« 
oifíca. 

35 El uso del nombre de 
Celtas en la Galia NarboneiH» 
se , es la mejor luz con que 
podemos investigar la época 
que corresponde á su incro- 
duccion en las GalUs. Hemos 
visto yá que en el tiempo mA 
remoto de que hay noti- 
cia en los Escritores , pose- 
yeron aquella parte basta d 
Rhodano nuestros antiguon 
Iberos. Se ha probado tam- 
bién que en la edad de Scylax 
se mantenían los mismos en la 
posesión de aquella Provincia 
mezclados con los Ligures^los 
quales habitaban desde el fin 
de la Iberia en el expresado 
río ^ hasta el Arno que corre 
por la Etruria. Los nombres 
pues de Iberos, y Ligures son 
los que hallamos en la Galia 
Narbonense en lo respe¿livo á 
los siglos mas remotos. Vea- 
mos ahora , quando pudo in- 
troducirse alli el nombre de 
Celtas. St rabón dice : ( i ) Hac 
diximus de GalUs , qui Nar^ 
bonensem Provintiam incolunt^ 
qui quondam Celia appella" 
bantur^ & arbitror ab his esse 
áGracis nomen Ceharum uni^ 



) Sirák lik 4«/^¿* 1S9, 
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vertís Galatíi^sm €!a9rim 
JittmmégemtísclarltmemíUÍt 

MatsitíemsAai tk vkkát^tm 
mi %4 atlamid mmmitaiM 
remUms^ TeMmoa. psneuMá 

gund diétaneo de :Sinl|pé 
que la Provincia NarbooOMft; 
file la prínnera de \mQi^ 
coque ae usó dnomlmb ^ 
Celtas ^'^.qoal ae 
después por loa 
GfM^los i todas \9á 
quándo diremos 
usarse^'el aombre reftridpj! 

aquella parte mnídicMalrdeiir 
Galia? A la vendad Wtaf 
Aiodamento para afirma» ipt 
su uso precedió al detoa oqi» 
bres de Iberos ^ y Ligures ; f 
solo consta que yá se«stiiaba 
en tiempo de Polybb^ que es? 
cribe asi : (a) Narbami ^má 
CeUa habitant , & imle ad 
montes , quos Pyrefueas dicutH^ 
á nostro mari adexternumpor* 
reSíos. Habiéndose pues aiati? 
tenido el nombré de Iberos 
hasta después de ja. edad de 
Scylax, y otros Qeografo^ 
que precedieron á la entrada 
de los Romanos en aquella 
Provincia , se colige que la 
denominación de Celtas tuba 
principio en las Gallas mucho 
tiempo después del estableció 

míen- 

(1) ?djb.lih.i. 
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oto de los Celtas en Espa- huirse á otros Celtas que á los 

de España ^ asi por no cono* 



Coligese también con gran 
txabilidad , que ó los Ibe* 
, que ocupaban aquella 
:e desde siglos muy remo^ 

eran Celtas ^ ó á lo me- 

recibieron este nombre 
S8 que los Galos; y por con* 
lente que legos de venir 
las Gallas á España el 
ibre de Celtas , es mas 
to haberse extendido á los 
os de los Celtas de la Ibe- 

que como he dicho , lle-^ 
a hasta €l Rhodano. 
6 Con solas estas refle- 
íes, que tengo hechas acer- 
leí nombre de los Celtas, 
uedea ilustrar muchos puQ« 
muy difídles de nuestra 
»ríaf é impugnarse varios 
ires que se liail introducí- 
an ella , originados de la 
[vocación que han padeci- 
los Autores , . por ver el 
tno nombre tan general- 
ite atribuido á las provin- 

de la Galia. Pt>r lo res^ 
tivo á la región de que tra- 
sn el tomo presente , y á 
iemás regiones vecinas por 
x>sta septentrional , debe 
irse , que siendo tan anti- 
. la expulsión de los Ligu* 
que menciona Fe^to Aviej- 
en los versos exhibidos en 
num. 15. no puede atri- 



cerse otros en aquel tiempo, 
como por estar los Ligures 
derramados por las Galias , y 
aun mezclados con los Iberos 
de la Galia Narbonense. De 
este modo se sabe el principio 
de la grande uniformidad de 
costumbre y estilos , que se 
notaba entre los Lusitanos , y 
todas las regiones de la costa 
hasta la Vasconia , y el Pyri* 
neo , y aun la Aquítania mas 
antigua. Porque echados los 
Ligures , los Celtas Españoles 
se apoderaron del terreno que 
ocuparon aquellas gentes ; y 
siendo de una misma Nación, 
no era mucho que tubiesen^eí 
mismo idioma y genero de 
vida ; y que hasta de los Aqui- 
taños advirtiese Strabon , que 
eran mas semejantes á los Es« 
pañoles que á los Galos* 

J7 Quanto al sistema que 
se sigue comunmente sobre el 
origen de nuestros Celtas ha- 
ciéndolos Galos, y trayendo 
con ellos á estos países sus le- 
tras , y modas , juzgo que ca- 
recerá de toda solidez v mien«^ 
tras sus patronos procedieren 
bajo del supuesto falso que he 
, notado , y no alegaren otros 
mejores fundamentos. Ínterin 
no solo dudaré con Bouquet 

D % que 
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que los Celtas de la Galia ira- 
geron á España sus Colonias» 
siao que tendré por mas ciet'^ 
to que los de España se ex« 
tendieron basta la Galia Narr 
bonense , y que por su gloria 
y fama vinieron los Griegos eo 
denominar Celtas á todos los 
Galos. Esta sentencia parece^ 
rá nueva y felsa á las que se 
hallan preocupados con la lee* 
cion de las Disertaciones , que 
se han escrito en favor de las 
expediciones de los Celtas Ga- 
los á España ; pero aw atrer 
vo á asegurar , que ella es la 
mas verdadera , y la mas fíin* 
dada en los antiguos. Basta 
para justificar este didamen, y 
evidenciar la falsedad del sis- 
tema común , proponer las ac- 
eepciones que fue teniendo, el 
Bombre de Celtas por el dis^ 
curso de los siglos mas remos- 
tos. Los Griegos asi que tubie* 
ron algún conocimiento de las 



TratóS.Cáp.i. 

regiones oockieataler^^fliitxi 
i las gentes que las poblabta 
los nombre» de Gritas « Ibe^ 
rosv Celtiberos , y Cdto Scf* 
tíias. Informados, ilapues mss 
exaéiamente de lo tocaoieí 
las mismas r^kmes« reduflí^ 
ron graooeiiiefite40s nonaoMi 
que por ignoraocta habiafi«lf> 
tendido demasiado los ocias «k 
tíguos« Esto se »ba6e pataMfr 
eo Herodoto , él qual auiKptf 
erró acerca del sitio que tM^ 
neo las fbentiek dd Damifaüi 
muestra que tubo partícutav 
notída de las gentes de Bspsí^ 
fia, y desusnoaibres« y d^» 
tuadon, en la meodoria ipis 
hace de los Cynetas , y.Gd- 
tas que coloca en lo masDcd*- 
dental de nuestic&s ProvinciaSi 
Sabemos pues ppr e3te Escri^ 
tor antiquísimo « que los Cet» 
tas eran finítimos á los Cyoe? 
tas , de los quales dice Avieao} 



Luk Cempsis adjacent 
Populi Cynétum , Cyneticum jugum^ 
Qjuá syderaüs lueis inclinatio est% 



Y poeo después : 



Tarteshis 
Ager fus aiharet 9 adkéitque cespittm 
Tartesus amnis. 






De 
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De aqui se deduce probará que ellos fíieron los 

primeros Celtas , y que des» 



itemente , que el nom- 
i Celtas desde su prime- 
títucíon se adjudicó á las 
íes occidentales de Es- 

aunque no á ellas solas, 
imbien á otras de la £u- 
* por la ignorancia de sus 
res particulares. Colige- 
nismo, que en el uso que 
'JO del referido nombre 
es de tenerse noticia mas 
de los pueblos situados 
parte occidental de Eu* 
, se restringió la deno* 
don de Celtas á gentes 
abitaban la España , lo 
podemos decir también 
KDbre complejo de Cel- 
is , que desde tiempo in- 
>rial se aplicó á los Cel* 
I nuestras regiones mas 
ales respedo déla Lusi- 

Adviertan pues ahora 
ue sacan el origen de 
ros Celtas, recurriendo 
expedidones de losGa- 
r vean cómo podrán sa- 
er á estas preguntas. Si 
mbre de Celtas se atri- 
desde su primer uso á 
{pañoles; si se aplicó tam- 
il ellos solos desde que los 
;os alcanzaron mejores 
ias: ^ cómo se justificará 
>s Galos nos comunicar 
ste nombre? ¿Cómo se 



pues de venir un egercito nu- 
meroso á nuestras provincias^ 
comenzaron los Iberos á lla- 
marse Celtas , y Celtiberos ? 
¿Porqué no será mas cierto 
haberse extendido este nom* 
bre á las Galias por medio de 
las viétorias , que los Celtas 
de España alcanzaron de los 
Ligures , é Iberos que vivian 
en la Galia Narbonense ? A la 
verdad no me permite creer 
otra cosa lo que tengo leído 
en los antiguos. Ellos escriben 
que los Ligures vinieron á Es- 
paña , y se apoderaron del Py- 
rineo , y de parte de la costa 
septentrional. Que los mismos 
Ligures se mezclaron con los 
Iberos en la Provincia que des* 
pues se dijo Galia Narbonen- 
se. Que los Celtas echaron á 
los Ligures, con quienes tubie? 
ron continuas guerras. Yo veo 
que la Nación compuesta de 
Ligures, y Españoles fue ar- 
rojada del pais que habitaban) 
y que se estableció en los AIt 
pes, y sus cercanías , dondii 
permanecían en tiempo dt 
Plutarco ; que escribiendo de 
Paulo Emilio, dice: Extre-r 
mam oram Italue , & yílpibas 
StíéjeGlam , ea$nque AJpium 
partem ^ qua mar i Tjrrhenfi 

allui- 
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miento de los Griegos con el 
nombre de Celtas ; lo qual fue, 
según mí juicio , el origen de 
que todos los Celtas se tubie- 
sen por Galos , y de que se 
creyesen sus expediciones á 
España , siendo asi que esta 
fíie la patria común de donde 
se propaga it otras partes el 
nombre y linage Céltico. 

40 Ha sido necesano ha- 
blar del famoso sistema que 
pone la venida de los Celtas 
Galos i España mas larga- 
mente de lo que parecía opor- 
tuno respedo del tratado de la 
Vasconia ; porque sin esto no 
se podia establecer qué gentes 
la habitaron en los siglos mas 
remotos , y que precüjieron i 
la entrada de los Cartagineses, 
y Romanos en estas provin- 
cias. Por otra parte siendo tan 
poco sólido el referido siste- 
' ma .1 no debíamos tolerar, sino 
avisar con qualquterá ocasión 
los errores que han nacido de 
él t y se han introducido en la 
Historia general de España. 
El menos juicioso conocerá 
yi , si reñexiona lo que dejo 
advertido , quan vana es la sa- 
tisfacción de los que tienen 
por cierto haber sido nuestros 
Celtas originarios de los Ga- 
los , y quan falsa la seguridad 
de los interpretes de Straboa, 



Trat.6^.Cap. i, 
y otros Griegos, qua 
ten el nombre de O 
de Galos aun en aq 
tos que hablan exp 
de los Españoles. Lo. 
fian en tal qual Au 
siglos siguientes á la 
tas de los Romanos . 
nar nuestra Espans 
tes de la Galía , adv 
adelante , que es m 
fimdado en otros 
mas caliBcados , haj 
desde la España á la 
te de los Pyrineos el 
linage de los Celtas 
asimismo , que en 
de admitirse la me¡ 
Celtas Galos con I 
deberá esta ponerse 
terior á ta expulsii 
Ligures , y al estab 
de los Celtas de Esp 
Provinda Narbonen 
41 Y supuesto c 
ro Siculo , que es el 
entre los pocos q 
crédito á la mixtior 
haberse hecho por 
que se suscitó en 
campos , inferirán 
disputa solo fue en 
pañoles , y Galos ct 
y consiguieniementt 
mismos se unieron 
los Celtas de Lusitai 
los mas antiguos,} 
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rageron su origen los de una misma gente con los Es- 



tica , Galicia y otros , tu- 
I parte en el dicho liti- 
bI en la mezcla que se 
de Galos é Iberos. Cono* 
. finalmente la razón por- 
os Aquitanos eran mas 
idos i los Españoles que 
Galos , lo que no puede 
rarse . en. el eterna de 
[odernos : porque si toda 
>aña estaba llena de Cel- 
ilos, no podían los Aquí- 
ser semejantes á los Es- 
ss^ sin que I9 fuesen tam- 
It'los Galos. Pero en el 
nen que be propuesto se 
3ne muy bien esta se- 
za con la extensión que 
sitas de España tubieron 
oda la costa septentrio- 
ista la Aquitania , des- 
que expelieron á los Li- 
Porque de este modo sé 
a que los Aquitanos eran 



pañoles , y que como unos en 
linage, idioma ^ y costumbres, 
se valieron de los Vascones, 
y comunicaron familiarmente 
con ellot, como se verá en el 
presente tratado. Verifícase 
también que los mismos Aqui- 
tanos se diferenciaban de los 
otros Galos en las dich^ pro- 
priedádes , porque tos mas de 
estos no - eran Celtas sino por 
el nombre, como insinúa Stra- 
bon. Esta diferencia se salva 
también respedo de los Nar* 
bonenses; porque estos aun- 
que en su principio eran unos 
mismos con los Celtas de Es- 
paña , habían ya degenerado 
de su idioma y estilos primi- 
tivos , i causa de que su pro- 
vincia se hizo Romana no 
solo en el nombre sino en las 
costumbres , por ser la prime- 
ra que se sujetó al Imperio. 
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deios 

R:r:*izos esrirüs ea uso los 
zr.rz bnes ¿e Ca!«iiccs , y Cau- 
ubr:5 . crmo rarec^ por Stra- 
bca , el Cual pcce a'gunas no- 
ticias coacernh^ces á estas 
xces, y sicajos de ocros 
ritcres m^ anüguos q^ 
¡as expresaron coa ellos. £1 
segundo de los aombres re- 
feridos tíeoe taota oooexíoa 

COD 
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la historia de ios Vasco- la sentencia de los que restrin* 



que es d ¡¿lamen común 
•dos los que han escrito 
Vasconia , no ser posible 
* con acierto las noticias 
unientes á esta región, 
caminar primero qué pue- 
fueron comprehendidos 
iDombre , y concepto de 
ibros. Véanse Oihenart, 
a , y Moret. Por esta ra- 
leseando yo no omitir di- 
cta alguna que se juzgase 
sapara alcanzar un exac- 
Docimiento de lo que per- 
e á los Vascones , puse 
:ular cuidado en investi- 
a extensión que tubo el 
ire de Cantabria en todos 
*mpos. Ni bastó para re- 
rme de este conato la con- 
idon de lo mucho que se 
crito en esta materia , y 
pecial dé la Disertación 
el Rmo. Florez publicó 
>fM*elim¡nar al tomo XXIV. 
España Sagrada. Porque 
i he tenido por consejo 
de un Escritor , trabajar 
bras , suponiendo verda- 
I las opiniones de otros 
utorizados que ellos sean, 
i'de esto desde qué lei 
"éflexión los Comentarios 
lUo Cesar en la mención 
hace de 4os Cántabros, 
pre tube por sospediosa 



gieron la Cantabria á los es- 
trechos limites asignados por 
los Geógrafos , que florecieron 
después de Augusto á la re- 
gión, á quien dieron absoluta- 
mente aquel nombre ; lo qual 
fcie otra causa que me movió 
á reconocer este asunto. Dos 
son los lugares en que el ci- 
tado Historiador hace memo* 
ría de los Cántabros; sobre 
cuya ilustración expondré mi 
didamen acerca de esta mate- 
ria con algunas reflexiones^ 
que espero esclarecerán su 
obscuridad mas de lo que bas- 
ta ahora se ha escrito sobre 
ella. 

, 2 El lugar primero se ha- 
lla en el X\h. i. de Bell. Galk 
cap. 2 3 , y dice así : MittufB- 
tur etiam ad eas civitates Ze- 
gati , quce sunt citerior is His^ 
paniíe , finitimce Aquitanicei 
inde auxilia , ducesque arces-^ 
suntur , quorum adventu mag* 
na cum autor it ate , & magna 
&um heminum multitudine be^ 
llum gerere conantur. Duces 
vero ii deliguntur ^ qui una 
éum Q. Sertorio omms annos 
fuerdnt , summamque scien^ 
tiam rei miUtaris habere exis^ 
timabantur. Hi consuetudine 
popuU Romani loca úapere^ 
Mstta jmMtíte , copmt^ibnf 
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mstros mtercltidere instituunt. 
y luego al fin del cap. 2tf* 
Quos equitatus apertissímis 
eampis conse^atus{Cxa.tsaS)ex 
müUum L, numero , iptíc ex 
Aquitama , Cantabrisque con- 
veiiiise constabat , vix quarta 
parte reÜBa , multa m3e se 
m castra recepit* El segundo 
lugar se encuentra en el Itb. i. 
iie Bell. ero. f . s S. y dice : His 
rebus ccnstitatis , eqttites , o»- 
siliaque toti Lusitania d Pe- 
trejo Celtiberis , CantaBris, 
barbarisque ómnibus y qtii ad 
Oceanum pertintnt , ab Afe» 
mo imperantun qutbus coac- 
tisy celeriter Petrejus per Vct- 
tones ad Afranium perveait. 
Cúnstituunt ' communt consi- 
tío bellum ad Ilerdam proptef 
ipsiuj hci opportunitatem ge- 
rere. 

i De estos do9 lugares 
nace una gran dificultad acer- 
ca de las gentes que deben en- 
tendere por el nombre de 
Cántabros; cuya resolución no 
he visto hasta ahora con la 
solidez que es necesaria « para 
evitar la perplegidad que so-; 
bre este punto puede tener el 
que desea conocer la verdad. 
Él Cl. Zurita en la Descripción 
que compuso de los verdade- 
ros limites de la Cantabria, 
coofiesa que el lex») pcímerQ 



Trat.6%Xap, 2. 
es el que coañrnia ix 
mente la sentencia de 
Lebrya , y Florian d 
po , que tubíeron \ 
muy asentada y c 
que los Cántabros te; 
tro de su región á i 
un buen pedazo de 

. y Alaba ; lo qual pan 
verse, y seguirse del I 
mero en que se llama 
bros los mas vecinos 
vincía Aquitanica , qi 
Vizcaínos , y Alabé 
como el Autor citad 
la opinión contraria 
ciendo tos Cántabros 
trechos limites que '. 
laroo Strabon « Pliníc 
lomeo , añade que < 
exhibido no se hace 
za que concluya : pon 
to, dice, que los ( 
no fuesen tan vecin 
Aquitania como los \ 
no lo dejaban de ser i 
la comodidad de la 
como Historiador pu 
Cesar) Jos mas c 
porque si digera \ 
Vardulos , ó Autrig< 
tenian aquella opinic 
su sonido tan apacib 
qual tienen harta cu 
los mismos Geograf 
mo parece por Mela 
niOf 
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El Rmo. Florez , cuya tarse que en la costa septen- 



cion trabajó sobre todos 
tie le precedieron , en el 
locimiento de quanto se 
9crito concerniente á la 
cion de los Cántabros ^ se 
3 el mismo lugar contra 
moteada que propuso, y 
idio con gran copia de 
nonios en la Disertación de 
tntabria pag. P2. n. 154. 
q3ond¡endo con suma bre- 
d dice 9 que este argu- 
:o que se tiene por de- 
rativo, solo prueba que 
de los socorros de la Es- 
citerior para la Galia, 
1 de los Cántabros , y que 
tonada resultaba contra 
jnto , que se controvertía. 
*1 num. I } 5 se hace una 
ca en nombre de los que 
in la sentencia contraria, 
cuya solución expone 
to pudo inventar su gran- 
igenio. Dice pues en el 
10 num. que el Cesar so- 
mbró á los Cántabros , y 
io á los que no lo eran, 
;er estos de nombre bar- 
, y escabroso , y gente no 
K:ida;en cuya confirma- 
tra^ las palabras del se- 
io lugar, que dejo exhibí- 
Cantabris , bar harisque 
bus , qui ad Oceanum per^ 

t \ donde parece manifes- 



trional vivian Cántabros, y 
otras gentes que por barbaras 
para los Romanos no se 
nombraban. De los omitidos 
por el Cesar prueba , que no 
eran Cántabros, por los Auto- 
res , que ofrecieron los limites 
de las regiones de aquella 
parte de costa. En el n. 1 59. 
se opone otra replica ; y en su 
respuesta dice al que la opone 
estas formales palabras ; nie* 
go que d los Gascones hs apli- 
can el nofnbre de Cántabros^ 
que tu les quieres dar en ge^ 
neral: porque el omitir su nonr 
bre , ya hemos visto que no 
prueba fuesen Cántabros ^ y el 
nombrarlos d estos solamente 
tampoco : porque el nwnbrar- 
los provino de ser gente mas 
conocida ^y afamada que Au* 
trigones , Caristos &c. En el 
n. 162. dice que la vecindad 
que el Cesar atribuye á las 
Ciudades de la España citerior 
con la Aquitania , no excluye 
que entre la Cantabria , y 
Aquitania hubiese territorio 
diverso de la región Cantá- 
brica ; porque el historiador 
puede nombrar como finítimo 
lo que está continuado, aun- 
que medie algo diverso de lo 
nombrado; lo qual prueba coa 
im . testimonio de Plinio , ea 

que 
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que la Cantabria se llama ve- 
cina de la Galicia 9 aunque me- 
diaban las Asturias : Nonfit im 
Gallada nigrum ^ cum vicina 
Cantubria nigro tamum abum* 

det. 

5 En las resoluciones coa 
que los Eruditos citados pre- 
tendieron aclarar la dificultad, 
que contra su sentencia resul- 
taba de los lugares del Cesar, 
hallo un egemplo muy singa- 
lar en prueba de la necesidad, 
que hay de reconocer las va- 
riaciones, que con el transcur- 
so de los tiempos se han he- 
cho acerca de los nombres 
y límites de regiones , y pro- 
vincias ^ sin cuyo conoci- 
miento se cometen grandes 
errores en la historia , apli- 
cándose las noticias á gentes, 
y pueblos muy diversos de 
los que tubieron presentes 
al escribir sus obras los anti- 
guos. Trabajaron gloriosamen* 
te estos Sabios , y en especial 
el Rmo. Florez en convencer 
de falsa la opinión que exten- 
dia muy fuera de sus limites 
la Cantabria, que describie- 
ron los mas insignes Geógra- 
fos de la antiguedady Strabon, 
Ptolomeo , y Plinio , y que 
mencionaron los Historiadores 
mas clasicos , refiriendo las 
guerras de Augusto. Pero lle- 
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vados del ardor con que trm^ 
taroQ esta controversia, ct» 
yeroQ , según mi juicio , éil 
cierto exceso que ooiuÁsté. 
en que fijándose demasiado ea 
los testimonios de los Geo^ 
grafos referidos , oo conside- 
raron coD la d^ida refle»<Mi 
lo que se escribió de los Cán- 
tabros en lo respetivo á liM 
tiempos anteriores al referida 
Emperador. Por lo qual asi 
como ellos se vieron en la 
precisión de reducir al cami- 
no de la verdad á los Autores 
de los últimos siglos ^ que guiti- 
dos de lo que se escribió des- 
de la edad media en adelan« 
te, no examinaron bien los 
Escritores del tiempo de Au- 
gusto ; asi me parece necesa- 
rio siguiendo su proprio egem- 
plo, moderar el rigor de su 
sentencia , reduciéndola al de- 
bido temperamento, con que 
es justo decidir la controver- 
sia sobre la Cantabria antigua, 
y legitima ; y exponiendo tam- 
bién lo que en este particular 
se me ofrece en orden al tiem- 
po de Julio Cesar , y al que 
precedió desde que los Roma- 
nos entraron en España. Pro- 
pondré pues mi diélamen en 
una sola proposición , en cuya 
prueba se hallará , no solo 
quanto sea conducente para la 

in- 
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ioteligeocia de la Cantabria, los mas antiguos ; y después 



Ávko también algunos avisos 
coDcernieotes á la mas anti- 
gua Geografía , y á las varia- 
dooes que con el discurso de 
los tiempos se bao hecho acer- 
ca de ella. 

6 Digo 9 pues: Los Vasco- 
oes fueron tenidos por Can- 
ud)ros en el tiempo que pre- 
cedió al Imperio de Cesar Au- 
gusto. 

Habiendo leido los Histo- 
riadores que precedieron al 
siglo de Augusto, no pude 
menos de extrañar , que sien- 
do la Vasconia una de las re- 
giones que tubieron mayor 
extensión, y mejores pobla- 
ciones , y pudiendo ser cono- 
cida de los Romanos por con- 
finar coa los Ilergetes , Lace- 
tanos , y Celtiberos , en cuyas 
tierras se dieron grandes y fa- 
mosas batallas ; con todo nun* 
ca se hallan sus gentes expre- 
sadas con el nombre de Vas- 
cones. De aqui vine á sospe- 
char , que estas ó no se lla- 
maban asi en aquellos tiem. 
pos , 6 si tenían realmente el 
dicho nombre , no eran cono- 
cidas por él , sino por otro 
muy diferente. Esta sospecha 
me obligó á inquirir con la 
mayor diligencia la denomi- 
nadon 9 que se les daría por 



de una 4arga consideración no 
pude persuadirme sino á que 
tubieron el nombre de Cánta- 
bros. Inclináronme principal- 
mente á este didamen los dos 
textos de Julio Cesar que ex- 
hibí en el principio; á los qua- 
les juzgo se dá un sentido muy 
genuino , entendiéndolos de 
los Vascones , llamados alli 
Cántabros ; y por lo contrario 
muy improprio ^ y ageno del 
Cesar ^ adjudicándolos á los 
que desde las guerras de Au- 
gusto fueron distinguidos con 
el nombre que allí se ex- 
presa. 

7 Dicese en el primero, 
que viendo los Aquitanos , que 
Publb Craso á pocos dias de 
su llegada habia conquistado 
un pueblo bien fortalecido asi 
por la naturaleza del lugar, 
en que estaba situado , como 
por la industria , y arte de los 
naturales; se hallaron en la ne- 
cesidad de prevenirse pronta- 
mente para la defensa. En- 
viaron pues sus Legados no 
solo á todos los pueblos de su 
provincia , sino también á las 
Qudades de la España cite- 
rior , que estaban inmediatas 
á la Aquitania. Estas enviaron 
efei^ivamente tropa auxiliar, 
y Capitanes , cuyo arribo alen- 
tó 
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tó á los Aquitanos de manera, 
que creyeron hacer guerra á 
los Romanos con gran auto- 
ridad , y multitud de soldad- 
dos. De los Capitanes que fue- 
ron de España , eligieron para 
8U dirección á los que andu*- 
bieron en compañía de Serto- 
rio , -los quales eran reputados 
por los mas peritos en la mi*- 
iicia. Todo lo referido basta 
aqui por el Cesar , conviene 
con la mayor propriedad á los 
Vascones. Los AquitanOs tu- 
bieron desde tiempos muy an« 
tiguos tan estrecha comunica- 
ción con los Vascones sus ve- 
cinos , que por ella escribe 
Strabon , que hasta en el idio- 
ma eran mas parecidos á los 
Españoles que á los Galos. 
¿A quién pues pedirían con ma- 
yor prontitud y confianza el 
auxilio ) que necesitaban en 
una oc||sion tan urgente como 
la de estar ya sobre ellos Pub. 
Craso? ¿Quién duda dirigirían 
esta suplica á sus proprios ve- 
cinos , y amigos los Vasco- 
nes^ Demás de esto las Ciu- 
dades de la España citerior^ 
que enviaron el socorro , con- 
finaban con la Aquitania, y 
tales son las de la Vasconia, 
las quales eran muchas ^ como 
se verá en los capítulos si- 
guientes. Finalmente consta ' 



Trop. 69. Cap. «• 

que Sertorlo vivió eo lálVju* 
conia; y que los habitantes xk} 
esta región fueron de lókiiigi 
adheridos á su partido. Síefldtt 
pues esto así^ es pati6iiB|«i^ 
quanto refiere el Cesafy*^ 
muy proprio de los Vasodoa^ 
y nombrándose en stt ttUx^ 
Cántabros « se deduce ^iié ífaen 
ron reputados por tales eoifl 
tiempo aoteriór á Oesar AvK 
gusto. ''-;: 

8 Quedará ésto limdho 
mas confirmado , manifestaái^ 

do las equivocaciones que liav 
padecido ^ los Eruditos ttfoáf^ 
dos 9 en lo que escribieron 2 , 
cerca de este lugar de Julio 
Cesar. La primera y como 
fuente de todas las demás estl 
en que juzgaron , que el nom^* 
brarse los Cántabros ^ y omi^ 
tirse las otras gentes^ que vi- 
vian acia el Pyrineo , provino 
de ser aquellos muy conoció 
dos , y famosos , y los demás 
desconocidos, y de nombre 
bárbaro , y escabroso. En lo 
qual hallo con evidencia qup 
no distinguieron como debían 
entre el tiempo del Cesar , f 
el de Augusto. En el Imperio 
de Julio no veo razón algu*- 
na para que los CantabroSi 
que confinaban con las Astu^ 
rías, fuesen mas celebradoSi 
y conocidos de los Romanas 

que 
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s los Vascoaes. £1 Rtno. faostilidades , y correrían de 

aquellas gentes sus vednas» 
lo qual dio motivo á Augus-i 
to para dejar su viage á la 
BrítaQÍa« y venir á EspaBa 
con el fin de domar á los que 
tan abiertamente se declara* 
ban enemigos de los asocia* 
dos al Pueblo Roniano? Yo 
estoy persuadida «á que entr^ 
todas las gentes que viv^ao 
en la costa septentrional , loi 
de esta parte , que después 
quedó con el nombre de Can- 
tabria , fue la menos conoci* 
da y fkmosa antes del Impei- 
rio de Augusto. Lo primero^ 
porque su situación era la mas 
áspera ^ é impenetrable , y la 
mas internada en la costa. Ló 
segundo 9 porque ninguno de 
los Historiadores antiguos re- 
fiere proeza alguna , con que 
pudiesen grangearse los Cán- 
tabros de esta parte gloría 
entre los Romanos. Solo Silio 
los menciona en I9S guerras 
de Aníbal en* Ualía ; : pero 
como diré « y probaré eq 
otra parte 9 la reseña que hir 
zo este Autor de los pueblps 
que siguieron al egercito Car- 
taginés 9 debe tomarse como 
episodio poético, y no como re- 
lación histórica. Lo tercero^ 
porque esta gente fue la que 
meaos comunicó con los Rq* 

F ma- 



grez con grandísimo fun- 
nento en los Historiado- 
mas insignes, dice que 
Romanos ni conquista* 
í la Cantabria antes de Au- 
to 9 ni tomaron jamás es- 
empresa. ¿Cómo pues se 
Irá admitir , que se tenia 
I clara noticia de los Can- 
ros , que de los Vascones, 
oomo consta , estaban ya 
ie algunos años sugetos al 
mió? ¿Quién se persuadirá^ 
era mas conocido de los 
nanos el nombre de los 
itabros , á cuya región ja- 
; penetraron con sus ar- 

y cuya conquista des- 
por su esterilidad^ 
ipereza , que el de los Vas^ 
es, con quienes vivían co- 
cón sus confederados, y 
gos? 

La fiereza , dice N. Au- 
en el num. i5j. de su Dí- 
acion , hizo á los Canta- 
rmuy distinguidos entre 
is los de la costa septen- 
3al. Mas pregunto ¿en qué 
ipo adquirieron tanta fa^ 
por su fiereza? ¿Desde 
ndo tubieron los Romanos 
cía de ella , sino desde 
los Autrigones, y otros 
ios del Imperio empeza- 
á ser molestados coo las 
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manos ; por lo que escribe 
Strabon, que no empezó i 
civilizarse hasta que fíie vea* 
cída por Augusto*» y que aun 
en el tíempó de Tiberio cea 
la que mas se empleaba ea 
latrociniosi Pero en los Vas- 
cones se hallan muchas dr* 
cuDstaocias4 por las quides no 
pudieron menos de ser ode* 
brados entre los Romanos^ 
Porque su pais aunóte era 
montuoso « y áspero por ki 
costa y el Pirineo ^ era llano 
y fertil por toda la ribera del 
Ebro. Las ciudades eran mu* 
chas 9 y buenas. Militaron coin 
Aníbal « con Quinto Sertorio, 
y últimamente con Afranio, 
como es constante en la His* 
toria. En fin desde que entra- 
ron en España los Cartagine- 
ses 9 y Romanos , trataron de 
continuo con unos , ó con 
otros; por lo que tubie- 
ron muchos motivos de d- 
vilizarse , y aprender las 
costumbres de aquellas Na* 
cienes. Por tanto tengo por 
muy poco solido el recurso á 
la fama ^ y gloria de los Cán- 
tabros 9 para verificar que el 
Cesar nombró á ellos solos 
por esa razoo , omitiendo á 
los otros como á gente desr 
conocida, y demás de esto 
de nombre escabroso ^ y bar«- 






Tráf. óSSap. a. 

baro; lo que tampoco poooed|i 

fé yo dd ooaAx^étyascmmk 
eosuposí d ondeqycyalolfr 
Inesen entonces « cxMMji^t 
ooB.el deCáwraánotr. Ni mkt 
6ereq|ued Cesar expn^ü^ 
lamente á k» Cantabn»t..| 
omitió i loa deoMa CQi^aj 
baiiiaro8.de las Dalabns^ Gifr 
tabris , Barhmrisqm . mmét 

porque como probaré InM 
este lugar no puede esti 
aedelos Cántabros ^ qjii»^ ^ 
tabtederon Z^ta^ y N»W|b* 
verendiamo. Basta por abpil 
dedr , que de esta loaidafe 
no se arguye que por el nomp 
bre de barbaros significase d 
Cesar gente , que no 
Cántabra. Para lo qual 
mismo Historiador nos ofine^ 
ce en el capitulo siguiente oo 
egemplo muy claro en esl» 
dausida : Hifw opinm gemris 
homimm ex JÍquitanis , nmni^ 
tamsque ^ qui GaUiam Prqpiít 
ciam adtingunt; donde ' la V0í 
mmtanis no significa gente 
que no fiíese de la Aquitaniai 
pues realmente lo eraq kN 
Montañeses que confinaban 
con la Galia« Por tanto d^gOt 
que asi como en las ultimas 
palabras usó el Cesar de.aque* 
lia expresión para significir 
las llanuras^ y fluntea de li 

A4d^ 
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tania « asi en las prime* prehendíó á las Asturias en la 



retendló expresarlos Cin 
» , que eran ^mediterra* 
9 y los que habitaban so- 
fl océano , llamando á es^ 
arbaros , por ^r la parte 
u territorio mas mon* 
; , y menos civilizada. 

El otro recurso que hi- 
n Zurita 9 y el Maestro 
z 9 para salvar que las 
ides de la Cantabria, que 
lecen , pueden llamarse 
nas á la Aquitania , no 
arece mas fundado que el 
sedente. Y á la verdad 
\n no tendrá por intolera- 
ue un Latino como el Ce- 
habiendo estado en la 
Qa citerior, llamase ciu- 
i finítimas á la Aquitania, 
is , ciudades cuyo terri- 
tocaba los^ fines, ó limi^ 
le la Aquitania , á aque- 
mtre las quales , y la pro- 
a dicha mediaban no me- 
[ue quatro regiones disti n- 
que son los Autrigopes, 
rtos , Vardulos, y Vasco- 
El egemplo de Plinio, que 
abe en comprobación de 
puede decirse finítimo lo 
Ktá continuando , aunque 
terponga territorio diver- 
no me parece muy al pro- 
o. Porque es constante, 
d Geógrafo citado com- 



Galicia. Asi se halla en el Lib. 
ip. cap. I. donde afirma que 
Zoele era ciudad de la Gali- 
cia , sin embargo de que en el 
Lib. j. cap. j. la puso en las 
Asturias. Ni solo Plinio exten- 
dió tanto la Galicia ; pues aun 
el Autor del Itinerario colocó 
la ciudad de León en la mis- 
ma provincia. Luego ¿qué mu- 
cho se llamase la Cantabria 
vecina de la Galicia, confi- 
nando con Asturias , que se in- 
cluían en la misma Galicia? 

1 1 Además de no hallarse 
sentido , en que el lugar del 
Cesar , de que ahora tratamos, 
pueda aplicarse á las ciuda- 
des situadas en la parte de cos- 
ta que se dijo Cantabria , hay 
otras razones que lo repugnan 
positivamente. Las gentes de 
aquellas montañas vivian sin 
comunicación alguna con las 
de otras poblaciones de Espa- 
ña ; y contentas con las male- 
zas y breñas, se mantenían 
solo con los ásperos firutos que 
producia su pais. Este genero 
de vida se deduce de Estrabon« 
el qual no les atribuye sino lo 
que es opuesto al trato civil, 
y político; como las correrías, 
y hostilidades ^ que hadan 
k:ontra sus proprios vecinos; y 
aquella antigua barbarie ; en 

Fi que 
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que perseveraron constante- 
mente hasta el tiempo del mis- 
mo Estraboa , en que solos at 
gunos pocos se hallaban civi- 
lizados por los Romanos^ que 
allí puso Tiberio ; perseveran- 
do todavía ks mas de eik» 
obstinados en sus primeros Ui« 
trodnios. Siendo esto asi ^ d^ 
mo nos persuadiremos, que los 
Aquitanos vieodoseenelapricK 
to en que les. puso P.cCrasoí» 
pidieron auxilio á una gente re- 
mota de su comunicación igu^ 
mente que de su proviociat ¿O 
copio creeremos que los Capta- 
bros andubiesen tan liberales 
con aquella gente estrangera, 
siendo enemigos de sus mis- 
mos paisanos? 

I ;» Otra razón muy eficaz 
se toada de parte del sunu) cor 
Docimieoto que tenían del ar^ 
te militar los Capitanes que 
enviaron á los Aquitanos la» 
ciudades vecinas 9 y que ha^ 
vian vivido muchos años coq 
Q. Sertoria T^ngp por cierto 
que los Cántabros^ que estar 
blecen Zurita ^ y el Rmo. Flo- 
rez 9 no conocieron ni egerr 
cieron la milicia Romana has- 
ta que fueron vencidos por C^ 
sar Augusto. Para cuya coni^ 
probatcion ofrezco los fundar 
mentos siguientes* El primerp 
es « que como Goonesa el Rcml 
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TratióS.Cap.^ 

Florez, los RomaootfiUDca 
empeSaroD eo oooqdstar 
gentes anMs del didtv> EispVf 
rador; ni aun entonces hs^ 
hieran tomado esta tn>pn0f^ 
i causa de la esterilidad, y>M^i 
pereza del terreno, sino imif 
quie¡táf ao á sus vecÍBOS. 90 
otra parte 00 halla 
por donde coQste «que. 
Omtabrqs uAAtm^ bttaOpW 
guna contra los Rotnaoot.^i^l^; 
se sabe, que Q. Sertúñxyim* 
Mksp esfcsdo eo estajCftotabiii^ 
ni tomado gente ^jteelia'píñi' 
la milida: antes parece honÍII^ 
na asi eivvista de serwMgfpi' 
te (an fiera , barbara , é intni^ 
tablc. Asi que no tenemos dcir 
cumento , que nos dé ootídl 
del tiempo en que pudiesen 
aprender la milicia según i| 
costumbre de los Romanos. JQ 
fundamento segundo coosistei 
en que los Escritores antiguos 
mencionando las guerras dr 
Augusto indican , que estas 
gentes se hallaban con (o^l 
ignorancia de aquel geneno ds 
milicia, Luc. Floro testifical 
que el dicho Emperador ao 
^uvo otro modo de pelear qon* 
tra los Cántabros , á causa dp 
^, fiereza 9 que escudriñando 
Jos montes , como si ái^ubto- 
ra^ C9za de, fieras, Ipsft.veiit 
Ágisamam » castra pMdt^ ini^ 

de 
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irtito exercitu , totam in región ni tenia las armas que 



amplexus Cantabriam^ ef- 
n gentem quasi indagine 
JJabat. Dion está mucho 
expresOii en este punto. 
\ que Augusto Cesar llegó 
ifermar por el trabajo , y 
itud que le provino de las 
ides dificultades^ que le 
arazaban la conquista de 
Cántabros : las quales na- 
de que estas gentes , ni 
lan sugetarse por la con- 
a que les daba la natura- 
del sitio montuoso en que 
10 ; ni tampoco querian 
r á las manos con el exer- 
de Roma, por ser muy 
riores en el numero 9 y 
[ue apenas usaban otras 
as que los dardos. Tratan* 
lespues de la guerra 9 que 
ipa les hizo , advierte que 
Legado de Augusto pa- 
ó mucho de los Canta- 
\ ; porque algunos de es- 
que fueron cautivados por 
o Furnio, y llevadas á 
na t aprendieron la ¡milicia 
nana , y Ja introdugeron 
su pais, á donde volvie- 
después de haver quitado 
ida á los señores cuyos es* 
^os fueron. D^ ,1o qual se 
tha, eficazmente, que quan* 
\ugustQ vino á conquistar 
ilantabria 9 la gente de^esta 



los Romanos , ni sabían defen- 
derse según el arte militar de 
estos , poniendo toda su espe- 
ranza en los montes; y que 
empezó á conocer la discipli- 
na militar Romana, quando 
algunos de ellos fueron vendi- 
dos por esclavos , lo que fue 
la causa principal de que Agri- 
pa perdiese muchos soldados. 
Pues siendo esto asi ¿cómo po* 
drá verificarse de estos Cán- 
tabros lo que escribe el Cesar, 
diciendo : Duces vero ti deli-- 
guntur , qui una cum Q. Ser^ 
torio onrnes annos fuerant , 
summamque scientiam rei mili- 
taris habere existimabantur'i 
y lo que se sigue : Hi consue^ 
tudine populi Romani loca ca* 
pere , castra muñiré^ comníea- 
tíbus nostros intercludere if^ 
stituunt'i 

• 13 Viniendo ya á la de- 
claración del texto que puse 
en el principio, tomado del 
Lib. L de BelL r/v.cap. j 8. re- 
fiere allí el Cesar , que havien- 
do llegado á España L. Vibu- 
lio Rufo, los Legados de Pom- 
peyo qde gobernaban estas 
provincias, se convinieron en- 
tre sí á cerca de k> que de- 
bían hacer , para resistir al 
egercito del mismo Cesar. Los 
Legados eran Afraoio , Petre- 



i 
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yo , y Varron : de los quales 
Afranto tenia bajo de su po-. 
tesudtodala España ctteríor 
con tres Legiones ; Marco 
Varron desde la quebrada Cas- 
tulonense hasta el rio Ana coa 
dos Legiones ; Petreyo con 
otras dos tenia á su cargo 
desde el rio Ana hasta el fin 
de la Lusitania« Concortaron- 
se pues en que Petreyo con to* 
da su gente viniese por los 
Vettones á juntarse con Afra* 
nto , y Varron quedase guar- 
dando toda la España ulterior^ 
con las dos Legiones que te^ 
nia. Hecho este concierto»* 
Petreyo sacó toda la gente 
que pudo asi de caballería» 
como de infantería de las re* 
giones que le estaban sugetas; 
y Afranio hizo lo mismo toman- 
do mucha gente de los Celtibe- 
ros , Cántabros y los otros que 
vivían sobre el océano. De es- 
te lugar, dice Zurita en el dis- 
curso de la Cantabria , se co* 
Ifge bien » que como Petreyo 
havia de traer sin sus Legio* 
nes» cavalleria » y gente que 
llamaban de socorro , de su 
provincia; de-^la misma ma» 
ñera Afranio en la suya havia 
de sacar gente de la tierra ; y 
de ella nombra los Celtiberos» 
que era una muy extendida re- 
gión por lo mediterráneo de 



Trat. 6S. Cap. a. 

la citerior , que no llegaba I 
la mar» y lu^jo los Canta* 
bros » que eatán mediternH 
neos y y marítimos, y m^ 
occidentales en acalla misMI 
proviifda; y óet^fúti pbtifí 
otras Naciones , que no ^ni 
taooonoddas» queseoooáÉii 
han con los CiiataiMroa poFÉ' 
región mas x>riental faasli Bl 
Pyrineos dice : BarktríifÉ 
mnmbus^ qui aéaceámímfa^ 
tinemí en lo qual se aeStfl 
grao distancia de derra^'li 
qué no fuera ú ios CatÉOÉ^ 
broa comprebendieran moeHI 
parte de Vizcaya » y Alaba. ' 
14 Esta inteligenda de 
Zurita es tan impropria» y tatt 
agena del Cesar » como la ao* 
t^ior » que lie impugnado ha» 
ta aqui ; por que él lo eotiñ* 
de comenzando de los Caotf^ 
bros » que pone en las mos^ 
tañas de Asturias » SantiUaoa^ 
y Trasmiera » y siguiendo lúe 
go por las otras gentes qué 
vivian acia el Pyríoeo; de^ 
bíendo entenderse muy al coHh 
trarío » esto es » por nombrt 
de Cántabros á los Vasoonc^ 
y por nombre de Barbanxl^ 
á los que vivian en la ribera 
del océano » y eran mas ood>» 
dentales que los Vascones» tfít 
son los VarduloSf Aócrigó^ 
aeSf y Garistott sin que tt»- 

gan 
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gar en las palabras del no son los que .se ponen en 



Im Cántabros estable- 
;>or Zurita , y el Rmo. 
. En comprobación de 
li didamen propondré 
o las razones ^ que se 
an ofrecido para ex- 
iel texto á las gentes 
región , que después 
9 Cantabria , y luego 
iré 9 que debe aplicar- 
os Vascones aá como 
ímonio precedente. 

Julio Cesar en el cap. 

expresa las partes en 
ada uno de los Lega<- 
t Pompeyo presidia ; y 
ranio dice, que tenia 
>ierno de la España d- 
: Tribus 4egiof^ms His^ 
m citeriorem obtinebat. 
íes afirma que el mis- 
franio como Presiden-» 

■ 

aquella parte deEspa-» 
oandó que le diese czr 
la f y tropa auxiliar de 
Itiberos , y Cántabros, y 
s Barbaros déla costa: 

9 el Cesar en este lugar 
voz imperantur^ que 

ca la potestad de aquel 

10 sobre las gentes ex* 
las 9 las quales bavia 
do primero con la g^-- 
iaáát España, citerior. 
lui se deduce , que I09 
bro8 aquí aoflobrados 



las montañas del nacimiento 
<lel Ebro : porque estos nun* 
ca estubieron sugetos á los 
Romanos basta que se rin- 
dieron á Cesar Augusto. Es- 
ta verdad se halla tan con- 
firmada por los Escritores an« 
tiguos , que apenas juzgo ne- 
cesario exhibir testimonios en 
su apoyo : mas porque en 
este punto he notado la equi- 
vocación de algunos moder- 
nos , haré presentes los fím- 
damentos que lo persuaden. 

1 5 Horacio Flaco, que ño- 
redó en el mismo tiempo 
de la guerra Cantábrica , es- 
cribió poco antes que Augus- 
to emprendiese esta expedi- 
don , una oda , que es la 6. 
del L. 2. dirigida á su grande 
amigo TitJSeptimio. Empieza* 
la indicándole , quan conodda 
tenia él la unión de sus vo- 
luntades ; pues sabia muy 
bien , que no se apartarían, 
sino que andarían juntos , aun 
quando fíjese necesario via- 
jar hasta los fines de Espa** 
ña , ó hasta la tierra del Cán- 
tabro. Y para ponderar mas 
vivamente la conformidad de 
sus voluntades , insinúa el pe* 
ligro á que por su estrecha 
familiaridad , é inseparable 
unioo se expqodriao vinien- 
do 
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do al país del Cántabro ,. que rante , / sía experienCtatJI 
no solo estaba muy distante de yugo de los Roauoos. - 
Roma,.. sino tambiea ¡goo- 

Sept'ml Gadeí aáiture mecum , & 
Cantabrum indo^um juga ferré nostta * ® 
Barbaras -^íes, ubi Maura semper 
JEstüat anda. 



En la oda 8. del Líb. ;. pro- 
cura persuadir á su Mecenas* 
que deseche toda solicitud 
para con las cosas de Ro- 
ma , en vista de que todos 
los enemigos del Imperio es- 
taban ya rendidos y sugetos^ 
Cuenta entre ellos al Cánta- 



bro, que poco antes rae 

roado por Augusto ; y por- 
que este jamás tuvo aliaozs 
con los Romanos , y fue el 
ultimo que reconoció el x^ 
Dorio f y poder de Roma , Je 
llaman enemigo antiguo^ y tt 
getado con cadena tardía* - , 



&rvit Hispana vetus hostis ora 
Cantaber t sera domitus catena. 

En el Lib. IV, oda 14. ce- también al Cántabro nUDd 
lebran los triunfos de Augus- vencido hasta su Imperio. ' 
to , entre los quales pone 

Te Cantaber non ante damabilís...» ' 

Miratur. 



Tito Li^^o Lib. iS. cap. 11. 
tuvo presente esta misma 
parte de los Cántabros , y 
Asturianos, qiiando escribió 
que España fiíe la primera 
de las provindas del conti-' 
tiente , cuya' conquista em- 
. prewfierOB'lM' R«m«D6»,-y 



la ultima que después deim' 
chos años acabó de sugetar^ 
se en su misma edad , y bi^ 
la dirección y poder d¡e A» 
gusto. Lucio Floro e xp rés»- 
mente testifica , que antes de 
venir Augusto , toda la Eaftr 
fUcstBbftflugecai á «xcepdott 
. de 
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I parte de la costa si- et^m rcckgit. De donde se 

colige 9 que estos Cántabros 
no pueden entrar en el nu- 
mero de aquellos que se 
comprehenden en la España 

urianos , que se mante-' citerior en el texto del Ce- 

con su antigua liber- sar, que dice, que Afranio 

presidia en ella con tres Le- 
giones; porque si asi fue* 
ra, demás de que fau viera si« 
do difícil levantarse contra 
los Romanos , y liacer las 
correrlas contra sus vecinos 
en tíempo de Augusto , su 
civilidad seria ya de algu- 
nos años, ni se atribuirla i 
las Cohortes enviadas por Ti* 
berio. 

18 En comparación de 
l6s testimonios que dejo ex* 
hibidos , y de otros que po- 
día presentar en prueba de 
que los Cántabros, que con* 
finan con las Asturias , no 
estubieron sugetos á los Ro- 
manos hasta el Imperio de 

nenzaron á dejar su an- ' Augusto , son muy débiles 
barbarie: l^erum jam los fundamentos que alegan 

algunos Autores , sostenien- 
do que mucho antes de este 
tiempo havian sido domados, 
y vencidos. Traben para com- ' 
probación de su diéiamea 
un lugar del Epitome de Li- 
vio* Lib. 48. donde se hallan 
estas palabras : L. Lucul*. 
lus Qmsíály cüi Claadiiás Mar^- 

G cel- 



\ en el fin del Pyrineo, 
le extiende acia el oc- 
te. Aqui dice vivian dos 
s fortisimas. Cántabros, 



y libres de todo Im- 
> 

Strabon dá también 
lien testimonio de que 
¡antabros , que confína- 
»>n los Asturianos, vi- 
1 libres del yugo de los 
ifios hasta Augusto; pues 
\\o adjudica á este Em- 
or la sugecion de estas 
s, sino que indica no 

vivido antes con ellos 
ios del Imperio que los 
lasen , y conservasen en 
ediencia á los Empera- 
, hasta que Tiberio pu- 

este territorio las tres 
rtes , que Augusto tenia 
adas , y con cuyo tra- 



! bella sunt sublata. Ñam 
ibros , qui máxime hodie 
:ma exercent ^ Casar 
stus subegit. Et qui 
sto successit Tiberius^ 
\tis in ea loca tribus 
tibus , quas j4ugustus 
taverat , non pacatos mo^ 
ed & civiles quosdam 
fuXXXU. 
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cellus successerau pacasse om- 
nes CehiberiíE populas cum 
videretur^ laceaos ^ Cánta- 
bros , & alias regiones , í? 
iterum alias incógnitas natio- 
nes in Hispania subeg't. Dos 
rpotivos haa tenido estos Au- 
tores para su equivocación, 
ioterpretando este lugar de 
los Caotabros que ellos esta- 
blecen : el primero es la fír- 
meza con que se persuadie- 
ron no haver havido antes 
de Augusto otros Cántabros, 
que los del nacinsíento del 
^ro. El segundo la vecin< 
dad de los Vaceos con los 
Cántabros que ellos ponen; 
de donde tienen por cosa na- 
tural que después de vencer 
á los Vaceos, pasó Luculoi 
hacerles guerra. De aquí pues 
creyeron que ya en el año 
601. de la fundación de Ro- 
ma se sugetó la Cantabria 
al Impeño; y que desde aquel 
tiempo sirvió ñeimente á los 
Romanos , permaneciendo en 
su amistad hasta que se rebe- 
laron i Augusto Cesar. 

ip No falta quien tenga 
por sospeclioso el texto cita- 
do del Epitome de Uvio,e[i 
vista de hallarse en contra- 
rio toda la historia Romana, 
y de que Floro á quien se 
atribuye el nüsmo Epitome, 



Trat.ó^.Cap.a, 
no meociona. en loi quatc^' 
Libros de la Historia Roaúf. 
na á los Cántabros edtn^* 
los vencidos por Luculo , ú^'. 
no solo á los Vaceos, yTvtt'^ 
dulos. Véase el Ub. i. capy) 
17, donde contando las cbnjfj 
quistas que los Capitaoes fjafí 
Roma hicieron en E&pát¿u¡1 
pone estas palabras. Zucuth^j 
Turdulos, atqt/e yaccaeu^^ft 
juzgo que ñ la voz Caraairmh 
no se baila por error en a!) 
lugar del Epitome, debeep«> 
tenderse de otros Cántabro^: 
diferentes de los que habitft*t 
b^n en las montañas de Sao-- 
tillana , &c. y se aplicará en 
sentido mas verosímil á los 
Vascones , que si no eraa- 
vecinos de los Vaceos , lo 
eran sin duda de la Celtíbe* 
ria nombrada también en el 
dicho texto. Para que se perci- 
ba la verdad de mi juicio á 
cerca de este lugar del Epito- 
me de Livio , probaré que 
no puede aplicarse á otroi 
que á los Vascones , y á las 
regiones vecina*:. Y para mas 
exaño cumplimiento de mi, 
oferta, digo primeramente, que 
los pueblos de las montañas 
arriba expresadas , no se ág- 
niñcan en la voz Cántabros^, 
del texto exhibido. Apiano.. 
Al^aadríno re6ri^ado la guer- 
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le Luculo hizo á los nes mas diestros gastaseooo 

menos que cinco años? 

20 Ni se ha de inferir^ 
que Luculo sugetó entera- 
mente á los Vaceos de las 

■ 

palabras Placeaos subegit\ por 
ser estilo de Floro usar de 
semejantes expresiones , aun 
quando se conquistaba solo 
una parte de las regiones de 
que trata. Del cap. %6. del 
mismo Epitome consta que M» 
Emilio Lepido tomó después 
la empresa de vencer aque- 
llas gentes , de la qual salió 
desgraciadamente. El mismo 
empeño tuvo Scipion Afri* 
cano, pero con éxito desi^ 
gual ; pues tomó esta región 
matando antes los Vaceos á 
sus mugeres , é hijos , y lue- 
go á si mismos. Por tanto de« 
bemos persistir en que Lucu« 
lo no puso iín á la conquista 
de los Vaceos , y en que es- 
tubo muy distante de llegar 
á los Cántabros de lasmon« 
tañas que digimos. 

21 Afirmo también, que 
es muy verosímil que por los 
Cántabros , y regiones des- 
conocidas hasta Luculo, se 
entienden los Vascones , Var- 
dulos , Berones , y Autrigo- 
nes. I)e las noticias quedaréea 
otro lugar , siguiendo las con- 
quistas de los Romanos, cons« 

Ga U- 



« dice que perse- 
do en ella intentó to- 
1 Patencia; Esta Ciudad 
mosa por su valor, y 
\ \mxí fortificada en es- 
isioo , á causa de que 
38 de los Vaceos se acó- 
I á ella. Por fo qual Lu- 
cra amonestado de los 
, qoe se abstuviese de 
a empresa , pues no te- 
erzas para rendir el pue- 
Sin embargo la noticia 
nia, de que Palenda era 
1 rica , y su pro- 
ivarícia le estimularon á 
sistir de su intento; pe- 
»s Palentinos haciendo 
mtes correrlas , llegaron 
erle en mucho aprieto, 
\ que se vio obligado á 
Je los Vaceos , y mar- 
\ la Turdetania , siendo 

1 fin de aquella guerra. 
|ui se colige que tan le- 
tubo Luculo de sugetar 
mtabria, que ni pudo 
r enteramente á los Va- 

2 Y quién se persuadirá 
Tosimil, que este Con- 
10 teniendo fuerzas con- 
lencia , pudiese sugetar 
igion, para cuya con- 

fíie necesario que los 
mos en tiempo de su ma- 
oder « y de los Capita- 
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tara, que estas regiones estu- 
bieroQ esentas 4e su Impe- 
rio hasta el Consulado de Lu- 
cillo.. Quando este vino por 
Pretor se hallaba enteramecH 
te conquistada la Celtiberíaf 
y todas las gentes de la otra 
parte. del Ebro,. á excepdoa 
de los VasconeSjb £1 oombre 
de estos, ni el de. los Vardu* 
los, &c. no se lee ^n ningu- 
na de las guerras, que acae- 
cieron antes del dichp Con* 
sul , leyéndose los de' las otras 
regiones de la España* cite--: 
rior ; por lo que el ser des^. 
conocidas era muy proprio 
de las que estaban situadas 
en la costa septentrional , á 
donde jamás bavian llegado 
los Romanos. Demás de esto 
no se halla otro vestigio , que 
nos indique la sugecion de 
estas gentes , sino el que re- 
conocemos en este lugar del 
Epitome de Livio , siendo así 
que pertenecieron al Impe- 
rio antes de Julio Cesar. Vi*- 
Hiendo Liiculo á la España 
citerior , parece traberia or- 
den del Senado, de conquis- 
tar las regiones referidas so- 
lamente, y que esta seria su 
primera empresa ; pues Apia* 
no Alejandrino nota , que si 
pasó á poner guerra á los 
Vaceps, fue ;sin que prece* 
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diese mand^mieoto del t 

.Senado ; deseando ra^yc 

ría, y adquirir riqueu 

ser su casa pobre de* 1 

de fortuna. £d vista de 

y de lo que dcgo exp 

en prueba de que los C 

bros de las montafias d 

cimiento del Ebro .nO; \ 

getaron hasta AugMsto^ 

que Luculo np acabos 1^ 

quista de los Vaceos, 

g^do por los Palentino 

tirarse á la Andaluci9,¿á 

se podrá atribuir elroc 

de Cántabros ^del texl 

Livio, sino á los Vasc 

' A la verdad , el orden n 

de las conquistas de \qí 

manos pedia que la V 

nia fuese sugetada ante 

la región de los que > 

en las fuentes del Ebro 

que esta se hallaba ce 

por todas partes de g 

no conquistadas; de lo 

turianos por el Occident 

los Murbogos por el M 

dia , de los Autrigones 

el Oriente , por lo qu< 

mas de . la aspe reza de 

lias montañas, y la fot 

za de sus gentes , hacú 

mámente difícil , y aun 

posible su conquista el 1 

de caminar por regione 

xio tpcaban al Imperio. 
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asoonia era vecina de los antes que viniese Augusto 



faeros , y de los llergetes 
¡staban ya sugetos á la 
[d de Roma ; tenia 
¡en abundancia de aque* 
lieoes que codiciaba Lu- 
y era en fin mas cono- 
de los Romanos , por 
lar con ter(4tork)s de su^ 
lo. Por todo lo qual juz-' 
lie los mendonados en 
itome de Livio no son 
que los Vascones , y las 
r regiones vecinas \ por 
ita ida, el Occidente , á 
s habitantes convino tam« 
el nombre de Cántabros, 
í diré luego para mayor 
gencia de este punto. 

El fundamento segun- 
K>bre que se apoya la 
lia sugecion de los Can- 
18 , es tomado de Floro 
ion ; que reñriendo las 
'as Cantábricas de Au- 
íif ponen por principio 
Has la rebelión de ios 
abros ; y como no se dice 
riamen te rebelarse^sino de 
|ue antes eran obedientes, 
en que los Cántabros es* 
1 sugetos antes de Au- 
y. Pero á la verdad estos 
res no reflexionaron bien 
oceso de las guerras Can- 
cas. )Para lo qual SQ ha 
aber«^ queiquatro años 



Cesar , tomaron las armas 
contra los Romanos , no so- 
lamente los Cántabros , sino 
también los Vaceos, y As;' 
turianos. Vino contra ellos Sta-' 
ti lio Tauro , y como test!*-', 
fica Dion Casio , los domó;* 
en lo qual se demuestra algún 
genero do^sugecion , bástante 
para que levantándose otra* 
vez, se digese que se rebe- 
laron. Por tanto en el Con-' 
sulado quinto de Augusto 
Cesar con Sexto Apuleyo de- 
be ponerse la primera vez 
que los Cántabros fueron ven- 
cidos , y sugetados , aunque 
no con la seguridad, y fir- 
meza que era necesaria , para 
que se perpetuasen bajóla obe- 
diencia de los Romanos ; y 
en esta ocasión no se halla 
que se rebelasen , pues él ci- 
tado Dion solo dice que es- 
taban con las armas en las 
manos , y que Statilio los rin- 
dió: Erant quidem tune quo^ 
que in armis Treviri , Germa^ 
nis sibi adjünSíiSy & Canta' 
bri , Vacccei ^ Astfiresque\ 
verum hos Statilius Taúrus^ 
illos Noñtíis Gállus domuit. 
Pero en el Consulado nono ' 
del mismo Augusto con Mar- 
co Silano y& se pone el 
levantamiento de los Canta- 
broa 
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bros con el nombre de rebe- 
liüQ : JÍagustum jam in Bri- 
tanniam , quia de pa^o non 
gonvenerat , expeditionem fa- 
Carura Salassi tum^ & Can- 
tabri , Asturesque rebellionem 
facientes retinuerunt. Donde 
se ha de notar i que no se 
liace mención alguna de los 
Vaceos como antes , porque 
buvieron de permanecer en 
la obediencia desde la vtdo- 
ña de Siatilío , que fue el año 
39. antes de Chrí^o, hasta 
la expedición de Augusto á 
la Cantabria, que fue en el año 
25.; y en este tiempo inter- 
medio se verificaron las cor- 
rerías y y hostilidades de los 
Cántabros contra los mismos 
Vaceos , y otros Aliados con 
el Imperio; lo qual fue oca- 
sión de la empresa que tomó 
á su cargo el Cesar. 

j^ El erudito Don Gre- 
gorio Mayans pretendió esta- 
blecer el mismo asunto en los 
oritíenes de la Lengua Espa- 
ñola Tom. I, pag. i6. donde 
se empeña en probar que 
Bruto -líiígetó la Cantabria. 
Los testimonios que exhibe 
son los siguientes. El prime- 
ro de Ensebio Cesariense , que 
en el año ¿11. de la funda- 
ción de Roma refiere , que 
Décimo Juaip Bruto sugeró 



Trat, í8. Cap, a. 
la Iberia hasta el océano. El 
segundo de Sexto Rufo , qtre 
en su Breviario dirigido al 
Emperador Valentíntano dice: 
Nos apoderamos de las Espa< 
ñas por medio de Décimo 
Bruto , y llegamos basta Ca- 
diz , y hasu el o<%ano. El 
liercéro de Lucio Floro , que 
después de mencionar las 
conquistas de Luculo , afia- 
de que Bruto se extendió al- 
go mas, venciendo á los Cel* 
tas, y á los Lusitanos , y i 
todos los pueblos de Galicia. 
Y es de advertir, dice Mayanf, 
que la Cantabria era partede 
Galida, según el gravísimo 
testimonio de Orosio EspañoL 
a 4 Las equivocaciones qiie 
el referido Erudito padeció 
alegando estos testimonios^ 
son muchas , y muy notables. 
La primera está en que por 
nombre de océano entendió 
el mar septentrional , ^eado 
asi , que en los lugares extó' 
bidos se habla del occtdeotdt 
como luego diré. La segutxbi 
consiste en que tomó la Gt* 
licia del texto de Floro por 
todo el territorio que se ex- 
tiende desde los limites de Ir, 
Lnsitania hasta el promontO' 
rio Artabro , y costa del sep- 
tentrión ; debiendo enteodeP 
por aquel nombre utut región' 
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llar situada á este lado tantino quedó adjudicada á 

aquella provincia. Pero' en 
tiempo de Bruto que empezó 
á sugetar la Galicia , esta ni 
tenia Legado, ni era provine 
da; por lo ¡que no habia razoof 
particular- para que se digese 
que la Cantabria era parte de 
Galicia , Gomo lo pretendió 
Mayaasenel discurso referido^ 
15 Concluyete de lo di* 
cho ^ que no hay fundamento 
por donde se haga probable 
la sugecion de los Cántabros 
que confinaban con las Astu* 
rías ; y en conseqüencia de 
esto no puede salvarse que es-' 
ta Cantabria era una de las 
regiones que estaban suge- 
tas á^Afrallio'JLegado de Pom-- 
peyó en la España citerior. • 
"tó Nuestro Rmo, Florez 
confiesa , que los Cántabros 
que establece en su Diserta- 
ción, no sirvieron á los Ro- 
manos hasta el líñperío' de * 
de este , que Galicia ' Augusto ; pero como su em- 
aba constituida de un peño era , que á estos solos : 

aplicaron el nonñbre de Cán- 
tabros los Escritores , preten- 
dió aerificar de^ eHos; el testi-»' 
moniodel Cesar dÍ6!endó;qüé 
sig^eroB el partido de Pom- 
peyó voluntariamente' v como 
quienes no sabían vivir sino 
en la guerra. Contra esta ex- 
posición milita lo que dejo 

ale- 



lad^ de cuyos pueblos 
linio, que pertenedan 
lyento Bracarense. En 
Q tenia Don Gregorio 
que necesitaba para la 
sncia de Floro ; pues 
que las conquistas de 
se liaoitaron eoel Miño.< 
hic est finís expéditionis 

De manera que las 
isque este alcanzó en 
I ^ llegaron por la par- 
occidente hasta el mis- 
ceano , sugetando la 
)ia ; mas poK. el lado 
itentrion no pasaron del 
; y aun asi es cierto 
getó todos los pueblos 
lioia f pues hasta aili se 
ia la región deeste nom- 
I tercera equivocación 
e ea quemo distinguien- 
re los tiempos . de Bru- 

k)s de Paulo Orosioi 
de inferir por el testi- 



tnodo en el principio 
\o V. que antes del si- 
en lo qual yerra gran- 
te. Porque en tiempo 
)sio la Cantabria per- 
i á la Galicia ^ ya por- 
a parte de la jurísdic- 
3 su Legado , ya en fin 
en el lí^rio de Cons^ 



jd EspaStSiffabTnt.6i.C^.2. 

■legado* cu prad a de qv 
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que .^Ignoos de dios fiíeraa 
cautivados, y vencfidoBáloB 
seóores de Roma eo las pier>. 
ras de Ai^usto; fiíendefB 
este seatido do puede adijp-f 
tarseal teitto de Julio .Gesrt>¿ 
que coiiiodigecnciianD.'is. 
ex{)fesóla potestad de Afirái 
Dio sobre las gentes ifae qm-; 
UtaroQ con él en aquellas doa 
exprestoaes: Tribus Legiem-¡ 
bur Hispatüam citeriores oi - 
timbat-.y-. Eqidtes , auxi-. 
liaque .... CeUiberii, Cama^ 
bris f barbarisque omttibust 
gai ad oceanum pertmet , im- 
perantur. 

Por taato , esta paliara 
Cantabris no puede, aplicarse 
á otros que á los Caotabros, 
que según el mismo Cesar ea 
el lib. 3. de-Belto Gall. esta- 
ban inmediatos áiosAquita-. 
nos ; que aaino consta da U ¡ 
Historia Romana , se siigeta- 
ron i Pompeyo después que . 
mun^ S^^pt^ •, sieadoi A^a- 



,17 Y OS AuEores qoe pB- 
M-j sieron la Caoo- 
bda' eo el terriiorio, qi» 
coa este oombre descr^xe- 
ron los Geógrafos despncí 
de Augusto, se fijaa en lostel^ 
timooios de e«os mismos dr 
manera , que iodicao no tabOP 
reflexionado quanro delHW? 
para la ioteligencia de otroi 
Escritores que les precedierortii 
De aqui tubieron su nacimiea*! 
to lis eqiiivocaciúnes que dft*.' 
jo descuUertas : y pan mijíor- 
confirmadoo de lo dicho «WB^ 
ha parecida poner algiUM'' 
ofaservacioaes, que pedráaOMit 



nio el'C^tan i -quien sei¡ dudr pan eviur varios- 



entregaron , , verificado 
cendio de Caúborra. 



rores acerca de l&Gec^MfiV' 
aotigua. La primera es^ fofrí 
loa Romanos vañaroo muebv ' 
eo: punco de nombrcsiy UnúCai'' 
dt. regiones. Eau obsenni^! 
doa 
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DO necesita para su apo- Elbysinii , post hos Mastieni^ 



10 el cotejo de los Auto- 
[iie escribierori ante^ de 
ICO, COA los que escri- 
I después Pongamos al- 
gemplo. Polybio que mi- 
I España en el egercito 
I Romanos , menciona á 
renosios' , y Andosinos 
itaban útuados á la otra 
del Ebro cerca de los 
tes. En otro lugar hace 
m de IosTers¡tas,y Mas^ 
, de los quales afirma 
m Soldados á el África 
lempo de Aníbal ; pre- 
ndo este asegurar asi 
a provincia', y unir los 
tt de los Africanos , y 
toles por la mutua co- 
ación de ambas nació- 
ierodoto nombra tam- 
i tos Mastienos , y ada- 
te estos pone Cynetas, 
I, Tartesios, Elbisiníos, 
Ipianos, de cuya situa- 
lice asi , bablando de la 
s Gens htec Ibérica^ 
áico marítima trajedti 
tre j quamvis una gens 
íversis tamen nominibus 
ütm tribus distinga est. 
m quidem^i ultimi ver* 
casum habitante Cynetes 
antur.j4b his versusAqui^ 
tendenti occufrunt Gk^ 
leinde Tartessii , deinde 
u XXXU. 



tum Calpiani. De las quales 
gentes muchas perdieron sus 
nombres después de la con- 
quista de los. Romanos , y tie- 
nen otros muy diferentes en 
los Geógrafos , é Historiado-, 
res , que escribieron en los 
tiempos que se siguieron á Au- 
gusto. Por esta misma razotv 
es muy difícil interpretar coa 
acierto la descripción que hiz9 
Festo Avieno de la costa ma- 
rítima de España ; porque co- 
mo usó de los nombres , que 
tubieron las gentes de la mis- 
ma costa en la edad de los 
Geografps mas antiguos , ni 
se encuentran muchos de ellos* 
en Strabon , Plinio, y otros 
mas modernos, no recibimos 
de los escritos de los últimos 
alguna luz , por la qual poda- 
mos descubrir la situación, y 
limites de los que Avieno men- 
cionó en su descripción geo- 
gráfica. 

28 Asi como en los nom- 
bres , se varió también en la 
extensión. Polybio pone , que 
los ríos Guadiana , y Betis 
nacen en la Celtiberia:' pero* 
si leemos á los Geógrafos qiie 
florecieron después de Augus- 
to, hallaremos que las fuentes 
de los expresados ríos están 
muy distantes de aquella re- 

H giOD^ 
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gion. El mismo Polybio meO'* 
ciona á los Turdulos comoá 
gente distinta de los Turdcta- 
nos , y por coosiguieote de 
diversos limites ; pero estasi 
dos naciones no se distinguiaii 
en tiempo de Strabon^ te- 
niéndose por uno sojo su ,terh 
ritorio. Posidofíio citado det 
mismo SiraboQ extendió lot 
JKmites occidentales de la Can-^ 
tabria , de modo que puso, ea 
los Caniabros el nacimiento 
del Miño : lo qual no se veri- 
lea ya en los Geógrafos pos-^ 
íeriores ^ que terminaron la 
Cantabria antes de llegar i: 
dicho rio , aunque se diga« 
que las fuentes de este son las 
mismas que las del SíU á nue- 
ve leguas .de Ponferrada , y de 
Villaf^anca del Bier2Q. Pudiera 
alegar otros muchos egemplos 
en prueba de esta variación; 
pero basta decir, que Stra-. 
bon quiso mas ea algunos lu- 
gares seguir á los Geógrafos 
antiguos en punto de limites, 
dejando aun lado las divisio- 
nes que se hicieron en tiempo 
de los Principes Romanos, 
que por solo su arbitrio seña-* 
laban , y variaban los termi* 
nos de las regiones y provin- 
cias. Véase Gasaubon , que 
notó lo mismo sobre Strabon 
pag. 15*. . . 



Trai^ikB^Cáp.ai ] 

t9 La segaods ofesem» 
cioQ es, que ion Geograft»» 
aeSaisro» «os toda, cmí^m 
é tfiévjdttaiidb4 Its. r»gt^ 
de JB^Ba , f sus Ifanilst^aM 
teslas dividierai«gttO:MiM| 
luocad « indoyeodo «inif .«i 
<Mtra9. StrilKVi :fHig/M4>>iÉÍI 
«9 que.eAtreelX^IcH relftü 
«dootorió de los An^bro» li% 
bicaiMo -treiota disiéri» foÉr 
tes4 las que pneoisfemeÉie^ii 
disrioguirtan eo nombres «ájp 
Vinitea. Pero, si leemos áJü 
Geogcafos 4 las vecenoa niti 
ciclan 4 UQ dutoeru mvkytonm 
Plifíio insiaúa habbúodo dri 
Conveoto Bracáremp , qos 
erau muchas las regiones ^ 
pertenecían í él , pero solo 
quiso nombrar algunas ide 
eUas ; Ex quihus^ dice , proM" 
ipsos Bracaros^ Bihali^Qi^ 
krini^ Gattíeci , Htqumsi , IJ^ 
mici , Q^rquerni cifra fa^ 
dkimnominentur. Desde el te^ 
inino oriental de bisAisturias 
hasta el Pyrineo se tallaba 
también muchas, gemes ^ y. 
de nombres distintos ; las ^oa-. 
les están comprehendidas en 
los Geógrafos en estas ckicoi 
Cántabros , Caristos , Autri- 
gones , Vardulos, Vascones; 
y en IVlela en solas dos « Cán- 
tabros i y Vardulos. Strabon 
tiBstifica. que eran muchas ]» 

re- 
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ibeSi pero que las omi- llamarse región en los 6eo« 

grafos, se distinguía por el 
nombre de Calecía , ó Gale- 



nr el disgusto, y fastidio 
rabia el escribir sus nom* 
Phtra autem nomina ap- 
e piget fugientem t¿édium 
imdée scriptwnis ; nisifor- 
r aUcui volupe est audire 
wos^ Barduetas^ & Al* 
\M & alia his deteriaroi 
riwaque nomina. De aquí 
4ige coD evidencia ^ que 
x)ii Vardulos á muchos 
lo lo eran , y Autrigonfes 
3S que no pertenecían á 
gente; pues huyendo dé 
* sus nombres particula- 
s confundieron con otros 
olo su arbitrio. 

La tercera observacioa 
ue mlemás de lá divisioo 
rular , que distinguía ih-' 
ualmente las gentes ^n- 
, se daba otra mas gene- 
que comprehendia mu- 
y diferentes regiones. Sin 
de la costa septentrional 
IOS varios egemplos de 
antigua costumbre. En 
ia estaban-, conio dige 
, Bibalos , Celerihos &e. 
todas «stas regiones par» 
res componían una ^ cu'* 
labitantes eran denomi- 
\ ^ fuera del nombre par- 
r , con el general de Ga* 
, 6 Galaicos ; y todo su 
Drio, que también suele 



cía. En las Asturias vivian 
Brigesinos , Bedunenses , Lun- 
gones &C. pero todas estas na- 
ciones , ó tribus formaban una 
dilatada región, cuyos habi- 
tantes convenían en ser Astu- 
res , distinguiéndose con este 
nombre de los Gallegos, Cel- 
tiberos &c. Lo mismo se pue- 
tle advertir en la costa sep- 
tentrional de la Galia , que 
confina con la de España , en 
cuya parte se hallaban Precia* 
nos, Tarbelos , Vocates &c. 
los quales convenían en ser 
Aquitanos , y componían la 
región llamada Aquitania. Es- 
tos nombres generales de las 
regiones tenían comunmente 
su origen de alguna de las co- 
sas que se comprehendian en 
aquellos territorios, como ríos, 
pueblos &c. La Galicia se dijo 
de los Galecos, que estaban 
á la parte meridional del Mi- 
ño. Los Astures del rio Astura 
mencionado por Lucio Floro. 
Los-* Aquitanos generalmente 
« digerotí asi , como dice Pu- 
nió i de ciertos pueblos que tu- 
bieron particularmente este 
mismo riombre , y estaban si- 
tuados dentro de la Aquita- 
nia. 

Ha De 
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31 De estas observaciones 
resulta primeramente , que la 
autoridad de los GeografoSt 
que escribieron después de Au- 
gusto j no es siempre tan efi- 
caz que se haga con ella de^ 
mostración de que las noticias 
históricas^ que se hallan ea 
otros Escritores mas antiguo9i 
deban atribuirse precisamente 
á las gentes que los mism» 
Geógrafos describieron , y sb- 
gun los limites qiie las señala*^ 
ron , si por otra parte se com»- 
prueba que no puede verifir 
carse de ellas. Porque hatMeQ^ 
dosebecbo tanta mudanza asi 
en los nombres como en los 
términos de las regiones , es 
•muy posible , que los mas an- 
tiguos escribiesen alguna no*- 
ticia de una gente determina- 
da ^ la qual no. pueda verifir- 
carse de la misma gente se* 
gun los limites que señalaroq 
los posteriores* alguese demás 
de esto, que no es necesario 
atribuir los hechos que se r^ 
íieren en las Hü^torias á aque^ 
líos pueblos precisamente , que 
tubieron partieui^tm^nte^^ . «1 
nombre que se baH^a en > kts 
Historiadores , si este misn^ 
nombre fue también general 
á otras regiones del misoio 
territorio ; antes debían aplir 
carse á otros de los compre- 
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hendidos geperaknente - t^ 
aquel oombre , ai hay indidof 
de que:se liabla de ellos. • 

3% Aplicando. pueiesni 
dodrina á la Gaotabria«^d^Q^ 
que las autoridades dé Straif 
bon, Ptolomeoy PliniOi y otni% 
no son tan urgentes, que mv 
0bligiien..á creer « que la <8gIn 
K&PTK tubo antes d^^loajiv 
folsipM limites qiie la 
Posidenio, eonoo 4i£ 
la extendió algo mas 4G9(i|f 
pccideQ(e:« datwbla pBft^44 
ierritor¡o,,:iqiie eo; 4i«pnpok^ 
im,(3eografos perteiM}€ut^.l|i| 
s^MiriaSfr Por idpnder>9S^ «Oiü 
creíble, que los Romanos djMí^ 
pues de la conquista ,de ettai 
parles lucieron ralgona . tjgi^ 
danza acerca de sus limitéis 
JLo nodsmp digo en punto ¿^ 
los. nombres. Ninguno de lof 
Escritores que precedieron al 
Imperio de Augusto, mencio 
Pi^ C^ri^tos , Varduios^ Autrt- 
^oncSf y VascQn^; y solo j( 
encuf^nora bab^úin^o de l^s gei% 
<es que «vjvlap d^ide los¡ tenvt 
nos orientales de las Asturias 
basta^l PyrtqSPt wemor^.iJB 
f^tjibrosí^ lo que haoe 30% 
p^hjir, quie Ips referidos iiom*^ 
bres 90 se usaron basta, igu^ 
los Geógrafos divfdieroqi todq 
%quQl ^eobo en varias reg^ 
oes» , 



■ 1 



Déla Vascwiia antigua. 6i 

Lo dicho en la terce- labros Alotrigas , Cántabros 



«rvacion es mucho mas 
able , y acomodado á 
tatabros. No parece ve- 
¡1 « que teniendo todas 
ras gentes de la costa 
>mbres, uno particular, y 
l^eneral , el primero para 
guirse entre sí mismas, 
egundo para diferenciar 
'OS su proprio territorio, 
1 comprehendía diversas 
íies particulares, no su- 
te lo mismo con todo el 
o que se extiende desde 
sturias basta el Pyrineo* 
e¿to, yo estoy persuadido 
el nombre de Cántabros 
3mun á todos los que vi* 
en esta parte de costa» 
te didamen me parece 
erdadero , que sin él no 
en verificarse los testimo^ 
de Julio Cesar. Asi pues 
> en Galicia no habitaban 
Gallegos absolutamente^ 
también Gallegos Braca- 
Gallegos Celerinos &c. 
Asturias se hallaban no 
Astures, sino Astures Bri- 
30S , Astures Bedunense^ 
y finalmente en la Aquír 
i DO solo Aqutcanos y sino 
taños Tarbeios, Aquita- 
Precíanos ; bú también en 
parte se conocían no solo 
abros^ sino también Can* 



Vardulos &c. £n esta senten* 
cia admiten legitima exposi- 
ción los textos del Cesar; pues 
si llama Cántabros á los pue-* 
blos vecinos á la Aquítania , y 
sujetos á Afranio, esto debe 
entenderse de los Vascones i 
quienes no dio el nombre par- 
ticular , sino el general en que 
convenían con las otras gen- 
tes , que habitaban hasta las 
Asturias. La misma me pare- 
ce muy oportuna para enten- 
der con mayor propriedad al- 
gunas expresiones de los Geó- 
grafos , como la de llamar 
Océano Cantábrico á el mar 
que baña toda la costa sep- 
tentrional de£spaña; y la de 
jMela , que describiendo la 
costa de Francia , dice , que 
aunque en el principio es 
igual , luego se mete tanto ai 
mar , que llega á oponerse á 
las tierras Cantábricas , lo 
qual se verifica de la costa de 
los Vascones, Vardulos, Autri- 
gones &€. 

J4 Ni faltan testimonios 
en comprobación de este mi 
dictamen en los Geógrafos 
que escribieron despuet de Ce- 
sar Augusto. Strabon dice, 
que los Berones confinaban 
con los Cántabros Coniscoí?, 
Estos no pueden ser los mis. 

mos 



fi "W España Sdgr&Ja. 

fnos que los Cántabros esta-^ 
blecidos en las montañas de 
Santillana, y en las fuentes 
del Ebro ; la razón es , porque 
entre estos , y los Berones nnie- 
diaban los Autrigones , como 
fse puede ver en el mapa de 
Pcolomeo; y asi no dejaban 
espacio por donde los Berones 
tocasen los límites de aquello) 
Cántabros. Por tanto es pre- 
ciso confesar , que los Conis* 
eos eran Cantabrosi distintos; 
y en conseqüenda de esto de* 
be afirmarse n que el oombK 
de Cántabros ooDveoia á kA 
que habitaban las otras rM[io-* 
nes de la costa , que escwan 
acia el oriente de la Canta- 
bria , que pusieron Zurita, 
Oyenart , y el Rma Fiorez. 
£1 mismo Straboa distingue 
de mas 4e los Coniscos , Cán- 
tabros Coniacos y Cántabros 
Tuisos; y es muy probable que 
comprebendió en el nombre 
de Cántabros á todas las gen- 
tes que vivian desde el ter- 
mino occidental de las Astu- 
rias hasta el Pyrineo , qualido 
tí 'jo : Talis ergo vita est mon-^ 
tanorum earum , qui septem- 
trionale latus termnant , Cal- 
laicorum , Asturum Cántabra^ 
rum usque ad Vascones (S? Py^ 
renam ; usando de los tres 
nombres generales « Gallegosi 
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Astures, y Cántabros « eil ^ 
se incluyen todos los qtfe » 
taban en la costa septetití^bf^ 
nal : por loque no díte €>#- 
Cabros , y otros basta Mí YA^ 
cones , y el Pyiineot stoo Caih 
labros hasta los Vasconeí f^ 
Pyrineo , insinuando ds éifc 
modo 9 que éste nombré' Úl 
Mmo los otros dos preceded 
tes , era común « y ooavéiAhi 
los que habitaban desee fift 
Astures hasta los Pjrrikieos. -^ 
'- jy En Pompónio AMl 
lib. j. c. I. se encuentra' táé^ 
(Meo lia testimoúfo muy ^ 
vorable á mi sentencia ^ áíir 
que no interpretado de ofeM 
en el sentido legitimo. Tratan* 
dó pues del trecho que haf 
desde el fin de las Asturias 
hasta el limite de EspaSa dioei 
Tra&umCañtabri ^ & Vúriih 
// tenent. En las palabras si- 
guientes 9 aunque como diré 
luego se halla taiita confustoot 
que apenas e^ perceptible 
qual sea lo que Meta escribió^ 
con todo es óomun sentir qué 
alli mencionó á los Autrigo* 
11^ 9 y Origenomescos ; y po- 
niéndolos en el territorio qiie 
correspondia á los Cántabra^ 
se infiere que estos eran Cán- 
tabros según Mela. A la ver^ 
dad Piinio haciendo memoria 
de loa segundoSf dice que eran 

de 
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Cíotabros. Orgenamesci ra , y oo la segunda. 



0bris. Y asi parece que 
\ tubiesen estos nombres 
llares, no estaban excluí* 
\ general de Cántabros. 
Pero contra esto dice 
o. Florez n, 47. de su 
icion , que iVIela , sin 
go de su concisión , de- 
jarse ^n prueba de que 
Cantabria desde el Py« 
i Asturias. La razón es, 
K>rque expresamente dá 
\ costa á los Cántabros, 
lulos ; de que se in6ere 
\ Vardulos no eran Can- 
,pues si lo fueran rUct. 
)r tan conciso , que es- 
el nombre de Vascones^ 
3iera explicado los Var- 
Pero habiendo repartí^ 
:QSta entre ellos , y los 
los, no podemos dudar, 
1 reconoció como nacio- 
versas. 

En el num. 145. res- 
el mismo Erudito al ar- 
ito tomado de ÍVIela , y 
que no puede inferirse 
\ Geógrafo, que los Pesi- 
\utrigones , y Caristos 
Cántabros; porque Me- 
iquel espacio á dos re- 
\ : TraJSíum Cantabria 
rduUtenení : y habiendo 
^gioiies, no hay funda- 
para inferir la prime- 



38 Lo que he reproducida 
de N. Autor parece que desa« 
ta el argumento , ^in que dege 
lugar á replica alguna ; pera 
sin embargo, si yo probare 
que también los Vardulos e/aa 
Cántabros según el misma 
Geógrafo , será preciso confe-« 
sar que todo el trecho desde 
Asturias hasta el Pyrineo era 
de gente Cántabra. En e£eda 
yo hallo fundamento en Mela 
para comprobación de este 
parecer en las palabras, con 
que tern)ipa el cap. cit. que 
Sion las siguientes : í^ardulí 
una gens^hinc ad Pyrenceijugi 
promoníürium períinens clau*. 
dit HispaniaSé Sobre cuya in^ 
teligenda hallan los Comen* 
tadoresgran dificultad , la ^ue 
hasta ahora no he visto acia-, 
rada en un sentido que se 
pueda, decir legitimo , y ver- 
dadero. Fernán Nuñez , di- 
cho vulgarmente el Pincíano, 
no hallando modo de inter- 
pretar aquella voz una , vina 
en corregirla, substituyendo 
en su lugar uUima- Esta cor-s 
reccjon ha contentado á mu- 
chos , de manera que citando 
el lugar de Mcla, leen sin re-, 
celo , yarduU ultima gens. 
Véase Zurita en la pag. lo. de 
la Disertación ¿obre la Canta-. 

bria, 
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bria , y el Rmo. Florez. Tom. 
34. P. 3. donde se halla el 
mismo texto en esta forma: 
f^ardttíU ultima (al. una) gens 
elaudit Hispamas» Pero yo 
juzgo, que esta nueva leccioa* 
ni es autorizada ni necesa- 
ria ; y por tanto que debe des- 
echarse como espuria. Que 
no es autorizada,3e prueba por 
la uniformidad de todos los 
Códices , que leen una , sin 
que se alegue alguno en quien 
se halle la corrección preten- 
dida. Que no. es necesaria, 
sino aot^s superflua , se hace 
pateóte por aquellas palabras, 
Clauíüt Hispamas ■, las quales 
significan con la mayor expre- 
sión , que los Vardulos son los 
últimos en la costa.; y asi se 
hace redundante la voz ul- 
tima puesta en la misma clau- 
sula. 

19 El Toledano Pedro 
Chacón admite la palabra una, 
y declarando el sentido de 
Mela , (líce : Parece que el Au- 
tor quiso indicar que los Var- 
dulos siempre fueron hasta su 
tiempo una, y la misma gen- 
te. Yo no entiendo qué uni- 
dad, é identidad hallase Mela 
en los Vardulos, para parti- 
cularizarlos , y distinguirlos 
eo esto de las otras gentes de 
U costa. Porque si quiso de- 



T/<2í. 68. Ca/».í. 
dr , que tik una gente , ym 
mas , la que sígniñcaba con 
aqqet la voz f^ankilot , en at$ 
sentido es falsa la sentenciifl 
pOTque es constante que loft. 
Vascones eran los que termi- 
naban la España por el PjFt». 
rineo , por lo que están coma 
prebendidos en la voz Vardot* 
los , significaado esta dos re^ 
giones , y dos gentes. Si m 
pretende que fueron siemprv 
unos, en quanto no se me»p 
ciaron con ellos otras Nado^ 
nes, esto es mas proprío áe. 
los Cántabros, en cuya región- 
como mas internada en la cot-' 
ta, y mas estéril, entraron me- 
nos estrangeros,que en el limi- 
mite de España , donde como- 
diré en otro lugar , estubieroo 
variasydiversas gentes. Asi que 
no veo, que se pueda dar ouo 
sentido mas verdadero y pro- 
prío, que tomando la vozuna 
por el pronombre eadem^segaa 
se halla repetidas veces en los 
mejores latinos, significando 
esta voz identidad de los Var- 
dulos con los Cántabros. De 
manera , que como el Geógra- 
fo no dividía ta costa en re- 
giones particulares , sino solo 
en las generales, las quales* 
como dejo probado, eran so- 
las tres , que eran Gallegos, 
Astures, y Cántabros; quiso, 
mo»- 
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tirtv hablando de los Var- una de las regiones generalesi 



I (que es la única región 
cblar que expresa) que 
I eran una misma gente 
loB Cántabros , que acá- 
de mencionar , en quan* 
»mpooian una mbma re* 
general) asi oomo los Ar- 
» , y Astures. 

Que Mela repartiese 
ista entre Cántabros , y 
ulos no arguye que estos 
diversa gente de aque- 
» como queda compro- 

con los egemplos que 
ise antes. Mas porque 
; alguno opctner con- 
sto lo que trabe el Rmo. 
z de Piolomeo , diciendo 
ste Geógrafo dá á los Var« 
diverso respeéto orien- 
^ acabando con los Can* 
s , prosigue describien^ 
18 gentes de la costa 
el oriente, que son los 
gones, luego los Caris-* 
lego los Vardulos, y final- 
5 los Vascones , ponien* 

como orientales , lo 
parece indicar que no se 
rehendian todos debajo 
la región general : quiero 
ir otro egemplo mucho 
claro en prueba de que 
hecho de Mela , ni el de 
meo infieren diversidad 
entes. La Celtiberia es 
n. XXXUn 



que abrazan otras particula- 
res; pero quando la describen 
los Geógrafos dividen todo 
su territorio en gentes de nonb 
bre diverso ) y de situación 
distinta por el respedo al 
oriente, y medio, dia. Veese 
esto claro en las tablas de Pto« 
lomeo , que poniendo á los 
Pelendones dice : Suh Murbo-^ 
gis Pekndones sunt. Pone des^ 
pues debajo de los Pelendones, 
y Berones á los Arevacos : stA 
Pelendonibus verb , ac Beroni'* 
bus Arevaci sunt. Luego po* 
ne mas al medio dia á los Car* 
pétanos, y llegando á los Celti*- 
beros dice : lis magis orienta^ 
les sunt Celtiberi. En vista de 
esto si fuera de alguna eficacia 
el argumento que se forma de 
Mela , y de Ptolomeo , se ar- 
güiría de aqui que hallándose 
los Pelendones y Arevacos con 
nombres , territorios , y posi* 
clones diversas de los Celti- 
beros , no podian contarse en- 
tre los Celtiberos; ni decirse 
que la Celtiberia era una re- 
gión general que comprehen* 
dia debajb de sí á los Pelendo* 
nes , y Arevacos. Sin embargo 
esta ilación sería muy falsa , y 
su falsedad se podria conven* 
cer con los testimonios de 
Strabon , y de Plinio. Este tra- 

I tan- 
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tando de los pueblos que con- bon y Plinio : asi la Caotabrai 



currian al Convento de Clunia 
dice: Eodem Fekndones^Ceh 
tiberorum quatuor fopuU. 
Luego menciona á los Areva- 
eos, y señalando sus ciudades, 
pone en ultimo lugar á Clunia 
diciendo : Ipsaque Clunia Ceh 
tiberice finís. Strabon distin* 
gue á los Celtiberos en quatro 
partes , y pone á los Areva* 
eos por los mas sobresalien- 
tes entre ellos: Et Cehiberis 
in quatucr partes divisis^ pras^ 
tantissimi eorum versus or* 
tum habitata & meridiem Are^ 
vaci Carpetanis , & Tagi os- 
tiis contermini. Asi pues , co- 
mo no se prueba que los Pe- 
lendones , y Arevacos no eran 
Celtiberos, de que Ptolomeo 
les dá nombre y situación di- 
versa de la Celtiberia como 
región particular ; tampoco 
puede probarse que losVar- 
dulos , Autrigones , y Vasco- 
nes no eran Cántabros, por 
tener nombres y territorios 
distintos de la Cantabria. Y 
asi como la Celtiberia demás 
de ser una región particular, 
que se componía de los pue- 
blos que la atribuye Ptolo- 
meo , era también región ge- 
neral , que contenia dentro de 
lus limites á los Pelendones , y 
Arevacos como consta de Stra* 



demás de ser región partían 
lar con determinados pueblcN^ 
era también región generd 
que abrazaba á los Vascooe^ 
Vardulos , Autrigones , y G»¿ < 
pistos , como consta de Julio i 
Cesar , y otros que dejo al^lii t 
dos. 

DE LA SITUACIÓN , r 

limites de la Cantabria desdi 

Julio Cesar hasta Dam j 

Sancho el Mqyor R^ 

de Navarra. 



41 T^ Ara mas exada inte- 
Jl ligencia de los His- 
toriadores que nocnbraron á 
los Cántabros desde la eotrar 
da de los Romanos hasta d 
siglo once , en que el Reyoo 
de Navarra , que se dijo tancH 
bien de Cántabros , y de Can- 
tabria , se vio sublimado al 
mas alto grado de poder , j 
grandeza , es necesario dar rar 
zon de las diferentes regio- 
nes , que por todos aquellos si- 
glos fueron reputadas por Can* 
tabras. No ignoro la multitud 
de Autores que han discurrido 
también sobre este punto; 
pero no por eso debo abs- 
tenerme de exponer mis re- 
flexiones, con las quales es- 
pero se aclarará casi perfec- 
ta- 
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Bte la coofusioo , que se con evidencia , que aun á loi 



¡ginado de las mutacio- 
|ue ha tenido en su síg- 
don el nombre de Can- 
i , y se indicarán las cau* 
verdaderas , por qué se 
igi<^ y y extendió en di- 
I tiempos , las quales se* 
li juicio no han sido hasta 
i bastante declaradas* 

Yo tengo considerado 
i nombre referido puede 
birse en quatro tiempos^ 
dos distintos. El primero 
|ue precedió á las guer- 
intabricas de Augusto: el 
do desde estas guerras 
la declinación del Impe- 
imano : el tercero desde 
nado de los Godos, hasta 
rada de las Árabes: el 
í desde la irrupción de es* 
-baros hasta Don Sancho 
^or Rey de Navarra. 

En el primer estado 
^dia el nombre de Can* 
; i significar todas las 
\ que habitaban la costa 
itrionai desde las Astu- 
ista el promontorio Oca* 
le era el termino que á 
a España por aquella* 
boreal hacia contigua á 
uitania. En el discurso 
lente dejo exhibidas las 
as de esta proposición, 
uales deauíestrao casi- 



Vascones, que eran los ulti* 
mos de la costa , y conñnanr 
tes con la expresada provine 
ciádseles dio el nombre de 
Cántabros por un E.scritor tan 
clasico como Julio Cesar , que 
tubo el mas puntual conocí* 
miento de todas las regiones 
inmediatas al Pyrineo. Allí 
dije que el dicho nombre era 
general, y abrazaba muchas 
regiones particulares, asi como 
el de Gallegos , Asturianos, 
Aquitanos , y Celtiberos , y 
que el mismo es el que única* 
mente se halla en los Escrito- 
res que florecieron antes de 
Augusto , en los quales jamás 
se mencionan los nombres 
particulares de Vascones, Var-* 
dulos 9 Autrigones &c» Este 
nombre general tenia sin du^ 
da su origen de algún rio , ó 
territorio determinado ; y acá- 
so era entonces mas proprio 
de ciertos pueblos , á quienes 
se atribuyó en su primera ins^ 
titucion ; pero como se igno« 
ra su significado , no podemos 
resolver quales fueron. Ya el 
Rmo. Florez mostró en su 
Disertación pag. i6i. que laa 
etbimologias que se han dado 
de la voz Cantabria^ y Cam^ 
tabros^ dO son tan fundadas 
^ue detellas ae piíeda deducic 

la co- 



rrr-=-*'i:iijiií-^ ft ^ a. 




tire de }p» I 

K trabo' m ongeadri 
dekuCccai. U ló- 
sde£W,qaefl0iÉÍBi 
r, ¿ jsnTtf , j de IW- 
^íiáVv^ie qoioc decir 

|ne Ctmaém tea I» 
que atwam^ de b 
»ó prapeonsi loi caa- 
Las^iiiida esdeCMt» 
» y (le r«¿nr , Tac» 
asi Camahroí k ínter- 
ICH que sirven de Tam- 
ta guerra. La tercera 
ta rocano Mootaña,y 
, pobladooes , de ma- 
e Cantabria signifique 
I de las Montañas « y 
ros los que babitau es- 
blos. Esta tercera ethí* 
a seria mas genuioa , y 
en suposición de que 
Cántabros fuese Celti- 
pwdria adaptarse muy 
todas las gentes que 
>an en eíí\aéAis regió- 
la costa hasta el pro- 
ís arriba dicho : pero 
; Ignora de qué lengua 
iqucl nombre tu primer, 
ncí.: ' 




. s patente d 
P^Sp*» 9* Wr <*e errar eo 
esia, y ani^HÉes ethimolo- 
gias; uapreíaado como en 
aemejante propo át o dije en el 
tom. lo. pag. 1. UQ vocablo 
'como si fiíera de este idioma, 
sieodo realmente de otro. Lo 
que he dicho de las ethimo- 
logias , digo también de 1m 
Geógrafos ; en los quales do 
se halla la luz necesaria pva 
averiguar que pueblos tuÜe- 
ron prímiüvamente el iKxn* 
bre de Cántabros. Fundóme 
en que todos aquellos i 
quteues sabemos compreben- 
<jja este nombre general « ti»r. 
den algún s(rf}reoombr(t f,e»n 
tno parece por Strabon, j^. 
menciona Pletauros , BankK-- 
ijaiv AJotrigas« CoQÍacoavC»:i 
OtMOi .i: ]t TiWBi. ifioctaaM 
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lemas deducir si á algu* sultaban á los aliados de Roma^ 



I ellos convino la deno- 
ion de Cántabros abso- 
inte y de modo que 
s se derivase á los otros, 

tubieron con algún de- 
lado distintivo; ó si á 
se les dio igualmente , y 
lusa que fuese común, 

el habitar cerca del 
h entre montañas y ro- 

En el segundo estado 
ertenece al tiempo que 
lesde las guerras de Au- 
hasta el decaimiento del 
io Romano , se atribuyó 
nbre de Cántabros mas 
linario á los que vivían 
el limite oriental de las 
as por la costa hasta los 
» llamaban Autrigones. 

de las expediciones de 
{to Cesar dirigidas á su* 
iqueila parte de España, 
tá al fin del Py rineo con- 
i las Asturias , y que era 
:a que restaba^ á las con* 
s de los Romanos , ape* 
nian estos noticia parti- 
dle sus habitantes , y so- 
^sabian las molestias y 
dos que causaban en las 
íes vecinas siyetas ya, 
s al Imperio. La falta de 
>n de aquella gente , los 
que de su ferocidad re- 



y el designio del referido Empe- 
rador á asistir personalmente 
á las guerras que proyedó 
contra ella, fueron causa de 
que los Montañeses comenza- 
sen á ser muy nombrados y 
famosos entre los Romanos. 
Pero como estos ignoraban 
las individualidades concer* 
nientes á aquel trecho , y soló 
conocían á sus habitantes por 
nombre general de Cántabros, 
por este solo los distinguían de 
todos los demás de la costa, los 
quales eran muy conocidos de 
ellos por la antigua sujeción al 
Imperio. De aqui nació que 
habiendo Julio Cesar reputa- 
do las regiones mas vecinas 
á la Aquitania por Cántabras, 
y escrito de ellas bajo de este 
nombre , estas mismas comen* 
zasen á distinguirse en tiem- 
po de Augusto por sus nom- 
bres particulares de Vascones, 
Vardulos , Autrigones , &c. 
para que se determinase con 
mayor expresión la parte que 
no estaba unida con ellas , ni 
seguía las mismas leyes , an* 
tes las miraba con enojo co- 
mo confederadas con los Ro- 
manos sus contrarios. Por eso 
pues se decía que los Cánta- 
bros molestaban á sus vecinos 

y Goofmaotes tos Vaceos, Mur* 

bo- 
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^^ghrjoén las poatas de |a» 
pabilos ¡as goerras ooocni los 
CBttabrofp Ni a la verdad ae 
podía expresar de otro modo 
is^ leoíeodiMe eucoom COI»- 
cifcíeato de k» ooc&fara par* 
ikularcs de aqoeOas geotei^ 



el BOllfO 



eo coyo tcrrtfono 
Yiaa entrado k» Romanos. La 
coíkiuMU qoe el Emperador 
alcalizó eo eita ocaóoo fiíe la 
ma^ celebrada por la doracioa 
larga de ias guerras , qoe la 
prectdieroo , por la Bereza* 
con^aocia « y fortaleza qoe 
los vencedores experimeota* 
ron en los vencidos; por la 
aspcrr/a , y fragosidad de las 
montañas; por ser la ultima 
con que las EspaSas queda- 
ron enteramente pacificadas; 
y finalmente por los insignes 
personages que comandaron 
el exercíto Romano. Por lo 
qual esta vidoria conseguida 
con tanto ruido se señaló en- 
tre las otras con el nombre 
de Cantábrica ^ y á la tierra 
conquistada se atribuyó desde 
entonces con mayor freqüen- 
cía el nombre de Cantabria: 
y bajo de este mismo la descri- 
bieron los Geógrafos poste- 
riores abrazando todo aquel 
territorio .oue sueetó Cesar 




mecfio de havcrK faediocM 



mutaooo por m caao tans- 
Salado, Dosdgvoo IobEmÍí 
lores de aquella edad tc«k 
iDonios evidentes de qne te 
otras regiones i quienes api« 
carón los nombres pardeóla* 
res de Aotrigones , VarduloSp 
&C. para distinguirlas de Is 
r^ion , cuya conquista costó 
tan notables fatigas^ se indo- 
yeron también én di oonoqpto 
de Cántabras. 

45 Conquistada aqudU 
parte de las montañas ^ ocur« 
rieron después otras causas pi« 
ra mantenerse distinguidos sus 
pueblos de los otros, con quie- 
nes convenían antiguamente 
en el nombre. Porque hadeih 
do antes un mismo cuerpo de 
región con los Autrigooes, 
Vardulos , &c. quedaron des- 
pués divididos , y desmembra- 
dos de ellos por los tres Le- 
gados de Roma ^ en quienes 

Ti- 
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10 repartió toda la eos- leves se introdujeron mudan- 



omo reñere Strabon. Por- 
no embargo de que los 
tañeses vencidos por Au- 
) ae consideraban muy 
ktos y divididos de todos 
sturiaoos, quedaron agre* 
s á ellos quanto á lo d^ 
liendo gobernados por un 
10 Legado. Respedo de 
rascones intervino tam- 

otra razón de división: 
ue señaladas las regiones 
debian concurrir á cada 

de los Conventos juridi- 

al de ^Zaragoza se le ad- 
ó la Vasconía, y al de 
fia la parte que se alzó 
el nombre de Cantabria. 
f En medio de que los 
IOS memorables que pa- 
cí en tiempo de Augusto, 

repartimiento que se hi* 
le estas regiones de la cos- 
erán bastantes para que 
[imbre general do Canta- 
se diese solo al territorio 
luistado por Augusto, que- 
lo las tierras vecinas des- 
das de éU y con solo el 
bre particular; pues ve- 



zas mas notables en nombres, 
y limites; todavía quedaron 
en los Escritores que florecie- 
ron después de la guerra Can- 
tábrica , y establecimiento del 
gobierno y Conventos jurí- 
dicos en España , ciertos ves- 
tigios en que se conservó la 
memoria de que las regiones 
situadas eo la costa hasta la 
Aquitania eran Cántabras. Asi 
hallamos que Pomponio Mela 
llamó tierras Cantábricas á to- 
das aquellas que se extienden 
desde el limite oriental de las 
Asturias hasta el promontorio 
Oeaso; que Strabon puso Can- 
tabros Coniscos, entre quie- 
nes, y. los Cántabros venci- 
dos por Augusto mediaban los 
Autrigones : que Ju venal ape- 
llidó Cántabros á los Vasco* 
nes, dándoles en un mismo 
lugar asi su nombre mas pro* 
prio, como el general con 
que los nombró Julio Cesar 
aun mas señaladamente que 
á los habitantes de las otras 
regiones comarcanas sobre el 
océano. 



que por otras causas mas 

Gascones , ut fama est , aUmentis taJibus asi 

Produxere animas. 
egode los mismos: 

Sed Cantaber unde 
Stoicus antiqui frcesertim ietate Metettñ 



Ve- 
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Veriñcandose de este modo 
en sentido proprio y riguroso 
las locuciones de los Escrito^ 
res de aquel tiempo , sin nece- 
«dad de recurrir á interpre* 
(aciones menos legitimas. 

47 Los Autores que ad- 
virtieron que el nombre de 
Cántabros se halló extendido 
en este segundo estado á pue* 
blos confinantes con los ISero- 
nes , ó Riojanos , pretendie- 
ron poner una segunda Can- 
tabria menos antigua que la 
domada por Cesar Augusto^ 
Dijeron pues que este Empe^ 
rador concluida la guerra coa 
los Cántabros y trasladó á los 
vencidos de la tierra montuo* 
sa y y áspera en que vivian^ 
á otra mas llana y suave con 
el fin de quitarles toda oca* 
sion de rebeldía. Desde en* 
tonces se ensancharon en su 
juicio los términos de Canta- 
bria ; porque mudando aque- 
lla gente de terreno ^ comuni- 
có su nombre á las regiones 
en que fue colocada. Es- 
tas, dicen> fueron las de los 
Murbogos , Autrigones , y 
Berones ; y es muy creíble que 
además de havér comunicado 
los Cántabros su nombre á 
estas gentes, fundasen tam- 
bién la ciudad que después se 
dijo Cantabria situada sobre 



Trat.óS.Cap.a. 

el Ebro, de la qual hizo omh 
don S. Braulio ea la vida .da 
& Millan. , : ) 

48 Yo he reflexionado oNi 
gran atención este discunqi 
que han formado los Autnray 
que excluyen del concepto gt% 
neral de Ointabros á los Aimjt 
Ufones , Carístos , Vardiitos ^ ja 
Vascones; y no he hallado ¿i^ 
él )a solidez qué era meoestee 
para admitirle siquiera oooi^ 
verosímil. Si creen que coa so« 
lo haberse trasladado alguoof 
Cántabros á poblaciones siouh 
das en tierras llanas , se tíu 
tal mudanza en las reglones cé 
que vivieron, que perdieron 
su nombre antiguo ^ cómo no 
consideraron que la guerra de 
Augusto t y la forma de repá« 
blica que introdujo despuesi' 
fueron causas mucho mas po* 
derosas para este genero da 
variaciones^ Pero omitiendo 
este reparo , expondré los que 
según mi juicio haten improba** 
ble el pensamiento propuesto* 
El primero es^que desde el a&o 
2p. antes de Christo en adelan* 
te fue la Cantabria combatida 
por los Romanos varias veces» 
Porque en el año dicho la do- 
mó Statilio Tauro : en el de 
2 j. Cayo Antistio :en el de i^ 
Agripa. Muchos de los Cánta- 
bros perecieron en estas bata- 

Uasi 
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m se mataron á-porña lo son en la mayor parte todas 



de la miserable cami- 
ne creian en servir á 
laños. En la ultima re- 
natóAgripa á casi to^ 
tjue eran de edad hábil 

milicia. Siendo pues 
lucida la parte que se 
itabría , y habiéndose 
do á las llanuras solos 
( que podian manejar 
is , y que se reserva- 
luertos casi todos los 

se colige que fueron 
eos los que pasaron á 
[ion , y por tanto inca- 
le alterar los nombres 
erras vecinas , las qua<* 
I todas muy famosas, 
I los Romanos ; ni du- 
imperio vendrían ellas 
iciar su proprío nom- 
r admitir el de una 
je se notaba entonces 
elde V infiel , esclava, 
I y propensa álatroci* 
mo consta de todos los 
es de aquellos tiempos, 
kdo es,que el motivo de 
los montes,y desarmar 
numero de Cántabros, 
arles toda ocasión de 
e , como lo tuvieron 
mbre : de donde se in- 
! su traslación no fue á 
cercanas á la región 
, ni montuosas , como 



aquellas que tuvieron el nom« 
bre de Cantabria ; y en conse* 
qüenda de esto , que los Autri- 
gones, Vardulos, Caristos, Be» 
roñes , y Vascones no partici* 
paron el nombre de Cántabros 
de los que Agripa sacó de Ia9 
montañas , y colocó en luga- 
res llanos,y apacibles. £1 terce* 
ro es, que sin embargo de ser 
muy cierto , que muchas tier- 
ras mudaron su nombre anti- 
guo por haber transmigrado i 
ellas gentes estrangeras , y 
apoderadose del país , ó por 
fuerza de armas , ó de otra 
manera : no es creíble que es** 
ta mudanza se hiciese en las 
regiones expresadas por uq 
corto numero de Cántabros 
avasallados , y privados de las < 
armas ; para quienes fue gran 
misericordia del vencedor el 
haber quedado con la vida. En 
vista de estas razones que he 
propuesto , y de que el discur- 
-so de los Autores citados se ha* 
lia desamparado de testimonio 
antiguo , pues ninguno de los 
Escritores de aquellos tiempos 
determina el país á que los 
Cántabros fueron traslada- 
dos; no puedo persuadirme 
á que desde esta traslación 
comenzaron á extenderse los 
limites de la Cantabria ; y me 

K ra- 
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rattñco en que las regiones 
que se llamaban Cántabras 
en los siglos siguientes á U 
guerra de Augusto , no reci- 
bieron este nombre como nue- 
vo , sino que le retubieron co«* 
tno muy antiguo , y anterior 
al Cesar. 

49 En el tercer estado^ 
que se extiende desde ei Rey^ 
nado de los Godos hasta la en^ 
trada de los Árabes y hallo que 
la mayor parte de las regiones 
perdieron el nombre particu- 
lar que se las dio en ei impe- 
rio de los Romanos , y voWic*- 
fon á llamarse con el nomt>re 
general que tenian. Los Escri- 
tores que florecieron en aquel 
fspacio de tiempo no usaron 
hablando de Galicia de los 
nombres de Célennos , Gro* 
vios, Limicos, Querquernos 
&c : ni quando trataron de las 
Asturias expresaron los Lan- 
ciatos , Brigecinos , Bedunecf- 
ses , Orniacos , Lungones &c: 
ni distinguieron Vardulos, Au- 
trigones , Caristos , Coniscos 
&c. hablando de las tierras 
que baña el Ebro desde su na- 
cimiento hasta los Vascones. 
Solo , pues , significaron las 
regiones de toda la costa con 
los tres nombres generales de 
Galicia , Asturias , y Canta- 
bria: por lo que estoy persua- 



dido j^ que for el* m»qmiñ 
biso de élloi en itevglaiproi 
iximos ¿ la lieolinadoQ detl» 
perio%itpu6de csól^traeqiéfft? 
fpoún se t ot a p nSodkmMhá 
jo de cada uno ea>tiiaqk»oli 
los Ronttiio8..Pdr1o qde íait$ 
al de Cantabria úo duda^ 
se aplicó á todas las re|^oüÉ 
situadas junto al^Efaro 
los Vascones ; aunque 

con su nombre particular t^Ü 
causa de lo mucho ^e ettotcss 
distinguieron entre todos 
demás de la Costa en 
rebeliones contra loa RqfV* 
Godos. * 

50 Comenzemos por lol 
Escritores que trataron de I9 
conquista de Cantabria Gonse^* 
da por el Rey LeovigHdn 
1 Biclarense sé explioS coi 
estos términos sobre el aBo 

5 74. LewigiUus Res Qmta^ 
iriam ingressus , previmkt 
pervasores imerficit ^ jAnajm 
oecupat , opes edrum peniídUii 

6 provinciam in suam revocét 
diríonem.San Isidoro men^Mió 
este suceso llamando Cántabras 
ü todos tos que entoncessestge^ 
taroo á Leovigildo : CamtíAm 
namque iste obtinuit. Tenemos 
pues en el siglo sexto ogs 
provincia con el nombre de 
Cantabria y suspobladores ooa 
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ibre de Cántabros. Su ex- refiere este caso , inclinan á 



lie colige de S. Braulio 
irida que escribió de San 
i. Dice que á este Santo 
Diosen la Quaresmadel 
ferído át 574. la ruína^y 
don de Cantabria ; yr 
I la Pasqua habiéndose 
o el Senado , les mani<^ 
\ Siervo de Dios la.reve- 
que había tenido , y les 

se enmendasen , absten 
ise de las muertes , hur- 
ncestos, violencias, y 
idos, por los quales Dios 
iba aquel castigo. To* 
s Senadores oyeron al 

con gran reverenda^ 
i le miraban como á uno 
Disdpulos de Jesu-Chris* 
tío un Abundando se 
S á menospreciarle di* 

5 que caducaba por su 
i vejez. Pero San Mi- 
s profetizó que por sí 
» experimentaría la ver* 
le les anunciaba : lo que 

6 efeétivamente , siendo 
e los que perecieron á 
i de Leo^igildo. En los 

Senadores se cumplió 
m la profeda; porque 
no se enmendasen si- 
lo el aviso del Santo, vi* 
lámorírdel mismo mo^ 
e Abundancio. Las ex<^ 
aet conq^SanBFaulkt 



que por el nombre de Canta* 
bria significó la ciudad asi lla- 
mada y situada sobre el Ebro 
ai otro lado de Logroño , en la 
altura que hasta hoy ha con- 
servado el nombre de Cerro de 
Cantabria. Porque laexpedi* 
don de Leovigildo se dirigía 
solo contra los que pretendían 
alzarse con el dominio de 
aquella provinda , los qualea 
debian ser los Senadores de 
aquella dudad , cuyos hurtos» 
violendas , y muertes repre* 
hendia San Millan : aunque 
también parece tenian parte 
en estos delitos los Señores de 
Amaya» según lo insinúa el 
Biclarense. Indican lo mismo 
las voces ruina de Cantabria^ 
y Senado de Cantabria de que 
usa el Santo; pues ni enton- 
ces desoló Leovigildo toda la 
provinda de Cantabria ^ ni se 
sabe que ésta se gobernase 
por un mismo Senado ; antes 
consta que habia Senadores 
en cada uno de los pueblos 
creddos y pues nombra en la 
vida dtada á Honorio , que lo 
era de Parpalines. A los comar- 
canos de esta Ciudad , cerca 
de la qual vivia San Millan, 
atribuye también San Braulio 
el nombre de Cántabros ; pues 
hablando de la maravilla qué 

K» poc 
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por sus oraciones obró Dios 
con los Senadores Nepocíano^ 
y Prmeria, dice que noha- 
vla alguno entre los Can^- 
bros Y que no lo huviese vistb 
á oído. Por tanto se ba de 
tener por cosa cierta, que en 
el Reynado de Leovigildo ba- 
via una ciudad cuyo nombre 
era Cantabria; y cuyo sitio 
file sobre Logroño : de la 
qual se hace también memo* 
ría en algunas escrituras , por 
las que consta que permane* 
cia aun esta población mu- 
ehos años después. Véase Mo- 
ret en sus Investig. lib. i» 
cap. 6. 

51 A cerca de esta ciu- 
/dad se disputa, si fue cabe- 
za de los Cántabros antiguos, 
y si de ella tomaron ellos su 
denominación. Los Autores 
que han reducido la Canta- 
bria á los limites que señalan 
los Geógrafos á la región lla- 
mada asi por excelencia des- 
pués de Augusto , no pudie- 
ron menos de insistir en que 
bailándose tan distante la re- 
ferida población de ios Cán- 
tabros, que ellos reconocieron, 
no pudo ser cabeza de esta 
gente ni darla su nombre. En 
mi sentencia no hay este io-^ 
conveniente ; |3orque siendo 
Caouibros todos los que. vi- 
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vian desde el fin de Asi 
basta el Pyrineo, s^ 
que resulta de Julio < 
y otros, la dicha ciuda 
comprehendida en la C 
bria mas antigua que m 
noce. Ella es también h 
ca entre todas las ciu 
de los Cántabros , de qu 
puede verificar aquel lug 
S. Isidoro Lib. p. Ethim 
que dice : Cantahri dva 
Jo urbis , & Iberi amms 
insidura y appellaii. Ni 
vence lo contrario el re 
que suele oponerse cont 
te pensamiento ; y se 
en que si los Cántabros 
bieron su nombre de ao 
dad , y del rio Ebro, I 
dad debia llamarse Canl 
Canta ; pero ni de esta, 
Cantabria pueblo se halís 
moria en los Geografa 
en los Historiadores anti 
Ni en esta parte , dice 
Zurita, se pueden vale 
la autoridad de S. isi 
que afirma ha ver tomado 
bre los Cántabros de um 
dad , y del rio Ebro pe 
yas riberas estaban ext 
dos ; pues esta misma .ai 
dad señala que el nomfa 
aquella - ciudad oo era C 
bria; po/que si asi se. 11 

ra r.^iig^ra ^ue del Qcmt 
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le faavia tomado el ape- Por tanto es muy probabkf 



, y no del rio y de la du- 
y haviendose tomado del 

y del rio , se entiende 
e compuso el nombre de 
at>ros de los dos ; y asi es 
ferosimil que la ciudad se 
ise Canta y no Cantabria; 
sosamente se ha de en- 
T 9 que S. Isidoro lo dijo 
tra ciudad , y no por la 
ilensan que antiguamente 

nombre de Camabria^ 
Yo juzgo que este 
rso de Zurita y otros 
rve sino para hacer mas 
osimil la Ethimologia de 
ládoro sobre el nom- 
de los Cántabros ^ la 

en ningún modo pa- 
fundadáf recurriendo á 
ciudad Y que ni en tiem- 
el Santo Doétor, ni en 
iglos anteriores fue cono* 
,quales Cantia, ó Can- 
tío es asi la ciudad de 
abría de que hablamos^ 

como hemos visto, era 
re en aquel tiempo, y 
/entura fue de grande an- 
dad, pues se ignora su 
itpio ^ y e& -muy creible 
a ya fundada en tiempo 
jiio Cesar , quando pre- 
ia el nombre de Canta- 
en todo aquel territorio 
próximo á .la Aquitania, 



que el Santo aludió en stt 
Ethimologia á esta ciudad de 
Cantabria, y aunque el nova- 
brede ella bastalxa para for- 
marse enteramente el de Cán- 
tabros ; con todo quiso el San- 
to no omitir el rio Ebro, cuyo 
vocablo es la raiz de ambos 
nombres Cantabria , yCan- 
tabros,signif]cando deeste mo* 
do que asi al pueblo , como á 
los que se apellidaron por él 
les convenia la apelación , poc 
estar asentados sobre las ri- 
beras del rio Ebro* De esta 
suerte poniendo el mismo 
Dodor la interpretación de la 
vozCeltiberoSf dice se llamaron 
asi de los Celtas , y del expre- 
sado rio; porque úti embargo 
de que el dicho nombre se 
tomó próximamente de los 
Iberos , que habitaban an- 
tes aquellos lagares , como 
testifica Lucano didendo: 
GaJlorum Ceha miscentes nú^ 
men Iberts , quiso señalar la 
primera raiz de donde se 
originó el nonobre de Ibe- 
ros , y Celtiberos. En fin 
asi la anuguedad del pueblo 
llamado Cantabria , como la 
autoridad de San Isidoro han 
persuadido á muchos hombres 
eruditos á reconocerle por ca- 
beza de los Cántabros. >Ni^ 

obs- 
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éfcsta qae los Geógrafos an- 
tiguos no han hedió men- 
ción de él 9 lo que parece no 
huvíeran omitído ^ tuiviendose 
derivado de alli el nombre dé 
los Cántabros ; porque el e»* 
mero de estos no fue tan ex- 
celente que no dejasen de 
nombrar poblaciones y ciu- 
dades dignas de memoria. Te- 
nemos un egemplo muy se- 
fialado t y muy pareddo al 
de nnestro asunto en el anti- 
quísimo pueblo de España 
llamado Cak^ situado á la bo« 
ca del Duero 9 y en un cerro 
que está sobre este río , por- 
que en medio de haberse nom- 
brado por él los Galaicos , 6 
Gallegos ^ no se halla expre- 
sado en los Geógrafos mas 
diligentes y é indívidoales ^ co- 
mo Plinio , Scrabon , y Ptolo- 
meo. 

53 Otros muchos testimo- 
nios se pueden ofrecer en 
prueba de que la Cantabria 
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abrazaba en este tiempo to> 
das las regiones de la co«a 
áda el Oriente.FortunatoObtt» 
po PiAaviense, que floreció m 
el mismo siglo en queLeowi^ 
gildo entró por estas partos 
pone la extensbn de los GnN 
tabros hasta cercade la AqoH 
tania« Porque escril>ieii€Ío | 
Galadorio Conde deBordeoí 
desde el aSo 587. le dedan 
el deseo que tenia ^ qne 
fiíese proOKivido i la digu^ 
dad de Capitán General, i 
fin de que a^iasteddo de ÍimK» 
zas Qulitares , pudiese defbi^ 
der las torras limitáneas de lá 
Galla Aquitanica, de las qua« 
les se iban apoderando loa 
Cántabros, y Vascones, qué 
como vecinos formaban od 



mismo cuerpo , y se atrevían 
á talar lás^regiones de Franda, 
confiados en la fortíficadoa 
que les suministraba la aspe* 
i^^sea , y ^gosidad dd Pyá' 
neo. 



Cantaher ut timeat , Irasco vagus arma pavescat^ 
Atque Pyremea deserat Alpis apem. 



Asimismo celebrando la 
gloria del Emperador Justino 
II. en haber extinguido un 
dSma n 1e dice , que este me- 
morable hecho le hizo ñnnoso 
por toda Eqpaña , para lo qual 



nombra al Gallego, qoe era to 
mas ocddenteUy al Canta- 
bro vedno del Vascon , que 
era la gente mas oriental, f 
cercana respedo del lugar don* 
de residía Fortunatos ' 
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Jixt suh occiduo audwit GaUacia fa&mn. 
yMCone mcino Cantaber ista tefetU 



El Cbronicon de Fre* 
¡o, que se tiene por contK 
>D de la Historia que es- 
Sao Gregorio Turoneo* 
:fiere al año ^07. como 
f Sisebuto tomó la pro* 
i de Cantabria 9 apode 
se de las ciudades , que 
eu la ribera del Ocea- 
con esta conquista dice, 
I Reyno de los Godos se 
lió por la costa hasta 
ontes Pyrineos ; de don- 
colige evidentemente^ 
a Cantabria llegaba has* 
limite de nuestra Espa* 
que está contiguo á la 
ania. Por estos tiempos 
leynado Gótico se esta* 
) el Ducado de la pro- 
i de Cantabria; el qual 
rehendia toda aquella 
^a de España desde la 
9 donde estubo la Ca* 
según el Arzobispo Don 
go 9 hasta el Océano, 
donde España confína 
rancia. 

iliano Arzobispo de To- 
en la Historia que es- 
> del Rey Vvamba, llama 
en Cantabria á la parte 
ita que hoy se dice Viz- 



caya. lUo^tunc tempon cum 
fuec intra Galüas agerentuf^ 
religiosus yvamba Princeps 
feroces f^asconum gentes debe^ 
Uaturus aggrediens ^ in partid 
bus conmorabatur CamaM¿e. 
El Chronicon Albeldense sig- 
nificó el mismo territorioi 
mencionando la guerra de 
Vvamba con estas palabras: 
Prius feroces Gascones infini^ 
bus Cantabriie perdowuit. 

55 Según los testimonios 
exhibidos abrazaba la Canta» 
bria en tiempo de los Reyes 
Godos no solo aquella regioa 
últimamente conquistada por 
Augusto y sino todas las tie^ 
ras que se distinguieron con 
los nombres de Autrígones^ 
Caristos « Vardulos, Vascones 
á lo menos en la parte que 
tenían de costa ^ y finalmente 
el trecho que ocupaban los 
Serones. Esta extensión taa 
notable persuade fácilmente 
por sí sola « no haber sido 
eíedo de aquel reducido nu-f 
mero de Cántabros^ que Agrir 
pa venció ^ desarmó , y colocó 
en los lugares llanos , que nin* 
gun Historiador expresa. Por-f 
que como dye antes, ni ellos 

ha- 
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habitaron bajo del Imperio de 
los Romanos .todas las regio- 
nes , que he nombrado , y que 
por la mayor parte son montuo- 
sas, ni menos pudieron conquis- 
Zarlas,niaun comunicarlas su 
nombre, hallándose puestos en 
€l estado mas miserable de cau- 
tividad , para que jamás se re- 
belasen , como lo tubieron an- 
tes de costumbre. ¿Qué causa 
puésf ocurrió por la qual tu- 
biese la Cantabria desde el 
principio del Reynado Gótico 
tan dilatados limites? Yo nin- 
guna encuentro para asegu- 
rar que estas regiones forma- 
ron entonces una Cantabria 
nueva , y moderna : y por tan- 
to no puedo persuadirme otra 
cosa , sino que en este tiempo 
se las dio con mayor expre- 
sión et mismo nombre que 
tubieron en tiempo de Julio 
Cesar , y que la atribuyeron 
con bastante (Caridad aun al- 
gunos de los Escritores que 
v¡v¡ax>n no muchos años des- 
pués del Imperio de Augusto, 
cuya fatñosa vifioria dio oca- 
sión para que la parte de Can- 
tabria venada la ultima de 
todas las regiones de España, 
se llamase , y distinguiese mas 
de ordinario con aquel nom- 
bre , que en los siglos ante- 
riores se a/águákai» igiolmea* 



Trat6%.Cap.i, 

te á las tierras adyacentes at 
Ebro desde su nacimiento has- 
ta los Vascones , que tocan los 
montes Pyrioeos. 

5<í En el estado quarto y 
ultimo «que se extiende desde 
la irrupción de ios Árabes has- 
ta el Reynado de D. Sancho 
el Mayor, se hizo en la provin- 
cia de Cantabria la mudanza 
mas notable. Porque havien- 
dose mantenido en esta deno- 
minación mientras duraron los 
Duques , á cuyo cargo estu- 
bo su gobierno , se dividió 
después de la entrada de Im i 
barbaros en muchas pardea '1 
nes con diferentes nombrei, j 
y limites, asi como se hizodes- ! 
pues de Augusto. La parte ' 
domada por este Emperador 
se comprehendió primero en 
el nombre de Bardulia, que 
es el mismo que el antiguo 
Vardulia , pero extendido ya 
mucho mas que en tiempo 4t 
los Romanos. El nombre dt 
Bardulia se mudó después eA 
el de Castilla* y abrazando 
este las margenes boreal, y 
meridional del Ebro desde ia . 
origen hasta cerca de RÍ(^ . 
y Alaba , es cosa cierta qije 
la dicha parte de Cant^im . 
se cotUenia dentro de los lí- 
mites ele Castilla. La pordqir-' 
que habitaroa los aatifluot' 
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os se dividió ea dos nominación , exceptuada la de 



, una de las quales per* 
> i Alaba ^ nombre que 
fó en la opinión mas 
ül de la dudad llamada 
que fue la pobladon 
al de las gentes refe- 
como se congetura de 
Áh. s . cap. s • La según* 
e, que es la septentrio-^ 
marítima ^ tocó á la 
a 9 cuyo nombre se in* 
a según Oihenart ^ tíer-* 
ntuosa. El trecho de 
[ue pertenecia á la Vas- 
se incluyó dentro de la 
que se llamó Ipuscua^ 
lida en el principio la 
puzcua 9 cuya ethimo- 
s obscurísima ; y aun- 
Autor citado sospechó 
I derivado esta voz de 
riscos 9 pueblos de la 
lia; para esto no hay 
ento alguno ; antes 
izgo que es increíble, 
i de que esta parte ja* 
e dominada de Aqui- 
como probaré en su 
y dado que lo fuese en 
ipo que determina la 
ad de Fredegario que 
hienart , su nombre se 
» algunos siglos después, 
todas las regiones , que 
enian en la provincia 
rica, perdieron esta de- 



los Serones , la qual la con* 
servó largo tiempo con tanta 
firmeza Y que los Reyes dé 
Navarra que dominaron en 
ella , no solo tubieron titulo 
de Reyes de Cantabria , sigo 
que todo su Reyno se dijo de 
los Cantabrienses. Véase la i« 
parte del Tom. 24. pag. 211* 
De manera que si el nombre 
de Cántabros tubo su origen 
de la antigua ciudad de Can* 
tabria y como han creido mu* 
chos persuadidos de el lugar 
^de S. Isidoro que arriba ex- 
puse, la tierra de los Bero< 
nes Y y su comarca fue la 
primera , y ultima de las 
Cantábricas ; pues en ellas na- 
ció, y acabó el nombre de 
Cantabria. 

5 7 Los quatro estados que 
dejo establecidos , sirven pa* 
ra la inteligencia de todos los 
Historiadores , que han refe* 
rído sucesos de los Cántabros. 
Los testimonios que se encuen- 
tran del tiempo anterior á Au- 
gusto, deben aplicarse prin^ 
cipalmente á las regiones de 
la Cantabria situadas en la 
parte de Rspaña mas cerca* 
na á la Aquítania , quales 
son la Vasconia , y Vardulia. 
En este mismo tiempo los 
Montañeses de tierra de San** 

L tan- 
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tander eran la geote mas desr 
conocida de los Romanos» 
y la mas fiera « é intratable de 
las que poblaban á España*» 
En el Imperio de At^;usto 
comenzaron á conocerse estas 
gentes por los daños y per- 
juicios que causaban es las 
regiones vedaas á la suya^ 
y asociadas ya á los Roma* 
nos. El Etfiperador obligada 
de las quejas que de sos corre* 
rías resultaban ^ pensó en con- 
quistar los pueblos que tenían^ 
y de que antes se havia he- 
cho poco aprecio por la di- 
íicil situación en que estaban 
puestos , y por la esterilidad 
de su terreno. Desde enton- 
ces empezó la fama de estos 
Cántabros ^ y creció tanto por 
los sucesos que pasaron has- 
ta su entera sigecion » que^ 
su país se levantó con el nom* 
bre de Cantabria «. aplicán- 
dose á él mas de ordinario» 
asi en los Geografi>s » como 
en los Historiadores ^ ouéntras 
floreció el Imperio Romano» 
Por tanto las noticias que ha- 
llamos pertenecientes i Can«- 
tabros desde Augusto Cesar 
en adelante » deben ac^udí- 
carse á las montañas de Bur« 
gos hasta el océano confor- 
me i la descripción geográfica 
de Plioiot Strabont y Ptolo- 
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meo ; porque las ^trap 
nea ño se dedaa de < 

la edad de JuJb C¿s«i 
qtie se diatiagyiaa 09 
nombre particular , é 
solo, b como distíot 
ios Caotabroa -queae a 
naban^ oomoquaedo-S 
mencioaa i losCancabn 
tíguos á los Beronet « 
dándolos Cooiscoí» Ep^ 
nado. Gótico se restii 
oombre de Cántabra 
estado mas antiguo y » 
^ dose ya de los ncHnbn 
* ticulares proprios de ¡ 
gíones » sino solo dd 
ral ^ y común i la pn 
que se formó de todas 
¿tan á las riberas d¿ 
desde sus fuentes hasta 
rineo. De aqui es^ que ^ 
bre de Cantabria no 
de tomar en losEscritN 
tiempo de los Godos 
tal región^ sino coo^ 
vincia que constaba d 
chas regiones ; á no 1 
el mismo suceso que^n 
pida atribuirse á parte 
minada ^ como si tra 
la guerra de Augusto 
los Cántabros &c. Fin 
te en el tiempo de le 
bes se ciñó grandem 
de Cantabria 



•;•)•»!• 
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edajo á casi sola ta re- currir á que la parte sujeta- 



qiie boy ilamamo» Rió- 
le coyos habitantes deben 
iderae las noticias que se 
licao á Cántabros. Con 
istiocíon establecida se 
á todos los Historiado- 
le qifakpuera edad elseo- 
gráuino que les corres- 
e , sin andar inventando 
distkidofies de Canta- 
antigua y moderna, proh 
é impropria , y sin re- 



da por Augusto dio nombre 
como mas famosa á las otras 
regiones como menbs cono* 
cidas: lo que tengo por in- 
creíble , y ageno de toda 
verdad , á causa de have^ si- 
do aquella pordon la mas 
desconocida hasta Augusto* 
y después del Imperio de este 
la mas debilitada en todo ge- 
nero de poder, y gloriar 



CAPITULO III. 

Wj^ON BE LA ANTIGUA VASCOMA 
for la costa septentrional. 



^rO pretendo describir 
L^ la situadoa , y ter - 
s del terreno ique ocupan 
as gentes que liabitaban 
Itíflaa región de EspaOa 
a parte que confína con 
[lutania , según el respeo- 
le dice á los tiempos que 
fueron conoddos sus 
los oón los nombres ge- 
es , que he dicho tubie- 
lesde los siglos mas re- 
s hasta el Imperio de Ju- 
!esar. El Príndpe de los 
;rafos Strabon , que vivió 
a edad del Emperador 
riar hallaba soma ^lificiil* 



tad en distinguir los limites, ^ 
que antiguamente dividían al* 
gunas regiones, á causa de 
las mudanzas que se origina- 
ron de la itícoostanda cte sus 
pobladores en habitar un mis- 
mo territorio, echando fuera 
de él á unos , y siendo echa- 
dos por otros. Por esta razón 
dice que. su {principal cuidado 
sería señalar la situadon cotí 
forme al estado en que se 
conocían en tiempo de los 
Romanos , debajo de cuyo 
gobierno asegura, que los mas 

Krdieron su lengua y nom- 
e.t introdudendo también 

L 2 GOQ 



84 España Sagrada. 

con su dominio , nuevo y dis- 
tinto establecimiento de re- 
giones. Este motivo que el 
citado Geógrafo alegó de los 
pueblos de Phyrgia , Mysia» 
Bithinta &c. se puede traher 
con mas derecho á las gentes 
de nuestra ultima región por 
la costa septentrional del 
Océano. Porque si basta el 
nombre general fue tan igno- 
rado 5 que Polybio carecia de 
su noticia t como dije antes: 
si no podemos averiguar sino 
con suma dificultad qué gen- 
tes se apoderaron de esta par- 
te, ¿de qué manera sabremos 
individualmente lo que perte- 
necía á sus pobladones , y li- 
mites? De los otros de quienes 
habla Strabon , parece se con- 
servaban algunas memorias 
antiguas , que comunicaban 
-luz para describir el antiguo 
sitio que tubieron , conoo con- 
fiesa este Escritor : pero de la 
:gente de quien ahora tratos no 
-se halla el mas leve vestigio 
por donde conozcamorsu ex- 
tensión en los tiempos que 
precedieron á los Romanos. 
Aun el nombre de Vascones 
no se lee en ninguno de los 
que escribieron antes de Au- 
gusto Cesar ; siendo los prime- 
ros que nos dieron esta oo- 
ticia el mismo Strabon .y y 
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otros que le siguieron 
tanto seria negocio nc 
difíciU sino imposible 
cumplimiento, empreñe 
descripción geogra6ca 
Vasconia en quanto es 
peAiva á los siglos que 
rieron antes del Imperi 
cbo , y me veo prects; 
señalar sus términos y pi 
conforme á la situadQo 
tubo bajo la domínadc 
los Romanos ; los quale^. 
ron también en España 
mo dejo probado , las mi 
zas que según Strabon i 
dugeron en otras previ 
3 £1 cohocimiedto 
tengo de las muchas fal 
des que se han introduci 
lá Historia « por noiui 
-reconocido bien. las altei 
nes que se han hecho er 
rios tiempos acerca de lit 
me obliga á entrar eo la 
cripcion de la VascoiiM 
la precaución de fijar s 
mítes , observando difef 
tiempos, y notando las 
Tiaciones que con la succ 
de ellos tubo en su situ^ 
y. extensión según los 1 
ríadores y Geógrafos c 
neos, á cuya autoridad < 
mos ceder sin la mas le^ 
sistencia. Es tanto mas 1 
sarioeste modo eo el tn 
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esta región , quanto las del Pyrineo. Straboo la cueo-^ 

ta expresamente por la lúú^ 
ma de la costa septentrional; 
pues refiriendo las costumbres 
de los que habitaban á las 
riberas del mar desde el pro* 
montorio Nefio , ó cabo de 
Finis Terra hasta el término 
de la misma costa por el orienh 
te, nombra Gallegos , Astu- 
rianos t Cántabros , Vasconesii 
no mencionando después de 
estos sino á los montes Py-* 
ríñeos ^ é indicando , que esta 
región era la ultima de £s^ 
paña por esta parte. Aun está 
mas expreso , quando mide 
los estadios que debían con- 
tarse desde Tarragona ^ cami- 
nando á raíz de los Pyrineosp 
hasta la costa del Océano 

■ • 

Cantábrico ; pues aquí clara- 
mente los llama últimos, j 
les da una ciudad á la ribe- 
ra del mar : y finalmente dice;» 
que este camino , que constar 
ba de dos mil y quatrocientos 
estadios , se terminaba en los 
limites de Aquitanía , y £s^ 
paña. Del mismo modoPto- 
lomeo, quando describe la cos^ 
ta septentrional de la España 
Tarraconense , pone á los Vas- 
cones por los últimos, dándo- 
les el promontorio Oeuso^ que 
era el limite de la España por 
este lado. En conformidad á 

lo» 



ites que la habitaron se 
endieron mas por otras re- 
nes vecinas , pues como 
smos , ocuparon una parte 
y principal de ia Galia 
Liitanica. 

Mientras se mantubo en su 
or el Imperio de los Ro- 
nos , no se conocieron con 
nombre de Vascones otros 
Mos , que los situados en- 

los Vardulos, Serones, 
Itiberos , llergetes , y los 
ntes Pyrineos ; de suerte» 
i qualquíera otra extensioa 
\ se reconozca en las gen- 
de la Vasconia , ó por las 
^nes comarcanas queto- 
lan á la España Tarraco- 
lae, 6 por la otra parte 

Pyrineo, debe juzgarse 
nerior á la declinación de 
bo Imperio , y en conse- 
»icía de esto tenerse por 
!na de la descripción que 
prendo al presente , guia- 
de Strabon , Plinio , y Pto- 
leo ^ dejando para otros lur 
"es la asignación de lími* 
que corresponden á laVas- 
lia en los siglos succesivps» 
j Estos Geógrafos con- 
ven en que la Vasconia cerr 
Ki nuestra Península por el 
lo septentrional del Océano 
ntabrico , y por el oriental 
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iOa Geofip^os citados , PUaio 
los odmbra en uttímo logar^ 
iMftcioDaodo las gentes que 
tiabkabaa desde Tarragona en 
el Mediterráneo , y á la fid- 
da delPyríneo , hasta el Océa- 
no Cantábrico. El consentt- 
mtento de Strabon y Plinio , y 
Ptokmieo en aplicará laVa»- 
coDÍa lo ultimo de la costa 
áeptentrioaal , nos aparta de 
un error en que caeríamos fii- 
cilmente , leyendo solo á Pom- 
ponio Mda* Este ioagne Es- 
pañol y que se esmeró co la 
descripción de las costas^ di'- 
ce claramente, que todo el 
trecho desde el rio Salla en 
las Asturias hasta el límite de 
las Españas por el lado de la 
costa septentrional , estaba 
-ocupado de los Cántabros, y 
Vardulo^ : y concluye dHden- 
do , que estos, últimos llega- 
ban al promontorio de la cum* 
bre del Pyrineo , y que aqui 
cerraban las Esp^Aas ;-de doo^ 
de parece inferirse con eviden^ 
tía , que la Vasconta no te* 
nia parte en la costa septen- 
trional. 

4 El CU Pedro de Marca 
pretendió concHiará Mela con 
los demás Geógrafos , dicien*- 
do que este lugar se halla men^ 
doso , y que en lugar de la lec- 
ción: FarduH mmt gens t Iwp 
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ad Pyrem^jí^ 
ptrtÍ9et$f y €tatuSi HUp^wiélk 
debe aegun m juicio wAmS^ 
tuirse esta: VmríUB 
wd l^ynméei jmgi 
fertíntmyqmi ckméb iSÍ9& 
pimías. Vero mmqfat mámAh 
hunos esta lecñon «steenlN^ 
go de no comprobarse ooftíl 
autoridad de algún Codict^ {el» 
mo podríamos camponcrcMl 
€Da la cootrariedKl 'Cine «f* 
rece entre Mela y los otrol 
Geógrafos? Qué tmporta qaé 
tai eaqiretfoii , Oamdit Müiá^ 
túM se aplique al promoaMi» 
TÍ09 y no á los Vardulos ^ if 
todavía qoeda en el texto , qoí 
estas gentes llegaban al pro^ 
montorio; en cuyo supuesto 
es preciso confesar también 
que cerraban las Espa&as \ De 
otro modo. Si los Vardulos se* 
gun Meia tocaban al promon* 
torio , y este terminaba la cos- 
ta de España , ¿ qué parte que* 
daba en' ella , que el Geo;^ 
fb pudiese adjudicar á los Vas* 
eones para no contradedr á 
los otros Geógrafos ? Demát 
de esto, aunque el lugar de 
^Melá\ que quiso corregí Rfs^ 
ca, se concordase bien por me* 
dio de la dicha teccton , res- 
taba desvanecer la dificultad 
que resultaba del texto ante- 
cedeoiereA que dkpe que lot 

Can* 
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Aros 9 y Vardulos ocu- quales son su mejor situacioiv 



I todo el espacio eocre 
I Salía 9 y el promooto- 
(Me es lo mismo qaede- 
|iie desde el Salía hasta 
tnioo de las Españas no 
iban otras gentes , que 
ibros , y V¿?dulos. Por 
juzgo t que Marca no 
lió como intentaba á Me- 

Straboo y los demás 
uos ; antes le dejó con 
sma apariencia de disen- 
' contradicción» 

Zurita creyó que esta 
mcia entre Mela y Stra* 

que escribieron en tan 
t distancia de tiempo, 
> pudo haber del uno al 
» no nadó sino de tener 
[mero por mas señalados 

Vardulos V y el segundo 

Vascones. £1 Rmo. Fio- 
firma absolutamente que 
'ardulos eran mas famo- 
¡ue los Vascones; y que 
fue la razón t porque Me* 
ckiyó á estos en el nom- 
le aquellos* 

Yo no bailo en los Var^ 

1 preeminencia alguna, 
los hiciese mas conocidos, 
lebrados que los Vasco* 
antes bien encuentro en 
^ muchas particularidades 
los ennoblecían entre los 
lanos Sübre los Vardulos, 



su mayor extensión , el creci- 
do numero , y la grandeza de 
sus poblaciones , en que exce- 
dían á las otras gentes de la 
costa , como se puede ver en 
las ciudades mediterráneas^ 
que les señala Ptolomeo , y fí- 
nalmente la singular estima* 
cion que de ellos hicieron los 
Emperadores» Asi que no pue- 
do presumir que Mela, sien- 
do Español 9 y conociendo co- 
mo tal las gentes de estas re- 
giones , tubiese por mas famor 
sos á los Vardulos ; y me pa- 
rece necesario recurrir á otra 
causa mas legitima , y verda*- 
dera« 

7 Es constante entre to- 
dos que el citado Geografa 
usó en la descripción de esta 
parte de la costa de estilo con- 
ciso , hablando solo por ma- 
yor , h incluyendo unas gentes 
en otras *yy así s& ve que de 
los Cántabros pasó i los Var- 
dulos, omitiendo la mención 
de los Autrigones , que esta- 
ban entre las dos regiones de 
la Cantabria, y la Vardulia» 
De este, modo pues mcncio- 
nados los: Vardulos , no expre- 
só el nombre de los Vascones, 
dcáanüo á estos incluidos en 
aquellos , no por ser menos 
famosos, sino ó por que te- 
nían 
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niiin menos parte de costa , ó 
lo que tengo por mas cierto, 
por hacer la inclusión con 
mayor energía ; pues habien- 
do incluido en el nombre de 
Cántabros á los Autrigones, 
que se seguían acia el Orien- 
te ; correspondía también in- 
clyir á los Vascones en el 
nombre de Vardulos , por ser 
aquellos mas orientales, evi- 
tando de este modo saltar de- 
masiado en la mención de las 
gentes , que vivían á la ribera 
del mar. 

* 8 Los mismos Geógrafos 
que convienen en poner la 
Vasconia en lo ultimo de la 
costa boreal , concuerdan tamr 
bien en ' adjudicarla una du- 
dad situada sobre el Océano. 
Su nombre se lee con mucha 
variedad en los Códices de 
Strabon , pag. i6i. porque 
iinos tienen Oedasuna , otros 
Oeasona^ otros en fin Idanusa. 
Casaubon tiene por mas ge- 
nuino el nombre Oeasona ; y 
parece no debemos apartar- 
nos de su sentencia , en vista 
de que los Códices de Ptolo- 
meo leen constantemente 
Oeaso , y á esta lección se 
acerca mas el dicho nom- 
bre Oeasona. En Plinio se ke 
Olarso; la qual voz agradó 
tanto á Hermoiao Bárbaro^ 
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que por retenerla se inclinó I 
creer que los Códices de PtcH 
lomeo estaban viciados. Opóir 
nesele el Comendador Fer 
Nuñez , Uanouido vulgai 
el Pinciano , quien tiene 
mas verisimil , que el 
está en los Códices de Piioi 
Ni uno ni otro dan ra 
que funde su sospecha » ni 
la tengo para reprobar al 
de aquellas lecciones di 
tes , por lo que me absteogtf >í 
de dar en este punto mi difluí 
tamen. Es tanori^iea muy fire- . 
qñente en los Autores antH 
' guos la variedad , y altú'aciotf; 
en los nombres de los pue* - 
blos : y conviniendo los Co^ . 
dices en la lección , cómo sii^ 
cede en los de Plinio, y Pto-' 
lomeo en la de Olarso, y Oeft-^ 
so, es indicio de que pronun- 
ciaban estos nombres como 
se hallan escritos. Por tanto 
no es necesario examinar coa 
tanta solicitud , qué Códices 
estén viciados, pues no hajf 
inconveniente en creer, que 
las diferentes manera de es^ 
cribir el nombre de esta ciu- 
dad, se originaron de los nús- 
mos Autores. 

9 Esto se ha dicho en su- 
posición de que Plinio quisie- 
se mencionar con el nombre 
Olarso la Ciudad que Ptolo- 

meo 
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flima Oeaso , y Strabon cones se interpreta como drc6 

Moret , Camino de Easo. El 
banco de arena junto al puer- 
to de Fuenterrabía se nombra 
Ondarralsu; á dos leguas se 
encuentra un valle , que se 
dice , Oyarzo, y cerca el pue- 
blo de Rentería Jlamado antes 
VHlanueva de Oyarzo; el qual 
nombre parece el mismo que 
Marciano Cápela puso ^ men- 
cionando este sitio diciendo: 
Latitudo autem Tarracone ad 
litus Jarsonis &c. Asi pues es 
muy verosímil , que en tiemp<^ 
de Plinio se llamase Oeaso la 
ciudad , y promontorio de los 
Vascooes ; y Olarso el monte^ 
ó quebrada que tenian á la ri- 
bera del mar Cantábrico : ea 
cuya suposición no es nece- 
sario poner diversidad entre 
el mismo Plinio de una parte» 
Strabon y Ptolomeo de otra. 

10 Los Autores moder- 
nos creen comunmente ^ que 
Mela hizo también mención 
de la referida dudad , llamán- 
dola como Ptolomeo Oeaso. 
Yo no puedo creer que este 
Geógrafo expresó con nom- 
bre determinado alguna po- 
blación de los Vascones. Sus 
Códices se hallan tan viciados 
en la descripción que hace 
de la costa septentrional des- 
dedid Salia hasta el Py rineo; 

M que 



ooa « según la corrección 
isaubon. Pero sin embar- 
e cjue los Autores entien- 
m este sentido al citado 
¡rafo ; yo juzgo que es fa- 
componer la diferencia, 
e halla entre él , Strabon, 
ilomeo i| diciendo que no 
¡odio significar por aquel 
:>re la ciudad , sino la fa- 
t quebrada que los Vas* 
s teniao á la ribera del 
Este sentido parece mas 
ino Iddo su texto con al- 
i atendon. Dice. Próxima 
citeri^is est , ejusdemqye 
'oconensis situs , á Pyre^ 
per oceanum^ l^asconum 
ís , OlarrOé Donde ifo se 
i , como en otras partes en 
quiere mencionar pobla- 
Bs, la voz oppidum , ú otra 
ifalente ; y parece atribuir 
¡1 nombre Olarso al mon- 
que comenzando á canu- 
desde el Pyrineo por la 
'a del Océano , se encon- 
a antes de llegar á la Var*- 
I. Aun hoy sucede, que 
sta misma parte de costa 
atribuyen nombres muy 
gantes á cosas entre si 
I diferentes : porque se ha- 
primero á 4a entrada de 
ida el rio Vidaso , cuyo 
ibre en lengua de los Vas- 

m. XX xn. 




>|f áí^ £4 ckno 4pe caí b 
0^09$ de ÍmVjwooo ü 

Mr/ cr/MU <k ¿ft lablaf de 

moü <|ue 1m ineiicioo6 Bofn- 
fi<iidr> Vkh^m» Códices lera 
1;//» eica variedad. Uom : & 
éfiuí moría ímom íms» & 
MéígrétAé ; urcw df fí^im 



dd i M iM MiiiWir» O 
le Aqoittme « cu 
loqoe poco ames di^d 
ca* aqaettes pelafana : Z 



aplka todo el 

babia desde el fia delosl 

talxw hasta el Jümite de 

I 
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donde estaba la ciudad que se lee ea los manuscritos. 

1 1 Además de la Ciudad, 



DOQtorio Oeaso. De todo 
1 veogo á concluir , que 
I parte se haUao tan men- 
loi Códices de Mela, que 
I pueden admitir un sen* 
egitimo , y que este es 
5 los lugares , cuya cor* 
I» ea aoaumente difícil 
^vii^Ki^ diversidad con 



y el promontorio llamado 
también Oeaso , se hallaba en 
la región de los Vascones la 
embocadura del rio Menlasco, 
cuya situación pone Pcolo- 
meo antes de la dicha ciu* 
dad i y el promontorio de es- 
te modo* 



Menbtseift. ost. 
OeasoGvHof 
^fhaso pramouU 

CAPITULO IV. 

J 

Xácroi^r PE hA rjscoNU por el 

Mediterráneo^ 



ÍAUeodo declarado^ y 
probado la aituai- 
de los Vascones por la 
septentriobai , resta »tra-. 
e la que tenían por el 
serraneó , aclarando va^* 
lificQltades que resultan 
xto de los antiguos Geo- 
I , el qual se halla tan 
lente interpretado de 
08 Avtorea modernos, 
iVaaconia se encuentra 

■ 

burisa. 



en las obras de estos muy» 
apartada de sus verdaderos 
límites , en b que toca i la 
interbr de la tierra , asi co* 
mo la veremos luego por la 
costa. 

1 Ptotomeo después de 
haber mencionado las ciuda- 
des mediterráneas de los Var« 
dulos f pone las que pertene-r 
dan á los Vascones por este 
orden. 



Graccurís. 
CalagorinOm 
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Bituris. Cascantum, ■ ■{. 

jindelus» - Ergavüim v.' ■ -• 

I^emaHturisa» -< Tarr^gmíí^t <r ■: 

Curnottiunh i 

Jacca, I SMA 



De los puebTos aquí ex-: 
presados se colige , que la 
Vasconia fue en tiempo de los 
Romanos una de las regio- 
ges mas extendidas de la pro- 
vincia Tarraconense. Porque 
su numero excede al que Pto- 
lomeo atribuye á las otras 
gentes ; y la existencia de mu- 
chos de ellos jéonvefioe i^e 
te dilataba por espacio bien 
considerable « fuera de lo que 
boy abraza el Reyno de Na- 
varra , encerrando dentro de 
sus términos parte de Aragón, 
y de Castilla. 

j Ada el lado oriental de 
los Pyrineos no tenía por lí- 
mire región alguna de Espa-; 
ña T puei . liegabaa.'áj coofiaaD 
con los pueblos Tarbelioos de 
la Galia Aquitamca. Por tan- 
to Plinio refiriendo las gentes 
que habitabaa el Pynneovf 
debajo de él , meockma sola-> 
mente á, los Vascooe» después 
de k» Cerretanos , y Laceta» 
nos , porque pasada la Cer- 
retania , y La¿etaiúi ,«no se 
ballabaa ácis- d mar septeo- 



tnonal otro» que 'fas- 
nes , ocupando estos no solo' 
quanto estaba debajo de lo» 
Pyrineos , sino también k» 
Pyrineos mismos basta conS- 
flar con Franda. En este mis- 
mo lado tenían la ciudad de 
Iturisa t que es. la primera que 
les atribuye Ptolomeo , y es- 
, taba situada entre PampIooatJ 
' y la cumbre dé dichos mógi^ 
tes ; como consta del hiñera* 
rio de Anfbnino,qué déscrK 
biendo el camino desde As- 
torga á Burdeos , pone este or> 
den: Pompehney TurásOy Sam' 
mo Pjremeó , señalando entrí 
Turisa , y lo mas alto del .oab 
mino militar la distancaa^d» 
veinte y dos millas* . ■=. -ísr 
4 Desde el Pyrine» Id* 
el Ebro, y los paaak» BenH' 
oes (hoy Blcga) se exteodií* 
laoto , f|ue ocup^D las '4aÉ 
riberas del río; .teucadoé^cri 
ta parte la dudad tfue Ptol»r 
meo llama CaÍM^iiñ4. y-.f 
otros Caíagttrú, Por este out- 
mo l8dot.y GotfLalgiitn íncfi- 
nadoD Á Media du confio»- 
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!oD los famosos Celti- 
, cerca de cuyos limi* 
entales estaban situadas 
idades , Cascantum , y 
^is^ que ei mismo Geo- 
MISO en oétavo \ y dooo 
rntre los pueblos que les 
lO ; y de aquí se prue- 
e la antigua Vasconia 
ligo del territorio , que 
ompreheode el Reyno 
itUla. 

Corriendo por la ribe- 
ddental del menciona- 
ida el Océano , llega- 
lasta la Edetanta , cuya 
ra población era Zarar 
Asi lo persuade el pue- 
je Ptolomeo expresa en 
» lugar -con el nombre 
ktt>ona* En el Itinerario 
tonino se llama AUobtme^ 
e él y Zaragoza se de-: 
la la distancia de diez y 
niUas ; lo qual muestra 
mismo que hoy llama-» 
Alagoa; lo que puede 
en comprobarse con al- 
documentos antiguos 
18 por el Cl. Zurita, don- 
Aroedkno de Zaragoza^ 
H» se dio este pueblo^ se 
ra ArchU&aconus Akh- 
tis y reteniendo la voz de 
Dea levemente inmuta-* 
el Itinerario. 
Tiranda una. linea des- 
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de Alavona acia los Pyrineos^ 
se extendían hasta la ciudacl 
de Jaca t incluyéndola dentro 
de sus limites ; de donde se in« 
fiere que el trecho de la Vas- 
conia antigua se dilató fue< 
ra de lo que boy decimos Na* 
varra, pues por uñ lado te-r 
nia un pueblo tan cercano á 
Zaragoza como Alavona , y 
por otro á Jaca , que después 
fue cabeza del Reyno , ó Con* 
dado de Aragón. 

7 La extensión que has- 
ta aqui he declarado , es la 
que se deduce puntualmente 
de los pueblos que Ptolomeo 
aplicó á la Vasconia ; pero si 
atendemos á Piinio , y Stra-^ 
bon , parece que sus limites 
ñieron muy distintos; El pri-r 
mero dio á los Vascones ^ se-^ 
gun el juicio de algunos , ma^ 
yor extensión que Ptolomeo; 
pues hablando de k)s pueblos 
que concurrían: al Convento 
jurídico de Zaragozas dice: 
Oseemes Regwnis t^escitani^^ 
Turiasúnenses. Latinorum ve^ 
terumi Cascantenses. Sobre es« 
tas palabras afirma Zurita^ 
que en lugar de yiescitaniie^ 
debe leerse í^ascitafii^^c\xyo 
significado cree ser la Vasco* 
nia. Hecha esta corrección, 
prueba que j según Piinio^ 
Huesca perteneció 1 la Vaa^ 

co- 




ecf^qat por e 

ba de 

f ia ' ' , ^ 
trecho pcrteocdcmc i 
/o <k iot iDÍHnm l<r- 
tíbemm tanibieo que 

de Púnio disüoguir 
egírjncí , que loi dc- 
/>(;r;»f^/t incluyeron ea 
;iy'irev (Krecenm buen 
'9 tn el líb. 5. cap. j. 
le%(»ijeii de nombrar los 

1 de AVtf' 4 y i?^^^^ 
ift fMtf iofiei • Que Uaou 



grave cscrapnlnL EsdertD 
q|oe en las edidones anteáis 
se halla cscnxoBesceíamiát^f 
B^sseiamie ; pero en «ingww 
encuentro yascifamut ; jr lis 
que nouñnaaDente se han he^ 
dK> con el auxiUo de los Có- 
dices mas tncomiptos, gob« 
vienen en la voz VéTcUammi 
Fuera de esto usando oioilbr- 

ine^ 
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Dentelos Geógrafos, é His* cbo de latióos Tiqos , y co* 

mienza por tos Cascaotensess 



adores laüoos del nombre 
rcota la tercera decliná- 
is como es constante 9 pa- 
i DO se pudo formar de él 
oz yascHama y que Zuri- 
y otros modernos aplican 
Vasconia. Y asi tengo por 
Co n que ninguno de los 
guos llamó Vascitania á la 
oo de que tratamos 9 y que 
nombre es muy posterior, 
troducido juntamente con 
oz Vascus. 

o Padeció también el Au» 
atado gran equivocación 
ca del fondamento , que le 
rió á creer haber contado 
io i los Turiasonenses en- 
lo» pueblos de la regioa 
ijue puso á los Oscenses* 
Bbuy fácil advertir ^ que 
Geógrafo , quando men- 
a los pueblos que concur* 
á cada uno de los Con^ 
os joridíéos , siguió el or- 
del Alfabeto» Expresando, 
\ 9 los que acudían al Con-^ 
;o Cesaraugustano ^ y go^ 
an del privilegio de Ciu* 
mos Romanos ^ puso á los 
iasootnses después de los 
;nses y no porque pertene* 
á una misma región , sino 
|ue asi k) pedia la letra 
al de sn nombre. Cuenta: 
o los que tenían el dere- 



no porque eran de b mism^ 
región que los Turiasonenses,- 
y Oscerises , que les prece- 
dían , sino porque atendida 
el orden alfabético , debían 
ponerse los primeros. 

1 1 Examinemos ahora lo 
que Strabon dejó escrito de 
los confínes que deben seña* 
larse á la antigua Vasconia; 
Dice asi en el líb. }• pag. xtf i; 
Supra Jaccetaniam seften^ 
trionem versus habitant Vas^ 
cones y in quibus urbs est Potm 
pelón y quasi Pompéis si urbem 
diceres. De donde se puede 
hacer argumento en prueba 
de que los Vascones no se ex« 
tendían tanto acia los Ilerge-* 
tes, que confinasen con ellosj 
como puso Ptolomeo» La ra** 
zon es y que Strabon sitúa la 
Vasoonia sobre la Jacetania; 
y asi parece que entre los 
Vascones, y los llergetes de^ 
be admitirse otra región me*^ 
düi , denominada de la ciudad 
de Jaca ^ y de su territorio ^ y 
que toda esta parte debe de»« 
membrarse de aquella región, 
á quien la aplicó Ptcriomea» 
En efedo algunos Autores 
movidos del testimonio exhi* 
bido pretendieron que Jaca 
00 fue pueblo , ó parte de la 

Vas^ 
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tm i Im Ilo^ttef^ asi por te 
ríbcfzdéí EbrOf omio portas 
oiootafiaf (fe laca ^ ai|oel 
p i fo ciooó ma regioo ca cdia 
cutre anbat gentes « de modo 
cpie oo es poárie Tarificar que 
los tsnos enm limites de Jos 
Mros. IVopuesta la discordia 
éntrelos dos Geógrafos , dice 
que Strabon 6 se aludoó, ó ae 
ha de interpretar de suerte 
qiie se coodiie con los otros 
d^grafos. Intenta esto se- 
gundo , y para ello afirma que 
Strabon solo quiso que los Ja- 
cetanos teoiaa la Vasconia 
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originadas de la aomm mtfifr- 
dad ^ los Autores obsoo» 
ceo grandemente laGeogra* 
fia en lo tocante á las r^[b- 
oes cercanas á los Vasooa» 
Antes délo qual no puédeme 
nos de suponer que la Jaceta- 
aia de Strabon no se distingat 
de la región , que los AiM»- 
res latinos llamaron Laoeía* 
nia, como lo muestran Ja och 

tai 
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los sucesos que aplica ei como son la L y Id L. 

14 Debo también adver- 



3 StraboD á su Jaceta* 
El dice que los Jaceta- 
"an la mas noble porción 
s gentes que vivian en- 
Pjrríoeo yelEbro.Que 
ciudades, que tenían, su- 
"on las guerras de Serto- 
>ntra Pompeyo , y la de 
^ompeyo contra los Le« 
I del Oesar, las quales 
1 los latinos en la Lace- 
. Persuade también lo 
o , el que en este Geo« 
00 se hallaría memo- 
I una región tan princi- 
XDO la Lacetania , si con 
la voz no quiso signifi- 
; ni en los otros Geofra- 
hallaria memoria particu- 
e la Jacetania , si no la 
dieron eo el nombre de 
ania , «endo asi que era, 
I Strabon , la mas famosa 
tas partes. Ni debemos 
' lo contrario por la di* 
da dd nombre , en vista 
1 facilidad con que los 
res Griegos inmutaban 
txres de que usaron los 
IOS ; y es tanto menos de 
Sar en nuestro caso, 
EO es mas leve i, y fácil la 
tadon que se encuentra 
stos dos nombres , que 
ste solo en las letras 
ley tan poco difereatQS 
m. XXXiL 



tir , que Strabon , y Ptolomeo 
se hallan discordes en la si- 
tuación de los Lacetanos , se- 
gup el respedo que decían á 
los Vascones. Si se examina 
el mapa , que el Rmo. Fiorez 
publicó en el tom. XXIV. se ve- 
rá que los Ilergetes llegaban 
hasta la raíz del Pyrineo,y 
que los Ausetanos situados 
también á la raíz , tenían de« 
b¿uo de sí á los Jacetanos,ó La- 
cetanos , quedando estos ceñi- 
dos de modo que por ningún 
lado confinaban con los Vas- 
cones. Pero Strabon puso la 
Jacetania , ó Lacetania inme- 
diata al Py rineo , como se vé 
en las palabras con que des- 
cribe esta región. Dice así: 
Ea á Pyrenes radicibus iwi-r 
piens , in campos dilatatur , & 
comingit propinqua Ikrdce & 
Ikasca loca , qua sunt regith- 
nis Ilergetum non procul aíf 
íbero remota. En esta suposi- 
ción pudieron los Va$cones 
confinar con los Lacetanos» 
y juntamente con los Ilerge- 
tes ; con los primeros á la rais 
del Pyrineo , y con los segun- 
dos mas ab%jo , y cerca de la 
ribera oriental del Ebro : y 
por tanto puede entenderse 
en su propria , y/igurosa sigr 

N ff 
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nificacíon el texto ea que Stra- 
bon puso á los Vascones con- 
tiguos i los Jacetanos i Supra 
Jaccetamamseptentrionemver- 
sus habUant ^ascones^ in quh 
hus urbs est. Pampelon , ^$asi 
Pwnpeiisi urbem iUeeres^ 

1$ ¿Peroquálde loft;dos 
Geógrafos deberá preferirse 
en este puotol Et Sr.. Marca 
antepuso la autoridad de Pto-* 
lomeo ^ cuyas tabeas s¡gi]í6 
acerca de la situación de los 
Lacetanos respeta de «los ller* 
getes y Vascones» El Rmo.. 
Flores escribió que los Lace» 
taños- de Strabon deben tener 
Éu territorio* en los dé Ptolo* 
meo ; y querienda con>poner 
la diíerenda que se advierte 
entre los dos Geógrafos, dice 
qpe Ptotoma» individuaiizd' 
raas gentes, y por. tanto au- 
menta límites; pero Strabon 
fKxnbró» soYo á tos Ilergietes de 
lerida ^ y á los acétanos co^ 
IDO sobresalientes*,. por loque 
les. a tribuyó algo de. lo que 
los otros mas individuóles apli^ 
carón á tos comarcanosi. 

.iS Yo tengo por cierto 
^le Strabon áébc ser prefe^ 
rido á Ptolomeo; porque fúe^ 
ra de las ra2xnies que alega 
€eUrio en el Prologo de sit 
tom* I. las quales prueban ^e> 
«eralmente el mérito de Scra^ 




. Trat. 68. Cap. 4. 

bon sobre otros GeognifiM; 
en el asunto présenle mlu^ 
lia conforme cod los Artoim 
Latinos.de la primera Mé» 
ridad ; puM todos ellos poiN» 
la Larátania á la nu£ dd E)p« 

rineo^y nodebigode los. AiHí 
aetanos áda el Fonieote» Km 
nb ea ét lifau j¿ capw t* onM» 
por su orden las gentes jfoii 
babltabao i las &k£is <leLcifeM 
dio monte áeta eleptaeotriBO^ 
y dice así : Past. e» (ti 
tes) gua dicetur^ crSm 
recedemtet raé^ Pjirmt^ 
jAsetam,^ Laceumí^ p n á 
Pkenamm CerntaM^jiemFtf^ 
cones^ En cuyas pelaÍMia,Á 
ve expresamente q^e íosl» 
metanos comenzaban de bt jnk 
del Pyrineo^ y que despoeir 
de ellos no ¿abia otrs genie 
x)oe }os Vascones; porque los 
Cerretanos.no tenian su sitos* 
cíon á la raiz ^ sino en el mis* 
mo Pyrtnea. Cmcueirda Tiiio 
iivio^^ie mencionando la I4K 
cetania en el lib» a u capu s^» 
dice de ella zSkbfé&a. ^fré* 
meir nmaibur esn PlMipeyo 
en la carta que escribid al Se* 
nado ^ danfk> notída de tos 
conquistas,, pone, por su or^ 
den las tierras dtd^db&A^ 
wpi Gaili0nr^ Pjremntm^ ¿f^ 
icetaniam „ Ikrgeiunu A la -Ga* 
V^s^ slgueet Pyrineot.al: Py:^ 
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ioetania, como quien lonia ; de donde pudo adver- 

tir^ que la dlferenda entre el 



la raiz^á laLaoeca- 
tagetes ^lebayo de los 
!<» y oo al lado , co- 
neo tü las tablas de 

te «sta coofomudad 
sitíaos €n poner st 
Mos en la raíz <lel 
se conoee el error 
neo en haber «toa- 
lergetes tan inmedia* 
lidias montañas ; y 
ib tocante á esta par* 

00 aplica i tus Ja* 
dgun trecho de los 
IOS ; antes Iñen les 
aquef que realmente 
¡necia $ y de que les 
Ptoiomeo contra el 

1 consentimiento de 
res Latinos. El yerro 
Geógrafo ae originó^ 
i juldo^de la igno- 
die tübe acerca de la 
I que correspondia 
mo de los pueblos de 
tíi^^ como b demues- 
'ado en que colocó á 
conforme al qual es-* 
a dudad á la raíz del 
» dendo zÁ^ que debía 

á la ribera dd Ebro. 
\ que sobre esto escri- 
il tom. XXX. El Rmo. 
lotó también este yer- 

situación de esta Co* 



mismo Geógrafo , y Strabon 
no está en que el primero aug- 
mentó limites , sino en que no 
señaló los que debía « á causa 
de haber atribuido i los Uer* 
getes la xúl del Pyrineo , sien* 
do asi qoe estaban mas abajo. 
Por lo que Plinio no los men* 
donó al descriUr las gentes 
de aqndla parte ^ y solo nom- 
bró i los Ausetanos , y Laoe^ 
taños, y después de estos 2 
los Cerretanos por el Pyrineo^ 
y luego á ios Vascoaes. 

s 8 Queda , pues , adara« 
do el texto de Straboii : Si$pr0 
Jaccetamiam ver sus septenario» 
nem hahkant Vasames f te 
quibus urhs est Pompelon^ ^ch 
si Pampea si urhem diceres; 
el qual d^ entenderse en su 
proprio y riguroso sentido; 
pQes GóAo se ha visto , con* 
vfenen todos los Autories La- 
tinos en poner á los Jacetanos 
debajo de la raiz del Pyrineoii 
y consiguientemente íomedía* 
tos á los Vascones por el ter- 
ritorio de Jaca , que aplica ex- 
presamente Ptoiomeo á la Vas^ 
conia. Anmismo quedan ave- 
riguados los limites de los 
mismos Vascones , los quales 
por su grande extensión confí- 
oaban con varias regiones: 

N 2 con 



100 España Sagrada. 
con los Cerretanos por el Py- 
fíneo , con los Lacetanos á la 
raiz f y con los Üergetes sobre 
la ribera del Ebro. Todo lo 
qual se verifica , sin que mul- 
tipliquemos Jacetanias « y sin 
recurrir á que la Jacetania era 
«tistinta de la Lacetaoia , co- 
mo pensaron otros , que no 
reflexionaron como debían los 
textos , que hemos alegado. 

■ 19 Además de los pueblos 
que Ptolomeo atribuye á los 
Vascones por el Mediterrá- 
neo , parece que tenían algu- 
nos otros f que menciona Pli- 
nio , y pertenecen hoy i la 
'Navarra. Estos soa los Aroce-^ 



Trat.6%,Cap.¿{, 
lítanos, los Carenses , las 1 
beritanos. Los primeros 
nian su nombre del puebla 
actualmente se llama Ara 
que el itinerario de Antd 
pone distante de Alba Cal 
de los Vardulos 11. raillaa 
minando áda Pamplona, 
segundos retienen su doh 
en ei lugar que ahora lili 
Santa Cara , 6 en el de Püi 
la Reyna , á quien lo» n 
rales nombran Gares : vea: 
P. IVIoret. Los terceros pt, 
deben ar^icarse i k». <& 
Villa de Lumbier, como 
ga Oihenart pag. y. dem^ 
Gonia.' 



DISERTACIÓN SOBRE LOS ANflGU 
limitas que dividieron tos Rey dos de España, y 
Francia por la parte que correspondiaá ¿1 
Vasconia en la C0st^ y en el Pyríneó. ' 

■SI. 

Opinión swgular que sostuvo eJ Señor Artohispa . 
risiense £^dro de Marca, 



Fi \ Cerca de la extensión por ser uno dé los asín 
jr\. que tubo antigua mas importante^; que sw 
mente la Vasconia por la cosca -ofrecerse en la Geogra&, 
y el Pyrineo excitó el CLMarca lo rcspeiñtvo á la costa se<i 
cierta qiiestion , que no pue- . penó este Escritor en útan 
de mirarse - con indifereocía, rio JMealasco y elPromootí 
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adad Oeaso,de manera que siglos aotes de la venida ,df 



3 el espaao que hay pí»- 
Son Sebastian al rio Vida- 
luedase comprehendida en 
iotígua Aquitania y en ia 
ioa de losTarbelos de la 
ia. Eo lo tocante al Pyñ- 

9 no contento con de»- 
obrar de la España lo que 
oprcí fue dé este Reyoo, y 
Je pocos siglos i esta par- 
stá agregado á la Francia, 
tende con todo su esfuerzo 
er sido en ;>C|trp tiempo de 
Gallas un bueQ trecho del 
itorio que 'haJta Jioy ha 
eido sin disputa el Rey Ca- 
co. Y annque después de 
xet los testimonios que le 
dieron oportunos para la 
qf>robacioD de su senten^ 

hizo ia protesta de que 
animO' en esta parte no^.era 
t que establecer los Uraices 
guos de España^sin querer 
indicar ta aidual división; 
todo no deja de ser muy 
esarío el examen' y solu-* 
1 de sus fundamentos , asi 

10 que conviene al eonon 
ieneo geográfico de ia Es« 
a antigua , como por lo 

este Rey no puede inte- 
irse en ia posesión pacifica 
egur» de io que retiene 
fe el ^Imperio de los Ro- 
los i.y aua desde, muchos 



estas gentes. 

. a Siendo el Ilustrisímo Mar*« 
ca tan conocido y celebrado 
en la República de las letras» 
parecerá demasiada libertad 
intentar su impugnación en 
una noateria sobre que traba- 
jó con el estudio y conato^ 
que es notorio á todos los que 
leen sus obras^ M¿is para este 
caso y otros semejantes prer 
vine en el Prologo del tom. 
'XXlC^que no se hiciese compa* 
ración entre las personas , sína 
* solo ' entre * los fundamento» 
que se alegaren. Yo sé muy 
bien qué el Escritor á quie^ 
pretendo impugnar foip ün(^ 
de lo$ hombres ovas . instrui- 
do^ en Jo coíiceraiente i la 
geografía antigua de ^os Py> 
rioeos^queson los verdaderos 
limites de España y Francia 
en sentencia de todos los- Geor 
grafos^ Sé también que t%r 
cribió con gran diligencia la 
Historia de BearQ^,donde tocó 
este asunto ; y que algunos 
años, después escribi6 los li^ 
bros de Marca ///j]^.. habiendo 
juntado para esta obra mu^ 
chos , y preciosos materiales^ 
mientras residid en el Princir 
pado de Cataluña. Sé en fin^ 
que á los últimos años de su 
..yida fue nombrado por el Rey 

^ ChrV 
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3óbre cuya poooial dNBÜoa 
«físputó largameoce cam kx 
Diputados para d EDBmocfeD- 
to por el Rey Católicp Feii* 
pe IV. P^o síq embargo poe- 
do asegurar íps mncbo de 
lo que escribió sobre eaabíe- 
cimieoto de limites se halla 
destituido de solkfez ^ f ma 
^poyo ea k» Geógrafos é His- 



PEDRO DE MJRCA UB. I DE LA I 

toría de Bcarm ^ cap. IFl 




^T^WEspuei de huercsta* 
^ JL/ blecido los fiíntes de 
99 la antigua Aquitama por es- 
ft te lado del oriente , coovie* 
f^ne asegurarlos coa firmeza 
ftpor la partf el ocddeote, 
^eo lo qual oo hay espe- 
náal iSficulud eotre k» 
99 Geógrafos. Porque Straboo, 
^ iMela t Plioio « y Ptoloroeo 
ff terminan las Espafias , y las 
f9 dividen de la Aquitania por 
ff el promontorio de los moo* 
99 tes Pyríoeos , que se mefis en 
99 el Océano , al qual llaman 
99 ellos Oeaso de esu parte de 
99 \a ciudad del mismo nom- 
99 bre. Gómez, Florían, y otros 
t» Autores Españoles son de 
«aparecer que Fueoterrabía es 



• la ciudad de Oeaso^ so 
«cerae cargo de «pie ei 
nmoncorío de los Pyri 
ff está situado por Ptoloa 
» los quinoe grados de k 
99 tud« y quareota y doco 
»»dos« y cincuenta miouti 
99 latítud á la parte de ac 
9» la dudad Oeaso « cok) 
ff por el mismo á los quai 
ff y dnco grados , y seb 
9» ñutos de latitud. Lo qii 
p# conviene á la sitnadoi 
*» Fuenterrabía , que est^ 
filado acá del promont 
f 9 Arias Montano , y C 
f> piensan que derto luga 
99 ruinado llamado Qyarz 
99 dos leguas del mar ] 
ff Fuenterrabía ^ es la d 
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Wn h OlarsOf como la 
a Piinfo. Lo que no se 
(xma con S(rabon«que 
\ la sicuacioQ de esta ciu- 
9obre la ribera del Ocea* 
y DO á dos leguas del 



Mi sentir es ^ que la cíu- 
Oeaso es San Sebastian^ 
ue et promontorio es 
Ha punta de nx)ntañar 
se mete en el mar des- 
"uenterrabía hasta Pasa* 
Para que esto.se entien- 
ncjor^es necesario po* 
delante la descripción 
xigo de Guipúzcoa , co- 
á propone Garibay^ na- 
I de este pais, el quat 
endo dividido la Provin- 
m tres partes dice , que 
irte situada al lado de 
ida 9 es la mas dilatada 
tendida ^ en^ donde están 
cadas las poblaciones de 
»a , de San Sebastian / 
luenterrabía* En estedis* 
^ hajr un rio grande Ha- 
a Araxes^ y otro pe* 
io por nombre ITñmea^ 
pial tomando su origen 
is montañas de Navarra^i 
t por la Villa de Herna- 
Y entra en elmar^des-* 
r de haber bañado la 
alia de San Sebastian por 
ido del oriente». AqMise 
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yr encorva un poco la tierra 
9^ haciendo un seno ^ y retira^ 
s> da basta la tierra de FraiH 
9y da ^ como escribe expresa* 
9^ mente Garibay : En esta 
» misma cuma hackfUh ¡a 
yf titira un seno acia Fran^ 
9f cia. Por estos pagos corre el 
9f rio JLezo; el qual saliendo de 
^^los confines de Guipúzcoa^ 
99 y Navarra ^ corta el valle 
9> Oyarzun , y desde allí' des* 
'f cendiendo acia los dos luga- 
?^res llamados los Pasages^ 
>^ entra en el mar, dejando al 
>r lado del ocddente al uno de 
9' estos lugares , que es de la 
>> jurisdicción de San Sebas* 
'Mian^á una legua corta de 
9y la dudad t y del Itfdo del 
'^oriente al otro lugar ^ que 
'^es el mayor, y dependiente 
yí'de la jurisdicción deFuentec* 
99 rabia» Entre estos dos luga- 
99 res hay un puerto de loa 
»' mepres de Vizcaya y de Gui- 
»9 puzcoa 9 llamado el Pasage^ 
'^ c&paz de -redbir toda suerte 
''de embarcadones 9 donde 
»9 están defendidas del víentOr 
»^ siempre con suficiente fbn^ 
'^ do , y en estada de entrar^ 
Míy salir á todas horas vsin es^ 
'aperar tal flujo 9 y reffujo del 
•9 mar. Sobre lo mas al to de este 
'' puerto hay un lugar llamada 
MiJLfiEo.: Hasta Jiqui Garibay « 

vDe 
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«yyo dos ventajas ; la una , que mtmék> 'J>lfc u o á:j^ -ÍDP0Ky«^titei 
r^Hica la sinuicion de la ctu¿ ipoDoiiiattieiMte. . - "-í* ^ 
f^itaRl^i 3r del* promontorio Ota^ -.r >M9r «efMré 0x11* l«mft' ^ 
^A?; la otra ^ que dái condcer ^ ffVeiiii^tmpítí^ ] 

Mi motivo de las inovacio^ *dii»:á»'iaiof:t¡oipor,abMHQP^; 



f^nes que se han hecho después 
f»en los límites de estas fronte- 
9iraSé* Quanto i lo prisiero se 
vvé V que Sao Sebsutian está 
if situado sobre el mar Ooeanot 
fAo qual se conforma entera- 
tímente con la dtuadon que dá 
ii^trabón i la ciudad Idamaa; 
no bien Oeaso ^ según la cor-^ 
Meccton que Casaubón luzo de 
fpeste lugar , si^iendo los ma- 
t^nuscritos antiguos. El pro- 
fHnootorio Oeaso^ según Ptolo* 
«pmeot está apartado de la ciu- 
fKlad del mismo nombre cerca 
f»de tres partes de un grado; 
tiesto esj^quarenta y qaatro mi- 
9f mitos de latitud. Lo que cor* 
ünesponde i la distancia que 
»9hay desde S, Sebastiao hasta 
jyla punta de la montafia^ que 
MTorriendo lo largo de los Pa-^ 
f^sages , remata en Fuenterra* 
»Ma.Es necesario esclarecer en 
9»este higw la obscuridad que 
»^se halla ¿n Melavy Ptoiomeo; 
»»acerca de htexfriícaaoii de tos 
^>nombres delosríosquebafían 
9ieste territorio. Aquel hace 
«mención del rio Magrada^que 
»'pas8 owca dp<ka$é^y.é¿¿ái 



^Hlarlos á los nombres delctfdl 

y^este tiempo vy ÍM t 

>#oon dedf mi parecer ntíbaíliti^ 

i^tairdMIeakadeft Bsi "^*^" 

«q^se^Aioilaaeo*^ cuya 
»^ara está seRalada eo Bnlo^ 
y^meo á los quince gradQü^de^ 
Hoégitud vy quaMDCa f. dow 
fnie latitud^ eer ^^9$k:(étÉtm] 
«Vaiooaes^ está olas abeoni»; 
Mácia Espafia xjae.la ciiidaidl . 
ffOeofo 9 la qual coloG9<tilld^ 
»mo á los quaretita y dnco grr 
>'dos y seis minutos de latkod 
»Y por tanto no es; el ricrdt 
x^Urumea , que pasa eeratde 
«»San Sebastian^ cooló escribe 
>^aribay; ni menos es elm 
''Vidasoa ^ que corre cerca de 
^Faeoterrabía, como pensó Vi^ 
nllamteva; sino el rio Oria^ que 
99tiene su embocadura ead 
ffiúBT al otfo lado de San Se- 
«pbasdan v que es d verdadera 
ffOeaso. Esta opinbn es CMo 
lernas digna de ser reciUda^ 
ffquan«onie halla :apoj|SKk coa 
9»fai autoridad deOiteüovJiB* 
i^ue no dá las pniebirde éHi^ 
«como jro las acabo de dárJAr- 
arulii to4u CDemognftkicHh» 
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16 íMeñlzsco con Menos- >>De manera « que como esta 

y^situacion natural adjudicaba 



de quien hace mencioa 
o , y es una dudad en el 
torio de los Vardulos , sí* 
a p6r Ptolomeo á los oh 
t grados y veinte minutos 
oogitud i| y quarenta y 
9 grados de latitud Ber^ 
en I41 Edición Griega de 
Moeo, cayóen otro defec* 
imitante « identificando es* 
üidad con un rio que él 
preta Vrumea , y es el rio 
leño de San Sebastian. Ma^ 
b es un rio que pasa por 
\o 9 según el testimonio de 
u De manera , que como 
K> se toma , ó por la ciu- 
9 ó por el promontorio, 
libertad de atribuir este 
bre , ó bien á Vrumea^ 
pasa por San Sebastian , 6 
á Lezo , que entra en el 
to de Pasage « ó bien á 
tso 9 que corre por Fuen- 
ibia : pues toda esta ex- 
ion tiene el nombre de 
w por respeño , ó de la 
ad , ó del promontorio* 

f»Quanto á lo segundo 
se colige de la descrip 
de Garibay , se sabe de 
que el espacio de este 
torio hace un^^^no desde 
admiento del rio Lezo, 
i se emboca en Pasage ) 
I los confínes de Francia. 

%.xxxu. 



'^ste territorio á las Gallas, 
>iM comprehendió en la por- 
ncion de la ciudad de Labort, 
y'6 de los Tarbelos , quando 
'^se hizo el repartimiento de las 
^Kñudades de las Galias. Me 
»'valgo como ''de una fuerte 
»>prueba de esta innovación de 
t^la antigua extensión del Obis* 
''pado de Labort , ó Bayona, 
f>que comprehendia una parte 
'>dél territorio de los Tarbelos. 
9'Porque habiendo sido erigido 
tueste Obispado según la prác- 
''tica de aquel tiempo según la 
9'disposicion del estado de las 
9'Provincias Romanas , no pu- 
yado recibir su establecimiento 
''fuera de los límites de los Tar- 
vbelos; de maQera,que entrase, . 
''no solo en el territorio de otra 
"Metrópoli , sino también en 
"Otra- Nación , y taír diferente 
"Como ha sido siempre la E»* 
"pañola de la Francesa. Que sí 
"no se puede hallar á este Obis- 
"pado una antigüedad tan gran- 
"de , no se puede negar que su 
"establedmiento precedió á la 
"Venida de los Normanos , que 
"le arruinaron con los otros de 
"la Gascuña cerca del año 848. 
"Y por tanto , que habiéndole 
"fundado nuestros primeros Re- 
^>yes , no tubo su extensión fue- 

O "ra 
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»>ra de las tierras perteoecieii- ifTTnTrrlrn InflVi^i: rtfO fl.lüi 



9>tes á la Corona. 

^Sábese, pues, por la car* 
9'ta de Arsio, Obispo de Labort^ 
f»en el año de pSo. ( que deda* 
aeró en presencia de su Mfetro- 
99politano los confínes de su 
9K)bispado ) que estos compre* 
^'hendían y no sdo el Valle de 
9>Bastán hasta el medio del Puei^ 
t^to de Belate , y el Valle de Le^ 
»ñn en la Navarra alta , sino 
99tambien la tierra de Ernani , y 
#^San Sebastian de Pusico , basta 
wSanta María de Arosht , y Sao 
»' Adrían. Se puede esto verificar 
^>inas por el titulo del voto de 
»>San Millan, que es pieza de 
«^quinientos años , según San- 
»^dovál , y Morales : cnen que 
cestos le tienen por supuesto* Se 
^vé por él t que el país de la 
^^Guipuzcoa est4 separado de la 
t>Vizca5ra por el rio Deva, y 
.»>que no pasa mas allá áe San 
«'Sebastian por el lado de Fran- 
«'cia. De ipsa Deva usque ad 
nSanStum Sebasíianum , id est^ 
9fíota Ipuscoa. En efe¿ió , el re* 
«>cinto del país que hay desde 
i^San Sebastian hasta el rio de 
9'Vidasoa « donde está Fuenter- 
«arabía , Irun , Ernani , y Oyar-' 
»>zun 9 era poseído el año de 
n 1 1 77. por el Vizconde de Ba- 
>*yona hasta el lugar de f&- 
^arXfComo dice Rog¿rio d® 




«fta Oyarzwu P<w 00» fHuríé)^» 
fAattxk la cartt ^Ei^Pijbi ^ 
«Cordóvia ddaSo db SfUi-ipi 
««el rio Arga i 6 AffÉM^ qptelik 
«ffia á PacQfrfoim y tieav ttsM^ 
«»c¡mieniO' en la fmommvM 
HFnaiic¡a« l».#0rMriár, GMftü 
svPues et« oQufeÉBle .fMi 
«ftieoe suorig^ cerca 
Hfe» deBaiate^i A\má»:úmM 
fHlel vaire de Bastáo «ds ft* 
y^pafia. Lo qual oooinmi te o» 
t»tensioo dd Obiapido^.dcr. ipi 
»»yoaa v delineado por-4á Óhíp» 
Mpo^Arsío^y hace vér.>o^ 
tfsos límites erao loa de Fiiip 
♦«a* . -.)?../ 

t«Los Obispos de BajnÁia 
'^poseían todo este territorio eo 
'tiempo del Concilio de Coos- 
«^tanda. Por eso se notó eo b 
'^Sesión XXXL x)ue este Ot^ 
»>pado tenia su extensión ea tres 
nReynos^ es á saber ^ en Fran* 
tjda t en Navarra, y en Castii^ 
«^Continuaron ellos allí d.egff^ 
««cicto de su jurisdicción^ Ihqm 
»K]ue el Papa , á instancia da 
'«Felipe II. Rey de EspaBaT(yo>- 
««veyó de un Vicario geooral^ 
><ntre tanto que corriese la be» 
yyregía en los países yednoa de 
f«la Francia , á íki de cortar por 
ateste nuevo establedmieota la 
»Hlependencia , y .comiHika* 
«Háon que los Espafipleí .de« 

lAiaa 
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n tener con su Obispo Fran- '^Lugar de Fuenterrabíá. Porque 



; aunque niel Obispo ^ ni 
CabUdó de Bayona flieron 
^ados por Wa de las ren- 
que poseían en este terrí- 
o. 

»De lo que acabo de tran- 
se' puede concluir , que co- 
tos de Burcteos no perte- 
en á la Aquitania del Ce- 
, asi los Cteeranos del lado 
Oriente^ y algunos valles 
a Navarra alta^ y de 6ui- 
coa, del lado del Occidente, 
In ciertamente comprehen- 
3sen sus antiguos límites: 
que estos valles han sido 
irados por el Señorío tem* 
al yá hace cerca de quatro* 
itos años. 

MISMO MARCA 
el Ubi L de Marca 

Hisp. a xir. 

lOntra la regla que esta-^ 
f blecimos en las diversas 
lentes de las aguas 9 y cu- 
mrdad habernos confirma- 
con tantos egemplos , no 
equefio argumento , según 
!ce t la corriente del muy 
brado rió Vidasoa, el quaU 
ando su origen en la cum- 
del Pyrineo, y corriendo 
el Valle de Bastan , incD^ 
do áda las Gaiias\| baja al 



Mías tierras , que según ia regla 
"Propuesta debía dar á Francia, 
»las deja sin duda á los Españo^ 
9'les que las poseen* Asi es ver- 
»Hlad , atendiendo á la disposf- 
9'cion civil de nuestros tiempos. 
'>Pero si revolvemos los anti- 
»»guos , se verá claro , que el 
'avalle de Bastan con el territo^ 
'>rio que está debajo , y por tan^ 
>'to el mismo Lugar de Fuen- 
»9terrabía pertenecía á lasGa- 
9'lias ; y de este modo quedará 
'afirme nuestra regla. 

wNo quiero valerme de ra- 
nzones ni argumentos ^ sino de 
9'testimonios ciertos. Pondré, 
y^pues , delante á Eulogio Cor- 
»Klovés en la Epístola á Wi- 
»»liesindo, Obispo de Pamplona, 
'^escrita en el año de 85 r. y pa- 
yara que se entiendan bien sus 
»»palabras , describiré brevemen- 
»»te esta región. La cumbre mas 
>»alta se llama JSe/iirfde cuyo 
Hado , que cae acia las Gallas, 
''nace el Vidaso ; y del otro que 
"mira á las España s, tiene su 
'H>rigen el rio Arago , el qual, 
f'contrahido el nombre , y mu- 
9Hlado en Arga , baña la du- 
«Klad de Pafnplona , y aumenta 
ffdespues al Ebro ^ á quien Eu- 
•ylogio llama Río Cántabro. Sus 
''palabras son estas : Et máxime 
ntibuit aiire beati Zatíharia 

1 ^Ar^ 



io8 £fpd& S^raáti 
wjfrcisterhm , qaed situm at 
núd radica moiuhim PyrauBih- 
ttrum m frtefatx GaUmfart»- 
ffriis , q^ilñti Ar^uf fimnm 
wierienr rafido curi» &hiirm, & 
wpatnfihnam irrigami « mmI 
9>Cantiibro á^nditiir. No ae 
Mpodta decir cosa mas clara. £» 
mportarür^ esto es , eo las puv- 
»cas , y eo el limite mismo de 
■»las Calías está el origeo del 
«rio Español Arago ; aai co- 
»mo de la otra parte eo la tier- 
»ra de Fraocia esti d priiKÍ{aD 
■*del rio Vidaso» 

nAñadirémas el tesdmoiüo 
Míe Arsio , Obispo Lapurdeosv, 
»o de Bayona, e) qual oos obU- 
«>ga á aplicar á Us Galias, do 
Msolo el valle de Battáo , y su 
)>río Vidaso , úao eambieo á 
■rFueaternUiía , y iodo «que! 
«trecho entero hasta d li^ar 
vde San SebastiaD. 

»ArsÍo , pues , Obispo de 
«eoa ciudad « para impedir la* 
soooirovenias que se podriaa 
'«mover, en lo «cuidero , señaló 
Mea presencia de Odoa , Aro- 
idÑspo Ausdense , los límites 
«aocigoo^ .de ju Obispado eo ubi 
jíbisaomcDio púbUoo , ea el 
Milo- de ^.Squ d qual dimos á 
«luz, sacándole del ArdÑvo de 
Iglesia dr Bayona* co la 
>na de Bearóe. Por ¿1 a«r* 



-abruó co » Moriléi^hirfifr 
«Ues, qac dcfedek 
"PyiioeodepMedk 
->aeeq>lqnHi taátta d 
■»esáa4Nr,d 
«deose , ha Vdki de Qñds 
-"Baigorri , ^wi , T Acben^ 
mfnt a^SaáiM d tbám^t^ 
«rara los posee» maotm^lá- 
JT» rtvdáaa d Valle 




»(áo Aa«« <f Mri» dU As» 
«tAelir«f dde I rrie j HiiiiiJi 
«ees dd mJMno Bmm»;^ j^ 
.«ahon posee d 9ef ifc-Kqalft 
^Aaadedeiy»iiia ir» iH M B 
•ttaon Enmiñi F d ^leHMe 
jiSau SebaaiÍ8B.de .Riiiiiiiaii 
j N fcscri p U GB delfcaJtcsIhB'fliÉ 
i^mada casi coa las nñDU 
>n»labras en tos tocr i pfcude 
»Urbaoo IL y Pasquai IL n»- 
MiSces RomaoosL VtnifCdfit^ 
MUID III. el aBo de \x9^tnifff 
*>só, y cooBrmd loa Migares de 
»esca Diooess , según se soGu 
«llamar-coiaaomenlet «nna» 
«los Valles que se Uamaol*' 
«burdi , ^iieraa , Onab^ 1^ 
Btán, Lefia, Lesécaí, yétJ^»- 
nBe fae «r JkeQ ^M m^kMM 
wSítm SOastiam. De las qodct 
«palabras ae puede odeñr'^qaB 
«las tierraS' de fimaolri]^^ 
«San Sebastian, que a4|¿|ttba 
«Arsio, Obispo, i.m"ÚIÍpafiif, 
•fiíeroQ tomadas por Itaetaa-^ 
>d Obispo <le CaUt«vn, 4 «- 
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Obispado están hoy asig- ^gado de la Silla ApostóHca ; y 



das. Pfero todas las demás 
rtenecian en tiempo de Ce^ 
dno al Obispado de Ba- 
tía. 

^Retuvieron esta adminis^ 
don en los siglos siguientes 
Obispos de Bayona sin con« 
dicción alguna. Por lo qual 

el Concilio Constancíense 
dice 9 que aquella Diócesis 
extendia por tres Reynos; 
o es, por Francia, por razón 
Bayona ^ y del territorio La* 
rdense ; por Navarra ^ por 
! valles de Cítzia , BaigorrÑ 
saiz 9 Arberoa , Bastan , y 
fio ; y por Castilla , por el 
rítorio incluido entre el Vi- 
so, v San Sebastian. Des- 
es diremos el motivo por 
é se desmembraron estos 
kgares de las Gallas t y se 
isladaron á los Reynos de 
ivarra ^ y de Castilla. Final- 
^nte, se desmembró de aquel 
Mspado el trecho desde Fuen- 
rabia hasta San Sebastian, 
r un Rescripto del Papa Pío 

que consiguió Felipe II. 
j de las Rspañas, en el año 
15^(5. mientras se mantu- 
ve la heregia en las partes 
ciñas de la Francia , á fin 
que en este territorio eger- 
;se su jurisdicción el Obispo 
Paooplona^ como Delega- 



yfen el mismo Rescripto se reser» 
»»van al Obispo, é Iglesia de 
^Bayona los derechos de los 
'^diezmos que les pertenecen 
9»en aquellas partes. Por lo qual 
y^hay una vehementísima sospe- 
»>cha,de que está interpolado 
f9t\ Diploma del Rey Sancho el 
«^Mayor , impreso por Sando- 
''vál , el qual , describiendo lo» 
'términos del Obispado de Pam- 
>^plona, los limita justamente en 
'4a Cruz , 6 Capilla de Carlosip 
fyy después en el mismo puerto 
f de Belate ; en lo que conviene 
Hcon Arsio. Pero después quan- 
ffdo se mencionan los demás 
walles de Guipúzcoa si\^tos á 
f^ , se añaden tres voces fue- 
99n de orden , y contra el esta-^ 
"do de aquel tiempo, estable- 
9HÚdo con la siguiente posesión^ 
9fes á saber : Lerin^ Oyarzun^ jt 
99$! rio f^daso , de las quales se^ 
Mpuede litigar á qualquiera cos^ 
f ta , que faltan en el original. * 
nNo extrañará el estado de 
^^esta antigua disposición el qac 
reexaminare la descripción de 
^stos Lugares , hecha por Ga- 
y^ribay , Escritor diligente ^ y efe 
»^ran nombre , Español , yna- 
''tural del mismo país. Dice és- 
f^te , que la Provmcia de Gui- 
f^puzcoa se divide en tres terii- 
/rtoriosiel ano> á quien J^aña- 

vel 
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mt^ rio Den , es ilustre por al* 
«guoDs Lugaics , esisaber,S»- 
«finas , Moadn^oo , Ofiaie, 
■tVergara, Plaocnda , Den, y 
«Motríco junco al Oceanoh M 
•tf^Undo , célebre por lai 
•ffierTerfas , baña el rio UtH 
*»la : eu él haj algunos Lngareí 
niosigDes, uno de los qnaleí, 
nllatnado ^imaya , á la endx>- 
«cadura dd rio , es eouobleddo 
**porlas credentesdel Oceana 
«Al tercer tenitorio iUntran d 
««Doote llamado vulgarmente 
«de San Aikián « y ci fio Oria* 
j»qoe corre por In puefaké de 
«Segura « ViUafranca; y Ale- 
laría, el qual finalmente per- 
MÜeodo su nombre • se >iots 
>*coa el río qne llaman Araxes, 
Mqne mezcladas ns aguas con 
i*el Oría , corre hasta al inñg- 
Moe pueUo de Tolosa , y da- 
»dealli á SanNiccdás 4e Orío, 
ndoode se eodxica en el Ocea* 
MOo. Después de ta embocadu- 
»ra de Araxes ae encuentra la 
«ciudad de Son Sebastian , fo- 
mnosa por la cdebridad de sn 
«puerto , la qual es bailada por 
**d rio VmmEn* qne faqa de lo» 
«•■pMf de Namn , regando 
rimero el pueblo de EmanL 
o e&tas partes, como testift- 
i el mismo Gsfibay , hace 
pawK) la tierra acia laGsH- 
pidespoes ss corta por d 
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■por d w Be Oj ■ tm ^ymJf- 

«kiegii entre loa dos h^^HiBiHM^ 
'Mgtg , ae mate tg-jAom^ 
^e coa airo , i tfw^'-JttKat 



ifegida perpetna, y mmmi,y^ 
«tanda inakerÉbie te mamk 
«aá de g m apon e. • cniBw^di 
i^uemit por mqr grande*"^ 
«Kan « poca por mo ^ y Mía 
«lado hay rocaa cmineiiieiv^te 
irtmpidcn ooo m qpoaeiaB M 
«fberza, y Aria dcloañeaub 
«A la dtsánda de ocho núl pa* 
«aos está amada , en la ríban 
«del mar, la dudad de Fnee* 
«terrabCa, i quieo bafia díte 
«Vidaao , que nace de la oa^ 
«bre Beiat dd Pyríoeo ;. d 
«qoal río 1 como hahemoa #* 
«cbo , oorríendo por d vaHedi 
«bastan , y baitando las nStm 
«del castillo de BehotÑa , y h» 
i^o d lugar de Irun^divlde boy 
«¿s Galias de las EspaSaa. 

«Añ que conscaodonoa par 
dd testimooio de Garíbay-, qie 
«esta región desde EmaiH , y 
D&m Sebastian se merce id|i 
«la Calía , como uniéndose i 
«m propio cuerpo , ae poedB' 
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{ir de la postura de los fAsL Vizcaya : T)e ipsa Devm 

ñusque ad SánSum Sebastian 



res, que la tal regiou fue 
tro tiempo de las Galias. 
yie se conveace tambiea 
los liuütes antiguos de la 
xsis de Bayona; porque la 
ibuclon de las antiguas 
Deses'se estableció en el 
dpio 9 como mostraremos 
d capitulo águiente ^ con- 
le i la disposición cif iU 
diferenda de límites per« 
raba quinientos años ha, 
tuerte que los limites de 
coa no pasaban de San 
istían. Permanecen unas 
ituras del voto de San Mi- 
, en las quales se impone 

tributo á algunas pro- 
ias de España á favor de 
[lesia de Santiago , por ra- 
de la vidoria conseguida 
os Moros por el Rey Ra« 
r auxiliado con la presen* 
del^ mismo Apóstol. Ver- 
es , que el erudito Pru- 
áo de Sandoval Obispo de 
piona dudó si eran ver^ 
ras , y autenticas* Sin em» 
;o no niega que fueron 
ítas á k) menos quinientos 

1 antes de éh En estas Es* 
iras se terminan tos limt-- 
le la provincia de Ipuzcoa 
un lado con la Villa de 
Sebastian , por el otro con 
> IHva 9 que ^ divide, de 



fffium 9 idext tota Ipuscoa. kc^ 
f9Úo también atribuye á la Ipus* 
Mcoa á San Sebastian t y por 
neso le llamaba San Sebastian 
^de Pusico. 

nAbora investigaremos con 
91 cuidado, si estos limites de las 
»»Galias,y Españas convienen 
»»con la descripción de los an« 
»tiguo8 Geógrafos* Es pues 
^constante , y certísimo por el 
''testimonio de estos , que aqiie* 
vUas regiones se dividen por 
y^el. promontorio de Oeaso , que 
''se abanza al Océano : pero 
>Kle suerte que (según la seI^• 
''tenda de los mismos ^ es á sa« 
''ber , Strabon , Plinio , y Pto« 
Momeo) la ciudad y promonto- 
'>rio Oeaso se coloquen en 
''los Vascones pueblos de Es« 
'>paña« En Strabon se leia atH 
"tes : Urbs Idanusa ; pero ya 
nnotó iÑen Casaubon por los 
"Códices manuscritos , que 
"sedebe leerOe^^, álaqual 
y^inio llama Olarsó^ .Mas 
"es de nóitar , que Ptotomeo 
"pone primero la situación 
'>de la ciudad de Oeaso á los 
"XLV 9 grados y seis minutos 
f9áñ latitud, después d pro« 
"montorio def mismo nombre 
"á los XLV , y dnquenta mi'* 
"outos de latitpdy y además de 

'>es- 
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vesto coloca el mbmo la em^ 
«4)0cadura del rio Menlasoo 
#»aates de la ciudad de Oeaso 
ffea el grado XLV. de latitud. 
nDe donde se sigue clarísima- 
«emente , ^le la embocadura de 
t^Menlasco es la misma que la 
9»de Oria , 6 Araxes , como ob- 
»>servó bien Ortelio; y, por tan- 
y^to 9 que el lugar de San Nioo* 
fAís de Orio es el mismo que 
99la antigua Oeaso ^ particular- 
9»mente no estando situado á 
ffla misma embocadura de Ara* 
itxes 9 sino un poquito aparta* 
ffdo 9 como enseñó Garibay ; la 
nque concuerda Uien con Pto- 
Mlomeo , que puso la emboca-- 
t^dura de Menlasco en el grado 
»fXLV 9 y la ciudad de Oeaso 
nen el mismo grado , pero a&a- 
ftKliendo seis minutos , que es la 
»fdistancia entre la situación de 
^la ciudad II y la embocadura 
9fdel rio , aunque sus a^uas ba- 
99fían la ciudad* Pero no debe 
5>h^ber duda en que el promon- 
Mtorio del Pyríneo pertenece en 
9^1 espacio de medio grado , y 
»>aÍgo mas desde aqui á San Se- 
«^bastian , por razón dé bs mon- 
»»tes altos 9 y quebrados que 
9fCorren acia el Océano ^ según 
>tlos describe Garibay. Por lo 
vqnzl diremos , que el río Ma- 
''grada de Meía es el mismo 
i>que Menlasco, esto es ^i Ara* 



I»;- •* I 



Trat. 6B. Cap. ^ 

»»xes9 que vulg; 

i»tablas geograficaa ae Umíf^ 
«Oria , pero mal ^ porquie 
itmo preme, el Oria 
nao sus aguas coa Araxes i, !»«• 
t»ma tambieD su nombre eefci. 
tKie Tolosa , que et la Itorwi 
»>de Mela,asi como Oeaso es 
Md lugar de San Nioriisí de 
ffOría 9 comodije» Las palabr» . 
iide Mela son estas : Dna 2W* 
iftium ToboUeum. anht^^ it* 
f^huk IturUsam , & Oemsomm . 
nMagradfl. Pero discrepa este 
tfAutor de Strabon , PJimo t^y 
99ptolomeo 9 en qoe pone en kii ; 
»iVarduIos el promontorio del 
»>Pyrineo 9 colocando estos bts 
»»á Oeaso en los Vascones : estas 
'^son las palabras de Mela in- 
t>mediatas á las que pusimos 
>»poco antes : VarduU undgBñs^ 
f9hinc adPyremeijuffi'prarmm» 
fftorium pertiftehs 9 claudit HÍp* 
ffpanias. Este lugar está confií- 
t>so 9 y no libre de^ oaeotira. 
'>Por lo qual para que se pueda 
9'concíliar con las descrípdones 
f>de los otros 9 parece que se 
9>debe enmendar de modo que 
ffSt lea : F'arduii una gems ai 
nPyrefuei jugi pramofttothm 
99per$inens 9 quod claudit IBs^ 
99panias. A no ser que alguno 
y^iuiera mas dejar las pakmraa 
fuie Mela según se leen , har 
pococasQ de.que.ooii* 

tivea- 



^ wi • # 






I)i ¡aVaspwiia antlgutL 113 

[9 ^ no coa los demás >»esce capitulo , y comenzando 

»desde aquel punto lasGalias^ 



)e. Jo dicbp basta aquí 
ta daraaiente , que el 
3re de Oeaso no se 
: aplicar á Fuenterrabía, 
> quisieron Gómez , Fio- 
I y otros muchos , prin- 
mente antecediendo al 
lontorio , según Ptolo- 
t la situación del rio 
lasco 9 y de la ciudad, 
ilandose lo contrario en 
pación de Fuenterrabía« 
ampoco se puede apli- 
al lugar de O/arzun , al 
por la afinidad del nom- 
confunden con el Olarso 
^linio Arias Montano, 
io , y Luis Nuñez ; pues 
las de lo arriba dicho, 
(O es ciudad marítima, 
ue no conviene á Oyar- 

pueblo mediterráneo , y 
tiloso , que dista cinco 
;>asos del mar, ni se pue- 
avegar á él por el rio Le- 
:on embarcación alguna. 
Tampoco confundiremos, 
o suelen los mas , á Oea- 
ion San Sebastian , sin 
argo de hnber seguido 
:ambien en otro tiem^ 

opinión. Porque finali- 
io el promoi)torio en 
;I pueblo , según la sen- 
ía verdadera expuesta en 
n.XXXlI. 



99no se puede decir que es la 
f 'Ciudad de Oeaso aquella des- 
>'de ia qual y el rio Menlasco 
use levanta el promontorio. 
»^A la verdad si nos permitiera 
»>Ptolomeo mudar este orden, 
vy poner la dudad de Oeaso 
'^juntamente con aquel rio en 
v\o% limites de España , de 
''buena gana atribuiríamos el 
"nombre de Oeaso al lugar 
"de San Sebastian , y el de 
"IVIenlasco al rio Urumea. Pero 
"deseando hablar ¿gustados á 
"la verdad , decimos osada- 
"mente por la descripción de 
"Ptolomeo, que el rio Vidaso, 
"Fuenterrabía , San Sebastian, 
"y Urumea de ninguna mane-- 
"ra pertenecen al rio Menlas- 
"co , ni á la ciudad de Oeaso^ 
"Por lo qual se debe afirmar 
"Constantemente , que por la 
"disposición del Imperio Ro- 
"mano las Empañas se cierran 
"Con el promontorio Oeaso, 
"el qual finaliza en San Sebas- 
"tian. Lo que conviene muy 
"bien con lo que hemos tra- 
"tado desde el principio de 
^'cste capitulo acerca de los 
"limites de las Gallas por está 
"parte. 

"Mantenían todavia los 
"Franceses la posesión de 

P • "aque- 



s t^ España Sagraba. 
*»aqi)e1tos Onoites por loí años 
wMCLXX. como consta clara-' 
wmente de las pal&bras de Ro-* 
»geHo Hovédeti , n te miran 
^tcoA diligebda y cuidado. 
»>Einprende este ea la ultima 
»parte de sus Anates desctibir 
«iadivislon de los Reynos cer- 
nea del mar , y estabtedfendo 
tolos limites del Reyno de Na- 
»varra , los pone desde el puer- 
r^to Huviarz hasta aquella par- 
irte de Ipúzco3f que obtenían 
«los Reyes de Castilla, ya en- 
»tonces codiciosos de to age- 
ytúo. El puerto Huviarz es el 
wpuerto montuoso en el ter- 
■"ritorio del lugar de Oyar- 
tozun , cqyas cumbres dividían 
^>de las Galias al pueblo Er- 
»naui y sn campo , en donde 
>>comienza la Ipuzcoa. Terra 
-ifRíffis Nj^arrXf dice Ro- 
■tigeño tincipit á portu de Hu- 
*>viarz , & protenditur usque 
nad amanta qute dlcitur Cas- 
ntre , qux d'rvidit terrarh Regii 
**Navjrríe á térra Regís Cas- 
'ntellíC. y que se tenga por de 
»>poca monta el territorio que 
«hay desde Vidaso á las cum- 
»»bres de Oyarzun , lo pro- 
whibe el mismo Rogerio; quien 
»^ñalando poco mas arriba 
mIos limites del Ducado de 
»Aquitaiiia dice, que este se 
(^alarga utque adportum^i tñ- 



Trat.^^ítap.^, 

r>ram comitis B^oiue á t 
i*Regis I^aVarr^, Be pi 
«Hüéspues la posesioa de i 
«^puerto , quaodoooqJHiM 
•»Mik Ipitecoaoos oohtttt : 
»>cho Rey de Navarra el 
»mo de este n<Hnbre , era; 
wdo á su partido á tos li 
'ttantes de este terrítork 
*>la Francia , con la esper 
»del comercio , se entreg 
»añode 1 200. i Alfonso IX 
i>de Castilla, que procurab 
»ta alceradon ; y para nu 
»nerlos él pon beneficios 
**de su dominio, entre otra 
"sas concedió al pueble 
>>Fuenterrabía los priviU 
»»del fuero, ó derecho de Ja 
»para hablar con las pala 
"de nuestro erudito Oitiei 
"quiso poner por termin 
"limites del territorio el 
»de Oyarzun , y el Vida» 
»monte de Pennadaya , j 
"lugares Lessaca , Betsa 
>>Irunuranzu , expidiendo 
"letras para este ña eo Pá 
"cia i catorce de las Caleí 
«de Mayo de la era MCC: 
"No será ageno de nut 
«proposito añadir tamt 
«que los limites de las G. 
«hasta aquella cumbre del 
«rineo, de que hablamo! 
r>el cap* antecedente , per 
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in hasta ahora sin mu? >»l laman de Sizara , á dond^ 

vRiqardo Rey de Inglaterra, 
'>y Duque de Aquitaqia , desr 
9>pues de haber castigado á los 
^> Vizcondes de Acs « y de Ba- 
^yona, y haber tomado sus 
^ciudades , llevó el egercit? 
'>por los términos de esta^ 
ffusque adporías Szar^e , quif 
99nunc porta Hispanice 4icuffr 
9ytur 9 como dice Rogerio dp 
'>Hoveden. E$t4 este puerto 
.'>en el principio del valle» 
wdentro de los antiguos ter- 
"minos del Vizcondado de 
''Bayona , que .se llama Ciziat 
»'de donde formó Rogerio la 
vyof: Simara , y de la fiisma 
"inanera GuilJermp Nangi,^» 
^yporíus Qy^ereus ^ qxxMáo es- 
«cribjB que Felipe líl. Rey de 
'^Francia para mantener á los 
i'Navarros en lealtad con su 
9'parienta Juapa Reyna joveo« 
9'se ^cercó con un grande 
jfiegercito i Jai ciudad de Sal- 
yyv^tierra en la jur/sdiccion de 
''Gastón de Biardo 4 in extre^ 
f>ms partibus Re¿ni sui propé 
fyportus Cysereos. El dominio 
"de esta región que cpmien- 
"za desde el puerto Cizia , .y 
."abraza en sí los valles de 
"Baigorri « Orsaiz , Arberoa, 
"Bastan , y Lerin , juntandio 
."también el célebre territorio 
. MAgüxeose con algunos luga- 

P a "rea 



, aunque pertenezcan 
,1 Reyqo de Nauarr^ 
loaeen los Reyes d^ 
a. Adepiás de lo que 
IOS dicho hasta aqui 
. de este asunto , aña- 
)s la autoridad de las 

de Arsio Obispo de 
a , que idice pertepecia 
Nocesis el Valle Cizi4 
la Cruz de Carlos lyo 
t cot\fjirjxiSL CQn el tes- 
o del Rey Don Sancho 
yor, que .en el diplo- 
npreso por Sandoval 

los limites del Obis- 
ie' Pamplona in capelia 
' Salvatofis Car oh IH(tg^ 
qual esíí situada en I9 
« del Pyrtneo « y s^ 
hoy .de San Salvador 
itneta. Este mismo lii- 
retenian también I09 
!s de Aquitania 9 segup 
:a Hugon Pij^vino ^9 
ironicon Vizeliacense; 
nde escribe que Ludo- 
si mozo adquirió por 
Sarniento con JUeoQor 
taniam « Gfá^sconiam^ 
oniam^& Navflrri^m^ 
ad montes Pyrenceps^ 
que adCrucem CaroU. 
las cumbres mas altas 
\ X baUa i» Cruz 4e 
8, están 19^ pueril que 




^^rcs tírcuovedoos , el áoaa^ 
^010 ; digo ^ de esta región 9é 
^transfirió á los Reyes de Na- 
Wvarra dewues del aíio laoó?. 
9^co virtud dé los pa Aos qué 
9fsc celebraron con los Ingle- 
9t5es Duques de Aquitaniaf, 
99Con el fin 9 como es de creer, 
#^ue juntando sus fíierzaj; 
99pudiesen ambos Reyes re- 
*#yprimir con mayor tesón, y 
tívalor los intentos del Rey " 
f»Casdlla« oue pensatxi ai 



«mttef á l8 miíaift V^iltóil^ 
» Valñiigliam ) ítfiítiiiLJ % 

ñtá < veKM es que U Re» 
«^Tbeobáklo GcMide de Gbo^ 
*rp9xÁ9. estubo ea posesión dfe 
Meste domtaio el aBo-^ijZ 
«como lo maniáesta ab D|. 
^ona sHyoea qoe eooflriiifc 
»*» derechos, y privBegiÁ 
fide San Juan de Píe del IMier* 
wtio á la fiUda del Pfriotidb - 



ADyERTENCJjíSL 



t '•' 



Exhibido ya literalmen- 
te todo lo que pudo juntar la 
'grande erudición dd Señor 
' Marca'fdiscurriendo de los anti- 

fuos limites , que dividieron las 
apañas de las Galias por par* 
te de la Vasconia , tengo por 
muy conveniente, y aun nece- 
sario advertir,antes de introdih 
cirme en la dísputa,aígimas co« 
sas, cuyo conocimiento es im- 
portantísimo en la materia pré- 
sente. La primera es que sin 
embargo de que esta quesdoh 
debia ceñirse al tiempo de los 
' Romanos ; será preciso tratar 
también de los posteriores , á 
causa de que este Escritor no 
Queriendo exam¡ílar;*y reco- 
nocer las .Obras dei^NadeíA, 



y otras que se escribieroii eir 
los siglos mas próximos á lii 
decadencia del Imperio /Us 
qüates merecen reputarse {Mr 
ma^ autenticas , para averi- 
guar la verda4 en los |Aintos 
controvertidos, salt^ exorbí- 
lantecnente á Escritos mucho 
mas modernos , en que creyó 
tener a^un apoyo para la 
confirmación de sus nuevas 
opiniones. La segunda que en 
los cap. 1 3. y i4« de \s¡M$rc. 
I£fp. pretendió el Señor Ar« 
¿obispo desposeer á España 
4e algunos territorios;, los qua« 
les fueron siempre en senten* 
da de todos Jos Escritores 
parte de 4a V^UKioma aót^na; 
'^adábíiití estMlodebiálo ló>» 
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en la Obra citada confor* das, y alteraciones en un asuo- 



tal idea de su Autor. De 
tuero haré clara , y evi- 
demostración en el pro- 
de esta disputa. Para 
Ma de lo segundo basta 
DS primeros capitulos de 
Isma Obra ; de los qua- 
)nsta que todo el proyec- 
s JVIarca se dirigia á dar 
ia de las controversias 
acerca de limites se lu- 
cí en él siglo pasado , y 
s argumentos que se opu^ 
1 por ambas partes. Los 
orios sobre que excita 
nueva qüestion , no fue- 
parte de las dichas Con- 
cias , como consta expré- 
nte de los Artículos de 
; ni su Monarca le dio 
sion para este reconoci- 
to i como lo testifica el 
ripto de su delegacion^que 
á la letra en la.pag. j. 
I Obra. De lo qual se co- 
que los citados capitulos 
redundantes respedo de 
sa que se propuso ; y que 
ló por solo su arbitrio du^ 



to que se hallaba justanqente 
fíiera de disputa. De aqui nace 
la advertencia que debo hacet 
en tercer lugar , y es que n^ 
puede tratarse en materia geo^ 
gráfica cosa de mayor utili- 
dad 9 según lo que con auto- 
ridad de StraboQ expuse en el 
Prologo. 

Para mejor inteligencia de 
las cosas que acabo de adver- 
tir , y de otras que debo pre* 
suponer , y asinMsmo no de- 
fraudar al Ledor de la noticia 
que para su instrucción desea- 
rá tener de las Conferencias 
que acerca de limites se tubie- 
ron en Ceret de orden de los 
Señores Reyes Felipe IV. y 
Luis XIV. me ha parecido es- 
cribir el discurso siguiente^ 
que servirá también de Pre- 
liminar á todas las controver- 
sias que sobre limites antiguos 
tubiere, asi en el tomo presen- 
te 9 como en los demás, en que 
con el favor de Dios he de 
tratar de las regiones, y Obis* 
pados que tocan al Pyrineo. 



RA- 



•I 1 8 EspafU Sagrada, Trat, 6S, Cap, 4. 

RiiZON DE LO AdVADO EN LOS ASm 

tíe 16^^. y 1660, acerca de Imites íe hsJbyifii 

ée España y Francia pw parte de ks mantés Pyriñ 

neos : y de la formoTy sentido en que es mi áttifnodSsfn^ . 

tar la materia de tertmnos ^después de h acatr' 

dado per las Mt^estades de FeUpe 

IKyLuisXir. 
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N el Exordio del Tra- 
tado de Paces ajusta- 
do eo el año de itffp* eatre 
]os dos poderoso6 Principes 
Felipe IV. Rey CathoUoo de 
las Españas , y Luis XIV. Rey 
Chrísuaoísimo de Francia se 
reBerie , que habiendo haliado 
«mbas SÍagestades ouxío de 
|>oner fio alas grandes cala-^ 
midades que sus pueblos pa* 
<lecianen la sangrienta guer- 
ra de aqaelks años; y de es- 
tablecer una Paz verdadera, 
y durable entre ú y sus Sa^ 
cesores^ Aliados y I^pendien"^ 
tts^ ordenaron para este ña 
al Emo. Señor Jalb.Mazari^ 
ni, y al Extno. Señor Don Luis 
Méndez de Haro , sus dos pri- 
meros Ministros , que juntán- 
dose en los confínes de ambos 
Reynos por la parte de \oi 
Pyrineos 9 acordasen , y esta- 
bleciesen los Articules que juz- 



gasen conducentes ptm tert 
minar sus dUereodas. &a omr 
plímiento de esta orden kf 
expresados Ministros se juQr 
taron en la Isla de los Fays»^ 
oes sobre el rio Vidasoa , don* 
de usando de los amptirimoi 
poderes que les fueron dadoi 
por sus Reyes 9 asentaron y 
establecieron 124. capitulosi' 
que se hallan enunciados en el 
referido Tratado. De estos d 

r 

41. es conoecnieote i la div¡« 
síon y limites ^ue en lo suoor- 
sivo debían neconocerse por 
^s é invariables por los dof 
Reynos ; y dice asi: 

% ^>Y por lo qpe toG9 i^lan 
>>p1azas y y países que las Ar* 
'>mas de Francia han ocupado 
f>en esta guerra de la parte de 
"España, habiéndose conve* 
'>nido en la negociadon , que 
9HX>menzó en Madrid el añc» 
»>de i6y6. (sobre cuyo fíind»^ 
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M vá en este Trata- «gestad Católica.; cxnuo tanii* 



lie los montes Pyri«- 
que comunmente han 
ffipre tenidos por di- 
de las Espafías , y de 
ias , sean de aqui ade- 
iftibien la división de 
mos Rey nos; ha sido 
lido 9 y acordado « que 
M* Rey Chrístianísimo 
i poseyendo , y goza* 
üvamente de todo el 
^ f y Veguería de 
»n 9 del Condado , y 
ia de Conflent , pai- 
las ^ plazas 9 y casti-^ 
urgos , aldeas ^ y lu-^ 
le que se componen 
Condados, y Vegue- 
Rosellón , y Conflent; 
eñor Rey Católico ha 
tlar el Condado de 
lia, y todo el Princip- 
ie Cataluña i con las 
(as , villas , plazas , cas- 
burgos , aldeas , luga* 
países de que se com-< 
dicho Condado de Cer- 
y Principado de Cata- 
)ien entendido , que si 
aren 'algunos lugares 
ho Condado , y Ve- 
de Conflent solamen- 
no de Rosellón , que 
lentro de dichos mon- 
rinéos á la parce de 
. , quedarán á su Ma- 



fsbien á se hallaren algunos kt- 
fgares del dicho Condado^y Ve« 
'>guería deCerdania solamente^ 
My no de CataluBa , que estén 
sKientro de dichos montes á la 
^pane de Francia , quedarán 
uá la Magestad Christianísi-^ 
»^ma ; y para convenir de di- 
fK:ha división , serán lu^o dU 
f^putados Comisarios de una 
''parte , y otra ; los quales, 
>>juntos de buena fé , declara* 
nrán quáles son los montes Py<* 
«trineos , que en egecucion de 
^lo contenido en este Articuló 
Mdeben divididir en lo veni<* 
'xlero los dos Reynos , y s&t 
tfñalarán los límites que der 
»ben tener , y se juntarán di<t 
fK:hos Comisarios en aquella 
taparte , á lo mas tarde den^ 
t'tro de un mes después de la 
refirma de este Tratado ^ y en 
f9e\ termino de otro mes sub« 
»»sequente habrán convenido, 
»>y declarado de común con« 
»>(brmidad lo sobredicho : Bien 
t^entendido, que si entonces 
»no quedaren de acuerdo en» 
'»tre sí 9 enviarán luego los 
'^motivos de sus pareceres á 
''los dos Plenipotenciarios de 
vlos dos Señores Reyes , los 
'^quales , con noticia de las dir 
9>fícultades , y diferendas que 
hubieren. encontrado, coor 

wven- 



t^Of. España Sagrada. 
wvertdráo entre sí sobre este 
rpuntp , sin que por ello se 
»pueda volver á Eotnar las ar- 
pnias.« 

: s Los Diputados para la 
^gecucion de este Artículo 
ftieron por parte de Francia 
Pedro de Marca , Arzobispo 
de Tolosa , y Jacinto Serroni, 
Obispo de Orange ; y por 
parte de España Don Miguel 
Calva y Vallgornera , Caba- 
llero del Abito de Santiago , y 
del Coniiejo de, S. M. y Don 
fosef Romeu de Ferrer , tam- 
bién del Consejo en el Princi- 
pado de C3talu5a. Baluzío des- 
cribe las prenda; de los qua- 
tro Diputados , respectivas al 
negocio que les fue encarga- 
do ; y eti el juicio que forma 
de ellos solo Marca se vé con 
todos los requisitos para el 
acierto , y desempeño. Por lo 
que toca .á Serroni asegura^ 
que el Arzobispo de Tolosa^ 
como tan prudente ^ conoció 
muy bien , qtie el expresado 
Obispo habla sido nombrado 
compañero suyo solo por ne- 
cesidad , á causa de que sería 
hacerle mucho desdyre^ si ha- 
llándose , como se hallaba , go- 
bernando al Rosellón , no se 
hacia elección de él para la 
conferencia con los Esp;ino- 
les \ pero que ea realidad era 



Trat,6^,Cáp.4. 
poco pTopordoEíado. pa 
a«into: pues aunque hafa 
tudiado la Teología Esca 
ca entre sus Domioicaoos 
corta su erudición en k 
pertenecía i la bíscoríá* y 
tiguedad. Que por tí^itt 
Arzobispo Marca se; 
pensado que debia él a 
con todo el peso de la d 
ta. De los nuestros cueai 
gunas propiedades del 
impertinentes , é iautile 
orden i la comisión qu 
les habia dado : y ea lo 
cerniente al negocio qt 
debia tratar se contenta 
decir : que eran haic ue 
non prorsus impares. El S 
IMarca habla de ellos con 
decoro en lib. i. cap. i 
cuyo num.tf. dice asi : i 
gati sunt á Rege Cathoüct 
ri sane graves , & maneri 
imposito non impares Oq» 
ckael de Salba & VaUjion 
Eques Ordinis san&i Jj 
¡ocum tenens üíaaifiri r 
nulis Corona Aragoniíe , 
dcntia & civilium rerum 
clarissitms : álur vera 
Josepkus Romea , regiu: 
Consilia Barcinonensi Cí 
liurius f ingenii sokrtiit 
kgum bonvtrunique Unen 
cagnitione prcestuntissiniu! 
deinde ob navatam in hoc 
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operam adlcQi sunt á rumpieron las controversias 



CathoUco in Consilium 
ntm Ar agonice. 
Los quatro Comisarios 
os se juntaron en Cerct, 
I que está en los fines 
3ndado. de Rosellón , y 
fz del Pyrinéo , no le- 
Perpiñan* Allí contro- 
OD por algunos dias 
, de los límites que los 
afos antiguos señalaron 
dalias 5 y á las Españas 
uella parte de los mon- 
TÍnéos. Baluzio refiere 
úmonios 5 y. razones que 
[aron por los Diputados 
ibps Reynos : pero sin 
go de haber sido testigo 
de todo lo acaecido en 
itas , y de haberse apro- 
lo para aquella narra- 
como él nos asegura, de 
:¡cias que el Señor Mar- 
:gió á su amigo Tellier^ 
Ddenios recelar de su in- 
id , y sencillez , en vis- 
a pasión con que mira- 
Arzobispo , no solo por 
\ le inspiraba el afedo 
lal , sino también por 
e servido de Amanuense 
a .ocasión , y recibido 
grandes mercedes. En 
9 no es disimulable su 
don acerca de la cau- 
>r qué los nuestros ínter- 
u XXXlh 



en el dia ultimo en que se jun- 
taron con Marca , que fue el 
5* .de Abril de \66o. Dice, 
pues 5 que viendo los Diputa- 
dos de España , que disputa- 
ban con Marca , hombre doc«- 
tísimo en aquellas materias , y 
que no hallaban salida á los 
muchos argumentos que les 
oponía, perturbaron de pro-, 
pósito aquel Tratado , disifhu- 
lando que lo hacían por reve^ 
rencia á los Ministros Reales. 
Lo quál no merece algún cre^ 
dito , por ser mera sospecha, 
y nada verosímil , como pro- 
baré en honor de los Comisa- 
rios Españoles , exponiendo 
los justos motivos que los oblí-^ 
garon á cortar las disputas. 

5 El P. Fr. Juan Gaspar 
Roíg, Cronista de S. M. en 
todos los Reynos de la Coro- 
na de Aragón , que vivió al 
tiempo en que se tubieron 
estas Conferencias , y su- 
po por un testigo muy abo* 
nado lo que pasó en ellas, 
pone , y asienta en un manus- 
crito suyo dos cosas por muy 
constantes , y ciertas , de las 
quales podrá inferirse la ver- 
dad. La primera es derecha- 
mente contra la presunción de 
Baluzio , y la dice con estos 
isermínos : ^>Los nuestros no 

Q wtur- 
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9'turbaron el negocio de asen- 
ntar estos límites con espe- 
y^cie de reverencia, por no ha* 
#>llar salida á los textos , y 
«^alegaciones de Mon^ur Pe- 
«>dro de Marca ^ conK> con su-- 
^'ma jadancía vocea Bakizio^ 
aporque ni ellos son tan relé- 
Mvantes que pudiesen arrinco* 
•>nar« el discurso de aquellos 
9»dos varones ; ni la capacidad^ 
9>y comprehension suya era 
9ftaL que se dejase vencer de 
f9ac)uella& autoridades ^ sin ba- 
«tllar cacnino por donde salir 
txayrosamente de la fuerza que 
«^ílas hacen» Y es cierta que 
9^í Baluzio hubiera alcanzada 
•«corno aquellos dos Delega* 
•fdos Catalanes ^ quánta gana> 
^y quán vehemente desea te- 
>mia nuestro Serenísima Mo- 
•marca Felipe IV. ( que Dios 
i>haya ) de dar un dia muy 
«alegre á toda la ChrLstian- 
«Hlad con aqudlas Paces ^ que 
fypor su parte na se hubieran 
>^dqada de concluirse, aun- 
«K]ue hubiera sido á costa de 
fxiár todos sus Reynós ,, en 
'^quanta era de su parte, co- 
limo en su Real Carta se lo 
^^scríbió á la Santidad de Ale- 
í^xandro VIL de feliz recor- 
^dación , no hubiera escrka 
9>aquelia intolerable jadancia,. 
«>que es cierta na hubiera per- 



Trat. 58. Cap. 4. 

'emitido la modestia del Se 
'^Arzobispo Marca y que ¡| 
'>laba con su sabiduría , y 
'^latadisima comprehensioD 
»bian aquellos cabaltera 
'^animo de nuestro piado 
Mmo Rey, y que los dos si 
>>riores Ministros estaban t 
»>nidos , y otras cosas ínth 
'>y asi con bueno , y juk 
'^pretexto deshicieron la C 
»íerencia.<^ 

6 La segtmda cosa 
Roig justifica es la stguk 
y^Hatlandome ^ dice , en I 
»piñan i 2 2* de Septíeo 
ndel año de 1661. por la i 
ffsion que abajo diré > coo 
Mtanda esta materia coc 
«muy Ilustre Señor Fr.. ( 
'>par Sala ^ Abad del Mo 
'>teria de San Culgat del 
^llés y persona ( dejando a] 
"te, que siendo Catalán sej 
^n:omo otros el partido de F 
^>cia) de nuiy conocidas, y r 
'>vantes prendas ^ de cttvi 
^>y humanas letras , i q| 
>^en muchas cosas de su c 
>^uela y habiendo dado K 
^las paces ,. servi repetidan 
"te , me certificó habia h 
wdo por la parte de Fra 
"en aquel negocio grandie 
"fistería : y diome á leer 
"quadernos que por orden 
^llustrísimo Señor Don I 



m 
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Dto SerroQÍY Olñspo de esta forma : ^'Llegaron á la 

t»Conferencia ^ en La qual k» 
»fFraQceses 



Dge ^ que «ra su coosa- 
no patrón , habia traba* 
parte en lengua Latina^ 
arte en la Catalana acérc- 
ela materia. Con sangre 
comprara ^ si pudiera , el 
aquel sugeto viviera en 
ocasión^ para que de su 
I se oyera lo que escribo 
, y lo que solx^ esto me 
f que Marca ^ y Serroni 
sstaban muy corrientes; 
e en la división de los 
Reynos estaban los sen-^ 
sntos encontrados ; que 
eodia Marca , ofrecien* 
I su Rey mas dilatada 
ion de España con sus 
riñas , ganarle la volun* 
I &c.<« El mismo Roig 
a 9 que Marca dijo al 
le Francia en el castillo 
rptñan , quando eraban 
lenipotenciarios en Irun, 
í su Magestad queria es- 
* ra partido , él le daria 
lyor parte del Principa* 
Cataluña , como porción 
eyno de Francia. 
Don Narciso Feliu de 
ña y Farell , Caballero 
fden de Santiago , en el 
tercero de los Anales de 
uña 5 al año 1 55o. habla 
que pasó entre los Co- 
tos de ambas Coronas , en 



^ para conseguir 
'^algunos lugares de Cerdaña^ 
^estuvieron firmes sin dejarse 
'^vencer de la razón , en que 
n^ Ruysellón era de Franda^ 
ny que Conflent era de Ruy- 
>>seilón : y considerándose 
'^convencidos de la fuerza de 
»>la verdad , de que Ruysellón 
nse hallaba dentro de los lí- 
'imites de España por las ra- 
'>zones referidas 5 tom. i. hh. x. 
ncap.i. de estos Anales ^ y que 
"Conflent jamás había sido de 
"Ruysellón ^ sino de Cerdaña, 
"por hallarse en el Archivo de 
"Barcelona los testamentos de 
"todos los antiguos Condes de 
"Cerdaña, que testaron de Couf 
"flent, como de Cerdaña^ pro- 
"siguieron , no obstante , los 
"Franceses en su temeridad^ex* 
"poniendo fingidos Mapas « f 
"pasando los meses de Marzo^y 
"Abril sin querer atender á la 
"Verdad ; antes , bravateando 
"para asegurar lo que tenian 
"ideado 5 disputaron afirman* 
"do ser los pueblos Urgelen-* 
"ses de Francia y y que los 
"trofeos de Pompeyo eran la 
"Ciudad de Pamplona 9 dando 
"Con esto á Francia parte de 
"Navarra , Aragón , y Cata- 
"luña« 

Q a "Vien!- 



t ^6 EsparhSagraü^ 

la Veguería de Cer dama tocaba 
i las Gaiias , ó á las EspaSas» 
ha, respuesta de Marca de oia- 
guQ modo satisfiíciá á b que 
alegaron los Diputados de Es- 
paña ; porque el Articulo 49. 
expresamente dice ^ que la di* 
Vision por la Veguería de Cer- 
dania se habia de iiacer con- 
forme al Articulo 41. sus pa- 
labras son estas : 'sBien enten* 
f^dido 9 que si ajguno de los 
y^puestos 9 villas , plazas , y 
fHrastillos arriba notnbrados se 
challasen ser de la Veguería 
»'de Cerdania dentro dte los 
f^montes Pyrinéos á la parte 
»ide Francia , quedarán á su 
fMagestad Christianísima en 
f^virtud ^ y en conformidad 
vdel Articulo 42. del presente 
^Tratado , no obstante lo con- 
Mtenído en éste % elqual en el 
fKJicho caso se deroga por es* 
f>ta reserva.«< 

I s Si leemos pues el Arti- 
culo 42. bailaremos que el 
Condado de Cerdania ^ y Prin-- 
cipado de Cataluña son 'cosas 
muy diferentes , y que mutua-* 
mente se excluyen ; y además 
de esto veremos 9 que el exa- 
men cometido á los Comisa- 
rios solo debia ser acerca de 
los lugares que fuesen del di- 
cho Condado 9 y Veguería de 
Cerdania solamente %. pero eo 
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ninguna manera de Ohtdáia¥ 
eompreheqdieQdoae Urgél^ y 
todo su campo €i»d P^fadpi* 
do de Gatahioa ^ s&kfim 
evidentemeiite que. no -debía 
entrar en la disputa. Asi qoa 
en el Artícuto 49. á que se re- 
currió 9 no se ordenaba aobn 
este punto otra cosa mas ^ qub 
loaáTordadot y oonveoido tá 
el 41. 

xj^ Sin embargo deser es- 
ta satisfacción tan poco fiíodtr 
dada, pasó Marca á lo queha^ 
bian alegado los Diputados de 
España; y pretendiendo mos- 
trar que los argumentas que 
opusieron en comprobadon de 
que Urgél 9 y su comarca per- 
tenecia al cuerpo de Españat 
eran de ningún peso , dijo, que 
para la asignación de líoiites 
se debia atender al estado de 
aquellas regiones désete el tiem- 
po en que los Reyes de Pran* 
cia las sacaron del yugo de los 
Sarracenos 9 y de aquí dá prb- 
cipio á las pruebas de lo que 
intentaba. « 

14 He aqui el artificio, íih 
dustria , y falacia del SeBar 
Marca. En el dia segundo de 
las Juntas se convinteroo los 
Comisarios , en que la linea 
de división se habia de hacer 
por los montes Pyrinéos, coD- 
ferme á lo que -coaatase de los 

Geó- 
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^fbs antiguos , cuyos entre los des Reynos. Ea kge^ 

^facienda 



nonios son los mas califi* 

8 para la averiguación de 
es 9 que en tiempo de tos 
aoos dividían la Galia^ y 
Ba : /ü secundo consessu 
mta est maieria totius 
ptationis f constitutiofü" 
m ^ & designaíio linea^ 

tempcribus Roptanorum 
^ebat Gallias ab Hispaniis 
ímiibus Pyremeis « initio 
) 4 promontorio quod in mtp' 
eáiterraneum protenditur^ 

Marca disseruit lineam 
t ^cendam esje secundum 
monta veterum geographiar 
Morum ; ilhs porrd diser'^ 

9 constamér docere pro^ 
orimn montium Pyrenao-- 
9 in cujus vértice positum 
tempUim veneris Aphro^ 
mdiSum á Grcecis ^esse 
m limitem GalUarum^ & 
^aniarunu Hispaní nuUam 
($ re controversiam move-' 
r El mismo Marca , en ei 
[. cap« j. mencionando lo 
dado en el Articulo 43. de 
ondiciones de paz acerca 
^ríndpado de Cataluña , y 
is Condados de la Cerda-^ 
y de Conflent, dice, que 
ivisíoQ que se encargaba 
Comisarios debia hacerse 
n el Tratada « teniendo 
regla la división antigua 



regtíke vice fuf^er 
illa dhisio , quce Gallias ab 
tíispaniis separábate En supo* 
sidon pues de que los Geógra«* 
fos antiguos Strabón , y Plioio 
no mencionaron la dudad de 
Urgéit como asienta d Arzofañ^ 
po lib. I. cap* 1 3. num. 14. d 
único medio que restaba para 
conocer si aquella región per« 
teneciaen tiempo de los Ro^ 
manos á las Gallas , ó á las- 
Españas v era d examen jje los 
documentos mas cercanos á los 
mismos Geógrafos. Por tanto 
es indubitable que nuestros 
Comisarios procedían con la 
mayor discreción en este par« 
tícular f comprobando que la - 
dudad de Urgél con su comar^ 
ca fue de la provincia Tarra^ 
conense desde los tiempos maa 
remotos , en que empezó i 
conocerse su nombre. .Con to«- 
do eso el Señor Marca pre-* 
viendo , que si daba lugar í 
este genero de pruebas , salia 
venddo en la disputa , tub^ 
por mas fácil , y conveniente 
reprobarla como medio inutifr 
y por solo su arbitrio declaró^ 
que el estado de aquella re- 
gión de Urgél se debia reco« 
iiocer desde el tiempo en que 
4os Reyes Francos la liberta^ 

ron 
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ron de los Sarracenos. Lo qual 
¿qué otra cosa era^ que obligar 
á los Españoles á poner sus 
ojos en aquel territorio por el 
tiempo limitado ^ en que ia do^ 
minacion de los Francos se ha- 
llaba mas extendida por aque^ 
]las partes del Pyrinéo? Si la 
división antigua se debía mirar 
como regia para la asignación 
de límites ^ que se pretendía 
liacer por medio de aquellas 
Conferencias; ¿qué razón ha- 
l)ia para despreciar la del tiem- 
po de los Godos , y recurrir 
precisamente á la que seco- 
noció en el de los Árabes? ^No 
era esto usar de la voz ami- 
gtta conforme á su pasión ^ y 
antojo , acomodándola á los 
tiempos mas favorables á Fran- 
cia , y ño queriendo referirla 
á los que estaban por España, 
sin embargo de ser estos los 
tnas allegados al Imperio de 
los Romanos , y los mas á pro* 
pósito para la declaración de 
límites antiguos por la parte 
de Urgél ? Fuera de esto , el 
mismo Marca reconoce en su 
lib. I. cap. 12. num. 14. que 
Ptolomeo puso la ciudad de 
Urgél en los Ilergetes , y que 
fue Cabeza de los Cerretanos 
Augustanos ; siendo pues de 
España la región de los Iler- 
getes y según todos los Geó- 
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grafos^y perteneciefadq 
Cerretanos Augustaoos al jl 
vento jurídico de Tarngí 
como afirma Plinio^ no p 
dudarse que Urgél fiíe ea t 
po de los Romanos dudan 
España. I^ego sí para la'i 
sion en que convinierop 
Reyes de España , y Frai 
se habia de tener respe¿ 
los límites de sus ReyQ<^ 
del Imperio Romano ; oo 
dia moverse qiiestíoa ac 
deUrgéU ni atenderse al^ 
po de los Sarracenos , 
averiguar i quién tocab 
propiedad sobre este pi» 
Todo lo qual es tan pati 
que no habrá hombre jui< 
que después de hacer esta: 
flexiones ^ no se persuac 
que Marca procedía sofísi 
mente, y sin la sinceridad 
él mismo recomendó ec 
Juntas de Ceret. 

I $ Aun el referido / 
de San Culgat , que recoG 
muy bien la pasión de M 
en esta materia , no es 
ageno del demasiado ai 
en los quadernos que tra 
por orden del Obispo Sen 
Este dodo Augustiniano 
Catalán , como escribe 
Nicolás Antonio ^ sino An 
nés , y natural de Bujal^ 
ftie Cathedratico de la ' 
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dbid de Bárcelooa , Pre- '»en la antigüedad que enseñar 



lor de Luis XIII. Rey de 
da , y Abad de San Cu- 
e , del Orden de San Be* 
ea Cataluña ^ y uno de 
[ue en aquellas grandes 
udones del Prindpado se 
xxi á Frauda. Hallándose 
en Perpiñan el Obispo 
*DÍ 9 que gobernaba aquel 
orio^ y no ignoraba su 
Je erudidon en todo ge- 
de letras « le encargó 
9crib¡ese una Obra G^ 
;:a acerca de los límites 
nos de España 9 y Fron* 
lo qual hizo sin duda 
Ilustrisimo por tomar el 
go 9 y parecer de un honi* 
uui dbdo sobre la mate- 
que como Delegado con 
» 9 había de conferenciar 
os Españoles. Consta pues 
XMifesioa del mismo Sala, 
VI su Escrito se dejó tor- 
D parte del afedo que le 
laba á la Franda; pues 
nbargo de haber trabajá- 
is quadernos de manera, 
toda la Cataluña quedase 
España « aseguró que le 
reciso escribir alguna vez 
e no sentia del todo. '»Pre- 
itóme ( dice el P. Roig 
riéndola conferencia que 
o con el Abad en Perpl- 
I ) si habia bien reparado 
m. XXXI J. 



»^ba en sus ediñdos Colibre? 
»Respondile, que pues aque* 
^\\o me habia movido á em- 
»>prender aquel camino , podía 
'Hrertifícarse lo había mirado 
'>una , y muchas veces con 
y^suma atención por todas par- 
'>tes. Dijome entonces : ¿Quién 
i>dudará , si no es revestido de 
y^mucba pasión , que aquello 
»^no sea el fragmento que ha 
'^quedado de la antigua Ilibe- 
»>rís , tan celebrada por su 
'>Condlio Iliberitano? Nonos 
'^cansemos ( añadió ) que esto 
196$ España , pero es para mí 
'^Frauda , pues su Rey me dá 
«'que comer. Esto pasó en 
iiverdad , que no diría mas 
t>ni menos, si se me preguntase 
f9tn los últimos alientos de mi 
99vida, estando. muy vedno al 
9>Tribuoal de Dios.^^ 

16 El mismo Roig refíece 
lo que pasó en- su conversación 
con el Abad Sala , acerca de 
cinqüenta y dos montedlloV 
que están á las faldas , y rai« 
ees de los Pyrinéos en la tier- 
ra de Fenolledas , que hoy es 
parte de Francia , los quales, 
dice, están separados de la 
gran montaña Pyrenea , y tie- 
nen cada uno cien pasos de 
circunferencia , y lo misnno 
de altitud , hechos sin duda de 



T -* 



xjo EspalhSagf!aiai:í)£aiJS9Xi^.4; 
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muchas p^as que juntaron^ y 
cooglurinaroQ las unas scbn 
las otras ^ de tal suerte arga-^ 
masadas 9 que ala primera v»^ 
ta parece que la uaturatea 
los ha puesto como estáo ^ por 
haber en ellos muchos arbo-» 
les silvestres» t^Ueguét dice , á 
»»Per[ñfíaQ i la. de Septíem- 
^bre; y i ij* como be di- 
»H:ho ^ tube coo el Abad Sala 
«»Ia conferencia» Referile mi 
9K2imino t y la causa áe&^y 
99admiróse de mi afición í las 
t^antíguallas» Celdbr6 caá ílo* 
*»rando el desciudo grande de 
Wlos Catalanes en estaa mate» 
ferias t que el entenderlas pue^ 
tnle ser á su tiempo y oca? 
ftaion^de grande provecho cor 
itmun ^ y su ignoraada de dar 
i»ño muy considerable. Dqot- 
i»me t que sabia muy bien la 
arde aquello» biontes , y con 
^fyicpi^nta \ y quái> buena -ra- 
ivzoñ se daba por cierto ser 
ntn aquel lugar ía división de 
f^Franda ^ y EspaSa : y yo 
y^entonces con linda gnK:m le 
9Hlíge ; Pues ^ Señor ^ ¿dijolo 
»«asi t y escribiólo asi V.. S* ? 
^^Respondióme ^ y dijome todo 
>Io que está, referido, y e&- 
99señóme los^quadérnos qi^ ha- 
9?bia trabajado en la materia^ 
s^conK) se ha referido ^ y conf- 
luyóse acerca de cUanueH 



9»ín QOQtereBGHi om wwf 
»á mas de lo qpe >6e. ilihii 
MéidBaáor.yoí oocuiifcla» lé 
^^dé lo¿ noofitdUo^f^ «chiiS 
»Bnda tíKgfgtím.^t'^^-, ladwi 
i^Geógniba n^^guos tam. dft^ 
odxymiicboíi Espaüotes^^gp 
»debiao mQor'miraria %'qHMl 
«<!oiidadb» de RosdilÓQ es pBh 
«rtdpD d& la GsUa Itebena^ 
nse ; qoando él Rqr ^•iqpi»*'fBi 
^sustenta €oafeitfrttadoi^|éK 

«wa4|iiedárse coB él « fúDOP)''^ 
ftara habla yo dt^^plcntrmí^ 

ff)e al SerenfMOi» Rie^. dr Ib 
t^paBa Qoo mi ptuna^ -oA 
«ooB ei^NriauF mi 
Mooo palabras y 09 pata» de 
t^ierra de la que mas ^lá de 
<p&itsas4ie tiene por Fraudada 
«H&puta?^ .i . . «? 

17 De todo lo referidtt se 
gjede colegir ^ que mieslros 
Itelegados tubteroo para cor- 
tar las conferetidas otros mo^ 
tivos masjustificadas^ y4eo(H 
rosos que et expuesto pior la 
presundop deKiItisio^ N6la^ 
ron que de parte de tos:de.*la 
Francia t en especialdd SUkif 
Marca ^ tenia eo loa. ánimos 
mucho lugar la pasíon^y «fan 
tp nacbnaU ExpeiiineotBf0B 
el empeño 5 y porfia^d^Scfior 
Arzobispo en ekteadtor masde 
io justo los ]f(mte<de'sirReyp' 
ix>t moviendo ^Mfeiiet iap 

....... IIP» 
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ntoables, y siguiendo opi- ríos los motivos de sus pare* 



oes poco solidas. Por tanto 
pLToa que era mas conve- 
nte desistir , y separarse de 
disputas 9 y referir send*- 
oente la diversidad de pa- 
^xe^ en un escrito que di- 
eron á los Plenipotencia- 
; ; para que resolviendo 
18 en tanta discordia lo que 
íesen por mas justo , se 
Soasen prontamente las pa- 
qne tan deseadas eran en 
a la Christiandad. Y á la 
dad sí el Obispo Serroni^ 
ido Francés ^ y compañero 
Marca , no se conformaba 
I él en sus resoluciones, 
ién extrafiai^ que los Espa- 
es , no pudiendo tolerar su 
mto , y tenaddad procura- 
finalizar aquellas contien- 
! , de que conocían no ha^. 
de resultar el fin para que 
ron ordenadas en el Articu 

Concluyéronse finalmente 
conferencias, sin que por 
is sé lograse la declaración 
^les eran los Montes Py- 
eos , que debían dividir en 
alante' los dos Reynos , ni 
isigaientemente la asigná- 
>n de los límites que debían 
ter. Por lo qual los Comisa- 
9 de ambos Reynos rsoXo 
riarofl á los Pleifipotenda- 



ceres, para que con noucia 
de las dificultades , y diferen- 
cias conviniesen sobre este 
punto , como se ordenaba en 
el dicho Articulo. Así consta 
de Marca en el lib. x. Mar ene 
Hispan, donde escribe lo si- 
guiente : Dekgati inter se de 
ilUus executione non segniter 
contukrunt^ tandemque in di- 
versas sentencias abeuntes^ rem 
integram ad duorum Adminis- 
trarum judicium praut capite 
ilh cautum erat ^ retulerunt. 

X 8 El acuerdo de los dos 
Plenipotenciarios se puede ver 
en los Tratados de Paz Tom» 
IX. pag. ¡jp. donde se halla 
publicada lá Ratificación de 
S. M. Chrístianisima de la de- 
claración, y explicación que 
hicieron sobre el Articulo 42* 
en 3 1, de Mayo de i66o.C(mi^ 
ta de este instrumento que el 
Condado de Cerdanía debía 
quedar al Rey Catholico , á ex- 
cepción del Valle de Caro!, 
y de una continuación de ter- 
reno , que abre la comuni- 
cación desde él dicho Valle 
hasta el Capsir de la Veguería 
de Conflans, juntamente con 
treinta y tres Aldeas , cuyo 
numero debía componerse del 
modo que al li se expresa ^ y 
á que se dio el ctiiiplímiento, 

R » que 
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que se oHittene ea el Tratado- MiaúmM Reala 1 pracOrttA) 
de Ifmites de la Cerdania , im- cada uno adjudicarla é m Bqií 



preso eD et tomo citado pag. 
419.AI pie de este mismo Tra- 
tado se nota que & M. Catho- 
lica condescendió con esta ad- 
judicacioa á favor de la Fran- 
cia , sin embargo de que el 
Conflans de qae- se toman» 
muchas de las treinta y tret 
Aldeas , no se debía reputar 
por parte del RoselLoo, sino 
de la Cerdania , según los 
Testamentos de los Antiguos 
Condes de esu proviocía , que 
testaron de Conflans como de 
su dominio « por no alterar 
con una nueva disputa el Tra- 
tado de los Pyrineos , como 
testifican las memorias de 
aqud tiempo^ Lo cierto es, 
que aquella parte de Cerdaiúa 
se desmembró de nuestra Es- 
paña por el Cardenal Maza- 
rini, gobernado del parecer, 
y 'consQo del Señor Marca. 
Oigamos al Amanuense Bal[>- 
z¡o,á quien H mismo Arzo- 
bispo di¿ en escrito su senteit- 
da firmada , para que la pre- 
sentase á los Plenipotenciarios^ 
Mi llegada , dice turbó los 
pensamientos de los EspaSolet 
que teuian ya asegurada en su 
juicio , y esperanza la Cerda-, 
nía , acerca de la qual estaban 
divididos los pareceres efe, ios 



Acuerdóme qoe se qclefarÓ ea^ 
tODoes el deseo dd podovári- 
ma Rey de las Espafias Felipe 
IV. cbrre^MHufieote i sa per- 
«»ia, y faonoríflco i Mareií 
Tratábase como he diclio delí 
■Cerdania; y conociendo «fe 
Priodpe,que lascosaftael» 
'das en tal cío- 



coQsr 
do, que óvt había de vdvcr 
alas amuSfódgaráFraoeia 
k Cerdania, deseaba qoe MMf' 
ca estutñesiB prcsentecó aqK- 
lia dUerenda * a e y cuOu f« 
por este medio ceária , y si 
compoadria con ftdlidad h 
controversia. A la vei;dad kif 
cosas de España «e conslde- 
rabao puestas en tal aflicdoní 
que serviría de consuelo per- 
der la Cerdania ajuicio de tú' 
varón cuya fama , y autor»- 
dad era grande en toda la Eih 
ropa. Pero finalmente la inr 
dustria , y sabiduría de Maza- 
rini , que deferia mncbo i los 
oonsejoSf y erudición de Mar- 
ca , l»zo que dqados .cñttf*- 
mente denu-o de las.GaÜn 
los Condados de Roaellofk. jr 
Coo^ns , y el Cap9Ír,'|r VÚle 
de Car<rf, se agregase tam- 
fajeo á nuestros Ifimiea gran 
fteftede la Cerdaai» 0Mifcr- 
oeiift oaevaiiitcfpamfcM 
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rabón. Hasta aqui Balu- jori ex parte está colocada eo 



I la Vida del Señor Marca 
iibiicó con la Obra deG?^^ 
\ Saeerdotii & IrnfertL 

Vemos pues que todo 
idamento, para quitar- 
ran parte de la Cerda nia 
Ú6 en el parecer de 
I , apoyado sobre el tex* 
Strabon, 6 para decir 
sobre su propria inter- 
:ion , á la qual justamen- 
Ena nueva Baluzio, por 
la inventado el Arzobis* 
a el fin de que se adja* 
I á la Galia aquel trecho, 
para que se vea clara-* 
* que el procedimiento 
te Prelado en la delega- 
|ue le fue cometida era 
nente engañoso , y arti- 
S procuraré mostrar la 
lad del argumento con 
robó su sentir. Habiao* 
abon del Pyrineo , dice 
1 medio de él hay va- 
romodados á la habita* 
le gentes. Añade luego, 
la interpretación de Xi* 
», que ios mismos va-* 
« por la mayor parte 
dos de los Cerretanos 
Española. Eas majcri ex 
tenent Ceretani Hispa- 
ens. Marca advirtió que 
: griega , á que corres- 
la cxpíeaioo latúui «ro* 



el texto griego antes de aque- 
llas palabras , Hispánica gens. 
De aqui se movió á decir, que 
Strabon escribió una senten-* 
cia muy diversa de la que 
contiene la interpretación de 
Xilandro, pues el texto dd 
Geógrafo fielmente interpre- 
tado hace este sentido : Tenent 
illas Ceretani majori ex parte 
Hispaniae gentis. De donde 
coligió que si los Cerretanos 
eran Españoles solo por la 
mayor parte , algunos resta- 
ban , los quales debian contar- 
se entre los Galos. 

20 No solo Xilandro, sino 
los otros Interpretes de Stra« 
bon vertieron el texto de ma- 
nera que todos los Cerretanos 
quedasen adjudicados á Espa- 
ña. Guarino Veronense , y 
Gregorio Trifernate lo inter- 
pretaron asi : Media vero toca 
convaffes continent , ^as fre^ 
quentes cultíres kabitant. Has 
quam máxima Hispance natio^ 
ttis portio Cerretani tenent. Y 
á la verdad aun quando cl 
texto admitiera la interpreta- 
ción de Marca , lo que no pre« 
tendo negar por ser equívoca 
la relación de la palabra grie- 
ga ri 7xW es tan necesario ver- 
terlo de este modo, que lo 
4emás seria atribuir al Geo^ 

gra- 
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grafo UQ error manifiesto, 
qual es el de poner Cerreta- 
nos en la Galia, siendo asi 
4]ue ninguno de quantos Geó- 
grafos han escrito en todos 
los siglos anteriores á Marca, 
ni el mismo Strabon en la des- 
cripción de las Galias ha he- 
cho la mas leve mendon de 
Cerretanos Galos : el qual si- 
lencio bastaba para conven- 
cer que la interpretación de 
Marca hace una sentenda 
muy £alsa é indigna de Stra« 
bon. 

, 2 1 También está por Es» 
paña el testimonio positivo de 
los Geógrafos, los quates la 
adjudican los Cerretanos sin 
distinción alguna , y con la 
mayor generalidad. Plinio los 
dividió en Julianos , y Augus- 
tanos,y de unos, y de otros 
escribe que eran del Conven- 
to Tarraconense. De aqui se 
colige evidentemente que la 
parte superior de la Cerdanía, 
que Marca atribuyó á las Ga- 
lias , ñie parte del cuerpo de 
España. En aquella parte, 
dice el Arzobispo , se debe 
poner el ^tio de Julia Lybica: 
luego siendo esta dudad ca- 
beza de los Cerretanos Julia* 
nos , y tocando estos al Con- 
vento de Tarragona, el sitio 
déla misma dudad era-de la 



Trat.6S.Cap. 4. 

Provinda Tarraconedie vy M 
de las Gallas. Ptokxneo taok* 
bien cuenta al mismo pueUi 
entre las dudades de Eapa&i^ 
y en los Cerretanos. Asi qoe 
eAndo tan expresos loa Geo^- 
grafos antiguos ea asignar i 
España todos los pnéblúa Oeiv 
rétanos , y con ellos aqueBí 
parte de Julia Lybica^ era, sil 
duda muy temerario é iqjnslo 
el intento de qiüurla i Espii^ 
fia , alegando unas palabni 
equivocas de Strabon , é Ínter? 
petándolas ea un aentidaí 
contrario á todos los Geogr^ 
ios antiguos , y repugoantí ú 
mismo Strabcm, y fingiendo 
en fin que una misma región 
estaba dividida en dos Rey* 
nos tan diferentes como Espa* 
fia y Francia , cosa que harta 
Marca ninguno ha afimuula^ 
ni aun podido imag^ar. Ploxi 
ello es que un didamea taa 
mal fundado de parte de Fran* 
da, ayudado de un vehe? 
mente deseo de la Paz4e par» 
te de España , dio ocask» 
para que 5e deslindase de 
nuestro Reyno un baeQ tre* 
cho de la Cerdania. 

11 Habiendo referido ya 
lo que pasó en las : Juntas de 
Ceret,y lo que en Wsta de 
las disensiones entre' lo» C!So* 
misarios quedó, acordado por 
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ümstrM de los Reyoos de poblaciones de Cataluña* Des* 

pues de las Cooferencias del 
año de 1660^ mudó el titulo 
de Catabiñm ilustrada en el 
de Marca Hispánica b JUmite 
Hispánico ^ para lo qual le dio 
motivo según Baluzio la dele« 
gacion que se le cometió para 
el reconocimiento de los limi-^ 
tes; porque leyendo con aque- 
lla ocasión los Anales de Eghi« 
nardo , y otros halló que to- 
do aquel trecho « que se con-* 
trovertia , se llamaba antigua- 
mente con los nombres ex- 
presados, y de aqui vino en in- 
titular i su obra con su pro- 
prio afpellído. 

2j Aunque ^os libros se es* 
cribieron como se testifica por 
inspiración del afefio á Cata- 
luña 9 estaban los Españoles 
tan lejos de apetecer su pu- 
blicación , que antes bien de- 
seaban no fuesen en algún 
timpo conocidos , y leMos 
dé los hombres* Se habia ex- 
perimentado en las Juntas, que 
todo el conato de su Autor se 
dirigía á extender mas de lo 
ma descripción geografía- justo los límites del Reyno de 
^ histórica de los Conda- Francia ; y fiíndados en esta 

experiencia , se temian qué 
por lo que toca á España , nin- 
gún bien podría resultar de 
una obra 9 cuyo obgeto era 
la descripción de las fronteras 

de 



fia f y Francia ^ resta ex- 
r , en qué sentido se pue- 
y es mi animo disputar 
\ la materia de límites, 
ipondon de lo convenido 
í'las dos Magestades de 
c IV. y Luis XIV. Para 
tal tengo por muy nece- 

exponer antes lo que 
uadas las Pazes hizo el 
r Marca acerca de este 
to# En el año de 16^^ 
lombrado este do¿to va- 
por Vicario General de 

el Principado de Cata- 
, que olvidado de sí mís^ 
obedecía entonces al Rey 
^randa. En el 1548. co- 
bo en el Monasterio de 
urfil 9 adonde se retiraba 
>s Estíos, una obra que 
lió : CasahtiSa ihstrada^ 
jal emprendió según Ba- 
» ed su Epístola á Samuel 
crío ^ llevado de su aíedo, 
opension á los Catalanes» 
t\ dicho retiro compuso 
libros de los quatro que 
i ideados , en los que for^ 



del Rosellon , de Confiaos 
la Cerdania , del territo- 
\t Urgel, y los pueblos 
ifcanos del Capsir , de 
1 &c y de las ciudades y 



I %€ "^ España SifgrMáa¿^MC^B^^^ 

de atnbw'Reybos. Así lo sécH ellos ae oeosnraá wneMüSÜ 



tía el Padre Roig^que en el 
Ms. ya citado, y escrito ao^ 
tes de la publicacioo de la 
Marca HUfonica , hsSalA de 
este modo : »»Diceaos Baluzio 
f^en el lugar dtado en la Car- 
9»ta i Samuel Sorberlo f que d 
t^Arzobispo Pedro de Marca 
^»en su Cataluña ilustrada, que 
9>auQ 00 ha salido i lus^ pop- 
^que, como dijo el misoM 
9f Arz€Á>ispo en la que escnUó 
9fá su Amigo Heorique. Valer 
ttsio, que va en el Apéndice 
9fdd truado de Primatilmsi 
y^estaba madurando, y aegor 
9>ramente no ha maduraídio 
#f harto aun , y plegué á Dios 
»»tarde tanto en maídurar,que 
y^nuoca salga; porque de ella 
»>Qo se pMde esperar cosa, 
*^ue venga como viniere en 
9fdaño de Espada , no sea en 
f»provecho de Francia , según 
•9 vemos las señales &c« 

24 Efedivamente los mis-^ 
mos libros publicados por Ba* 
lüzio, á quien su Autor ha* 
liándose ya cercano á la muer- 
te ios dejó encomendados, 
como á depositario de sus 
ideas , y pensamientos , dan 
aéhialmente á todo el mundo 
testimonio de quan justiñcados 
eran los temores de los fieles 
vasallos dd Rey Catbal¡co.£o 



critores, siendo tratadoioel 
ia nota ignomfníwBi de viki 
aduladoras i sos Mndpes. lil¿ 
.i« cap. 4. num. a.fia.elksasi 
elogian los Reyes. de CMdlf 
como usurpadoras , y aMfa» 
sos de lo agéno. Hb. de oapi 
14. oum* II. En dloi ae nost 
tan los Esoaftoles como «w íj s 
vana , y sobenña , que iJH 
con la cautda de 00 pwsBflí 
vencida, aun quando se tnM 
<ie casos en que realméolft'ii 
venderonii IMdL capw i^. iM» 
£n ellos fiodmente ao . fokMi, 
confirman las opiaicMiet qm 
en las oonferendas dd afio d^ 
1660. propuso Marca come 
Reglas que debian seguirse oí 
la asignación de lim¡tea,stnt| 
que se extiende d Autor á 
desposeernos de lo qoe enton-; 
ees no se disputaba , y al pre^ 
senté retenemos como parte 
muy principal dd cuerpo de 
las Espanas. En cuyo empeñ» 
veo que d Autor cuidó de es« 
cudarse con las palabras si* 
guientes: QfM anmia sicdm, 
disceptata sunt ^ ut vetenm 
Unütumfidem eo temperamet U^ 
canstituerem ^ quod pr^utwtís 
avi chikm dispos$iionem,mm 
taderet. 

25 Seguiré pues gustosa- 
mente en el tratado .geogiir 



De la Vasconia antigua. 137 

e Ifcnkes que me corres- qualesquiera que ellos sean. 

Mi animo es solo exponer , é 



S ea virtud de la obliga- 
y empresa en que me 
puesto , el egemplo que 
I palabras exhibidas me 
dodo Arzobispo Marca; 
por solo su arbitrio, y 
on escribió los libros de 
nateria* Por tanto, su- 
> desde ahora la integri- 
y justificación del Trata- 
Paz ^ ajustado entre los 
rindpes Felipe IV. y Luis 
en todo lo que contiene 
fo á la división de sus 
M. Ni pretendo oponer- 
. lo acordado , y con- 

entre los Ministros de 

1 Magestades ; para lo 
e sabe no tubieron efec- 
disputas de los Comisa- 
^ nunca pudieron ave- 
Estoy persuadido, á que 

f Católico obró justa , y 
¡anamente , condescen- 
3 en que se adjudicasen 
^no de Francia las tier- 
presadas en el Tratado 
íorites de la Cerdania, 
do en ii. de Mayo de 
Igualmente creo 9 que 
^ Christianísimo ocupa, 
e con jüsUcia los términos 
i nombran en los dichos 
líos. No quiero en fin 
irme de algún modo á 
idos , y ^justamieotos 
uXXXIL 



ilustrar los testimonios de los 
Geógrafos , é Historiadores 
antiguos ; y declarar oii^nto 
resulte de cüos en orden i la 
extensión , que bajo del Im- 
perio de los Romanos , y en 
los tiempos siguientes tenia la 
España. Para solo esteefedo 
es mi proposito traher á exa- 
men los argumentos que los 
Diputados propusieron en las 
Conferencias que dejo referi- 
das. Y en esta misma inteli- 
gencia reconoceré con mayor 
particularidad « y distinción 
los que formó el Señor Mara- 
ca , á causa de ser estos mas 
conocidos por I4S Obras que 
andan en las manos de todos. 
Lo qual me ha parecido pre- 
venir en el Tomo- presente , sin 
embargo de que en él no se 
disputan derechamente las ma- 
terias controvertidas en aque- 
llas Conferencias ; sino solo 
el asunto de los antiguos lí- 
mites por parte de la Vasco- 
nia, de que también escribió el 
Arzobispo : porque será pre- 
ciso tocar algo , aunque por 
incidencia , tibiando en ge- 
neral de los montes Pyrinéos, 
que desde muchos siglos sir- 
vieron de división entre Espa- 
fia 9 y Francia. 

S $. \l. 



138 



§. II. 



• I 



. -*l 



PRUÉBASE QUE LA (X)STASEFrEmmONJL. 
lie España se extendió después de la vemáa de lo»Bíh 
manos hasta la punta dellBguer^ donde está n^ ' 
tuada la ciudad de FuenterrabüL 



do ^ que la imtirncioB ée 
aquel nuevo Iftmte no era 00^ 
sa muy remota de su edadt 
Lo& Geógrafos que CKrifato^ 
roa despuet de aquel moúá 
oonvieuen unifornjiemeolé Mi 
que los Pyrioéot xfividcorlt 
Galia de la Espalhu AgidM 
mero : flSe tfttfeiNí ( Iberii»)^ 
cumkamtur mari oí mi§É 
penimuke prope ferangiutm 
Uthmm ^ in quo sum mema 
PyretkH qtti GalUar ai Ob 
separant. Strabou : Mims mriía 
ilk ( Pyrensus > cantiMmerdk 
austro versus boream pofíftBbi 
GaUiam ah HispamaOrtmlti 
Sitio lulico cantó del Pydh 
neo por la dicha diviaAxi qff 
hace « en esta formal' 



«I T A España ^ que bajo 
I j del nombre de Ibe- 
ria , no tubo en siglos an^ 
teriores á la venida de los 
Romanos otro termino que 
el rio Rhodano de la Galia^ 
como dige con autoridad de 
Strabón en el cap» i» pag. 5. 
oum. 9. se limitó después de 
manera ^ que no pasaba del 
Pyrinéo. Ignorase ik época de 
este nuevo establecimiento; 
mas parece que no fue mu- 
cho antes de la dominación 
de los mismos Romanos en 
estas tierras ^ como se coUge 
del citado Geógrafo^ que ha-« 
biendo mencionado la antigua 
extensión , añade : Niánc eam 
Fyrena terminans , significan-^ 



Tyrene celsa nimbosi verticis arce 
DivisorCekis hnge prospe&at Hiheros^ 
jítque ¿eterna tenetmagms dhortia terr¡ 



Plinio no soto escribe que 
que los Pyrinéos son el límite 
de ambos Reynos > sino que 



señala los pantos de dhrMfill 
por las dos costas; dideoés^ 
que aquellos montea aepam 

Jas 
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spañas de las Galias arro- hiendo ponerse dos promon- 
torios que pertenezcan á los 



> dos promontorios ; el 
al mar Mediterráneo , y 
ro al Cantábrico : Pyre^ 
rumies Hispanias Gallias- 
disterminant promontoriis 
kdo diversa marta pro^ 
« 

De estos clarísimos tes- 
]ios se infiere con evi- 
ía , que los límites de Es- 

RO pueden restringirse, 
I lo higo Marca á los 
es que se^ncuentran an- 
e San Sebastian , por no 
(tos los que señalaron los 
sros Geógrafos , sino los 
léos, que corren continua* 
«te, como dice Strahón, 
reí caho de Creus , hasta 
b donde hoy está Fuen- 
Ua : verificándose tam- 
de este modo el Isthmo 
kgathemero , y los dos 
lootorios mencionados por 
>;esá saber, el ya ex- 
ido , y el que al presente 
moa Gabo de Higuer. To- 
» qual no se hallaría si la 
&a se dividiera de la Fran- 
in los montes que pone 
:a , como probaré des- 

> Por tanto , siendo los Py- 
« los limites, que reco- 
íron los antiguos Geógra- 
^ara la división de las Es- 
s , y de las Galias ; y de* 



mismos montes , y separen 
los dichos Reynos por las dos 
costas , como enseña Plinio, 
necesario es que el antiguo 
límite por la costa del mar 
Cantábrico sea el cabo del 
Higuer , que otros llaman 
Cordillera de los Pyrinéos , se* 
guida por el monte de Jaiz- 
quivel , en cuya falda esíí 
Fnenterrabía ; y en conseqüen- 
cia debe afirmarse , que el tre- 
cho desde San Sebastian hasta 
Fnenterrabía fue tenido por 
los Romanos por parte de la 
antigua Vasconia , y de las 
Españas. 

j Convéncese también, 
que éste fue el común sentir 
de los Geógrafos que florecie- 
ron en tiempo de los Roma- 
nos , de que ninguno de ellos 
menciono al describir la Aqui- 
tanlá, vecina de la Vasconia, 
ni el promontorio referido , ni 
la entrada de alguno de los 
rios que se hallan en el espacio 
que nos disputa el Señor Mar- 
ca , siendo lo primero que po- 
nen como perteneciente á les 
Tarbelos , pueblos de aquella 
provincia , la embocadura del 
rio Adour. Ptolomeo en sus 
Tablas: 



Si 



JÍquh 



-^^. 



1 40 España Sagrada. Traf. 6S. Oip. 4. 

j4quitania fines habet^ ab Occideme i^^dtitírietmOtm 
mm j & juxtaüttus descriptUmem han€. 

■ 1 : ' -.i 

Post Oeasum prwumtorkm Pyrems qmd 
ConíinefU gradas 1 5. * 45* jow 
Aturiifluvn ostia. 16. 45. 44, 45. v 

De donde afirma el célebre Kaa hasta San Sebaadao «^ ? Ü 



Geógrafo Celarlo « que el lí* 
mite en que antiguamente coOf 
finaba la Galia Aqukánica coa 
España por la costa , fue se- 
gún Ptolomeo el rio Adour. 
Limes quocum Hispania cohe^ 
sit ad Oeeamm ptmit^, d Ptíh 
kmeoflumen jíturis. 
. 4 Del mismo modo Mar- 
ciano Heracleota t refiriendo 
los lugares particulares que 
pertenecían á la Aquitania por 
este lado de la costa , comien- 
za por la boca del rio Adour. 
Zoca antem particularia regkh 
nis littoraUs.adOceamm Aquí- 
sanicuni^sic se babent. Post 
Oeaso . promontorium Pyrenes 
sequitur Aturii fiuvU ostium. 
Hallándose pues la . embocad- 
dura de este rio tan metida en 
la Francia , según la división 
actual , se conoce quáa fuera 
de camino se apartó el CU 
Marca quando pretendió ex- 
tender los límites de lasGa* 



montes vecinoa i este paeofab. 
5 Otra prueba de la ftf« 
dad de esta seoteoda asy^M 
coodia secoofonna puittBit 
mente todo Jo que k» priBB» 
ros Geógrafos escrifakraB ds 
España t yFraoGiaeo lo i» 
cante á sus éntranos « f íak 
tes. StraboQ 9 oomparaado épí> 
tas dos rcg^oest xiket tjt 
aaibas sao delatiñid dje^gial 
estrechándose grandemente ca 
las inmediaciones del Pyrinéo 
por el lado de los dos siarcs 
Mediterráneo , y Océano» doi^ 
de una , y otra hacen cmlos 
senos» Verificase esta olttna 
por lo tocante i EsfiaSa ^ y 
su costa septeatrioaal eq Flieo- 
terrabia, y réspede db Fran* 
cia en el princqMo de la pro» 
vincia Aquí tánica ^ y regisa 
de los Tarbrios ^ ^loode d 
Adour entra ea el mu.^ dd 
qual sena hace mencioo Ijh 
cana en el lib. i. s. 410» 



Tune rura Nemossi 
Qui tenet & ripas Aturi , qua littore curvo 
MíolUter admlssum chudit TarbtíUcus íifqmr^ 



?0W 



De ¡a Vasconia antigua. 141 

Pómponio Mela , des- cion de este asunto , no puedo 

menos de advertir , que ba- 



ndo la costa de Francia, 
Ái Sigúese el otro lado 
GaUa , cuya costa en el 
¡pío de ningún modo se 
en el mar ; pero después 
tra otro tanto , quanto 
paña se habla retirado , y 
ta suerte se bace la Ga- 
puesta á las tierras de la 
zbria. Este retirarse la 
la se verifica en Fuen- 
1^ , como explican los 
entadores ; y de este mis- 
¡tío interpretan lo que el 
|;rafo dice en el cap. j. del 
\. donde bablando de la 
pa menciona también el 
> receso con otro que ba- 
n Alemania : Ad septen- 
em , nisi ubi seml iterurñ^ 
frandi recessu abducitur^ 
u$ ifíre&o limite exnnia 
Tenemos , pues , que Es- 
i bace un seno quando se 
\ oon los Pyrineos por la 
I septentrional ; y que es- 
ího se baila en Fuenterra- 
donde se llega á los di- 
montes ; de lo qual se 
ice claramente que todo 
espacio perteneció á las 
iñas en tiempo de los Ge6« 
os antiguos , que es lo que 
itabamos probar contra 
íñor Marca» 
Para mayor comprobé 



biendo reconocido personal- 
mente el año que corre de 
1778. la parte de costa en que 
España conñna con Francia 
por el Océano , bailé con evi- 
dencia 9 que quanto los Geó- 
grafos antiguos escribieron det 
límite septentrional de nuestro 
Reyno por el lado en que se 
juntaba con los Tarbelos de 
Aquitania, viene tan necesa- 
riamente adaptado á la parte 
inmediata al rio Vidaso , que 
no es posible acomodarlo ^ 
otra , ni de España , ni de 
Francia. En esta porción que 
corresponde al clima tercero 
de los tres en que se divide la 
muy ilustre provincia de Gui* 
puzcoa , se baila tocando al 
mar un monte altísimo, que 
los naturales llaman Jaízqui- 
vel , el qual se extiende por 
espado de tres leguas desde la 
peña de Arando, junto al puer- 
to del Pasage , hasta la punta 
del Higuér , cerca de Fuenier- 
rabía. En su principio vá su^ 
hiendo derechamente acia el 
Oriente ; pero desde el medio 
comienza á ladearse , é incli- 
narse al Nordeste , procedien- 
do asi hasta su fin , que se re- 
duce á un cabo grande metido 
ea el Océano ^ que basta alU 

tie- 



14^ España Sagrad. 
tiene el nombre de Cantábri- 
co. Este pues debe reputarse 
por el célebre promontorio 
qrie limitaba por aquel distri- 
to la España , por concurrir 
en él todas las propiedades coa 
que le distinguieron los Geó- 
grafos del tiempo de los Ro- 
manos. Para cuya ioteligeoda 
K ha de notar « que todos los 
Escritores convienen en que 
el referido monte es parte de 
los Pyrineos propiamente ta- 
les, ó en quanto se continúan 
desde el cabo de las Ouces, 
iiasta el mar septentrional. Por 
lo qual escribió con grao acier- 
to Florian de Ocampo , quao- 
do delineando la Espatia por 
los pueblos mas principales que 
se conocen ahora sobre las ri- 
beras del mar , comienza su 
descripción en esta forma. »Su 
«'ñgura tomada toda junta es 
9»de quatro laderas principales, 
ttcon que se hace muy serae- 
•'Jante á un cuero de baca 
«'desollada , echada su parte 
•'delantera contra levante , se- 
>»gun que por este nuestro 
«tiempo lo vemos , y según 
»que también todos los Cos- 
»mografos pasados la pintan, 
»»y señalan en sus libros; cuyo 
»prímer lado tienen los mon- 
otes Pyrineos , que comien- 
»zaa poco antes de Fueoter- 



Trat. 6^:V4' 

wrabía , vül&príndpol , y \Atm 
wcoDodda sobre las maríóai 
"postreras de Guipúzcoa , oon* 
"tra la parte del S^>teatrioa^ 
>fdesde U qual atraviesan lov 
»moates ya dichos por el a»> 
Mcho de la tierra , hasta (eott 
»cer ea la costa de nuesoo 
Mtnar, que dicen algunos Me- 
>*d(terraoeo , juato coa la par- 
ote que ios Catalaaes oombraa 
»<^abo de Creus , y los Cas- 
ntellanosCabo de Cruces; don- 
*>de en los tiempos de la geiu 
wtilidad ediñcaron un Tea» 
wplo para la Diosa Venus Pf^ 
Mreoea, &CM Acaba la dicta i 
descripción por este tusiM 
punto , diciendo asi : «Desde 
»Saa Sebastian al Pasage po- 
i>nea otra legua sola, que taoi- 
i'bien es puerto bien' conocido | 
i'por causa de la ría que tic* 
Mne , nombrada la Ria de Le- 
*>zo , y casi tres leguas ad&- 
i'Iante se comienzan las cum- 
Mbres de los montes Pyrineos 
»que dividen á Francia de las 
"Espaiías ; cuyo punto señala* 
*>lado fue donde comenzamos 
»l£ cuenta de este cootornOi 
nías quales cumbres , ó puo- 
Mtas llaman ahora por aquella 
tiparte la Sierra de Jaizquivdi 
»que van al través entre la so- 
»bredicha villa del Pasage con 
fia villa de Fueacerr^^iía jMo* 
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s oots las dichas cumbres. trioDal ^ excluido de la misma 



is vertientes que trastor- 
ara Francia ^ puesto que 
pre la tal población fue 
tada n y atribuida de ios 
ríos Españoles entre to^ 
los Cosmógrafos , como 
>ien hoy dia se posee, 
u En suposición , pues, 
e el monte Jaizquível es 
del Pyrineo , como es 
inte entre todos los Es- 
es, y patente i los que 
quellas cumbres , probé- 
ya que él solo es i quien 
como nacido lo que es* 
roo los antiguos acerca 
'omontorío Oeaso. 
Dicen , pues , en los lu- 
de arrifc^ que los Pyri- 
dividen la España de 
Ja , no como quiera , si* 
quanto caminan conti- 
» desde el Mediterráneo 
reano, 6 desde el Austro 
t\ Bóreas , arrojando á los 
nares dos promontorios, 
M los puntos de división 
elbs señalaron entre las 
adas dé ambos Reynos» 
Marciano de Heraclea, 
como se ha visto ^ co- 
sa la descripción de la 
ania después del promon* 
Oeaso en la boca del 
lour ^ señala mas indi vi* 
tente el termino septen* 



Aquitania , é incluido en la Es< 
paña diciendo , que es una 
parte del Pyrineo contigua al 
referido promontorio, laqual 
se mete en el Océano, yí me-* 
ridie autem parte Pyrenes jux^ 
ta Oeaso pronuMorium vergeth* 
te ad Oceanum^ Es también 
muy expreso el texto de Stra-* 
bón en esta materia , pues ha-> 
blando del lado septentrional 
de España ^ dice : Qjuartum 
latús inde ( á promontorio apud 
Artabros quod vocatur Ne-* 
rium ) dtícitur usque ad Bo^ 
reaks Pyrenes fines^ Tenemos^ 
pues , por la autoridad de los 
Geógrafos » que el promonto^ 
río que separaba la España de 
Francia era promontorio del 
Pyrineo , continuado desde el 
Océano hasta el Mediterra* 
neo , y promontorio de Ve^ 
ñus por la parte meridional 
Que el mismo tenia una pun-^ 
ta que entraba en el mar, y 
se tenia por límite determJna-^ 
do , y puntuaU Que en fin esta 
elevación del monte sobre el 
mar Cantábrico era el reñíate 
boreal de todo el Pyrineo* Los 
quales indicios concurren en el 
monte Jaizquivel tan mani-* 
testamente , que nadie puede 
dudar con fundamento ser el 
que señalaron los Geógrafos 

an- 



1 44 Tlspa^a Sagrada^ 
antiguos ; y es menester cer- 
rar de proposito los ojos para no 
dar asenso á una verdad , que 
se percibe por la vista. Porque 
él es la parte mas elevada que 
se encuentra en las montañas 
de aquel disfrtto bañadas por 
el Océano. Él se continúa coa 
los Pyrineos por la quebrada, 
que Ptinio atribuye á los Vas- 
cones , y íioy se dice valle de 
Oyarzo. Él tiene un cabo que 
entra en el mar por un trecho 
muy notable, que ahora se lla- 
ma Punta del Híguer. El se 
opone mas derechamente que 
todos al otro promontorio que 
«e vé en el Mediterráneo , ,y 
«e nombra Cabo de Creus. El 
finalmente es el termino de los 
montes Pyrineos , y de la par- 
te septentrional de España, 
después del qual no se halla 
montana que toque al Océano, 
como es manifiesto á los que 
reconocen aquella costa. En 
vista de señales tan patentes 
¿quién no vé ya que el mismo 
Jaizquivél ei el célebre pro- 
montorio Oeaso , de quien los 
Geógrafos hicieron tan parti- 
cular memoria? 

lo Ninguna de las pro-^ 
piedades que se han regido 
conviene á las sierras que se 
encuentran desde San Nico- 
lás de Orio hasta Sao Sebas* 



Trat. (58. Cap. 4, 
tian , donde Marca puso d^ 
mite en que España conftoahft 
con Francia. EÜ cierto que tta 
Pyrinec» arrojan de sí diferoh 
tes ramos , ó brazos , <]ue oh 
tretegen , y enlazan toctal 
nuestras provincias , y que-jioc 
esta razón puede admitirwqDC 
las dichas sierras son parte del 
Pyrineo. Pero es igualmrate 
constante, que á ninguna de 
ellas señalaron los antígaei 
por límite de España , «nos»* 
lo á los montes contituiadaí 
desde el Mediterráneo al Om» < 
no , bajo de cuyo conceplofll 
Pyrineo no es brazo , ó raan^ 
sino raiz , y principio de 10^ 
das las cumbres que desde ^^ 
se desgajan , y se meten en lo 
interior de España ; de las 
quales son las que expresa 
Marca , y las demás que se 
derraman por Guipúzcoa. , y 
Vizcaya. Tampoco se vé en 
ellas cabo , 6 punta- nooUe 
que entre en el Océano; antoi 
bien se verí6ca que la ooM» 
se estrecha , y retira del mar 
hasta la punta del Híguer. Mo- 
cho menos sñ podrá salvar lo 
que dice StrabÓn de la exten- 
non que tiene la Espafia por 
aquel lado. Porque ¿cómo será 
verdad , que desde el promcHi- 
torio de los Artabros se extioi- 
de hasta la enremidad del Py^ 
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« perteneciendo á éste el promontorio Oeaso colocado 

por los Geógrafos antiguos en 
el fin del Pyríneo , como que- 
da probado , y se confirma 
con otro testimonio de Mar- 
ciano de Heraclea , que dice: 
Periplus igitur Iherice juxta 
Oceanum Occidentakm & Sep- 
tcntrionakfn á Cálpe monte & 
/reto Hercúleo usque ai mon^ 
tem Pyrenes & extremitatem 
ejus Borealem Oeasso nomina^ 
fam huno in modum se habet. 
De las quales proposiciones se 
forman estos dos silogismos, 
que evidencian la falsedad del 
Señor Marca. LEÍ monte Jaiz- 
quivel es la extremidad Boreal 
del Pyrineo ; esta es el pro- 
montorio Oeaso : luego el 
monte Jaizquivel es el pro- 
montorio Oeaso. 11. El mon- 
te que está al Occidente de 
San Sebastian no es la extre^ 
midad Boreal del Pyrineo: 
I de todos parte del Py- ^ luego tampoco debe reputarse 
» IL Que no solo es parte ' por el promontorio Oeaso % b 
na, sino parte extrema límite de España* 
ü. liL Que es el insigne 



i Jaizquivel , como su 
DO Boreal en sentencia 
k» , y limitándose la Es- 
, como quiere Marca , en 
ontes que están al Occi- 

de San Sebastian ? Asi- 
se falsificaría lo que es- 
\ Mela de la costa de 
lia, diciendo que en su 
¡pió nada se mete en el 

porque si el promonto- 
easo se pone antes de la 
sada ciudad , de modo 
a parte del Pyrineo que 
rué al Oriente fuese de 
aa , ya la costa de este 
o tendría asi que comen- 
cabo, ó punta metida ea 
oeano junto á Fueoter- 

De todo lo dicho resul- 
s estas proposiciones son 
s,é incontrastables* I. Que 
ote Jaizquivel es en sen- 
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TEmrromo significado en difebsos 

tiempos por el antiguo nombre Oyarza FuMs friiih 

cipales del valle asi nombrado. Conservadm M ni¡h 

mo nombre en aquella parte de costa $ ée^ jt 

prueba haber pertenecido á España iesáe 

los Romanos hasta ahora. 



s T7L tercero de los di- 
Mlé iiias«quekisGiifpi»» 
coanos llamao Certanes ^ to 
que se divide aéiualmeote la 
muy ilustre provincia deCrUi^ 
puzcoa 9 comprehende desde 
la pe&a Gradada ^ ó puerto de 
San Adrián ^ ha^ta el rio Vida- 
so 9 incluido en la misnia re- 
gión. En este clhna hace la 
tierra « como dice Garibay « un 
seno 9 que en medio de ser de 
muy corto distrito , ha servido 
ñempre de mucha gloria ^ y 
de gran provecho á nuestra 
España. En él hay. uq hermoso 
valle 9 que según el testimo- 
nio del citado Escritor , cria 
hombres tan valientes , y be- 
licosos , que dignamente se 
podrian estimar en mucho en 
servicio de sus Principes , y 
defensa de su patria. Nuestros 
Reyes se han esmerado desde 
tíempos muy antiguos en boa* 



I . « I ^1 t 



8 pc^ladoia de'4Hli 
territorio « y cq.» 
sufideüdad^indor^ 
singalarcs servicba ooo/íhÍ|» 
dales prí vil^^ , ytmmilm 
qualescoofirmó d Santo Rqf 
Don Fiernando con acodrdOt f 
voluntad de la Rpyoa BcrciH 
guela « su madre , eo la cb- 
dad de Vidória , á' aade 
Marzo de la era 127 $« ded»- 
rando, que tamUea ae loa ha- 
bla confirmado d ^ey Ikú 
Alonso su abuelo. 

1 El nombre de esie nBo 
ha sido, desde los Ág\M m» 
remotos Oyarssoi pero salee 
escrito de varias maneras JCD 
los Autores , aunque eo todos 
con muy corta diferencia; pro- 
nundando unos Olarso , "otros 
larso : otros Olarzu^ y otros 
finalmente Qyarztm ^ la qual 
variedad es tan leve , que sería 
gran necedad afinnar aer de 
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M nombres , atribuidos Fueros de Guipúzcoa le descri- ' 



iotas cosas ^ constando 
odos los Escritores ban 
do asi ei ultimo trecho 
spafía por la costa del 
no Cantábrica Oihenart 
le que es voz vasconga- 
r significa campo silves- 
) incuko 9 lo qual puede 
» con mucha propiedad 
do este campo por ser 
almente frondoso , y lle- 
arboles , yerbas ^ y ma- 

Plinio le llama Saltus 
V por esta misma razón, 
[ique es muy creible que 
tiempo estubo cultivado 
:o á alguna parte por. 
abitantes de la antigua 
3, como lo está hoy ^ con 
eso le venia muy acornó- 

aquel nombre Saltus^ 
como enseña Festo , se 
ca aún del campo asi tra- 
o 9 contal que su mayor 
on sea silvestre , como 
illa eti el valle deOyar- 
*n que se crian tantos ar- 
, que solo el pueblo de 
eíría ha tenido alguna vez 
e y nueve Galeones ^ fa- 
dos con materiales de sos 
os montes , y egidos. 

La extensión del valle 

^rme á lo que hoy abra-* 

nombre ^ es muy reduci- 

El índice añadido á los 



be de este modo : 9>0yarzufh 
»»valle ^ y población grande de • 
9f\2L Provincia , situado á legua 
'>y media de los términos del 
wReyno de Francia , y otro 
''tanto distante de los de Na- 
"varra , á la falda del montef 
"ó promontorio llamado antí- 
yeguamente Olarso por los Cos- 
9'mógrafos mas célebres ^ que 
'^poco versados en la prpnun- 
'^dación de las voces vascon- 
cegadas Y es persuasible se equi- 
f avocaron en la letra L. por la 
vi , con que se escribe el nom- 
vbre de Óiarzun. Divídese en 
»>tres barrios, que se llaman 
yfElizalde , Alcibar , Iturrioz, 
'^y en lo antiguo en quatro con 
f»tl de Oreteta , que desde el 
y^año 1^20. se separó de los 
»>dem¿s 9 haciéndose villa de 
''porsícon nombre de Villa- 
»>nueva de Oyarzun, y de Ren- 
»'tería. u De donde se colige^ 
que en nuestro tiempo no se 
entiende por la voz Oyarzun, 
sino el campo que toca á los 
tres barrios dichos, excluidos 
los términos de Fuenterrabía, 
Irun , y Rentería , por cuya 
exclusión escribe Oihenart, que 
el mismo valle dista dos leguas 
de Fuenterrabía. 

4 Pero conviene advertir 
para el conocimiento de los 

T 1 ver- 




pfdaaóa 
el Bcwu 

■ta del 
H^ner lama, d hoge. Aa 
«^ el npacio desde d aio de 
FucDCcrratú basta d cipresa- 
<5o puerto se '^r*?*** con d 
Dombre de Oeaao , ó como- 
oCFOs leen Oúso ; y toda 
aquella quebrada de los Vas- 
cooei, que está ala raíz dd 
proiDoaiorio , se d en o fni uaba 
Olarso , y Littas Jarsoms « co- 
mo pusieroo Piioío , y Marda- 
no Cápela. La misma sigaifr- 
cacion duró hasta los ágtos 
ODce y doce , sio que baya el 
mas leve vestigio de haberse 
reducido á terreoo mas corto 
en los tiempos que mediaron 
entre el Imperio, y lo* siglos 
referidos. Don Sancho el Ma- 
yor t en la a&ignacion de lími- 
tes del Obitpado de Pamplo- 



£■ fñdpioa pDcsdU 
"^r^ occecmmxó i ba^v 
se la Mgi áfa ai ¡¡ m ddnairiic 
Oyano. Porque Tala mina 
c*»cc(^K^ i FaeMWT-fcfc, ipg 
fueros de Sao frhin'm u¿ |j 
aoode tsoj.enpQmiaád»» 
tioguirse coo el Domlire de 
Tierra ó Cooc^ d« Oyar» 
los demás lugares del valle. Ea 
d sigk> catorce parece se coot- 
poaia de los quatro pueblos 
nombrados eo el índice de los 
Fueros que be dudo , es á »• 
ber,Oreteu ó Rentería, Imt^ 
rioc , Elizaide , y Alabar. B 
primero se tenia como pobla- 
cioo prindpal , y cabeza de 
k» ocro^ que fornuboad Coo- 
ce* 
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de Oyarzo , y fue erigido '^logar de este termino Piebos- 

99ie , nio Alcaldes , oin otro& 



illa eco nombre de Vi lia- 
ra de Oyarzo por privile- 
del Rey Don Aloqso , lia* 
lo el Ju&ticiero , en el qual 
x)nced]ó taabien n que los 
tantes del valle le cerca* 
» y torreasen , para defen* 
e mejor de los Gascones, 
arros 9 y algunos Guipuz* 
IOS 9 que les hacían varios 
uicios en su tierra. Todo 
consta de la carta que el 
no Rey expidió , á fin de 
se restituyese el dicho pri- 
gio 9 que algunos mal con- 
os habian ocultado; pues 
e otras cosas dice lo si* 
inte : 9f Et otrosí tenemos 
r bien que el dicho Con- 

de Villanueva , que ha- 
n sellos de su Concejo, é 

1 sellos que ovieren é han, 
e fagan fee en cada logar 
» les compliere , é les per- 
meciere , é que ayan Pre* 
iste ¿Alcaldes, é otros Oíi- 
lies en el dicho logar de 
lUanueva , según que los han 
; fuero , é de uso , é de cos- 
mbre de ios aver en el di- 
10 logar de San Sebastian, é 
i ovieron siempre en tiem- 
I de los Reyes onde nos ve- 
sios , é en el nuestro fasta 
ui , et que non ayan en la 
rra de Oyarzo nio en otro 



»>Ofídales ningunos , salvo en 
'^1 dicho logar de Villanue- 
'>va. u Donde , como se vé da-* 
ramente, por nombre de Her- 
ra de Oyarzo solo se entien- 
den los quatro pueblos dichos, 
entre los quales Villanueva era 
la cabeza donde residía la Su- 
perioridad ; excluyéndose del 
Concejo , y Valle , que conser- 
vaba el nombre antiguo la ciu- 
dad de Fuenterrabía , por ha- 
ber sido mucho antes distin- 
guida con los privilegios , y 
fueros que se la concedieron 
por Don Alonso el Noble , y 
Doña Leonor su muger. 

6 Restringióse algo mas el 
nombre de Oyarzo en el Rey- 
nado de Don Juan el Segundo. 
Los tres pueblos dependientes 
de Villanueva representaron i 
dicho Rey las graves molestias 
que padecían de sus comarca^ 
nos , á causa de no tener en su 
territorio Alcaldes ni Jueces 
proprios. Y movido el Rey asi 
de estos inconvenientes , como 
de los buenos servicios que ha- 
bian hecho, y hacían aquellos 
lugares , expidió su Real Ce- 
dula en Escalona á 26. de Ju- 
nio de 145 j. la que confirmó 
con los Prelados , y Grandes 
de su Rey no en Becerril de 

Cam- 
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cenoa por k» 
cr», imcpaleí descues deva* 
ríos pleytos los «eparvoa , y 
exímieroa de m cabeza , nao- 
dando cambien qoefedmifie- 
sen loi tennioos de{ TaBe , g>- 
mo se hizo por el Lkeociado 
Juan Garda Cibxo en d ño 
de 1494. qoedando el difiado 
de Oyarzo reducido i los tres 
pneblos segregados de \llia* 
nueva , que por evitar toda 
equivocación volvió i tomar 
au primer nombre de Reo- 
tería« 

7 Los pueb!os prindpales 
que hay en e! valle de Oyar- 
zo , según la primitiva exten- 
ccnsíon^ que Marca pretende 
haber sido de Francia en otro 
tiempo 9 son Fuenterrabía, 
Irun 9 Rentería , y Oyarzun. 
Al primero han reducido algu- 
nos F^scrítores la ciudad G^- 
so « nombrada por los Geógra- 
fos antiguos « y situada en los 
confínes de España con Fran- 
cia por la costa del mar Cane- 



la 



de csBC poinhi 






eí OrieoKyloaei; 

"f ff^ytffinntfy uded 



T es tnveiicioQ de EscrKOR 



demoSvqcse do 

fi 
que d 
Wamba levaacó la xg 
ORBalIade ia dudad; pi 
esta narradoQ no tiene 
apoyo mis que el usopof 
cuvo origen es incierto , <! 
nombre del Rey Wamha 
cubo que está á la par 
Franda« En medio de e 
constante ser población 
antigua , y de príndpio d 
noddo. En el privilegio 
cedido i San Sebastian f 
Rey Don Sancho el Safa 
Navarra , se hace ya me 
de ella con el nombre di 
darribia : Etiam termsfm 
no aJ populatores de ¿ 
Sebastiano de Undarridi 
que ad Oriam ^ & d 1 
usque ad San^um Mar 
de Araño. También se 
por derto« que el Re> 
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10 f Ihinado el Fuerte y el Océano , y ^le Iturisa era 

ciudad mediterránea entre 



cerrado la fortificó con- 
; Ducado de Guiena^que 
oes estal>a en poder de 
gleses. £0 todos tiempos 
lo esta dudad inerte an^ 
al para la defensa de 
ía; y sus vecinos la han 
iaitoen diferentes guer- 
ra tal valor , y constan- 
|ue se han merecido mu- 
, y grandes privilegios, 
ganado para su pueblo 
ulos honoríficos de muy 
muy leal, y muy va- 
.ciudad, que se graban 
. escudo de sus armas. 
I Henao lib. i. cap* j^6. 
Irun Vranzu está si- 
sobre la ribera del río 
o , y es al presente, dice 
>ay ^ población principal, 
grande numero de Ca- 
, y conocida , y respeta- 
i tos Franceses. De este 
3 escribió Historia par- 
r el Dodor Don Frau- 
de Gainza , pero su gran* 
don á la patría le obligó 
ender que sü lugar es la 
la Iturisa, y el monte 
do Peña de Aya el cele- 
romontorio Oeaso ; opi- 
|ue es claramente contra- 
Ios Geógrafos antiguos, 
ienes consta que el pro- 
>río Oeaso se jnetia en 



Pamplona , y el SumoPyrineo; 
los quales indicios 00 se ha- 
llan en la Peña de Aya ni eo 
el pueblo de Irun. 

9 Oyarzun es también 
muy buena población asenta« 
da á la raiz del monte Jaiz-» 
quivél , que como he dicho 
es el promontorio , en que se 
limitaba la España. Algunos 
Varones de grande erudición 
reducen á este pueblo la ciu« 
dad de Oeaso , movidos de su 
cercanía al expresado monte» 
y del nombre que tiene ídoi- 
tico con los de Oiaso , larso^ 
y Olarso-y ó como otros quie- 
ren Oiarso que se leen en ios 
Escritores antiguos. De este 
diétamen fueron Clusio ; Arias 
Montano , y Luis Nuñez , ci- 
tados por Marca , quien los 
impugna fundándose , en que 
Strabon sitúa la ciudad de 
Oeasó cerca del Océano , la 
que no se encuentra en Oyarzo, 
lugar mediterráneo , y distan- 
te del níar no menos que cin- 
co mil pasos , y á donde no es 
posible subir con barcos por 
el rio Lezo. De la qual impug« 
nación , y de la sentencia de 
aquellos Escritores trataré en 
el $. 5 • donde expondré mi pa- 
recer sobre la reducción que 

de- 



fKiite dd Vafie de Ofmm 
átaaéa «obre d rÍB La»ft 
lat cSiojs dcipaenv 4dR^ 
n^e. UatmÓK pnaero Ole- 
tela «y dadeci aáotjiacB 
«|oe ae faízD vflb , nbo ci MM- 
farc deVilboaende O^nib 
dqDe eooKrró hna b sqpa- 
radoa de bu ora podida de 
qoe traté en d aam.tf. Seria 
hof Boa de bs m^oret pn^- 
bbdooesde la caata á do ha- 
ber perdMa n ao^oa oo- 
aocrdo, oí pade ci do en dí- 
versot úempos tan faaaan 
esu-ago». Fue esu Villa que- 
mada eoteraoieoie por los 
Fraocnes en d a5o de 147^. 
igual trabajo la aobrevino eo 
cldei5is. y ea d de ttfjS. 
vino taa al cabo , que solo 
quedaroD en su juriidícdoa 
once casas. Eo medio deescas 
desgraciai ha podido hacer 
grandes servicios al Reyoo , y 
ha llegado á tener en ua mis- 
mo tiempo 50. hijos Capiu- 
tanes con un General llama- 
do Don Pedro de Zubiaurre« 
y doscientos Marínaos. 

1 1 No solo todo d Valle 
de que hemos hablado sino 
también las partes de que se 
conipoiie han retenido basta 
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« qoe tngenm viaaáid 
^viandas ó otras mercaderíaii 
Nqoalesquiera naos ó oafkN 
«ahora é de aquí adeiaote al 
n<ficbo puerto de Oyarao ^ pt- 
»n la dicha Villa de Villa- 
nnueva , que vayan é vengan 
«francos é quitos é salvos i 
>*segurc»,é que no p^uens- 
»sa oio otro tributo nin gnoOi 
>*salvo>ode que paguen á n» 
«los nuestros provechos i de- 
»recho5 que nos avonos de 
t^aber en qualquier manera ;¿ 
nquando ovieren descargado^ 
»que &gan segunt que ban 
«usado é acostumbrado de &- 
»cer los vecinos de la cTicha 
» Vi [la nueva. « En la segunda 
terminación se lee el mismo 
Doatfwe apUcado iaqud pocF*. 
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flrivllegfo del Rey Don mero Oiogiti^ pusieron el notn* 

bre de Eriberri , y á Pamplona 



ne Segundo á favor de 
trntían , con ocasión de 

contiendas del dicho 
I con el de Rentería, 
8M t como trae el pri- 
I f del usamiento del 

que dicen deQyanun. 
rimer capitulo dice de 
nodo : ^^Primeramente 
lamos y tenemos por 
, que como quier que de 
:ho el dicho "puerto de 
xun sea nuestro éso el 
ro Señorío, mandamos 
los dichos Concejos de 
Sebastian é de laVilla- 
I é los de la tierra de 
lam ¿Jos de sus fjprre- 
{ue son en la dicha tierra 
forzun é de Villanueva, 
lo usen en esta ma* 
&c.<< 

El promontorio que 
iza junto al referido 
, y se dirige ácia Fuenr 
ia ha conservado tam- 

nombre de Olarso que 
linio quando describió 
fu*te de costa. Los natu- 
le nombran Jaizquivel, 
^a voz no es muy an- 
ni por su introducción 

borrado la denomina- 
ue viene desde los Ro- 
• Porque asi como á 
> como se escribió pri- 
\. XXXIL 



el de Iruna , y á Fuenterrabía 
el de Oqdarribia ó Undarribia, 
y esto sin detrimento del pri- 
mitivo usando de uno y otro 
indiferentemente ; asi át este 
promontorio le denominaron 
Jaizquivel ; pero de tal nKxlo, 
que hasta ahora han usado de 
ambos nombres antiguo , y 
moderno* Por lo qual el. P« 
Mariana tratando en el lib. r. 
cap. 2. de su Historia del asien» 
to , y circunferencia de Espa- 
fia dice : Está rodeada por to- 
das partes , y ceñida del mar, 
sino es por donde tiene por 
aledaños á los Pyrineos , cuyas 
cordilleras cprren^ del uno al 
otro mar, y se rematan en 
dos cabos ó promontorios , el 
uno sobre el Océano que se 
llama Olarso cerca de Fuen- 
terrabía, el otro cae ácia el 
mediterráneo , y antiguamen- 
te se llamó promontorio de 
Venus de un Templo que alli 
esta Diosa tenia t ahora mur 
dada la religión gentílica , y 
dejada se llama Cabo de Cru" 
ees. Donde se ve que aun en 
tiempo de este Autor estaba 
en uso el nombre de Olarso 
antiquado ya el del cabo con- 
trario de Cataluña. Los Fueros 
de Guipúzcoa ponen también 

V am- 




t>rt VyuM' es a en ze 
pmí4 ^0 \ma áe 'm faca 

VfU^iM t ékSBIMa C OL3t' 

»f»'M n^triutfH 1 t paenot , i 
wf'MTit^, « «:'««« e bs frao- 
r^'fW/M « iájeruáe* qae tn- 
Mf/)«r» pí/f l<rt prÍví'«gíOf i 
mnfUt «(i<«rf4 manera qual- 
w|if)*r f|iie l^f iKjbiercn todo 
ttiAutt (• i'omfyiUimtKnte ati co- 
«•iti't l'M fi»l/1fli) 6 h';bieron en 
wMoiriitj lia )»i Kcyn onde 
wtKM vwihtKMi, é cu el fliKitro 



cal jnC9 ai cifao del-I^ixf* 
A^ ii M» M*« dd dkfao 10 
&r Gvitty • (|ae algan» 
p p MUM i fi rinn a rtn á U b- 
vesdgidaa de cosas ami^aii 
afimian <joc pnmero se mfr 
bró Vidanoi, movkbi dd nom- 
bre de Arso,qDeefi alganil 
partes de su ríbencoqpmm 
al mar se halla. Yo tengo par 
mas cierto que en los sgfa» 
mas remotos se dijo VidasOk 
como se.escribe ea el Dipk>- 
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le Thn Sancho el Mayor que solo traberé las palabras 



i h restauradoD ^ y asig* 
m de Jímites de la Santa 
de Pamplona ; pero que 
y otro le viene muy aco- 
ido: porque si-Vidaso se 
;)reta Camifto de Easo^ co- 
Uoe el P. Moret, por ser 
bera de esie rio el Cami- 
las derecho para el pro- 
;orio Easo; podrá tam- 
llamarse Vidatso por ser- 
nalmente para la casa^ 
lenada de Arso. 
' La permanente con- 
idon de los nombres Oya- 
)larso, y Jarso en el Va-* 
^ sus partes ha obligado 
los los Escritores anterio- 
Marca á reducir aquellas 
I á este mismo terreno. 
I un Catalogo muy largo 
lisiera nombrarlos ^ y co* 
sus testimonios ^ por lo 

Oeaso Civitas 
Oeaso promont. 

Miguel Antonio Bau- 
d 9 Pari^ense , en sus adí- 
es al Diccionario Geo- 
Ico de Felipe Ferrari en la 
[)easo; Oeaso promontcrhim 
cónum in ora maris Can^ 
ici&in ipso limite yfqui" 
ie. Nunc á multis Coff de 



de algunos^ y estos de los mas 
apasionados al Rey no de Fran- 
cia* Oihenart cuya autoridad 
fue grande para con el Escri-* 
tor referido, dice asi en su 
Tratado de las dos Vasconias: 
Promomorium huic appida 
(Fontarrabise) immimns Qyas^ 
s$nem vocat Ptolenueus ad^ 
jtM&a urbe cognamine. At 
Pumo OlarsQ est^ Martiano 
vero Capelke Jarso : Horum 
nominam vestigia servar adhuc, 
pagas Qyarzo di&us duabus 
¡eucis Fontarrabfa distansí 
voce autem Qyarzo Vascones 
rem vel locum silvestrem de-- 
signant. 

Pedro Bertio t Cosmógra- 
fo del Rey Christianísimo , so- 
bre las Tablas de Ptolomeo 
hace esta reducción en la cos- 
ta de los Vascones: 

^arzo urbs (tíruta 
Fonterrabice. 

Font arrabie dicitur^ seu & 
melius k Figuer juxta ostia 
Bidasoa fiuvii in Guipúzcoa 
provincia & prope Fontem-Ra^ 
pidum. Oeaso autem urbs seu 
OeasopoÜs nunc diruta , Ojar-- 
zo dicitur^ estqu0 tantum pagus 
adamnem Lezo in valle % leu^ 

Vi ck 



1 5 ^ España Sagrada,, 
tis á Fotae-Ra^do in Afri- 
fum & totidem 4 Fam S. Se- 
Bastiani in ortum ad radieer 
Pyrenisarwn. Sunt tamen mul- 
tiy qui credant Oeasonem esse 
F¿ntem-Rapidam & Olarsonem 
tumc Ojarzon dici , guod plu~ 
rtí>us probant. 

En la voz Oeasopolis Oea~ 
sopolis seu Oeaso fiova\ aune 
Fons'Raf idus ^ Fuente Rabia 
incolis , Fontarrabie GalUs^ 
urbs est parva sed permunita 
cum arce in ora marii Canta' 
bricijuxta Oeasonem promonto- 
rium & ostia Btdasote fluvii in 
^so cot^nio GaUia : crevit ex 
ruinis Oeasonis vrbis antiquív* 

.17 Solo el Señor Marca 
ñie el que no haciendo esti- 
mación de la perpetuidad de 
los n<»nbres antiguos en el 
valle de Oyarzo se distinguió 
entre todos en poner la ciu- 
dad , y [»-oniontorio significa- 
do por ellos antes de llegar á 
San Sebastian; y en un terre- 
no en que 00 hay rastro de 
aquellas voces que trahen los 
Geógrafos , y en que no pue- 
den veriBcarse las señales que 
ellos nos dejaron. Ni pien- 
se alguno que este Escritor 
quiso singularizarse por ser 
tal la fineza de su critica, 
^ue para investigar el sitio de 



Trat. 68. Cap./^. - 

los pueblos meDOspredalitt oál» . 
mo inútil para ello la penna'* 
nenda de los nombres. Lle^ 
Qas' estáo sus obras de te^ 
jnonios , en que mostró ^. 
aprecio qué hizo de este gH 
aero de argumento , aun quan* 
do las voces se hallasen coa 
una afinidad muy remota. CM- 
gamosle disputar por el honor 
de su patria Bearne. 

>'Por lo que á mi toca* 
*fdice^ que soy interesado ea 
»la ilustración , ¿ investiga* ' 
*>cion de la antigüedad de od 
»paiSf me juzgo bastante afoiv 
»tunado por hallar el nom->' 
*>bre de los Bearneses entre 
»lo5 pueblos de la Aquitaaía» 
Mde quienes Plinio hizo meo- 
»cion , sin embargo de que no 
Inobserva algún orden de si- 
t>tuacion ó dignidad en su oi>- 
MroeracioD. Porque después de 
"haber nombrado los Biger- 
»ros , Tarbelos , y Cocosatea 
añade los F'enami ; que soa 
los Bearneses, con solo resti- 
tuir el texto con una correc- 
ción muy fácil , y muy admn 
sible , leyendo P^enami en 
lugar de P^enami, No se nece- 
sita mas que separar la [HÍ- 
mera pierna de la m para'hacer 
dos . letras de una , es á stútiet 
de la ni una r , y una n , y mü- 
áas 
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or este medio el /^müm* ría suya el haber sido omiti- 
do expráameDte su nombre 



lamnd^ ^;f^ él verdad 
imiibre , qué los aoti- 
dabená los pueblos de 
Kf como se verá no po- 
tas abajo. En los egem* 
s de Plinio impresos en 
d ano 1515. se reco- 
la lecdon de Venani en 
eVenami que es un yer- 
mgante al que se ve en 
tícia publicada por Sca- 
í en estos términos , Ci- 
Benearnensium ^ id est^ 
atms. Sin qué nadie 
tener tropiezo en que 
iiccion en Plinio está és- 
con 1; , y no con Bx por- 
is observaciones de Paulo 
icio quitarán todo el es- 
lío quanto á esta parte, 
justifica claramente que 
luy fireqüente en las ' an- 
s inscripciones Romanas 
bstitucion de estas letras, 
mudanza de la una en 
ra ; asi como se hallan 
ien en los libros antiguos 
iscrítos. Habiendo pues 
stimonio tan antiguo, y 
ustre , como el de Plinio, 
I antigüedad de los Bear- 
, no nos debe dar cui- 
de que se omitiesen en 
üomentarios del Cesar, 
ido que cedió en glo- 



en la relación de Craso , por 
no honrarlos nombrando á 
los que habian tenido bastante 
brío para rehusar obedecerle. 
Ni menos nos debe admirar:^ 
que ni Strabon ni Mela hayan 
hecho mención de ellos , pues- 
to que los mismos declaran 
muchas veces que no quieren 
ocupar el papel con nombres 
de pueblos Cántabros, Grer- 
manlcos , y otros , que son 
desagradables , y difíciles á la 
pronunciación , y mal acomo- 
dables á la analogía de las 
Lenguas Latina , y Griega» 
La ciudad de los fiearneses 
se llamaba Beneharnus , como 
se vé en el Itinerario de An- 
tonino , ó Benarnus , como lo 
expresa la noticia de las Pro- 
vincias , el Concilio de* Agdat 
y Gregorio Turonense. 

1 8 «He aqui cómo el Señor 
Marca estimó la alusión ó afí-^ 
nidad de los nombres , pues 
movido del afeAo á su pa- 
tria pretende traher por tan- 
tos rodeos los Venamos de 
Plinio á los Bearneses con el 
fin de recomendar su anti- 
güedad , y persuadir de algún 
modo que su pueblo no fue 
tan desconocido de los anti- 
guos 



**- 




d Valle de Ofmo 
lia probv ooo los aujoreí 
esfuerzos iftt los oooncí 
Oea»« Oaao^ Oiano, 
so^oopocfiaa 
al misaio valle en qoe por 
tantos sglos se han mante- 
nido incorruptos ó ain mof 
kve 
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VBÜEBASE QUE TODA LA COSTA SEPTEN' 

trienal hasta el rio Vidaso perteneció a España 

desde que se extinguió el Imperio de ¡os 

Rúñanos hasta el siglo presente. 
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'O contento el Seiior 
Arzobispo Marca 
con haber limitado la España 
en San Sebasuan 9 y adjudica- 
do á la Galia el trecho que se 
'sigue hasta el río Vidaso por 
todo el tiempo que duró el 
Imperio de los Romanos , pa« 
sa á dar á su Reyno una pose- 
sión no interrumpida desde el 
fin del dicho Imperio hasta el 
año de i loo. añadiendo inme- 



diatamente estas palabras. ¿0f 
Frimceses se numtemam am 
en la posesión de aquel tem* 
no cerca iklaño de 1170. Y 
luego: Esta posesión seperik 
quando levantándose los &á^ 
puzcoanos contra ^SamchoníA* 
mo de este nombre R^ de líO' 
varra^se entregarond A^tm* 
so IX. R^ de Castilla en d 
año de 1200. En las quates 
expresiones significa an rece- 
lo 
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fikar i la verdad , que España por toda la costa has^ 

ta los montes Py ríñeos , en que 
este Reyno se divide de la 
Galia. Lo mismo trahe Aymoi- 
no en el lib« 4. de Gestis Franr 
corum cap. 2j. concluyendo 
con estas palabras : Dilatatum 
itaque est Gothorum Hispa^ 
niam incokntium regnum pet 
littora maris usque ad Pyre-' 
fkeijuga mantis. 

i Desde la conquista de 
Sisebüto en adelante se sabe 
por todos los Historiadores 
de Francia que alegaré luego 
hablando de los Pyrineos , que 
los Vascones , y Cántabros» 
que en sentencia de Marca 
hacían un mismo cuerpo , se 
mantubieron en la posesioa 
no solo de ambos lados de 
aquellos montes , sino también 
de toda la región nombrada 
Novempopulania, que era de 
la Aquitania. Y aunque es cier- 
to que los Reyes de Francia 
tomaron contra ellos las ar- 
mas diferentes veces , pero ja« 
más pudieron conquistar es- 
tablemente los Pyrineos , des* 
de donde los Vascones liacian 
freqüentes excursiones coa 
mucho perjuicio-de las tierras 
de Francia , y de sus egerci- 
tos. Por lo respeftivo al valle 
de Oyarzo no hay en alguno 
de los Escritores antiguos me- 

no* 



paüa riempre estubo ex- 
I de la posenon del valle 
yarzo por todos los si- 
que mediaron entre los 
utos , y el expresado Rey 
astilla. Pero este aserto 
pronunciado ciegamente, 

haber reflexionado los 
Ds de los mismos siglos, 

los quales falsifican el 
to de Marca, como abo- 
femos. 

Este Escritor en el \ib.i. 
i Hist. de Bearne cap. 
dmite como autentico el 
que se lee en el Chroni- 
le Fredegarío al año 607. 
le trata de las conquistas 
ey Sisebüto. En aiya su- 
íon tenemos un testimo- 
e Historiador Francés , y 
uísimo que nos asegura 
* pertenecido á España 
rritorio que se disputa, 
I el tiempo en que se aca- 
Imperio. Refiere Frede- 
, que estando apodera- 
e la Cantabria , y Costa 
ntrional los Imperiales, 
uto se encaminó á aque- 
>artes con su egercito , y 
litó toda aquella Provin- 
tomando , y destruyendo 
ciudades marítimas , de 
> que el Reyno de los 
»s quedó establecido en 




g3 d yogo de ¡ús GaSai 

4 No wId 
mecto , ó teñuoaío de Escri- 
tor aorigí», 9K iosaáe po- 
teicadt odofrtMcioo cmide 
Im Gatos eo d Valle deOyar^ 
20 desde que decayó d Impe- 
rio hatta Doo Alonso d VIU. 
mno que hay pruebas evideo- 
tes de que los R^es de Na- 
varra le poseyeroo hasu d 
año de iioo. Doo Saodiod 
Mayor ^ eo d prívile^o de 
restauradon de la Santa Igle- 
sia de Pamplona ^ exprésamete 
te pone toda la Guipúzcoa en- 
tre las cosas que por donacioD 
de 4(is predecesores eran pro- 
P¡;í5 de aquel Obispado , ha- 
ciendo expresa meoioria dd 
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Vatabti 
leddieli 

ha , ^ 

FfMda-Sii 
apreso^ y iiMÉfiniiado oqd la 
auuffidad de los Uotoriado* 
de aood tiempo^ qpKCl 
aquí á la ktth 
naca niQor é 
Mira. Dice poesad 
en su noticia de lasGslias^eoí 
la voz Z^ysrivB. Demttmúk* 
Une áttmas circiier qmhtgntoi 
Lapufdum iW dvitas Bratiuiii 
mmcttfari catpta est Baana: 
ve¡ Sajona. GiraUbít Cmk, 
brensis , qm circa a$tmm 
1 200. flofwt 9 Q se c&mJnm 
editionem HibernM expufftéh. 
tiB Joamú anno irpp- ^^ 
Anghrum sahaaío mmempéh 
vit , in ca^te 9. tertw partíit 
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De la VascoHia antigua. i6t 

dt Topographia Hiber- vocat , & Gasconís ac Navor- 

r» mediam inierponit. Rs>ge^ 
rius Havedenus in anno 1 1 77. 
Bajoniam urbem memórate Bas^ 
chsque & Nav arre mes simi^ 
¡iter conjungit^ ita ut ambo vi^ 
deantur Bascloniam Q Báselos 
suos non minus quam Navar-- 
renses &^ Navarram Hispanue 
adscribere* Tenemos pues de 
los Escritores coetáneos , que 
la Basclonia ó Vizcaya de Es- 
paña comenzaba en los siglos 
once y doce desde Lapurdo, 
á quien los mismos Vizcainos 
dieron el nombre A^ascongado 
de Bayona , que según Oihe* 
nart se dice de bata y une , y 
se interpreta lugar de Puerto, 
0)n8ta también que los Bas< 
clos eran Españoles no menos 
que los Navarros , con quie^ 
i« moresque describit. Cum . oes se juntan por los Historia-* 
:6/ra/i/&jBaonam Vasco* dores citados. Finalmente se 

colige 9 que antes de apode- 
rarse los Inj^leses de Bayona, 
y de la regton icia Navarra, 
y el rio Vidaso , todo este ter- 
ritorio pertenecia á los Reyes 
de Pamplona, no menos que la 
baja Navarra , que siempre 
poseyeron. 

6 Los testimonios de tos 
Autores ^citados por Valesio 
dan luz para conocer el moti- 
vo de haber hecho el Rey 
Qon Alonso Sánchez, en d 

X año 



urbem Baonensem vocat 
EBaaclooíae. Urbs (jnquit) 
eom Guasconi» termi- 

& sub eodem dominio 
oetur : eádem quoque 
oni» caput est ; unde Hi- 
mses provenerant. ídem 
ir in cap. 7. ¡ib. 2. de ex- 
Uione Hibernice hisce ver^ 
Urbs Baonensis , quam 

nostra continet Gaseo* 
Kasclonís caput est , unde 
ntenses provenerunt. Id 
ex qua Basclonia Bas* 
'/, vel B as clones in Hi^ 
im migraverunt.Ait enim 
snses de Híspaniarum 
K» classe in Hiberniam 
m venisse, ibique habita- 

Et Bascknsium Hiber* 
mi corpara^ vestes ^^ arma- 



mninum vocat^ & fiasco- 
TStra , id est Gallica An- 
ditUmis contineri asserit^ 
'^hilominus eamdem caput 
^onice appellat , sic ex- 
idus videtur^ ut Bajona 
^uerit f^asconia Gallic^^ 
tium Basclonice vel Vis* 
Hispan iae , ex qua Bas- 
y in Hiberniam migra- 
t. Hugo , qui Chronicon 
aciense circaannum i í6o. 
it , Bascloniam quoque 
n.XXXIL 



i6i España Sagrada, 
año iijo. tina célebre jorna- 
da , atravesando el Pyñneo 
con su egercito , con et fin de 
poner cerco á la dudad de 
Bayona. Marca trata de esta 
expedición en el lib. 5. de la 
Historia de Bearne cap. as. 
donde dice» que los Autores no 
señalan la causa de este cerco; 
y no queriendo él confesar 
que et Rey Don Alonso tenia 
fllji^un derecho sobre Bayona, 
añrma ser mas creible que es- 
ca guerra se proyectó en fa- 
vor de Alfonso Jordán , Conde 
de Tolosa , Vasallo de Aragón, 
comra el Conde de Pociers, 
Duque die Gascuña, que poseía 
una parte de los Estados de 
los Condét de Tolosa. Pero no 
hay necesidad de andar adi- 
vinando el motivo, sabiéndo- 
se ya que toda aquella tierra de 
Basclonia confinante con Gui- 
púzcoa , y la t^ja Navarra era 
parte de España, y que el Du- 
que de Aquitania , y Conde de 
Potiers , que entonces lo era 
el famoso GuiUelmo , que ú- 
gui6 el partido del Antipapa 
Anacleto , pretendía apoderar- 
se de las tierras vecinas. Por 
lo qual tengo por muy cierto 
lo que el Padre Moret escr¡bi(^ 
en sus Anales lib. 17. cap. 8. 
esto es, que la causa princi- 
pal , y que mas dertameate 



Trat. 68. Cap, 4. 
se descubre de la jorñi 
Dot) Alonso es , que la 
cioa destemplada del ! 
Guilleimo tocaba , eo 
quiera en las tierras < 
amigos del Rey , ñno 
propias tierral en los o 
de Navarra la b^, 6 
de Vascos , que de tiem 
memorial había sido del 
río de los Reyes de Pam 
Por ' lo que toca al suc 
la expedición «es indul 
que Don Alonso tomó ; 
yona ; porque se hallan 
turas en que para memo 
tan gran conquista se 
en las datas el ^no , con 
presión de que el Rey A 
tomó á Bayona ; y asii 
en los instrumentos públi 
ponía , que el mismo Re 
naba desde Bayona bastz 
real. De la qual vidoria 
la posesión que hasta en 
gozó D. Alfonso sobre I 
ra de los Basclenses « se 
ye la temeridad del Seño 
ca en aBrmar que los 
poseyeron hasta Erna 
se mantubieron en esta 
sion hasta el año de 
siendo incomparablemen 
derto T que tos Reyes d 
varra tubieron el dominú 
solo de aquella parte de 
puzcoa hasta et Vídaso 
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este río hasta Ba^- e^tubieroa reunidas á Fraocia 

desde el año 1 1^7. l^asta e) 4e 
1 1 5 1. en que Ludoyico el Jor 
ven descontento con la con- 
duda de Leonor su muger , h^ 
zo que se declarase nulo su 
matrimonio , quedando desde 
entonces desmembrada de su 
Rey no toda la Aquitania, y 
demás posesiones de Leonor, 
hija de Guillelmo , y Señora 
propietaria de aquellos Esta- 
dos , los quales fueron despu^ 
de los Ingleses por el casa- 
miento de Leonor con Henri- 
que n Conde de Anjou , y lue- 
go Rey de Inglaterra, el quaj 
cedió pooü después la Aquitar 
nia á su hijo Ricardo. En tiem- 
po de este Ricardo se levanta- 
ron los de tierra de Bayona y 
de Navarra la baja, preten- 
diendo sin duda eximirse de 
los Dqques de Aquitania , y 
restituirse á la obediencia de 
Jos antiguos Señores que fue- 
ron los Reyes de Navarra. De 
esta rebelión hace memoria 
Rogerio Hoveden , que al año 
de 1 177. escribe asi : Ricar- 
dus Comes Pi&avia fuit in 
jiquitania apud civitatetft 
BurdegaJensem , qui statim 
post Natak domini obscdit 
^keniem civifatem , quam 
Pefrus vicecomes jíquensis & 
.nms Bigornia contra eum 

Xa mur 



£a el año de x 134* mu- 
el referido Don Alonso, 
de Navarra y de Aragón, 
ando muy turbadas las 
\ de estos dos Reynoá, co- 
miede verse en sus Histo- 
res. El Duque de Aquita- 
ruillelmo parece se apro- 
& de esta ocasión para 
«oder la conquista de Ba- 
, tierra de Báselos , y la 
Navarra , que no pudo 
ar eo vida de Don Alon- 
lio es , que en el año de 
'• hizo disposición de to- 
Ris dominios en favor de 
or , su hija , ordenando 
e casase con Ludovico el 
a , hijo de Ludovico el 
> , por cuyo casamiento 
elChronicon Viceladen- 

agregaron al Reyqo los 
los del Duque , los qua- 
an toda la Aquitania , la 
uña , la Basclonia , y la 
irra , hasta los Pyrineos 
jz de Carlos. Y esta es la 
era vez que hallo la Na- 
i baja , y la Vascitania 
oda á los Reyes de Pam- 
\ , que la habían poseído 
\ el establecimiento del 
ló hasta ahora. 

Las tierras conquista- 
por d Duque GuUlekDD 
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rntrnerant, & ti^a decem áies 
cepit. DeinJe fibsedit Bajtmiam 
civitatem , quam Ernaldtts 
BertranáéS f^icecomes Bajonia 
contra eum munierat « & infra 
decem dies cepit * & inde pro- 
movens exercitum suum usque 
ad portas ^ara , qux naitc 
Porta Hispanix dicitor , o¿- 
sedit CasteUum SanSi PetrU 
& cepit & demoUtus est iHud, 
& compufít per vim Báselos 
& Navarremes jurare , quod 
pacem ab illa Hora peregrinis 
& Ínter se servarent in perpe- 
túame & destruxit omnes mor- 
ios consuetudiaes , quíe induc- 
tíe erant apud Sorges & apad 
Espurim. 

9 He aquí estamos ya en 
el tiempo , en el qual. dice 
Marca retenían los Galos el 
valle de Oyarzo, insinuando 
que este dominio había sido 
perpetuo desde el Imperio de 
los Romanos. He aquí tam- 
bién la época de donde tomó 
apoyo para la extensión de los 
antiguos límites de Francia, 
liasta Ernani por un lado , y 
hasta la Cruz de Carlos por 
Otro. Reñexione pues ahora et 
hombre mas ciego , y mas apa- 
sionado por Marca, y consi- 
dere las cosas «guíenles. Eo 
los años anteriores al de 1 1 70. 
la Nav;irra b^ , .y la tiérpa 
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de Bayona perteoedere 
Reyoo de Pamplona. E 
Navarra baja\es iodulHt 
pues no por otra caiiaj 
aquel nombre antes del c 
año , sino por' haber sido 
te de los Reyes de Nsv 
Por lo qual Oihenart dice 
bien , que en los siglos 
precedieron i GuiHelmo 
Ricardo , Duques de Aq 
nía f la Navarra baja estut 
poder de los Reyes Nava 
como lo indicaba el noi 
de Navarra con que Ib 
aquella tierra el Mooge 1 
laciense , y Rogerio Hoví 
De la Basclonia se ha pro 
que también fue del Reyi 
Pamplona , por lo que lo 
critores Ingleses de aqtn 
glo llaman estas tierras c 
ñas á Bayona partes de 1 
ña, y á los Basclensesl 
ñoles , mencionando síe 
juntos á estos , y á. los Ni 
ros como á gentes de un 
mo Reyno. En suposício 
estas verdades , y de q^ 
hay testimonio alguno 001 
pueda comprobarse babef 
fenecido tas expresadas ti 
al Reyno de Francia en ti 
glos que pasaron desde qi 
estableció el Reyno de 
varra , ¿cómo se podrá ji 
car haber retenido los .1 
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d valle de Oyarzo des- ultima parte de Guipúzcoa no 

perteneció á Francia desde 



Imperio de los Romanos? 
í pues se engañe con el 
óo argumento de ¡Marca, 
e tos Autores que hablan 
>ucado de Aquitania , y 
extensión que llegó á te- 
or las armas del Duque 
simo, que usurpó las tier* 
iel Reyno de Pamplona, 
nde sacar la extensión 
leyno de Francia en to- 
los siglos que pasaron 
^ el fin del Imperio basta 
ices , siendo asi que estos 
ss tan dilatados acia Es- 
eran muy modernos en 
x> de Rogerio , y límiti^^s, 
^1 Reyno de Francia , sino 
ducado de Aquitania , des- 
brado entonces de aque- 
!orona , lo qual es otro 
imento con que se falsifí- 
[uella proposición de Mar* 
Eorum finium possessitH 
adkuc retinebant Galü 
\ annum iijo. porque 
litiendo que el Vallé de 
rzo estubo en aquel 
po fiíera de Espada , y 
Kxier de Señores estran- 
s, estos no serian Fran-* 
U sino Ingleses , que do- 
iban en la Aquitania , en 
áscuña , y en cierra de Ba- 



I» 



Habiendo visto , que la 



Don Sancho el Mayor hasta 
el Duque de Aquitania Guir 
llelmo , antes bien , que aun la 
región que está después del 
Vidaso basta Bayona fue por 
estos tiempos parte de Espa- 
ña j y del Reyno de Navarra; 
examinemos ya si el valle de 
Oyarzo fue desmembrado de 
Guipúzcoa , y agregado á los 
Duques de Aquitania, desde 
que sus Estados se extetídie^ 
ron tanto por las tierras de 
España de la otra parte de los 
Pyrineos. El Señor Marca , y 
Oíhenart pretendieron resoK 
ver esta diáqultad con un tes^ 
timonio de Rogerio Hovbdeny 
Autor coetáneo , que señalan-» 
do los límites del Réyno de 
Navarra , dice ' : Terra Regis 
Navarra incipit á portu de 
Huviarz & protenditut usque 
ad aquam , qua dicitur Castre^ 
qua dividit térram Regis Na^ 
varrce d térra Regis Casfelkei 
y señalando la extensión del 
Ducado de Aquitania , dice 
que llegaba usque ad pórtum^ 
qui dicitur Huarz , ^ dividit 
terram 'Comitis de Rajona d 
térra Regis Navarra. Sobre 
estas palabras dice Marca, 
que el puerto Huviarz es él 
monte que eistá eñ el territo* 

rio 



iM E^ttfa Stgnit.Trm. 68. CtfL 4. 
rf>*lll0VtfcOfanaa.»- Oyvm . del ^ol dgs G<ri- 
" bwf Hi. t.cip. jow que en su 
lica|» antefcao de hom- 
hn% i^«aiEMes,y faejjoo- 

eUtt.r 
se potfiíe 




fltfd vrifc de OyjiiwbHn 
d ri» VUa> en de Fn ' 
Ovocoan cbocdoc por bi vc^ 
co liuvurz y rntarx d vwc 
Orarzoo ; y ooaw par otra 
porte creycMi qoc d i nmiw 
vaBe cotozaba en tiempo 
4e Rogeño doode boy, eno 
e< , dos le^ns aocn dd río 
Vídaso , coiipó qne CB Is edid 
áei citado Csoitor no era par- 
ce de Guipaicoa, «ioo del Viz- 
condado de Ba^^ona, e! territo- 
rio de Fueoterrabía , y de 
Irun. 

1 1 El Padre Heoao en las 
aatiguedades de Cantaría ha- 
ce meodoa del didamen de 
Oihenart , y se opone i él con 
otas palabras : iPero qué se- 
mejanza hay de voces eoire 
Huarz , 6 Huviarz , y Oyar- 
zun^ ^Ni qué fundamento hay 
en la Historia para tanta ex- 
tensión de aquel Vizcondado? 
La provincia de Guipúzcoa se 
dilató siempre hasta alli * y de 
aquello fue Señor » ó Rey el 
que de lo demás , siéndole de 
gran aprecio el señorfo de 
aquella parte, y muy particu- 
laimente de ú del valle de 



U patria, 

II No di aqoi Hem» 
pnxxu qoe coocJuya oo haber 
sdo dd ViBcaodbdo de Bayo- 
na d valle de Ojrarzuo ; pera 
(Ser nMif bien qoe oo hay ei 
toda la Uistoría füadamenu 
pora la eaen sio o deOibcnaa 
y meóos para la de Marca. 
Mas para qoe se conozca coi 
evideoda e! poco cuidado coa 
que se escriben uaas opl(iio> 
oes , que pueden ser perjudi- 
ciales , propondré uoa prueba 
clara , y ccmviocente de que 
todo el valle hasu el río Vi- 
daso era propio de España, 
aun en el tiempo de Rogería 
Es constante, que aun después 
de haber ocupado el Duque 
de Aquitania Guillelmo lai 
tierras de Bayona , y de la 
Navarra baja propias del R^- 
DO de Navarra , pooian los Re- 
yes de Pamplona el titulo de 
Guipúzcoa con mayor expre- 
sión que antes , y sin incluir 
el dominio de esta provincb 
eu el nombre de Álava , como 
lo 
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MSm antes. Véase el Pa- Doa Alonso Rey de Castilla 



Mbret en el lib» i. de sus 
sL desde el cap. 6. donde 
\ machas escrituras , por 
tiáles consta que el Rey 
Garda Ramírez poseyó 
su vida las tres provin- 
de Álava , Vizcaya , y 
luzcoa. De su hijo Don 
fao el Sabio consta , que 
Señor de Guipúzcoa , y 
jsó también de este titulo 
1 mismo año en que en- 
I reynar, en una dona- 
que hizo á la santa Igle- 
ie Pamplona ^ que con- 
5 : Faéia Carta in era 
C. LXXXriII. Domno 
io Dominante in Novar- 
*9 in Ipuzcoa & in yílava. 
Sancho el Fuerte poseyó 
>ien la Guipúzcoa ; y en 
iempo se nos ofrece un 
so que comprueba eficaz- 
te , que la Guipúzcoa era 
Reyno de Navarra no co- 
(uiera , sino toda ella has- 
río Vidaso, Omito' lo que 
bay trae en su lib* 34. 
1 5« sobre haber fortifica- 
nte Rey á San Sebastian^ 
enterrabía contra los Du- 
de Aquitania , y quiero 
rme solamente de la reía- 
, que hacen los Historia- 
% de aquellos tiempos 
:a de los pueblos 9 que 



ganó al de Navarra luego 
^ue éste se partió para Áfri- 
ca. Rogerio Hoveden testifi- 
ca 9 que además de las ñro* 
vincias de Álava , y Guipuz-» 
coa se apoderó de veinte y 
quatro pueblos. No expresa 
este Autor los nombres de los 
lugares de Guipúzcoa ; por lo 
que no podemos inferir de él 
solo 9 que esta Provincia se 
extendia hasta el Vidaso , sien* 
do este rio el límite que en su 
tiempo dividía el Reyno de 
Navarra del Condado de Ba« 
yona ; pero tenemos en el Ar« 
zobispo Don Rodrigo un tes« 
timonio que lo convence. Di<¿ 
ce pues en el lib. 7. de Reb¿ 
Hisp. cap. j2. Obtinuit ita-^ 
que Rex nobilis Aldefúnsus- 
yiSloriam ^ Ibidam ^ Alavanii 
& Guipuscuam , & earum 
terrarum munitiones , <S? cas* 
tra^prceter Trevennium , quoi 
fuit postea comrnutatione In-^ 
zura datum sibi. Mirandam 
etiam dedit comrnutatione si* 
mili pro Portella. San&um *fe- 
bastianum^ Fontem Rapitum^ 
Beloagam , Zéguitagúi , yíir^ 
corrox , yísluceam , yírzoro* 
ciam , f^iSioriam veterem^ iWSi- 
ranionem ^ yíusam , Athavit^ 
Iruritam , & SanSlum Vin-- 
centiumacquisivit.Ferum Rex 

Na- 
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Navamt rediit onustus muñe- 
ribus Agareni^sed exomratus 

g'iedi&is & honore. Sí el Rey 
on Alonso quitó al Rey Doa 
Sancho de Navarra los pue« 
blos que menciona el Arzo- 
bispo y contando entre ellos 
á Fuenterrabía , y el casti* 
lio de Beloaga , cuyas rui- 
nas se vén hoy en el valle de 
Oyarzo : si el Rey de Na- 
varra se halló después que vN 
no de África despojado del di* 
cho pueblo , y castillo ¿ cómo 
se justificará que el valle ex- 
presado era de Francia , y que 
pertenecía al Conde de Bayo- 
na , y que éste lo perdió por 
haberse agregado los habitan- 
tes de Oyarzo á los Guípuz- 
coanos? De aqui pues se de- 
duce que el Señor Marca es- 
crribió el Tratado de límites ^ 6 
cx>n mucha ignorancia , ó con 
mucho dolo , arrojándose á 
escribir proposiciones que no 
tienen verisimilitud ^ y se opo- 
nen á los Escritores coetáneos, 
á quienes debemos seguir en 
estas materias. 

1 1 Viniendo ahora al tes- 
timonio de Rogerio digo , que 
es difícil la reducción de aque- 
llas voces Htéviarz ^y Huarz^ 
que no se encuentran en otro 
Escritor de aquellos tiempos. 
Por esta razoa es muy volun- 



taria la que haoe €í%éUt 
M irca , aplicandoitos á la.citt»f ; 
bre que esti entre ei. valle de 
OyarzuQ , y Eroani ; fMies oq 
hay vestigio de que ea algu 
tiempo se llamase con aquelloi 
nombres ^ ni otro aen¡iejaal& 
£a.el cafiktilo precedente qae-i 
dan varios testimonios « que 
comprueban que el dicto va« 
lie t y sus partes han teoíA» 
constantemente el nombre de 
Oyarzun desde mucho antes de 
Rogerio hasta ahora ;. por lo 
que es muy dudoso que este 
Escritor quisiese significarle 
con voces tan diferentes. Pero 
demos en fin que no fue otro 
su intento que seSalar por 
principio del Reyno de Na- 
varra el dicho territorio : ¿se 
inferirá que Fuenterrabía^ [ntOf 
y el rio Vídaso eran del Con- 
dado de ^ayona en tiempo de 
Rogerio , como escribe Oihe- 
nart?¿Seinferirá que todo el va- 
lle estaba fuera de Guipúzcoa» 
como pretende Marca? Nada 
menos.Porque también he pro- 
bado en el capitulo citado, que 
el nombre deOyaraun se exteo- 
día en tiempo de Rogerio bas« 
ta el rio Vidaso ; y toda su ex- 
tensión tocaba á los Reyes de 
Navarra , á quienes , coma 
acabo de convencer , despogd 
el Rey de Castilla Don ^on** 

sa 
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\ áqoella posesión. Por lo qui dicitur Humarce ^ qui dt' 

vidit ierram Regís jIngUa 4 
térra Regís Nóvame ; & ten- 



w ha de tener por cosa 
bíuble^ que^Rogerioi 
do señaló por límite del 
lado de Bayona s y prin- 
del Reyno de Navarra 
lerto Huviarz^ 6 Huarz^ 
ó á alguna de las partes 
se comprehendian en el 
de Oyarzo ^ no entendió 
lias otra cosa que el puer- 
I Fuenterrabía , que como 
dicho mantiene hasta hoy 
Igunos sitios el nombre 
rso t á quien son algo se- 
ates las voces que usó Ro- 

r He dicho esto en supo- 
n de que el puerto que divi- 
{ tierra del Rey de Inglater- 
laNavarra tubieseel nom- 
que se lee en los egempla- 
ie Rogerio Hoveden ; pero 
se puede dudar, si los im^ 
>s están viciados en esta 
t , asi porque en ellos hay 
diedad de Huviarz , y de 
rz , como porque Juan 
iton , llamado también 
oduno n que vivió poco 
jes de Rogerio , nombra 
iicho puerto Humarce. 
\dum est , dice , quod to- 
rra , qu^ est ab Anglia 
f ín Hispaniíím secus ma" 
lit térra Regís Ang¡i¿e^ & 

nditur usque ad portunh 
w. XXXII. 



ra Regís Navarra it§cípit d 
díGlo partu^qui dícítur Humar- 
ce , & durat usque ad terram^ 
quce dícítur Castre « & usque 
ad montes de Sor ^ qui divi^ 
dsmt ierram Regís Castelke á 
térra Regís de Sar^o Ja^ 
cobo. 

1$ Volviendo ahora al do- 
minio sobre el valle de Oyar*- 
zun , es constante que desde 
D. Alonso VIK. hasta hoy ha 
sido de los Reyes de Castilla* 
Y aunque este punto no pue>- 
de controvertirse por su mu" 
cha certeza , me parece aña^ 
dir aqui para su mayor confír<- 
macion algunas especies poco 
tratadas , y muy dignas de sa- 
berse. El referido Rey D. Alon- 
so , no solo se hizo Señor de to* 
da laGuipuzcoa hasta el rio Vi- 
daso s sino que puso bajo de su 
obediencia toda la Gascuña , i 
excepción de Bayona, Burdeos, 
y el castillo llamado Regula^ y 
vulgarmente Reole. El señor 
Marca dá por motivo de esta 
empresa la donación que Hen-« 
rique , Rey de Inglaterra , y 
la Reyna Doña Leonor bicie^ 
ron en favor del casamiento de 
su hija Leonor con D. Alonso, 
celebrado en el año de 1 1 yo. 

Y Em- 
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Empeñase tambiem el dcado 
Escritor, en que el Rey de 
Castilla no tomó por fUerza 
de armas los pueblos que ex<- 
presa el Tudense perteneden^ 
tes á Bdame, y quiere que 
los Señores de aquellos Esta*- 
dos se presentaron á Don 
Alonso en San Sebastian en el 
año de 1204. reconociéndole 
por Señor de la Gascuña, y 
dándole auxilio, y arbitrio pa- 
ra que entrase en tierra de 
Gascones contra el Rey de lo^ 
glaterra , como lo hizo en el 
año siguiente de 1205. No 
-tengo reparo alguno en coif- 
ceder al Señor Arzobispo estas 
dos cosas , de las quales la 
-primera parece se comprueba 
por el instrumento de cesión, 
de que hablaré luego ; y la se- 
gunda importa muy poco en 
suposición de que se confíesa 
el dominio de Don Alonso so- 
bre aquellos Estados de B»r- 
ne. Lomas necesario es ad- 
vertir la ignorancia que nues- 
tros Escritores tubieron acer- 
ara de el fín , y de las resultas 
de la empresa , y jornada del 
-Rey de Castilla á la Gascuña» 
Garibay , y Mariana escriben 
al año 1 2op. que habiéndose 
encendido una guerra muy 
brmva entre Ingleses, y Fran- 
ceses , entró Don Alonso eo la 
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Guieoacoo el, deseo dftV^ad* 
flcar aquelka Rqree^ y^on -d 
«lento dé enoplor jót^itífli 
jooDtna la; parte ^4iie«a Wrii-. 
se venir ea bt <paterir«y'^ 
víeodoque w tr^íbe^^vé^m 
valdé t y qtiC' DO ae maKqh 
alguna esperaott de ^pus f 
teniendo notfciE^ de' qbe ¡Ipi 
Moros se apeníbimí -pm h 

guerra, se violes te <ieGeiiita4 
de voWer á EspaSa^^Esto» Au- 
tores indican ca esta. nana- 
don no haber teaidi»:4ÍotkÍB 
de las memorias- autentícaí 
-que se han publicacio por^ 
gunos Escritores dé Frauda. 
Consta de éstas , que eo d 
año de 1 204. se hallaba Don 
Alonso en San Sebastian, j 
se intitulaba ya Señor de la 
Gascuña , y que como tal do- 
naba posesiones á las Iglesias 
de aquellos Estados , siendo 
sus donaciones fimbadás , np 
solo de personas prindpakii 
de España , sino de Obisposi 
Condes , y Vizcondes de la 
Gascuña. Asi se vé por uní 
escritura que existe en el Ar- 
chivo de Acs , y se halla pu- 
blicada en la Historia de Bcbt* 
ne , lib. 6. cap. i j. y en la Ga« 
lia Christiana en el Apénd. dd 
tom. I. pag. 174. por laqual 
concede Don Alonso á la Igle* 
aia Cathedrál de Santa María 

de 
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es quince posesiones que 16 Tomás Wallsingham^ 

Escritor del siglo quince al 



9ia por derecho heredita- 
íQ Aogon , / en Sa. Su 
ipio es: Notum sit tám 
miihus , quám futuris^ 
ego AUkftmsus Dei grñ- 
$x Castelke & Toleti , do-' 
r Vasctmice una cum uxo-- 
?a Alienar Regina , &c. 
ta es en esta forma : Fac^ 
harta apud San£íum Je« 
mum era M. CC. XL. se^ 
I ^ f^IL Kal. Navembris. 
\o Rex Alphonsus regnans 
tstella^ &Toleto^ & in 
onia hanc chartam guam 
ussi 9 roboro & confirmo. 
inus Toleiame Sedis yf r- 
Iscopus Hispaniarum pri- 
confirmaté Bernardas: : : 
iepiscopus confirmat. Fer* 
is Burgensis EpiscopuSé 
ricus Segovia Episcopus. 
''icus Pakminus Episco^ 
Gundisahms Segobiensii 
7opus. Julianur. : : Epis-^ 
. Didacur. : : Episcopus. 
Atdus Bajonensis 'Episco* 
ral.irdust'^asatensis Epis^ 
• Gasto í^icecomes Bear-^ 
Iharusí : : Munii , GirjiJ* 
bmes Armanaciensis. Ror 
tfx: : : Dias. Arnaldui 
wndi l^icecomes Tártatx. 
s Sancii. ÍMpus Gjóñcia 
'omes Aortensis. Grego^ 
Dios Minister Regis in 
lia. 



año de iz^p. refiere que el 
Conde Simón de Monfort , re^ 
celándose que la Reyna Doña 
Blanca « madre del Rey de 
Francia , le miraba con enojo» 
huyó á Inglaterra > donde re- 
cibido benignamente del Rey» 
obtubo el Condado de Leices- 
tria » y casó con una hermana 
del mismo Rey de Inglaterra» 
la qual habia hecho voto de 
castidad en manos del Obispo. 
Diose le también entonces la 
dignidad de ^nescal de la 
Vasconia ; y. deseando excluir 
el derecho ^ que como hemos 
visto tenia el Rey de Castilla 
al dominio de aquella tierra» 
pretendió del de Inglaterra 
()ue reconociese á la Basclonia 
como perteneciente al feudo 
de Francia » y no del Rey de 
Castilla » que defendía pertef 
Oécer al feudo de España. Q;ui 
etidm Simón de Mónteforii Se* 
nescallusWasconia foEius Re^ 
gem Angliiei : : ut terram Bas* 
clorum , cui caput est eivitas 
Sajona &* oümregnum fis^rat^ 
recognosceret defeodo Fran^ 
ciie^^ut sic RegiS' Castelke 
a&ionem excluderet qui terram 
ühm édfeodum Regni Hispan 
nue asseruit pertinere. Oihe- 
nart es de parecer » que el re- 

Yi fe. 
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f^ido Escritor puso R^ de 
Castilla en lugar de R^ de 
ííavarra ; y se funda en que 
el primero no tiibo derecho á 
laVascitania , ó Basclonia , si- 
no solo á la Gascuña , que co- 
menzaba desde Bayona , y se 
cxcendia ácla Burdeos. Mas el 
Rey de Navarra se sabe que 
podía alegar derecho á la Va»- 
citania por h^ber pertenecido 
á su Reyno. Pero este reparo 
es muy insubsistente; porque 
habiendo tos Reyes de Ingla- 
terra ocupado la Basclonia , co* 
mo dige antes» quedó esta des- 
membrada del Reyno de Na- 
varra , y unida al Ducado de 
Aquitania ; por lo qual , te- 
niendo los Reyes de Castilla 
el derecho á la posesión de la 
Gascuña , en fuerza de las bar 
dascelebradasentre Don Alón* 
«o , y Dona Leonor , hija del 
Rey de Inglaterra ^ cuyo era 
todo el Ducado de Aquitania, 
-4}lie abrazaba entonces la Bas- 
clonia , esta región pertenecía 
como la Gascuña al . Rey- de 
Castilla. 

,i!..i7.\-N» parcc«>fíie ateiidf* 
áa^hrpreteaitioki deiComl^^'Sr* 
ttíoa di^Mb^Brt ;:ptiek.consla 
qoe -iDá^^dves' deV Ingiuehv 
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tenían tos de Castilla basta e\ 
año de 1354. Eduardo, pri- 
mogénito , y heredero dd 
Reyno de Inglaterra , llegó ea 
este año á la Corte del Rey 
Don Alonso el Sabio, que es- 
taba en Burgos , donde se des- 
posó pubticamente con Doña 
Leonor , hermana de dicho 
Rey , el qual , queriendo ha- 
cer especiales jactas al jovea 
Eduardo, cedió en favor de 
éste, y de la infanta todos sus 
derechos á la Gascuña. La es- 
critura de esta cesión se con- 
serva , según Marca , entre 
los Registros de Burdeos. Véa- 
se en !u Historia de Bearae 
líb. 7. cap. 8. 

I i Desde este tiempo ea 
adelante se ha tenido el río Vi- 
daso por límite puntual , que 
divide la Espaiía de la Fran- 
cia ; perteneciendo el mbmo 
rio enteramente á la jurísdíc- 
eíon de Fuenterrabía. Sobre lo 
qual véase lo que escribe Ga- 
ribay en el líb. 1 7. cap. 9. y la 
flemeocia daiis portosComi- 
sarit» dd Rey CathóUco 10- 
Hretlás diferendas^ entre Jot 
veÜow.-de^FiienternBbfe f y 
kúdei-Burgo de Eodayarqú 
tn tpabircócn Jt\ tonk 9i de 
!•• Tráfi»k» de paz p^g. 587. 
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FÚTASE LA BEDÜCCION QUE HACE 

f Arzobispo Marca del rio , ciudad ^ y promorH 
torio de la costa de los Vascones. 



E^ N los fragmentos que 
j be traducido , y co- 
> de las Obras del ilustre 
D de Marca , vemos una 
leote prueba de que este 
itor , al paso que crecia 
lad , crecia también en el 
- á su Rey no, del qual dio 
I de su vida evidentes tes- 
nios en el desvelo^con que 
uro dilatar sus términos. 
a escrito en la Historia 
earne, que el territorio 
5 San Sebastian hasta 
iterrabía fue en tiempo de 
Lómanos parte de España, 
qual señaló por límite el 
lontorio^o punta deHi- 
: mas arrepentido en ios 
K)s años de su vida de ha- 
seguido este diAamen , lo 
tó , escribiendo , que aun 
del Imperio Romano ha- 
pertenecido á la Galia; 
lando por termino de 
tro Reyno los montes que 
icuentran al Occidente de 
Sebastian. Para sostener 
didamen como verosímil 
V descripción , que Ptolo- 
hace de esta parte de 



costa, aseguró que el rioMeo- 
lasco era uno mismo con el 
Magri^da , que puso Pom po- 
nió Mela , y que éste se ha de 
reducir al que hoy tiene el 
nombre de Orio en las Tablas 
Geográficas , y debe llamarse 
Araxes. La identidad que puso 
entre el Menlasco, y el Ma* 
grada , y la lección que se ha-* 
lia en las ediciones novísimas 
de Mela , según las quales el 
Magrada pasa por las anti- 
guas ciudades de Iturisa , y 
Oeaso , le obligó á establecer 
que Iturisa es el pueblo de To« 
losa en la Guipúzcoa , y Oea« 
so es el lugar de San Nicolás 
de Orio , los quales se riegan 
por el Araxes. Y últimamente 
para salvar el promontorio» 
que según Ptolomeo estaba 
después de la ciudad Ocaso» 
afirmó que éste se componía 
de los montes que hay desde 
San Nicolás de Orio hasta S¿ia 
Sebastian » desde donde co- 
menzaba la Galia Aquitanica» 
y región de los Tarbeios. 

a Ningún Historiador , ó 
Geógrafo de quaatos be leído;| 

re- 
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\^^ España Sagrada.Tfat.6S.Cap^jÍ^ ■•* 

redujo el río , ciudad , y pro- se demostrará hM^ oda «it 
ipp9tork> expresados dei mo* . de^cui^ 
do que el Señor Marca» Todos 
conviaieron antes de él eD ad- 
judicar á la EspaSa la cosa 
hasta el rio Vidaso , y punta 
del Higuer ; disputando sola- 
mente acerca de la reduodoQ 
del Menlasoo., y sitio de la, 
ciudad Oeaso, y suponiendo 
que el promontorio de Fuear; 
terrabía fue siempre punto de 
división entre la España « y U 
Galia Aquitanica. Por tantof» 
según mi juicio , la sentencia 
de Marca no merece otro eio-* 
gio que el de nueva , é inven- 
tada , con el fin de extender 
los límites de su Reyno « in- 
troduciendo novedades^ y opi- 
niones contrarias á todos los 
Escritores que le precedieron. 
Esta circunstancia de su opi- 
nión pedia á la verdad testi- 
moaios t ó razones muy eficar- 
ees 9 para que sin embargo de 
su extrañeza se pudiese tolerar 
en la república de los Litera- 
tos ; pero aseguro con todo mi 
animo 9 que habiendo examit 
nado todo loque su Autor ale* 
ga en su confirmación ^ no me 
ha causado la dificultad mas 
]eve , obligándome solo á de^ 
mostrar su voluntariedad • y la 
in$nbsbtenda « y sofistería: de 
^us argiimejitest Bsra acfflmd# 



^ I 



á la irapugnacioii*4ct ^4^ 
aribió pararilustl^ álmUM 

-jetfestekigardews cabial» - 
3 Examineoios primenH 
mente lo lyic «tahteee fmtm 
del río Meolaaco: del qpu^^^ 
ma dos cosas ^ es i saber ^.qilt 
debe redudr^e al r¡oOrb« 4 
Araxest y^qiiectdmimO;<|M 
Meia llama Migada. Laiirit 

. mera dice ser ofñoioa de 
Abnriiam «Ortelto^- y .quQ pM 

jb aiitoridadde«ste.Gbe6«r«fo 
88 digna. dt adopcariew Yo «• 
tengo: rapare ce admitir testa 
sentencia 4 eo nornüo deqiit 
otros^ la confiítan ooo algunas 
razones « que^ como dirédesn 
puesuaonde muy poco momean 
tou bo que por abora me hace 
mas al proposito, es averíguar, 
qué testimonio ^ 6 autondad 
tubo el Señor Marca para ha* 
cer al rió Meniasco uno con 
el Magrada. Sé muy bieii que 
algunos Autores bao aostenüo 
este didamen ; pero igualnaen^ 
te es.i:onstaote quele reduge* 
ron i. oa ai Araxes'^ á Oria 
coma Marca >• ñno al Vidasoí 
^ue pasáparrFuenterrabía«df? 
jando i Bspaña la parteiqu^ la 
quita el ArzoUspo, Oibenart 
foe d^ didameú t que en supo*» 
aicioo 4e, estar iaoorrupcos.icis 

nu- 
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de Ptolomeo ^ no po- debo advertir , para que nio- 



«ducirse sioo al rio Lezo, 
¡•'Vidaao^y Magrada de 
I : ^leerte (nisi mendi ar- 
r mmerorum notas á Ptth 

desúriptas velimus , aut 
4atci aquas componere cum 
ofluvü iJKus^ qui ab Ipus- 
ibus rio de Lezo (H&us ^ e 
^ihus Navarra descendeniy 
tis Ojarzunensium campis^ 

frocul á portu Passagii 
ceanum se effundit^ Men-- 
um nihil á nostro f^idasone 
Te concedamus mcesse esU 
ti ñeque á Magrada Me- 
Pero la reducción que hizo 
ca del Menlasco á Araxes, 
'io 9 junta con la identidad 
Magrada , es muy singu- 
y y no sostenida de otro 
itor que le precediese. Al- 
3 podrá persuadirse á que 
ió tan>bien en esta opi- 

1 á Abraham Ortelio , el 
. eo su Sinonymia Geogra- 
escribió asi en la voz Men- 
US : MenJascus Hispania 
raconensis fluvius : quem 
ponius Magrada vocat^en* 

yUlanovano. De donde 
xe colegirse , que el di¿ta- 
I de Marca no es distinto 
de Ortelio , que por una 
e hace á Menlasco uno 
no con Magrada 4 y por 

lo reduce al Araxes. Mas 



guno sip equivoque en esta 
materia , que ni el Villaaova- 
no, ni Ortelio fíjeron del pa- 
recer de Marca. Es verdad que 
el primero escribió ser uno 
mismo el Menlasco con el Ma^ 
grada ; pero se distingue del 
Señor Arzobispo en la reduc- 
ción ; pues dice , que el Ma- 
grada de Mela es el rio que 
hoy se llama Vidaso; por lo que 
Marca le impugna en la Histo- 
ria de Bearne : Et partant ^ di- 
ce , ce n est pas la reviere (t 
Urumea ^ qui coule pres S. Se^ 
hastien^ comme escrit Garibqy^ 
moins encoré la riviere de f^i- 
dasoe , qui couk pres Fontera^ 
bie^ comme pensoit f^ille-neuve. 
También es verdad que Orte- 
lio afirma , que el Menlasco 
de Ptolomeo es él Araxes ; pe- 
ro en la Obra citada solo pro- 
puso la identidad del dicho 
rio con el Magrada 9 refíríendó 
la sentencia de Villanueva, de 
la qual se apartó él mismo , co- 
mo se puede ver en la Tabla 
Geográfica de España , donde 
pone al Magrada en el sitio de 
Vidaso , y á Menlasco en el de 
Araxes. Por lo qual es indubi- 
table , que ni uno ni otro fue- 
ron del sentir de Marca , de 
quien tengo notado en este 
punto la particular gracia 9 de 

que 



s'j6 España Sagrada. 
que toma de cada uno sola- 
tneate la opinión que le aco- 
moda para los intereses de su 
Reyao , y luego se desvia de 
bxloa en to principal , en que 
coavienen con uniforroidad. 
Con Ortelio reduce el Men- 
lasco al Araxes ; y habiendo 
elogiado la autoridad de este 
Geógrafo para esto, no quiso 
seguirla en distinguir a! mis- 
mo rio del Magrada. Con Vi- 
Uanueva identiBca el Menlas- 
co con Magrada^ pero se apar- 
tó de él en reducirlo al Vida- 
so ; y tomando del prímn'O 
la reducción , y del segundo 
la identidad , viene á concluir, 
que España se limita con el 
rio que Ptolomeo llamó Men- 
lasoo, Mela iVlagrada , y hoy 
tiene el nombre de Orlo , ó 
Araxes : sentencia singularísi- 
ma-, y que ninguno sostubo 
antes de su tiempo. Concluya- 
mos , pues , que Ortelio tubo 

PompeJone, 
Turissa. 
Summo Pyrenao, 

La misma ciudad es la pri- 
mera en el orden de las que 
atribuyó á iosVascones Ptolo- 
meo ; ^ue escribe su nombre 
Itarissa. Plinio contando los 
pueblos que concurriao ai Coo- 



Trat.6%,Cap.^ 
por uno ^ismo el ríoM 
00 , y el de Araxes ; per 
nieodo después por fia . d 
pa5a á Magrad» , ilístin] 
Meoissco 4 y uoo coa c 
daso : que Víllaoueva tufa 
uno mismo al Mentascc 
Magrada, pero redude 
al Vidaso. Asi que ambos 
vinieron en limitar la £; 
en Fuenterrabía ; no qw 
do á Marca compañero ei 
poseernos del trecho < 
San Sebastian hasta el .pi 
expresado. 

4 Asi como el Seíioi 
zobtspo fue singular en 
duccion de que he hablad 
fue también en lo que esc 
de la Ciudad de Iturísa , i 
ciendola i Tolosa en Gui 
coa. El Itinerario de / 
niño expresó este pueblo i 
Pamplona , y el Summo I 
neo en el viage desde Ast 
á Burdeos de este modo; 

Sf. P. f^m. 
M. P. XXII. 
M. P. xyiiL 

vento de Zaragoza , coatí 
tre ellos á los Iturisienses 
gun algunas ediciones; : 
que no asiento por faltar , 
locados estos , la serie del 
fabeto , que siempre sigue 
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>ra(b ea la numeración tívo, que el no hallar modo de 

limitar la España en el río 



is gentes que acudían á 
uno de los Conventos. 
» de su reducción han 
do mucho los Autores, 
la ponen en Sangüesa, 
en el valle de Bastan, 
i del pueblo que se llama 
tevan de Lerin , en cuya 
mía existe el lugar de Itu- 
que parece conserva el 
3re antiguo de Iturisa. El 
ero que la redujo i Tolo- 
Guipúzcoa fue Gastaldo, 
ien siguió Moletio sobre 
»meo. El señor Marca se 
iguió de codos poniendo 
uieblos , uno con el nom- 
ie Turisa , eí qual reduce 
biri y otro con el de Ituri- 
1 qual cree ser Tolosa. El 
^ro , dice , es el mencion- 
en el Itinerario de Anto- 
I y el segundo el que ex- 
Mela f quando escribió: 
ie Iturissam , & Oeaso^ 
Magrada. Esta sentencia 
liscurrida con grande ar- 
í astucia : pero tiene la 
acia de carecer de todo 
) , y de poder compro- 
de voluntaria con mucha 
lad. La astucia consiste 
e contra la sentencia de 
los Escritores puso Mar- 
s dos pueblos referidos; 
lo quil no tubo otro mo* 
n.XXXIL 



Araxes j si solo admitia la ciu* 
dad de Turisa , que según los 
grados de Ptoiomeo , y el Iti- 
nerario de Antonino , debía 
colocarse en el valle de Bas- 
tan entre Pamplona , y lo mas 
alto del Pyrineo, y no en San- 
güesa 9 ni en Tolosa , por don- 
de no era posible dirigir el ca- 
mino de los Romanos. Por esta 
razón pues añadió otra ciudad 
llamada Iturisa , que reduce á 
Tolosa , puesta la qual ^ era fá- 
cil verificar que el Araxes , h 
Orio es el Magrada , y que la 
ciudad de Oeaso estubo en el 
sitio que hoy tiene S. Nicolás 
de Orio ; y finalmente ^ que el 
promontorio estubo junto á 
& Sebastian , componiéndose 
de este modo lo que dice Mela: 
Deinde Iturissam , & Oeaso- 
nem Magrada. Adhirióse á 
Marca en esta parte Pedro 
Weseling en las Not. al Itiner. 
sobre el dicho viage de Astoi;*- 
ga á Burdeos , donde cita el 
cap. 13. del lib. i. de la Mirca 
Hisp. en que se lee la distin- 
ción entre la Turisa de Anto- 
nino 9 y la Iturisa de Mela. 

5 La voluntariedad de este 
difamen, que inventó el señor 
Arzobispo , se comprueba de 
que no tiene en su favor auto* 

Z ri- 
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rídad , dí razón alguna « y de 
que es contrario á todos los 
que trataron de Iturisa anti- 
guos , y modernos , que con- 
vinieron en que es el misnx> 
pueblo que Turisa. Por lo que 
toca á su situación ^ no puedo 
menos de hacer presentes las 
palabras de Oihenart , cuya 
erudición fue muy grande en 
el concepto del señor Marca. 
En el lib. r. de su Vascon. 
cap. 7. advirtió aquel Escri- 
tor , que el sitio de Iturisa de- 
bia buscarse en el valle de Bas- 
tan , no en Sangüesa ^ ni en 
Tolosa ; y en el lib. 2. cap. a. 
confuta á los que la pusieron 
en la primera parte de este 
modo : id unum tamen pro cer- 
to habeo^ tilos contra Meke^ 
Ptolemiei , & Itinerarii autho- 
Tttatem niti , qui Iturissam ur- 
hem hoc loco statuunt. Cum 
enim Iturissam Magrada allui 
testetur Mela , quem fluvium 
• omnes cotísentiunt , ipsummet 
; esse , qui nunc Ftdasso dicitur^ 
quique é montibus Nóvame 
Septentricnem spedlantibus de- 
wissus , per Vastanensem pa- 
gum ncn procul á Fontarrahia 
of pido Océano imwerfiitur^ Pto- 
íemaici quoque numeri graduum 
longitudinis^ & latitudinis Itu-- 
rissíe afpositi ^ adeumdempa- 
' gfitn nos ducant , Au6ior deni- 



TVat.6fi:Cap.4. 

Ifue Itimrarii m lihtere akJb^^ 
tunca Bttréegalam , Turissam 
( qtue non est dhéfsa a¡b kíh 
rissa ) mier Pémpéhnem , 3 
Aquas TarheJUcas ponat , ta; 
miüiarium intervalh dnmtaxat 
Ínter Pompilonem & eam mter^ 
jeQo^ luce clarius est ex meth 
te korum Autkorum non aliU^ 
quám in iHo pago isthts urhis 
sedem inotstigandam esse. Ea 
vista pues de que los gradas 
de Ptoloaieo no vienen ajustar 
dos sino al valle de Battan, eti 
cuya comarca se mantieoen 
los vestigios del nombre de 
Iturisa en el pueblo de IturíOi 
y valle de Ituren , debia el se- 
ñor Marca ^ que tanto con6ó 
en los números de este Geó- 
grafo , como manifiesta en el 
cap. 14* de su Marca Hisf. 
situar á Iturisa en el dicho va- 
lle de Bastan , ó cerca. Esta 
sentencia además de ser con- 
forme á Ptolomeo , lo seria 
también al Itinerario « el qual 
no pone el viage por Zubiri, 
y San Juan del pie del Puerto, 
como han creido algunos « no 
advirtiendo que sería un rodeo 
muy exorbitante , y oada cor- 
respondiente á las millas que 
señala el mismo Itinerario , si- 
no por el paso que se usa mas 
fVeqüentemente , caminando 
desde Pamplona á Bayona « y 

Bur- 
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os« esto es , por S. Este- por Tolosa , y es en su nue- 



e Lerín , y la vijlia de 
I ó. por el valle de Bas- 
f Maya. La misma sen- 
. vendría bien con el tes- 
to de Mela , que dice: 
^elturissam^ & Oeasonem 
aúa ; porque si esta tec- 
es legitima ^ como jcree 
a ; en el valle de Bastan 
el río Vidaso , que en la 
>n mas común es el Ma- 
1 9 y en la de todos ha si- 
empre el ultimo rio de 
U por la costa septen- 
il ; el qüal pasando por 
:evan , y cerca de Ituren^ 
lasta el cabo del Higuer, 
!s el promontorio Oeaso^ 
candóse de este modo^ 
egaba á Iturisa , y Oea-* 
Pero como el proyeélo 
*ñor Marca era adjudicar 
Galia el territorio desde 
>astian á Fuenterrabía, no 
situar á Iturisa en el va- 
Bastan , siendo asi , que 
dice Oihenart 9 es mas 
que la misma luz haber 
qui su sitio ; sino inven* 
ueva opinión ^ fingiendo 
urisas , y colocando una 
losa, otra en Zubiri, para 
; esta manera no pudie- 
3 palabras de Mela expli- 
del rio Vidaso , pero sí 
*io ^ ó Araxes t que pasa 



va opinión el postrero de Es- 
paña. 

6 He aquí como el señor 
Marca se singularizó en su 
modo de pensar acerca de ki 
ciudad de Iturisa , solo por 
seguir su pasión , é ínclinacioii 
á reducir los límites de Espa* 
fia. Ni piense alguno que Mo- 
lecio había sido antes del mis* 
mo parecer , por reducir la ex* 
presada población á Tolosa t 
é identificar el Menlasco con 
el Magrada de Mela : porque 
sin embargo de ser esto asi, 
hay gran diferencia entre Mo- 
lecio , y Marca. Aquel no se- 
guía la lección , que hoy s« 
halla introducida al fin del 
cap. I. del libro %. de Mela, 
donde se afirma que el Magra- 
da regaba á Iturisa, y á Oeaso, 
sino todo lo contrario; pues 
según las reducciones que ha* 
ce , aunque eJ Magrada de 
Mela es lo mismo que el Men- 
lasco de Ptolomeo ; pero la 
ciudad Oea.so es S. Sebastian, 
y el promontorio el cabo de 
Fuenterrabía , dejando todo 
este trecho á España , como 
er? debido. Esto se hice pa- 
tente , poniendo i la vista d 
texto de Ptolomeo ilustrado 
por el referido Autor. 



lío España Sagrada. Trat. 6S. Cap. 4, 

Menhsci fluvii ostia ( Magrada Mel¿e) 

rio Orvea nunc i ; . <K 45. o. 

Easo civitas , San Sebastianus i j. o. 45. 6. 

^' Easo fromontcrium P^remsi i j. o. 45. % 

Aquí se vé , como aunque Mo- á la de todos en lo tocante i 



lecio ponga el Magrada , que 
creyó ser el mismo que el Men- 
lasco , y hoy Orio , pasando 
por Tolosa , que tubo por la 
antigua Iturisa , no puso al 
mismo rio regando á Otaso, 
pues esta ciudad se reduce á 
S. Sebastian ; ni tampoco al 
promontorio del mismo nom- 
bre, que pone en Fuenterrabía. 
De esta verdad se ha de co- 
Jegir , que el señor Arzobispo 
usó ea esta parte de! mismo 
artificio , que advertí antes, 
tratando de la reducción del 
rio Menlasco. Porque de Mo- 
ledo tomó la identidad de Itu- 
risa con Tolosa , y del Men- 
la^sco con Magrada ; mas se 
apartó de él en la sícuacioo 
de la ciudad ,-y promontorio 
Oeasa De la novísima lecdon 
de Mela tomó que el Magra- 
da pasaba por Iturisa , y Oea- 
so f pero se apartó del que in- 
trodujo esta lección , atendien- 
do á la Iturisa que puso Ptolo- 
meo'en el valle de Bastan. Y 
recibiendo de cada uno lo que 
le acomodaba , y desechando 
lo que no venia á su designio, 
infirió una sentencia contraria 



limites. 

7 He mencionado la no- 
vísima lección de Mela , indi- 
cando la sospecha que puede 
tenerse de su legitimidad. Y 
para que se vea que no es pa- 
sible deducir sentencia Bja del 
texto que alega Marca , de- 
bo reproducir aquí lo que 
ya dige en otro lugar. Noté 
pues en el cap. j. que los Có- 
dices del citado Geógrafo se 
hallan tan varios al fin de la 
descrípdon de la costa dé Es- 
paña , que es Ímp<MÍbIe averi- 
guar qual es la verdadera , y 
original lecdon del Autor. AÚ 
mismo exhibí las variantes^ 
las quales persuaden , que to- 
dos deben convenir con mi 
difamen en este particular.Ea 
cuya suposidon , aunque cx>»- 
fesemos con Marca , que Itu- 
risa es Tolosa , y que el Meo- 
lasco es Magrada , ¿ de dóbde 
probará qqe este mismo rio 
pasaba por Oeaso? ¿ De Mela? 
Esto es lo que yo niego v mo- 
vido de que sus Códices es- 
tán muy viciosos en este lagar, 
y no ae puede averiguar , qué 
es, lo 9ue Meta oacrüiió. Pai» 
cu- 
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Dtetigenda no puedo me- sed in Gallia Pyrenéeis praxis 



t advertir , que las pala- 
tínde Iturissam^ & Oea^ 
Magrada ^ fueron subs- 
is por Hermolao Barba- 
qual viendo que no po- 
terpretarse el texto con- 
á la lección que él tenia 
ite; es á saber : Et De-- 
4turias(mans Sauso & 
ada : y asimismo que es- 
[res tienen alguna alusión 
iudad de Iturisa , y Oea- 
melonadas por Ptolomeo, 
ió la lección poniendo: 
é Iturissam , &c. Oiga* 
I mismo Hermolao : Cum 
ngi á Tritio Tobar ico sit 
m Iturissa , (estiman- 
it^ numquidverbumAsu-- 
ans , quod sine dubio de- 
tum est % ad Iturissam 
tere conveniat ^ ad hunc 
\ : Deinde Iturissiam , & 
em Magrada 9 e^r verbum 
¡t subaudias. Fluvius qui" 
Uquis nomine Magrada 
n wihi le&us ; sed cur 
9 non habeo. Easonem 
'ipromontorium^ & oppi- 
7n procul Iturissa Pto- 
r colhcat in littore Ocea^ 
trsonem á P linio fortas^ 
Hus vocatum , ad Pyre-- 
finem Hispanice cek- 
Scio & Aturiam flumi- 
re vocabulum Ptolenueo^ 



mi , ubi sunt Tarbelli Aquita-- 
nia populi , á quo civitas Atu- 
riensium vócatur. De estas pa- 
labras sacamos dos cosas« La 
primera , que Hermolao Bár- 
baro introdujo la lección que 
hoy se lee en Mela ; por lo 
que ignoramos aún , si esta es 
legítima, y mas en vista de 
que Gronovio halló en los Có- 
dices la siguiente: Decum Atu* 
ria 9 & Oeasonem Magrada^ 
en la qual se ponen dos rios, 
y dos ciudades , y ninguna es 
Iturisa. La segunda, que el 
mismo Hermolao puso la voz 
Iturisa , guiado de que Ptolo- 
meo , y el Itinerario hicieron 
memoria de una ciudad de este 
nombre : siendo pues esta una 
sola , y colocada en el valle de 
Bastan , ó cerca de él , debió 
Marca no poner dos Iturisas, 
sino una , y esta donde la s¡« 
tuaron Ptolomeo , y el Itinera- 
rio , y consiguientemente en^ 
tender al rio Vidaso en la voz 
Magrada. Por tanto se ha de 
tener por cierto , que este Au^ 
tor en lo que trató de Iturisa 
procedió con mucha volunta- 
riedad, y es constante, que 
ninguna de las cosas que esta* 
blece tiene fundamento que 
la persuada ; y por la misma 
razón extraño grandemente» 

que 
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que hayn quien le sigíi ea las 
novedades ijje iitrndujo, sifi 
alegir autoridad alguna e,i 
C):n,>robaciuii de sm opinio- 
nes , no por otro motivo qtii 
por hiilarse real.-ncnts desti- 
tuido de tod.i prueba. 

8 Últimamente sá singu- 
larizó el señor Ariobisi'i en 
Ja reducción del promontoriii 
Oe^so á los m^mres desde S. 
Nicolás de Orio h 1^1.1 S. Se- 
basliio, lo que naJie pud:» juz- 
gar , ni añrmar an'es d<i su 
tiempo. Todos los Gjóíjrjfos 
antiguos convienen en que la 
Espdña se limita por dos pro- 
montorios que arrojan los mon- 
tes Pyrineis, q^ie van derecha- 
mente desde el Templo de Ve- 
nus hastn el Océano ; lo qual 
no puede verificarse de los 
montes que pone Marcí « los 
quales ni forman promontorio 
que se meta en el Océano , ni 
son los Pyrineos de que hablan 
los Geógrafos , como qiieda 
probado. Mas pongamos pre- 
sentes tas palabras del señor 
Arzobispo , para qué se evI-< 
dencie su falacia en esta r&r 
duccion , y se demuestre la 
tingularídad de su sentencia: 
Promtmtfirwm v^d , dice, Py^ 
remei h¡nc pertinere medii gru- 
dus spath. & ampüas a.i oppi- 
éum S. SebastUni per ediíos 
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vhUUcet , & praruptos monta 
in Oceanum itiL^urrentes , quas 
GaribaytíS dsscrihit ■, duhium 
esse non debct. Esta clausula, 
que se dirige á justificar con la 
autoridad de Ptolomeo la nue- 
va opinión , de que el promon- 
torio Oeaso no es otra cosa 
que los montes que hay desde 
la villa de Orio hasta S. Sebsí- 
tian , contiene en sí muchas 
falsedades , y está muy lejos 
de verificar los grados que se- 
ñala el citado Geógrafo desde 
la ciudad Oeaso al promonto- 
rio del mismo nombre. Es fal- 
so primeramente , que por el 
espacio de mas de medio gra- 
do haya promontorio entre los 
dos lugares dichos , que no dis- 
tan entre si uno dos teguas y 
media i lo mas. Es tanabieo 
fólso, que entre los mismos pu» 
blos hay montes que se mecaa 
en el Océano , formando pro- 
montorio ; tintes bien se estre^ 
cha la tierra por esta partCi 
como lo escribió Mela de toda 
la costa que corre desde el río 
Salia hasta el límite sepren* 
trional de la Vasconia. "Es asi- 
mismo faUo 1 que entre Oriot 
]" S. Sebastian se encueatran 
\m altos , y quebrados montts 
que describe Garibay ; el qu^ 
-habla no de estos , s'tiw de I» 
ooatafiu altas , y grandes qoe 
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tsHin entre el rio Urola , y el certeza , en qué parte deba co- 



Araxes. Finalmente no se ve- 
rifican aquí los grados de dis- 
tancia que puso Ptolomeo, pues 
Kñala este Geógrafo 44. mi- 
nutas desde la ciudad Oeaso 
hasta el promontorio , los que 
no pueden venir i los montes 
en que pone Marca el promon- 
torio 9 pues comienzan muy 
cerca de Orio, que es su anti- 
gua Oeaso ; ni tienen tanta ex- 
tensión 9 que sean capaces de 
ks referidos minutos. Asi que 
QQ es disimulable , que en me- 
dio de tan falsa descripción 
oomo la que hace , nos quiera 
persuadir 9 que no puede du- 
darse ser estos montes el pro- 
montorío Oeaso ; y debemos 
tener por constante <, que en la 
Teduccíon de que tratamos , no 
% guió de la verdad , sino solo 
de su pasión , escribiendo lo 
que nadie sostubo^ y que real- 
fiíente se falsifíca por muchos 
medios. 

9 Probada ya la falsedad 
de las reducciones que hizo el 
señor iMarca del rio , ciudad, 
y promontorio que mencionó 
Ptolomeo y diré brevemente lo 
que siento en esta materia* Por 
lo que toca al rio Men lasco, 
apenas tenemos luz en los Geó- 
grafos antiguos , por la qual 
podamos descutu-ir con alguna 



locarse la embocadura , y sitio 
que le corresponde. La costa 
que puede atribuirse á los Vas-^ 
cones comprebende quatro 
rios , que son Araxes , Uru- 
mea , Lezo , y Vidaso , y cada 
uno de ellos tiene en su favor 
sentencia que afirme ser el 
Menlasco : la qual variedad 
ha nacido sin duda en los mo- 
dernos , de que entre los anti- 
guos ninguno hizo memoria 
del Menlasco á excepción de 
Ptolomeo. De este Geógrafo 
sabemos solo , que el rio que 
nombra en la parte marítima 
de la Vasconia , tenia su em« 
bocadura antes de la ciudad, 
y el promontorio , caminando 
acia la Aquitania. Pero no es 
posible conocer con puntuali- 
dad el sitio determinado de la 
boca del mismo rio, á causa 
de la incertidumbre de sus nú- 
meros , los quales son tan des- 
conocidos , que unos los apli- 
can al Vidaso , otros al Uru- 
mea , otros al Araxes. No obs*> 
tante yo juzgo que este ultimo 
debe tenerse por el Menlasco, 
persuadido de que siendo el 
mayor de los que se hallan en- 
tre el promontorio Oeaso, y 
los Vardulos , parece que Pto- 
lomeo le mencionarla como al 
mas memorable. Esta senten- 
cia 
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ciat que han sostenido muchos 
eruditos , no tiene contra sí ar- 
gumento digno de considera- 
ción ; y aun prescindiendo de 
la verdad de los números , es 
mas conforme á la letra de 
Piolomeo , que la de Oitienart, 
y Moret, que reducen el Mt:a- 
lasco al Vidaso. La razón es, 
porque el Geógrafo pone eo la 
costa de los Vascones la em- 
bocadura antes de la ciudad, 
y promontorio; y siendo este 
la punta del Higuer en sentir 
de los dos Autores citados , no 
puede aplicarse en el orden 
que pone Ptolomeo al Vidaso, 
que está después del promon- 
torio. La única dificultad que 
resulta de e«ta opinión es , que 
si el Araxes fuera rio de los 
Vascones , tendrían muy poco 
de costa los Vardulos , lo que 
parece contra Mela , que des- 
cribiendo el trecho que se si- 
gue á los Asturianos , dice : 
TraSlum Cantabri , (S? yar- 
dali tetera. De donde parece 
colegirse, que los Vardulos ten* 
drían mas costa que los Vas- 
cones, i quienes 00 quiso nom- 
brar este Geógrafo , acaso por 
correspondería poco terreno. 
Pero en vista de que los Vas- 
cones tenian por las demás 
: partes mucha mayor extensión 
^Me kH Vardulot « y de que 



Trah6%,Cap.j^: 
Ptolomeo les da boca dftfiit | 
ciudad, y promcHitorÍo*efthl> 
bíendo pueno en los VardaM 
sino un pueblo llamado .M^r' 
Dosca , no hay iocoaveoíeplí 
en conceder á los priiaeroi éñ 
go mas de costa. Ni b coa: 
trario se ínfí^e del texto de 
Mela ; el qual nombró i iM 
Vardulos , y no á los Vasoo* 
oes, no por tener aquellos out 
parte de costa , oí por ser oui 
famosos ; sino solo por hacir 
la inclusión de unas gentes ei 
otras coo el arte , y modo qne 
expuse eo el cap. i. 

10 Por lo que toca i la 
ciudad de Oeaso , no se halla 
en aquella parte de costa ves- 
tigio alguno por donde puedi 
venirse en conocimiento de su 
sitio. Pero debe asentarse por 
cierto , que este era muy cer^ 
cano al promontorio , y que 
estaba á su lado ooddeotal. 
En lo primero convienen Xíh 
dos los Escritores , persuadi- 
dos de que la dudad , y pro- 
montorio tenian ua mismo 
n(Knbre. Lo segundo se coa- 
vence por Ptolomeo , que de»- 
críbiendo la costa de occideo- 
te á oriente, pone á Oeaso du- 
dad antes de Oeaso promonto- 
rio. Por no tener esta drcuot* 
tancia el sitio de FueoterraUi» 
dige antes , que no es ooofbr" 
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1t verdad la opinión de res eo que aquellos Escritores 



le redugeron á ella la an- 
Oeaso. Oiheoart afirmó, 
I no tenia argumento con 
robar , que Fuenterrabía 
blacion tan antigua colno 
pretenden 9 y que en ella 
ve rastro alguno de Oea- 
lero juzga que se puede 
ir de Ptolomeo , y Mela, 
A sido es el mismo que 
aquella población del 
K> de los Romanos. En lo 
ie engañó grandemente 
lodo Escritor ; porque si 
meo puso expresamente 
(dad Oeaso antes del pro- 
orío^ i cómo se podrá in- 
de él 9 qué estubo situada 
espado que hoy ocupa 
terrabía , el qual está des- 
le toda aquella elevación? 
Kx:o puede colegirse de 
lo que creyó Oibenart: 
le leyéndose su texto de 
liferentes modos , como 
tí 9 y comprobé eo otro 
, debe reputarse por¡ in- 
tara averiguar el asiento 
!aso. 

Arias Montano, Ctu- 
' LuisNunez se refieren 
larca como Autores de la 
>n , que reduce la ciudad 
^so al pueblo que hoy se 
Dyarzun. Pero el señor 
Hspo no señala k» luga- 

fhxxxn. 



siguieron este didamen; los 
quales , según otros , solo afir* 
marón , que Oeaso se llamó 
después Aiso , población arrui^ 
nada , y que ya no existe. 
Véanse Baudrand , y Hofínan 
eo sus Diccionarios V. Oeaso. 
Lo que puedo asegurar es, que 
Luis Nuñez solo habla del pro« 
montorio Olarso « del qual dice 
en el cap. 90. de su España^ 
que corrompido su nombre an- 
tiguo tiene ahora el de Qyar^ 
zo. Galliam ab Híspanla Pjh 
retuei montes dirimunt geminis 
promontoriis in dúo maria pro^ 
currentibus : in mediterraneum 
quidem Templo Veneris pris* 
cis Geographis vocato , vulgi 
Cabo de Creus : in oceamm 
vero GalUctm Olearsone % ho^ 
die corrupto nomine Oiarzo* 
Mas suponiendo que los Auto- 
res expresados fueron del pa- 
recer que Marca les atribuyét 
juzgo que no erraron tanto co- 
mo quiere este Escritor , fun* 
dado en que Strabon llama á 
Oeaso ciudad marítima, lo que 
dice no se verifica en Ovarzun, 
pueblo mediterráneo. Porque 
á la verdad no se halla este tan 
distante del mar , que no pue* 
da decirse vecino á él « espe- 
cialmente respeélo de las ma- 
reas que suben mas arriba de 

Aa Reo^ 
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Rentería, Y aún coodescen- fos poiie la^diidád OeiM 
diendo con el rigor, y escru- 
pulo de Marca , que no quiere 
dar i Oyarzun el nombre de 
marítimo , por no subir hasta 
él las embarcaciones por el 
rio Lezo ; \ de dónde consta, 
que en tiempo de los Roma- 
Dos no se acercaban las ma- 
reas algo mas que aiiora al di- 
cho pueblo? i De quántos puer- 
tos se ha retirado el mar por 
la continua elevación del sue- 
lo con las porciones de tierra 
que se le hao aj^egado ? Pues 
lo mismo pudo suceder en esta 
parte , y es muy verisimíl haya 
sucedido. Ello es, que estando 
yo en la expresad^ villa de Ren- 
tería, me mostraron el sitio por 
donde antiguamente corría un 
muelle ^y ea que me asegura- 
ron hubo un buen Astillero , el 
qual , asi como otro mas cer* 
cano al pueblo, han faltado 
enteramente , reducido á huer- 
tas , y heredades lo que era ria 
fapáz de embarcaciones ; y es 
de temer suceda lo mismo coa 
lo restante del puerto , á causa 
de la negligencia que se expe- 
rimenta en sacar \a& arenas que 
le van cegando, con mucha 
dolor de quantos lo advier- 
ten. 

I a La sentenda mas co- 
mún; y ajustada á los Geógra- 



el valle de Oyarzo^cuyo w 
bre es iudubitabtemeatc. ve 
gío, aü de I» voz Oeaso , 00 
de las otras opn que se < 
haber significado los Escr 
res antiguos la misma ciuc 
y son Olarso , Jarse , y O 
sona, que Casaubon sofasl 
yó gobernado de algunos 
dii^'i eo lugar de Idan 
que se leía en el texto de S 
boo. Por lo qual sospecho 
Marca , para impugnar 
fácilmente esta sentencia , 
mó la voz Oyarzo por pu 
asi llamado , debiendo en 
der pago , que es lo que 
significado los Autores po 
te aombre. Hay pues not 
diferenda entre la vos- 1 
que pone Marca , y )a vos 
gus de que usan otros Auti 
la qual consiste en que p, 
significa el trecha detero 
do de una región , qoal ( 
Oyarzo de la Vaseonia ; 
victts «gnifíca derta oolec 
de casas en un mismo li 
Por tanto pagus dice m 
extensión que' vicu's , lo 
declaró muy bien Facd 
diciendo , que pagi mnt 
tes provinciarum ^•vici á 
pagorum. £n cuya supos 
digo , que la sentencia ce 
de los Autores, que reduce 
o 
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)res referidos al valle de Plinio Olarso^ y por Cápela 



"zaes muy verdadera, po;' 
to la dudad de Oeaso en 
rrítorio que hasta ahora 
le su nombre. £1 dicho 
, como queda probado^se 
idió en los siglos antiguos 
i el rio Vidaso hasta el 
co del Pasage t compre^ 
iendo también la juriMÍic- 
de la villa de Rentería* 
es su parte mas occiden- 
y se dijo en otro tiempo 
nueva deOyarzo. Tepien^ 
ues este valle parte mari- 
ca la qual suben las ma* 
, y las embarcaciones , np 
i Marca por qué desapro^ 
a pt»nioa común , y me* 
por qué recurrir á S. Ni* 
\ áe Orío para establecer 
ludad , donde jamás hubo 
gio de sus nombres antt- 
. Pero no quiso detenerse 
ite pago por satisfacer á 
isia de atribuirlo á la 6a- 
entra el diélamen de los 
gj^fos 9 y Escritores , que 
aeron desde los Romanos 
i su tiempo; á cuyo fin in* 
etó la voz Oyarzo por 
lo mediterráneo, siendo 
ue en el concepto comtm 
Rea, como he dicho , tó- 
i quebrada de los Vasco- 
so la costa Uanada por 



Jarso , aunque algunos de los 
modernos la aplican también 
á la ciudad, como ya he cÚ^ 
cho. 

13 Debiendo pues ponerse 
aquella población de los Vas^ 
cones en el valle de Oyarxoi 
soy de parecer , que su situa- 
ción fue sobre el puerto del 
Pasage acia el alto llamado de 
Basanoaga , el qual por todaa 
sus circunstancias ofrecía á los 
antiguos lugar muy delicioso^ 
y acomodado para la funda^^ 
ctonde un pueblo surtido de 
grandes conveniencias. Dee»- 
te modo se justifica , que la 
ciudad Oyasona estaba cerca 
del m^r » como escribe Stra« 
bon ; que la núsma estaba aú» 
tes del promontorio, como po- 
ne Ptolomeo ; y finalmente» 
que estaba junto á el mismo 
promontorio , como quieren 
todos los eruditos , convencí* 
dos de la identidad que tenían 
en el nombre la ciudad*, y la 
elevación , de la qual queda 
también probado con argu^ 
mentoa evidentisimos , que de* 
be reducirse al monte que has« 
ca los últimos siglos se llamó 
Olarso, y al presente se deno* 
mina mas de ordinario Jaia« 
quiveL 



Aai 
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:ESTjÍBLBCBSB LA'^XTENSIO^ 

de la Vascwía por elPyritteo» "->ib< 

, X A Veriguada la sitúa- bres de aquellos nK»ites;:JB 

X\ cioD , y exteosioD de manera , que parte de ellos m 

jos Vascooes por la co&ta s^ de EspaQa , y parte de Fraa- 

' tentrional contra la preteosióa cía : aates los atribuyeroQ i 

del señor Arzobispo Partsteose, las regiones habitadas de los 

en desmembrar de España uóa Españoles , tan absolutamente, 

buena parte ^i en cuya posesioQ -que no puedo persuadirme i 

■ae ha maoteni'Jo este Reyno que alguna región de la GaÜi 

■desde los Romanos hasta núes- tubo parte ea territorio , que 



tro siglo , resta comprobar los 
Ifniiies de la misma región por 
■la parte mediterránea del Py- 
rineo contra el intento^del re- 
ferido Escritor y en adjudicar i. 
ia Galia un trecho considera- 
,ble y no solo de! terreno que 
.tubo la España en siglos pasa- 
dos , sino del que posee adual- 
Inente. Yo he procurado revol- 
ver las Obras de los Geógra- 
fos , é Historiadores , que «^ 
cribleroQ después de la venida 
de los Romao(A; y aseguro 
con la mayor síncendad , que 



perteneciese al Pyrineo. Exai- 
líünemos pues los testimonio 
de los Escritores antiguos, f 
veamos si ea conforme á ellos 
el intento de Marca , dirigido 
á aplicar á la Gaita todas Ifi 
cumbres que se inclinan ádi 
aquel ReyíiO* invtMUidppiilii 
este fio ana regla .de que tñr 
taré déspotis, muy peijudidll 
á los intereses de Eqñfia \f 
muy contraria i todod losGt»* 
grafbs. Quando estoi tnoao de 
los prtHnoDtoios- «{oe ¿rrqd 
los PyrineoB al mar ; de nii 



.«o embargo de que todos con- modo losiodiqren enU dc»- 

>irtenen en que los Pyrioeos aoo ¡«rípdoo de las r^oniei' cíe 

los límites que separan la£»- -Franc»,afDO de lasdefispt- 

^ña de la Galiá ; como probé .fia ;* coiAeozaodo despoes é 

en el $•!>• ninguno pope el ^¡(lleBqtflMr aqueUaapoKbocatjile 

{Hiato de división eo las cmñ- ilói que «e haUao punjk» 1m 

.'.'^l 4 -.^ moa* 



De la Vascwna antigua. 1 89.^ 

Ptolomeo , descríbien- tés de Espafid.: Pmt eos^ fuo 

dicetur ordine , intus receácn' 



gion dé los VasconeSf 
el cabo septentrional 
modo : Oeaso civitas% 
romontorium Pyrenesi 
cribiendo la provincia 
íca, pone lo primero la 
iura del rio Aturis (hoy 
|ue entra en el Océano 
ado de Bayona : Port 
pronwfitorium Pyrenes^ 
íuvii ostia» Asimismo 
el promontorio del la* 
dional en la región de 
getes , diciendo : Rho^ 
as» Post hanc diGtum 
Tewplum. Y describien- 
ilia Narbonense , la ad* 
t entrada del rio lUibe- 
t f^enerís Tempkm Itth 
wii ostia. Asi que los 
tnontorios del Pyrineo 
incluidos en la Espa- 
nodo que se manifiesta 
ido partes suyas muy 
{ 9 aunque fuesen al 
tiempo límites que la 
I de la Galia Narbo- 

a misma diversidad de 
*s se nota en los Geó- 
guando tratan de las 
i del Pyrineo. Plinio no 
le Ausetanos , y Lace- 
la raiz del monte , sino 
significa que el mismo 
sc^ba poblado (te gen- 



re^ radice Pyrenai , Austtani^ 
Lacetani : perqué Pyrenawn 
Cerretam^ dein Vascoms. Stra* 
bon testifica , que en medio de 
losPyrineos se hallaban mu- 
chos valles cómodos para ha- 
bitarse 9 cuya mayor parte po* 
seián los Cerretanos , gente de 
España ; In medio convaiks 
continentury habitationibus op-- 
portufue. Eas majar i ex parte 
tenetft Cerretani , Hispánica 
gens. El qual lugar quiere elu- 
dir el señor Marca , poniendo 
otra interpretación inventada 
por éi mismo en esta forma: 
Tenent^ illas Cerretani majori 
exparfe Hispánica gentis» De 
manera 9 que los Cerretanos 
estubiesen divididos, én los dos 
Keynos de España 9 y Francia, 
y se verificase de este modo, 
que Livia , el Podio Ceritano 
con los campos vecinos , esto 
es , casi todo el Condado de 
Cerdania perteneciese antigua^ 
mente á las Galias. Pero á la 
verdad nioguno basta Marca 
interpretó el texto de Straboo 
de -esta suerte , como dejo di- 
cho en otro lugar , donde pro** 
bé ser esta interpretación re- 
pugnante á todos los Geógra- 
fos. , 
3^ Quando los £A:ritore$ 

an- 
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antiguos mencionan losPyrí- 
neos , los llaman también ab- 
folutamente montes de Espa- 
ña , como Diodoro en el liK V# 
donde dice : Et de Pyrenais 
quidem Iberia montibus ettam 
superiori libro , ubi de Hcrcu^ 
le egimus ^ fd&a mentio est. 
Por lo que si alguna vez dis* 
tinguen lado Gálico , y lado 
Hispánico , es solo para signi- 
ficar la tierra áTque miran , no 
las regiones á que pertenecen 
como parte suya , porque en 
este ultimo sentido solamente 
se atribuyen á España. 

4 Por el contrario : quan- 
do hablan de la Provincia de 
Aquitania, nunca ponen ex- 
presión que indique la habita- 
ción de sus gentes en el Pyri- 
neo. Julia Cesar lib. i. Comm. 
Bell. GalL dice , que la Aqui- 
tania se extendía desde el rio 
Gjronna hasta los montes Py- 
rineos : ylquitanij á Garumna 
flumine ad Pyrenieos maníes^ & 
ei-n partem oceani , qua ad 
Hispaniam pertínet , spe&at 
hfter occauitn soUs & septen-- 
frionem. Del mismo estilo usan 
Mela líb. i. de Siim Orb. c a. 
Pliniolib.4* cap. f7« no po- 
niendo alguna vez á los Aqui- 
tanos por el Pyrineo, sino has- 
ta el Pyrineo , denotando qiie 
9olo se acercabaa á él. Loqual 
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añrmó Strabon mas daraflwih 
te en el Ub. 4. por estas : Et^ 
go qui Vyrenm sunt proximi^ 
eos yíquitanos , & Celtas vo* 
cafgt 9 monte divisos OemmemL 
Y en otro lugar dice ^ que M 
Aquitanos habitaban entre el 
Pyrineo , y el Garonna : f?"> 
nes eorum sunt Garumna 9 
Pyrefue. Hesluter habitante 

6 A<dmism6 quáodo des- 
criben , o naencionan los Geo* 
grafos las regiones que están 
debajo del Pyrineo , solo dicen 
que llegaban hasta él : Ptolo^ 
meo : Séib üs ( Biturígibus \^ 
viscis) ad Pyreneeum tnontem 
TarbelU ; pero no traen ex« 
presión alguna que signifique^ 
tubieron poblaciones en el Py^ 
rineo ; antes bien , quando ex- 
presan los nombres de los Tar- 
belos^y del mismo Pyrineo» 
indican que ix> tenían parte 
en las cumbres del monte. De 
este modo Plinto « hablando en 
el libé 2 1, cap. i. de la virtud 
que se encuentra en las aguaip 
dice : Emicant benigne « atque 
passim in plurimis terris alibi 
friglda , alibi calida^ aSbi 
junSfit sicut in TarbeVis^ Aqui^ 
tánica gente ^ & in Pyren^is 
moniibus 9 tena' trntervaVo dis* 
cemente : en cuyas palabras 
se vé nombrado d terricorio 

de 



.' ' De hVascoma antigua. i-^r 

s Pyrioeos cercano á los. meóte la cnisma verddd , atri- 
buyendo las cumbres del Py-* 



Hos^como separado del 
3río que les tocaba por 
;ion. De este mismo mo- 
: los Convenas ^ que son 
gentes de la Aquitania^ 
dice Ptolomeo que eran 
nos al Pyrineo. Coníigui 

Vyrenceo sunt Conveni. 
1 yo no hallo en los Hls* 
lores , y Geógrafos mas 
izados texto por donde 
I demostrarse ^ que los 
i poblaban parte del Py- 

por alguno de sus dos 

9 conviniendo todos en 
babitaban alli los Iberos» 
cañóles. 

Los Autores que escri-* 
n cerca del fin del Impe- 
omanot testifican igual- 



rineo i los Vascooes con .tales, 
palabras , que no de|an lugar: 
á la pretensión de Marca so- 
bre la división de las alturas 
entre Galos » y Españoles. Au- 
sooio n que floreció antes de 
acabarse el Imperio de los Ro* 
manos , di á los Vascones de 
España todas las alturas del 
Pyrineo , comenzando la re« 
gion de los Tarbelos de la Pro* 
vinciáAquitanica. desde laraia; 
misma de la montaña por la 
otra parte. Esto se hará pa- 
tente á qualquiera , que refle-^ 
xionare con diligencia los ver- 
sos siguientes de la epístola 
ij* escrita á San Paulino. 



Et quando iste meas impelkt nuntius auresi 
Ecee ttéus Paulinus adest» Jam ninguida ünqint 
Oppida Hibercrum. Tarbeltica jam tenet arva. 



£l(as Vtneto declara este 
' á nuestro proposito : ///* 
um 9 id est 9 Hispanorum 
'a 9 qtue in Pyremeis , aut 
psis sunt Pyrefueis mofh 
9 carere nivlbus non pos^ 



sunt : TarbeUica jam tenet of^ 
va^ Pyrenceos mtíntesjam tran^ 
siit 9 & est in yíquitania ubi 
suntTarbeñi. Del oúsmo mo- 
do en ia epístola 1 5. 



Vertisti Paulinetuos dukissime mores ^ 
Vasconis hoc sáltus 9 & ninguida Pyremei 
Hospitia , (S? nostri facit hoc oblivio Coeü. 
Imprecer eü mérito , quid non tibi Hiberica teUus% ^ 



Don- 



xp ^ España Sagraéb. Trai.6^. Cap. 4. 

Donde expresamente ex- ^aas Bascos vocitamus^Suffiá^ 



tiende los Vascones por to- 
do lo que tienen de aspereza 
los Pyrineos , acumulando por 
esta razón á la España la mu« 
danza que experimentaba en 
la dulce condición de San Pau- 
lino. El citado Elias Vlneto 
colige también de este lugar^ 
^ue los Vascones en tiempo de 
los Geógrafos antiguos com- 
prehendian todo el territorio 
que tienen hoy las Navarras: 
yasconum autem nomen adhuc 
rettnuerunt in Pyrenceo circa 
Bajanam TarbeUarum urhem^ 



& morUmsáGams^'& Bt^ 
pañis éBscrepamtes. Ctetenm 
quos vetusti Seripsores ^ Stra^ 
bo^ Plinius^ Ptckmaus ées^ 
cripserunt Gascones ^ eanmfi* 
fies latitss pahterumt ^ mi fd 
nunc Guipusqui ^ & Navarri 
appeUanSur , oiim f^asctmes^ 
fiiisse videantur. 

9 San Paulino respondieiH 
do á Ausonia, dá también 1 
la Vasconia de España las 
grandes quebradas de losPyr 
rineos. 



Qjuid tu nrihi vastos 
Vascwum saltus ^ & ninguida Pyrcfuei 
Objicis hospitia , in primo quasi ¡imine fixus. 
Hispance regionis aganñ 
Lo mismo se confírma in- domos tradentes incendio ^ nofh 



signemente con las correrías 
primeras que los Vascones hi- 
cieron en la Galia, comenzan- 
do de las llanuras ; lo que ar- 
guye que ellos habitaban todo 
lo montuoso del Pyrineo. San 
Gregorio Turonense escribe 
asi en el lib. 9. cap. 7. Vasco^ 
nes verd montibus prorumpen" 
tes , in plana descendunt , vi- 



nuttos adducentes captivos cum 
pecoribus , contra quos siepius 
Astrovaldus Dux processit^ 
sed parvam ultionem exercuit 
ab eis. Por las que haciaá en 
la Aquitania saliendo de los 
Pyrineos , escribió el Poeta 
Fortunato á Galadorio ^ Con- 
de Burdigalense ^ de 
modo: 



neas , arrosque depopulantes^ 

Ut sapiens ei fines tuearis , & urbes 

váquiras ei , qui tibi opima dedit. 
Cantaber ut timeat , Irasco vagus arma pavescat 

^tque Pyrencea deserat jílpis opem. 



S&Oh 
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¡ende pues Vascones los torio de Labort, la baja Navar- 



ro el fia del Imperio Ro- 
I saliao de los Pyrioeos, 
hacer correrías en las 
is llanas , y fértiles de la 
i , es preciso confesar que 
isconia llegaba hasta la 
de la otra parte del Py- 
• 

» La autoridad que he 
ido de San Gregorio Tu- 
ise prueba con eviden- 
ue los Vascones se exten* 
por ambos lados del Py- 
» : por eso convendrá pa«* 
ayor confirmación de mi 
acia , ocurrir á cierta in- 
etacion con que Marca 
e exponer los lugares del 
3 , de manera que no sean 
*aríos á su pretensión, 
cionando pues en la His- 
de Bearne lib. i. cap, %%. 
otida que dá el referido 
Gregorio de la venida del 
tan Bladastes , á quien 
\ llaman Blandastes , á la 
tonia 9 con animo de suje- 
9 pregunta , qué deba en- 
erse en este lugar por el 
bre de Vasconia. Sobre lo 
confiesa ser común sentir 
tt Historiadores de Fran* 
que el Turonense habla 
is partes montuosas de la 
x>nia, es á saber^ del terri- 
7m. XXX 11. 



ra^ Sola, y los valles de BearnCt 
y de Bigorra. Oponese á esta 
opinión , asegurando que cotí 
ella ^ pervierte contra tod* 
verosimilitud la verdadera sig- 
nificación de los nombres. Su 
sentencia es , que el Santo ha* 
bla de la Vasconia primitiva^ 
esto es , de los pueblos que 
estáq en el Pyríneo por el la- 
do que mira á España sobre 
Pamplona , y Calahorra. Pero 
$i bien se mira , este dídamea 
se dirige solo á reducir los lí- 
mites de los Vascones contra 
el concepto del Santo; el quaU 
como hemos visto , pone que 
los primeros progresos de escasa 
gentes en el Reyno de Fran- 
cia sucedieron , no «n los va- 
lles de Bastan , y de la baja 
Navarra , y Sola , como dice 
en el capitulo siguiente el Ar* 
zobispo, sino en los lugares 
llanos , en las viñas , y en los 
campos de la Novenipopula- 
nia. Ni se podrá producir tes* 
timonio alguno de los Escrito* 
res antiguos , de donde conste 
que los Vascones de esta par- 
te del Pyrineo despojaron á 
la$ gentes del otro lado , de la 
tierra que poseían. Siendo pues 
la primera conquista que hi- 
cieron en la Francia la que el 

Bb nui^ 



%^ 



ip4 'España Sagrada. Trat. 6%. Cap. 4. 

tnhmo San Gregorio cuenta Vascones por aquellas a 



alaBo 587. y habiéndose ésta 
hecho en los campos llanos , y 
fértiles de la Novenipopulania, 
se inñere con evidencia , que 
los Vascones que salieron de 
los montes para ocupar esta 
tierra , poseían ambos lados 
del Pyrineo , y por tanto que 
la Vasconia contra quien fue 
dirigido Bladastes , no debe 
reducirse á los pueblos que 
están sobre Pamplona ; y Ca- 
lahorra ^ sintí extenderse á to- 
da la' montaSa basta la raíz 
que toca con la Novémpopu- 
bnia. De manera ^ que en este 
tiempo no pueden establecer- 
se otras gentes por el Pyrineo 
que Vascones ^ los quales per- 
severaron aquí desde el tiem- 
po de los primeros Empera- 
dores de Roma hasta el referí-^ 
do año en que emprendieron 
la conquista de mejores tier- 
ras» 

IX La ciudad llamada de 
los Convenas ( hoy San Bel- 
trán ) es otro testimonio de que 
los Vascones habitaban todas 
las cumbres del Pyrineo y des- 
de donde los hizo bajar Pom- 
peyó r para que habitasen en 
tierra ipenos áspera^ y mas fér- 
til como refiere S. Isidoro : de 
cuyas palabras se deduce ^ que 
era grande la extensión de los 



Sas : Hi ( Vacad ) Pj 
jugis peramplam mtmtis 
pant soüiuaímmm liaem 
Vascones , quasi Vacetm 
in S. ütteram demutata. 
genus Pampejus t edomiiü 
pama y& ad trhmphum 
re festinans » de Pyrenc 
gis deposuit i & in op^^ 
congregavit t unde & C 
narum urbs nomen accepi 
11 Antes de San h 
hizo mención de este i 
de Pompeyo el Máximo 
tor San Geronymo en el ! 
contra Vigilancio t de 
dice asi : Nhnirum resf 
generi suó ^ut quide latn 
& Convenarum natas est 
ne , quos Cn. Pofnpejus ed 
Hispania , dd tríumphm 
diré festinans , de Pyrem 
gis deposuit y & inunum 
dum congregavit: unde & 
venarum urbs nomen Od 
Nombra luego las gente 
habitaban las cumbres de 
rineo; y aunque esdific 
sblver y porque particul 
algunas y cuyas regione 
taban muy dístaiites del 
presado monte y no hay 
en que todas ellas son de 
paña ; de donde se infiere 
el Santo DoAor tenia por 
to, que las alturas eran pi 
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le Españoles , en lo qual ronymo ea favor de la ver- 
dad, que defiendo Y que no he 



cxMívenido todos los Es-r 
"es. En noedío de esto 
a quiso ofuscar esta ver- 
escribiendo que Pompe- 
jso bajo la obediencia de 
^publica el país de los Co- 
les , y de los G)nseranos9 
vivian al otro lado del 
leo , obligando á estos 
los , que t^bitahan entre 
cas sin orden , y sin dís- 
la j á formar un cuerpo 
íudad , la qual por esta 
1 ñie dicha de los Conve- 
Pero esto se opone sin du- 
S^Geronymo^y áS.ki- 
, que afirman clarísima- 
€9 que Pompeyo hizo ba- 
^ las cumbres á los Espa* 
9 que después se Uama- 
üonvenas ; lo que no pue- 
erifícarse de los que vi- 
debajo del Pyrineo; y por 
» debe sostenerse ^ que los 
éranos , y Bigerrones ^ y 
\ Galos no tenían parte en 
ilturas del Pyrineo, sino 
Jas gentes de España ; y 
htas solas fueron precisa- 
i dejar su antigu? > y mon- 
I habitación , pues ningu- 
)tras se mencionan entre 
ue en esta ocasión se suje* 
1 á Pompeyo. 
{ Tan expreso es el tes- 
luo exhibido de San Ge- 



leido algún Autor aún de la 
Francia , que no lo interprete 
de gente de España , que po- 
seía las cumbres Pyrinaicas ; y 
de aqui se podrá conocer quáo 
singular fue el señor Marca 
en torcer los textos de los an- 
tiguos 9 violentándolos de ma<^ 
oera 9 que no pareciesen con- 
trarios á las opiniones que inh 
ventaba , movido de su ciega 
pasión á extender los límites 
de las Galias mas de lo que 
permiten las autoridades de 
los . mejores Escritores» Baste 
exhibir la inteligencia de tres 
varones de los mas eruditos de 
aquel Reyno. Alteserra lib. f « 
Rer. Aquit. cap. 1 6. habiendo 
copiado el lugar de San Gero- 
nymo s dice : QjuifuerifU illi 
¡atrofies Pyrefkei subsessores: 
non alii quam Gascones ^ qm 
adradlces Pyrencei dejeEH , ut 
cosíi mutatione eorutn feritas 
compesceretur. Y en el lib. 2» 
cap. y. Vascones Vyrenaum 
saltum primo inhabitarunt^ ufL* 
de á Pompejo ob latrocinia i/f 
plana depositi ^ & in unum op* 
pidum colk&i , cui Convena 
ñamen diStum ^ c¿elum non ani-- 
nmm mutarunt 9 & traduce se-- 
tnine ingenitam Jabem poste^ 
ris transmiserunt ; unde latro- 

Bb» nes: 



I ^6 Éspafía Sagrada. Trat. 6%^Cap. 4* 

fies Camenas vocat Hieroffy^ éa la rég^ de FraDídi' OM 

Gercaoa al Pyrineo ^ j «jen 
ya al imperiow El noooore^ 
ticular de estos Vaaóoaes^ qnB 
viviaa en las cumbres áda tas 
Gallas 9 fue el de ^'¡sMrar^ 
un pueblo antíguó Uanáada 
yacca ^ KffUíSSx Isidoroif 
estos mismM fueroo los ijoa 
mas guerra faideroQ^los Ife¿ 
yes Fraocoseo los tíempos si» 
guteotes t y los que priodpal- 
meotese apoderaroo.de oaa 
buena parte de la Aquitaotab 
como diré jen su lugar. Oe 
aqui se colige evidenoamMab 
que la Vasoooia antigua se en- 
tendía por ambos la¿»delP^ 
rineo 9 pues en la Galia no 
hubo gente del nombre de 
•Vascones en la edad de Pooh 
peyo hasta el siglo sexto 9 eo 
que ocuparon la Novempopu- 
lanía , región de la Aq¡¿taa!a 
masantígua» 



mus. Ruinart sobre San Greg. 
Turón, lib.7. cap. i 4. li erant 
f^ascones » qui tune Pyrenao- 
rum juga incokbani. Véase 
también Adrián Valesio en la 
noticia de las Gallas en la voz 
Convence , & Lugdunum Con^ 
venarum. Es pues constante 
entre todos los eruditos , que 
los Convenas no son otros que 
los Vascones ; los quales ocu- 
paban uno y otro lado del ^- 
rineo , y eran muy perjudicia-. 
les á los egerdtos de los Ro- 
manos , que pasaban por aque* 
lias partes á España 9 sin que 
ellos pudiesen ser castigados, 

Í domados á causa de su gran 
gereza , y de la seguridad 
que les daban las montañas, 
desconocidas aún por los Ro* 
manos , basta que Pompeyo 
los venció , y les dio sitio mas 
tonveoiente para su habitación 



§, VI. 

PRUÉBASE LA MISMA EXTENSIÓN CON 

ios testimonios de ¡os Escritores de Francia , qin 
JlorecUron después de San Gregorio Turonense 

hasta Cario Magno» 



li TTEmos visto con las 
XJL nugone» luces que 



nos conranicaron los antiguos 
Geógrafos, y los Esoitores 

de 
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randa 9 que florederoo de las mas fértiles de la Aqui- 



i del fin del Imperio Ro- 

> 9 como los Vascones 
3d>an toda la latitud del 
eo 9 esto es , desde la 
que mira á España hasta 
iz de la otra parte que 
ícia la Aquitania : de don? 
¡s^lta que los limites de 
is Rey nos se fijaban en 
x) de los Romanos , no 
is cumbres del Pyrineo, 
I pretendió Marca 9 sino 

mismo prindpio 9 y á la 
que se opone á la Fran- 
basta la qual llegaron los 
ones , gente que mientras 
el Imperio referido solo 
nocia en España. Y aun- 
as pruebas dadas basta- 
. para que nuestro asunto 
ase bien justificado en 
aposición de la senten- 
ue sostubo el señor Arzo- 

> , fiíndado sobre funda- 
os aparentes 9 y de nin- 
solidez : mas para ma- 

:omprobadon añadiré los 
nonios de losAutores^que 
>ieron después que deca- 
1 Imperio « los quales co- 
Franceses deben tenerse 
ágenos de la aduladon, 
iflarca atribuye á los núes- 

Los Vascones , ocupada 
ovempopulania y^iegioa 



tania , hacian un mismo cuer- 
po con los que habitaban el 
Pyrineo de donde ellos baja-^ 
ron i y extendieron el nombre 
de la tierra de su origen ^mur 
dando el de Novetnpopulania 
en Vasconia. En este tiempo 
la Vasconia era una sola rer 
gion 9 como habitada de una 
misma gente ^ y que formaba 
una misma Repiá)lica ; bajo 
cuya constitución perseveró 
hasta el Reynado de Theodo- 
berto 9 y Theodorico 9 que 
viéndose desposeídos de una 
tan buena porción de la Aqui- 
tania « á quien por su fertili- 
dad llamó Salviano la Nata 
de las Gallas , trabajaron ea 
volver á su posesión ^ como 
lo consiguieron en el año 6oi. 
en que los Vascones que inva- 
dieron sus tierras , quedaron 
hechos sus tributarios , como 
diré en otra parte. En este 
mismo año se instituyó el Du- 
cado de esta tierra de la Aqui«* 
tania t siendo Genial el prime- 
ro á quien obedecieron los 
Vascones , divididos ya por 
esta razón de los que pertene*- 
icianá España. Desde enton- 
ces cpípeozarpn también á 
distinguirse dos Vasconias ; la 
una en la Aquitania , y sujeta 
4 I09 Reyes de Francia ; y la 

otra 



1 9 S España Sagrada.'^ 

otra en España , reconocida 
siempre por la primitiva r y 
mas antigua. Veamos que lí- 
mites eran los que tenian las 
tk>8 Vasconias nueva , y vkjat 
según los Escritores de Fraoh 
tía. 

3 Fredegario refiriendo 
€n su Chronicon la expedidon 
que hizo contra los Vascones 
X)agoberto ^ Rey de los Fran- 
cos , en el año catorce de 
«u Reynado , que según Rui- 
nare coincidió con el año. de 
Christo 5j5. y según Bouquet 
con el dtójó. pone claramen- 
te , que la Vasconia que perte- 
fiecia á Francia llegaba solo 
á la raiz del Pyrineo. Para cu- 
ya justificación es preciso su- 
poner , que habiéndose rebe- 
lado los Vascones que ocupa- 
han la Novempopulania , es- 
tos se hallaban sin duda , co- 
mo dice Marca , sostenidos , y 
fortificados con las armas, y 
iuerzas de los del Pyrineo sus 
Arecinos , y parientes , lo qual 
w insinúa también con bástan- 
le claridad en las palabras de 
Fredegario. Dice , pues , este 
Escritor 9 que viendo Dago- 
berto que la rebelión de los 
Vascones era fuerte , se vio 
obligado á hacer grandes le- 
vas en todo el Reyno de Bor- 
goña , para poder reprimir de 



este modo (A arffúÜMgAlmk^ 
leocia de JusVasoQues;]; ^r 
nombró, por .Geooial 4tmt 
égercito ai BefaraKlacib;Ghi^ 
dbioo; el ipud. MÑcidais 
grandes nuiestraii de^ n é» 
treza en otras .giMms«t|Uí m 
tubieroa *ea ti^úpoi del Bsf 
Tbeodortcow PoQ^ ksqpva»^ 
mo toda aquella oo|doBa.»t 
raada salió para la VasqoMS^ 
y dice , que toda esta te^tm 
fíie ocupada del egerdto Bor* 
goíiés : lo qual no puede e» 
tenderse ^no de la Vasoooia 
nueva , situada en las lla¿iKi% 
en la que entró fácilmente « y 
«n resistencia la gente de Da- 
goberto^asi por razón del átioi 
que no tenia defensa , como 
por el temor de los Vascones» 
que la habitaban , los quales 
se hallaban muy infisrioreseo 
comparación del égercito ene- 
raigo. Por tanto quedó todo 
el peso de la guerra á sus Alia- 
dos , estf> es 9 á los Vascones 
de España , de los quales dicei 
que saliendo de entre losrmoo* 
tes comenzaron á pelear; pero 
conociendo que hablan de ser 
vencidos 9 se acogieron , como 
io tenian de costumbre , al Py- 
rineo , guarneciéndose de las 
gargantas de sus valles, ^guió- 
les el égercito de DagoberiOi 
«el que pudo destruir á los Vas- 
co- 
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!S, matando á unos 9 cau- el poema que dirigió al Conde 
nao i otros y y quemando Galadorio 
^asas , después de haber- 
tespojado de todo lo pre- 
I que tenían , aunque no 
notable desgracia ; pues 
endo llegado al valle Jiv- 
j perecieron á manos de 
Gascones el Duque Arim* 
> con los Séniores 9 y los 
nobles de aquella expe- 

Del testimonio exhibido 
ita con evidencia 9 que la 
x>nia nueva ^ y sujeta á los 
is Francos desde el año 
se limitaba por el Pyri- 
, de manera que no tenia 
é en sus montañas. La ra- 
es , porque Fredegarío po^ 
}ue el egercito Borgoñés 
>ó toda la Vasconia , sien- 
si que no había llegado al 
neo , cómo se evidencia 
as palabras siguientes 9 en 
afirma ^ que los Vascones 
ron de los montes ^ y se 
encaren á la batalla ; pero 
do que no podían menos 
ler vencidos peleando eo 
anuras , se* volvieron acia 
yrineo conforme á su cos«^ 
3re: Jo quai e» cierto prac- 
on los Vascones de Espa- 
1 todas sus correrías, comQ 
bservaron varios E^jcrito- 
y entre ellos Fortunato en 



rogándole por 
esta causa, que procurase des* 
alojarlos del Py ríneo , en cuyas 
alturas se aseguraban de todos 
sus enemigos» 

5 Evidenciase ser ested 
sentido que corresponde al 
texto de Fredegarío, y que. la 
Vasconia nueva no llegaba al 
Pyríneo , con otro testimonio 
que el mismo Escritor pone ea 
el cap. 57* de su Chronicon; 
donde hablando de las pose- 
siones que Dagoberto conce- 
dió á su hermano Caríberto^ 
dice así : Cimque regnum CKta* 
tarii 9 tám Neptrico , quám 
Burguníüte d Dagoberto fuis-r 
set pTiSocupatum y captis the^ 
sauris , & sute ditioni redac^ 
tis , tándem misericordia mo^ 
tus y consilium sapientium ususy 
eitra Ligerem^ & limitem Spa^ 
niae , quiponitur partibus Was^ 
coniíe , seu í? montes Pyre^ 
naos , pagos , & civitates^ 
quodfratri suo Chariberto ad 
transigendum ad instar priva^ 
to habitu , ad vivendum po-- 
tttisset sufficere ^noscitur con^ 
cesisse y &r. Donde expresa- 
mente pope el límite de Espa- 
ña citra montes Fy rengeos , lo 
que dicho 4>or Fredegarío que 
escribía en Francia , equivale 
á nuestra e&pcesion ^uUra men- 
tes 




bOfan 

d CL 

OC^bÜOO C9D Ck ^^^^^ %m 

dt fai CóoBodoa de las 
HMoríadorcs de Fraocuiooo- 



t > 1» t I « 



» . á —1 - . 



todos loi Codka , asi dd 
ChrooíaMide Fredegarío , od- 
modelas Obras dídbas^ qoe 
las repfóeroik 

á Eghíiiardo , que como 
confiesa el señor Marca ftie 
hombre muy iostmido eo el 
conocimiento de los nombres, 
y límites de las provincias « por 
haber sido Secretario de Car- 
io Magno ^ señala los mismos 
términos á la nueva Vasconia^ 
poniéndola ^ no en el Pyrineo^ 
«no cerca de éU Porque ha- 
blando de los Vaiooiies que 



tor qaec9crifai6 d Bbro d(ii 
trmdaaoode las wtStfiUB Q( 
Fama, dkx así : & 
mpmd Gmsemms ^ ftt 

Dmcatms mfktm ArmaUm «r. 
Hbuter oktmkoi^ £a los qoi' 
les testímooios se vé T^p ^ s* ** 
mente , que d Doqoedela 
Vasoooia sujeta i los Reyes 
Francos , no tema jorisdi c doii 
alguna en d Pyríoeo^^sioo que 
se extendía solo hasta los In* 
gares vecinos i él. 

7 Por el contrario , quan» 
do los Escritores que floreck>- 

roB 
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por estos agios , hablan ta Saxon t enriendo en el lib. %. 

de los hechos de Cario Mag^ 
no las insignes viéiorias de es* 
te Emperador , pone la que alr- 
canzóde la Vasconia, como 
distinta de la que consiguió ea 
su venida k España , de todot 
los Pyrineos. 



los Vascones de España, 
conformes en atribuirles la 
ítadon de todo el Pyrineo, 
como los que trataron de 
i , según el estado que te- 
I antes que se apoderasen 
a Novempopulagia. El Poe- 



jínnis sic geminis d$césserat ilk pera&is^ 
Et regnum soli jure da tur Carolo. 

Quod primó viSíis jiquitanis gentibus auxit^ 
Wasconumque simul suBjiciens popuíum. 

Etiuga cunEia Pyrencei superávit 9 Hiberum 
uonec ad fl$ivium tenderet Lnperium. 



Del mismo modo Eghiaar- 
menciona las cumbres del 
ineo y como separadas de 
/^asconia nueva : Ipse per 

9 memorata primo Aquitá* 
PI9 & l^asconiam , totumque 
etuei montis jugum , & us* 
ad Iberum amnem : : ita per- 
uity ut eos tributarias efít- 
t. Asimismo quando men- 
lan las derrotas que los 
(conesde España hicieron 
\ egercito de los Francos, 
[>onen como únicos posee- 
os de las cumbres del Py- 
o ; y á la verdad no hubie- 

podido los Vascones de 

iña alcanzar con fecílidad 

decantadas viétorias , si 

10 quiere Marca esti^era 
yrioeo dividido por estos 
m. XXXII. 



tiempos entre Galos , y Esp»* 
ñoles,ó entre gentes sujeta» 
á los Reyes Francos , y á lo8^ 
de España» 

8 Ni se hallará Escritor 
alguno de estos dos siglos des« 
de Dagoberto hasta Cario 
Magno , que atribuya parte 
del Pyrineo á los Vascones de 
la Aquitania ; lo qual afirmo 
con gran confianza , por ha^ 
-berlos leído con notable dili* 
gencia. Ni procedieron de otra 
manera en su díétamen los 
Autores modernos de la Fran* 
cia , que se aplicaron con parr- 
ticular esmero á la lección , y 
examen de los Escritores mas 
antiguos de su Reyno , en cu- 
yo numero deb^n contarse los 



Ce 



ra, 



sos 



nedodMpr ¿eSM Úiff 

«m exercJfMi ni ma¿at , ad- 

bea eocródene de ^ Vaxo- 
fú prxcínT j , o Fyifiífci « ^ 

fTPft;il C3 SdS CZ^EOirCS dCI in^* 

ríoeo • desde donde bqMia 
detpaes ks Vasanes á b S»- 
temjopptaoB. ^Jiraii— Mr 
mísl&ge vetermm Votóme te- 

musa , patua yjjormfe/mJJ 

nism occupavennr. Kotmáa 
tatnbtea otro uxto del misaio 
Santo t en que , como probé 
antes , se índica manifiesta- 
mente, que los Vasoaoes de 
España k extendían por todo 
el Pyríoeo tusu la raiz que 
mira á Francia , dicen así: 
yasconet in Pyrenais Alpi- 
bus habitantes , post varias 
incursiones y ificlinato Franco- 
Tüftt regno , Nwempofutamam 
tándem obtinuere., á quibus & 
yasconia diEta est. De ma- 
nera que reconocieron bien 
mos sabios Padres,. que los 
Vj^cones de España poseían 
todo el Pyrineo, desde el qual 
bajarotí á la Noveropopulania, 
ato es , á Jo llano , como dice 




919mtmftfJímimta*. 
Mk frim rmém tñm atFtt 



tt frión RfgMM stirptí 

lo Asñmimo Adriao Va- 
ksío en b oocicta de bi Gi- 
lias pone b Novémpopobnii 
debajo dd Pyrioeo , y coa» 
lo primero f{ue ocuparoo k» 
Vascooes de E^iaña eo b 
Aquitanía. Postea paeritia^ 
gum Fra/Kontm y éeBttfaeci- 
viSbus in Dccasiüoem-suamiuK 
partem aliquam Pnvinñe Nf 
vempopuliñíe Pyrenao sidjee- 
tam armis occupavere. Ijxgs 
dice de la nueva Vascooia lo 
siguiente : Vascoráx citerioriSt 
seu NovempopuJartíe cis Pj/r*' 
meam jaceatis primus memaiit 
Gregorius Turonensis Episco* 
•fus- in libri tf . Historia f)rM- 
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tkpHexi. De losqua*-* Novejtnpopulania otro límicet 

quela divida de España, sino la 
raiz misma del Pyrioeo por la 
parte que mira á la Aqui* 
taniat 



imonios se infiere « que 
¡ores Escritores de la 
\ no ponen habitando 
leo sino i los Vasoones 
aüa « ni señalan á la 



§. VIL 

EBASE QUE LOS VASCONES 
yaña permanecieron en la posesión de todo el 
10 , sin reconocer dominación estrangera des^ 
4irh Magno hasta Guillelmo VIL que en^ 
tro á ser Duque de Aquitania en el 

año de io8d. 



Unque no juzgo neoe< 
%, sario para señalar 
ites de nuestra antigua 
na , y convencer la fal- 
le la sentencia del se- 
arca 9 exhibir testimo- 
r pruebas concernientes 
ríos siglos que pasaron 
que se acabó en esta 
ti Imperio de los Roma- 
on todo me ha pared- 
ir algo de todos estos 
is , asi por ilustrar la 
¡a de esta región , co- 
íT hacer patenté el en- 
:}ue se oculta en una 
icion del referido Arzo- 

los 



de la Gaita , que ¿I pone en 
lo mas altó del Pyrineo , se re- 
conocieron sin alteración al- 
guna bíyo la posesión de los 
Reyes de Frauda , y de los 
Duques de Aquitania ^ hasta 
que el Rey de Navarra entró 
en la posesión de algunos va« 
lies del mismo Pyrineo por 
ciertos pados , que este Prin- 
dpe celebró con los dichos 
Duques. Pero sería mas ver- 
dadera su proposidon , si afir- 
mara que los límites de Espa- 
ña 9 que dejó establecidos en 
la raiz del otro lado del Pyri- 
neo t perseveraron constantes 
basta los años de 10Z6. Queda 

Ce 2 esta 
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esto probado suficientemente 
por lo que toca á ios tiempos 
desde los Romaoos hasta Car- 
io Magao. Veamos ya la esta- 
iÑUdad de los mismos límites, 
desde este Emperador hasta el 
año asignado. 

2 Los Escritores de la Fraiw 
da que mcDcionaron las jorna- 
das de Cario Magno , y Lii- 
dovico Pío á Pamplona , po- 
nen algunas expreaones^ en 
que suena sujeción de los Vas- 
€Xmes de España á estos Re- 
yes; de las. qiiales podría at- 
gjno nK)verse á creer que los 
eyes FVancos tubieron domi- 
nación en estas gentes, t de 
modo que su Imperio se ex- 
teooiese hasta el rio Ebro. Pe-^ 
ro 9 como diré en otra parte, 
•1 señorío que alcanzaron en 
la Vasconia por las montañas 
no fue tan fjjo que bastase á 
sriterar los límites antiguos: 
pues solo se sigetaron los Vas- 
cones entre tanto que los 
egerdtos de dichos Reyes pa- 
saban por los Pyrineos á Es- 
paña , mostrando luego quan- 
to aborrecían su dominadon, 
hadendo en los Francos ai 
tiempo de restituirse á su pa- 
tria el mayor estrago que po- 
dían. Por lo qual jamás non> 
braron los Reyes de Francia 
Con Je ^ ó Gobernador de es- 



Trat.6S.Cap.4. 

tas tierras , asi como lo prac* 
ticaron en otras regiones que 
sujetaron en España; indicio* 
daro de que nunca jdoamw« 
ron en el Pyrineo de 
ooniá» i.i ; 

i Después de la 
de Ludovico Pío retubieraQ 
nuestros Vascones tocb el P^ 
rineo con mucha mayor Kffh 
ridad que en los tiempos §^. 
teriores; porque doxte el mi- 
dió del siglo nono conoenzaroa 
los Estados de la Gascuña iseé 
gobernados con indepencbB- 
da por Señores principales de 
España, y originarios áb 
tra Vasconia. La causa fiíevi 
gun Oihenart, que los Gasoo* 
nesy 6 cansados del gobierno 
de los Francos , 6 reoonodei^ 
do que eran de pocas fuerzas 
para resistir á los NornuuNkai^' 
que entonces infestaban su re« 
gion t eligieron por su arbitrio 
Duque , ó Príndpe que lea 
mandase en tiempos tan peli- 
grosos. El primera .de quien 
se tiene noticia haber obteni- 
do esta dignidad entre los Gas* 
cones se halla mencionado por 
SanEuIogia en la Epístola á 
VV^il¡estndk> con el nombre de' 
Sancho Sánchez ; eT qual sei 
habia apoderado antes de la 
Vasconia citerior ^ que tam- 
bién había poseído su hemun! 
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Ailiar Sánchez. Desde es- alicuantas ex parte desig* 




\ tieoofKX la VascoDÍa del otro 

^ del Pyríneo hasta el rio 

'a fí¿e reputada porpro- 

-^neciente á España, 

'don era en la 

, que en lo 

Aquitania pri- 

d razón el Ano-: 

ate, ó como otros 

uido , Presbytero, 

entencia mas proba*- 

jbió en este siglo nono 

ICO libros de su Geogra- 

distingue Gascuña , é His- 

iUO-Gascuña : la primera se 

extendía desde el rio Garonna 

basta el Loyra ; y la segunda 

estaba entre el Garonna , y el 

Pyrineo, la qual describe en 

esta íorm2í i ítem JuxPa ipsam 

Cuasconiam ponitur patria^ 

1^^ nominatur SpatuhGuasco^ 

nia , quam & ipsam , illi Fhi-- 

hsaphi , qui prcedidlam Guas^- 

coniam^ designaverunt. Sed nos 

wecundum prafatum Eldebal-- 

éktm ipsam Spano-Guasconiam 

exposuimus. Quam Spanth 

Cuasconiam ipsi phihsophi mw 

nitissimam patriam esse affir- 

maverunt ^ circumvallatam ex 

tribus partibus Alpinis monti'^ 

bus^&á quarto íatere ápne- 

di&o Océano. In qua Spano* 

Guasconia alíquantas fuisse 

€ivitates le¿inms t ex.quiimsi. 



nare volumus , id est , Zo* 
cura , Antis , Conserannis^ 
Combinias , Bigorrias^ ElusO^ 
f^asatis^ Landinorum^ Agoss-' 
la , Vostianum , Sacer , Scíce^ 
rons. Currunt autem per ipsam 
Spano-Guasconiam inter aete^ 
rafiumina , id est^ MeduUa^ 
qua in Océano merguntun 

4 Pasó el Ducado de la 
Gascuña después de la muerte 
de Sancho Sánchez , y de Ar- 
naldo , su nieto , y succesor i 
la Casa de los Gardas de Na- 
varra , de lo qual diré quando 
trate del Rey Sancho Garda^ 
que fue el primero de la dicha 
familia , á quien los Gascones 
tubieron por su Duque. En el 
tiempo de este Sancho Garda 
se hizo alguna mudanza en los 
Estados de la Gascuña. Para 
cuya comprobadon , é inteli- 
gencia exhibiré el testimonio 
que se contiene en el Cartula-^ 
rio de la Iglesia de Aux , que 
dice asi : Hic autem ( Sanciusy 
genuit Garciam SanSium Cur-*. 
vi , qui tres habult finos , per 
quos yasconiam divisit. Sanc^. 
tio Garsice dedit majorem Vas^, 
coniam , Wilielmo Garsice Fi^ 
dentiacum^ Arnaldo Garsia 
Astaracum. 

5 El Ch Oihenart advirtid 
coa mucha discredon , que el 

com* 



Ío6 España Secada, 
comparativo msgcrem , que se 
pone ea el testímoDÍo exhibi- 
do, denota que había otra Vasi- 
<!onia, á ta qual se atribuyese, 
por ser terreao mas corto , el 
sobrenombre de menor. Coa- 
Besa luego , que le era muy di- 
ficíl señalar los términos de uua 
y (Kra, á causa del alendo 
que acerca de este [Hinto ob- 
lervaroo obstinadanieüte t(» 
antiguos. Sin embargo se indi- 
na á creer , que lo tnísmo se 
entendía en estos dempos por 
iVasconia mayor , y -menor, 
que lo que signifícában eo ta 
edad de Ludovico Pío los nom- 
bres ulterior , y dterior. De la 
Vasconia citerior dice , que 
comprebendia todo el territo- 
rio que habitaron los Vas:os, 
y á quien el mismo Escritor 
dice se puede dar el nombrede 
Vasdtania, cuya descripdon 
I9JS0 antes en la pag. 400, por 
estas palabras : Stta est m ex- 
tremo , & veluti in ángulo qüO~ 
éam Galliíe , qui Hispamam ad 
occidentem , & septentrionem 
attingit , ab oecasu termina- 
tur océano , á meridie Bidasso 
amne , & monte Vyrenieo , ab 
ortu Principatu Bearnensi , d 
septentrione verd partim eum- 
dem Principatum^ partim fines 
Pynastia Acrtmontatue , & 
Aturran tmmm , em &éburba~ 
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agnmhatí 
jeSos. Longituáo L, H 
miUiaria passimm , ím 
XXIfT. cmtinet. DMdIfi 
tres pagos ^ aeu dttkmer^ 
rum prima Lapurdi , aUir 
fértoris Navame, portrem 
«ornen kabet* Sospedu 
bien , que la Vasoonla t 
abrazaba la jurisdicclot 
Príndpado de Bearne, ; 
Condado de Blgorra, 00c 
te del territorio de los Ce 

6 Yo coavengocoo 
tado Escritor en que las 
mas Vasconias , que se 11 
I ron con los nombres de 
rior^y ulterior , se distin 
ron en los tiempos ñgul 
con los de mayor , y m 
Mas por lo que toca á la 
cripcion de la Vasconia 
rior , ó menor , debe esl 
cerse de macera , que 
comprehenda la parte • 
Novempopulania mas i 
diata al Pyrineo , 6 sd 
cuyos eran los que estaba 
tuados entre el rio Adour. 
mismo Pyrineo , pero nin 
en las cumbres. Asi coosl 
antiguo Escritor de la vii 
Ludovico Pió , que como 
antes , escribe , que los Vi 
nes eitimos habitaban lo 
gares cercanos al Pyrinec 
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En la repartídoo pues, cia Sancho, Rey de Patnploaat 

permaneció invariaUe en el 



gun el Cartulario de Aux 
varcia Sancho de sus £s- 
I solo se halla la Vasco- 
ayor dada á Sancho Gar- 
I Condado de Fezenzac 
lelmo García , y el de 
\Q á Arnaldo Garda» Y 
dendose aquí memoria 
Vasconia menor ^ infiere 
lien Oihenart , que Gar- 
dcho 9 Rey de Pamplona, 
6 agregada i su Reyno 
parte mas cercana. Por 
desde este Reynado se 
lió el dominio de los Re- 
i Navarra hasta el rio 
' , encerrando bajo de su 
cctoQ toda la tierra que 
es se «dijo BascUmia^ 

Es también cierto , que 
smos Reyes tubieron al- 
potestad en los Estados 
:barne , Bigorra , y Co- 
» ; lo que demuestra 
art c6ü las Esenturas an- 

qiie se subscribían, men- 
adose el Reynado de los 
; Reyes de Navarra , los 
\ por razón de su misma 
ad llamaban á los Con- 
f Vizcondes de aquellos 
Ds hombres st^yos^ á cau- 

homenage que estos les 
1 prestado* Véase el cK 
oihenart pag» 437. 
I división hecha porGar-* 



estado refluido hasta cerca de 
los años 970. Por este tiempo 
heredó el Ducado de lá Va»« 
conia mayor GuiUdmo Saa« 
cho. Este casó con Doña Urrar 
ca , hija de Don Garda , Rey 
:de Navarra , el qual , según 
congetura de Oihenart , la dio 
en dote la Vasconia menor, 
como se colige del títufo que 
usó. su marido , que se llamaba 
no solo Duque de Gascuña 
como sus antepasados , sino 
de toda la Gascuña , que ers 
toda la tierra situada entre él 
Pyrineo , y el rio Garonna» 

10 Desde fínes del siglo 
décimo hasta cerca del año 
de I OJO» estubo la Vasconia 
mayor en pocfer del Duque de 
Gascuña. Pero la menor, y 
todo el Pyrineo en su latitud 
quedó en el dominio de los Re- 
yes de Pamplona, y á ^odo él 
se daba por esta parte el nonw 
Jbre de Navarra , por ser pro- 
prio de los Reyes que tubieron 
el mismo titulo. Esta es la ra- 
zón por la qual Don Sancho el 
Mayor se llamó absolutamen- 
te Rey de, los Pyrineos , como 
consta.de Ja Inscripción que se 
lee én su sepulcro , que existe 
en la Iglesia de León , y dice 
asi: Hic situs est SanSlius 

Rex 



ao8 España Sagrada. 
. Rex Pyreníeorum montium,& 
■ TolosíC &c. El mismo titolo se 
se le da en el sepulcro del Rey 
Don Fernando su hijo : Uic est 
tumulatus FerdinandusMagnus 
Rex totius Hispatüe ,-fiiéus 
San&ii Regís Pyreneeorwm , & 
Tolosa &c. El mümo D. San- 
cho se ¡Dtitulá tambioi Rey de 
Gascuña , como consta áa la 
•Con6niiacÍoo 5. y 4$>det Di» 
ploma de Carlos el CalVo ea 
favor del Monasterio de AlaoD, 
el qual se hatla en el tom. ¡. 
'de los Condtios de Aguirre. Y 
«8te titulo era proprio del Rey 
^e Navarra , asi por la sobéra- 
ofa que siempre retubo res* 
peéto de la Vasconia menor, 
o citerior , como por la pose- 
sion que adquirió nuevamente 
por el folledmiento de Doña 
Urraca, á quien se habia asig- 
nado aquella parte en su m^ 
trimonio por su vida> y para 
bonor , y susteutacíon de sa 
-estado. 

lí Por lósanos de rojx. 
«e reunieron los Estados de 
ía Vasconia mayor , y menor 
en el Rey de Navarra D. San- 
cha Así lo aBrma Oihenárt 
pag. 429' por estas palabras: 
SíMfio Gaseonia Ducé ■, ac 
Burdigalefuí Comité U^Úebni 
SatiSHi filio absque matcula 
proU circa -ammin iojo.'^x- 



Traí. ^8. Ca^. 4, 
ttTfSo , successit in Prh 
fu Gasconiíe SunSlius I 
Panipelonensís Rex. EsK 
cesión del Rey D. Sand 
el Ducado de la Gascuñ 
m firaüsmio apo^o - c8.í4 
Diplomai expeiÚdfM ^ 
núraioRey. Enunoqi¿ 
dio el año 1074. K «Bo 
R^gHOttte claritsiii»4i^ 
foto m CasteOa ,iii Aik 
im AUéa^ in Pam^lam 
Aragoñe « ¿» Superark 
ctí^aGascoma , in I4Í0 
AsturiastDaoát dideod 
reynaba ea «oda la G^ 
manifiesta que beredá'j 
los Estados que poseyera 
predecesores Wilielmo , j 
cho, que como vimos , co 
zaroo á llamarse Duqw 
toda la Gascuña desde e 
samiento de Doña Urraca 
del Rey de Navarra D. 
cía. 

ti El seSor Marca n 
do tolerar la sentencia ci 
de los Escritores de Es| 
lois quales convienen en q 
Rey D. Sancho fue en pn 
dad Duque de la Gascuíi 
considerando que tos D 
mas del mismo Rey dan 
fiíerte fundamento á los 1 
tros para la pretensión q 
llama ii^usta , procuró di 
redarse de está dificultad 
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14. del lib. j. de la Histo-. go se jada de reynar ea esta^ 

tierras solo por algún suceso 



|e Bearne* Los discursos 
formó á este fia son tan 
ífundados , que yo no en- 
itro en ellos sino algunas 
jnciones, y congeturas in- 
smiles. Sin embargo juz- 
que no será fuera de pro- 
:o el proponerlas , y con- 
gas , por lo mucho que 
le conducir este punto pa- 
i mayor seguridad de los 
:es que establezco, los qua- 
^1 quiere restringir dema- 
> 9 interpretando siniestra- 
te quantos testimonios se 
'esentan en el discurso de 
Ustoria. 

; Dice pues primeramen- 
jue él sabia muy bien, que 
ey D* Sancho fue un Prin- 
muy glorioso por los bue- 
sucesos que habia logrado 
is batallas que tubo contra 
stianos 9 y Sarracenos ; y 
por esta razón se atribuía 
3s muy ventajosos, glo- 
lose de que reynaba en 
s aquellas Provincias , en 
solo habia puesto una vez 
pies , aunque no hubiese 
lirido algún genero de pro- 
lad , y soberanía , por la 
le perteneciesen. Por 
nplo , dice , jamás se hizo 
\r del Reyno de León , y 
is Asturias, y sin embar-. 



feliz que consiguió contra los 
Reyes de León. Asi pues, coq-^ 
cluye , pudo suceder , que por 
razón de alguna diferencia so- 
bre límites , se viese obligado 
á hacer alguna ligera correría 
por tierra de Gascufia , lo que 
bastaria para arrogarse el tí- 
tulo de Duque de los Estados 
Gascones. 

14 Este discurso, demá» 
de ser injurioso al Rey D. San* 
cho , uno de los Príncipes mas' 
dignos de verdadera alabanza, 
es del todo voluntario , y aun 
contra el didamen de su pro-» 
prio Autor. El misq^o Marca 
afirma no ser verosímil , que- 
el Rey D. Sancho conqubtase 
por armas la Gascuña , siendo 
Duque en el tiempo de su Rey- 
nado Sancho Guillelmo , alia- 
do , y coníederado con la Casa 
de Navarra , y pariente iipiuy 
cercano de sus Reyes. Siendo 
esto asi , i cómo pudo Marca 
congeturar el litigio sobre lí- 
mites , y la entrada en los Es- 
tados del mismo Sancho Gui- 
llelmo, y mas no teniendo para 
esta congetura otro apoyo que 
su propíia imaginación? 

15 La segunda presunción 
del citado Escritor es, que ha- 
biendo D. Sancho sujetado las 

Dd tier- 



/^ 




brcs 9 cpc por te i giiyi 
Kcj D. Saodx> d Mxfa 

JtrnXlfao ¿ bsDOT3S 
d2S;i lUiigUHl de faft^fUlCS 

daba b deaomnada 

coDi 9 como cnn<j dclosEí" 

crítores de aun sígte» No 

puede diidarse,qae la parte que 
esuba mas íonnliata al Pjrri- 
neo « se dijo eo tíempo de Stra- 
boa Vasooo¡a;¿perDde dóo- 
de probará Marca , qiie eo el 
Reyoado de D. Sancho se lla- 
mó Gascuña ? Demás de estoi, 
toda esta porcioo fue domina- 
da de ios Predecesores del Rejr 
dicho 9 y fuera bueno que nos 
declarara el señor Arzobbpo, 
quándo, ó de quién la conquis- 
tó 9 tomando ocasión de esta 
vidoria para intitularse Rey 
de Gascuña. En fin yo no Iuh 
llo rastro de verosimilitud en 
todo lo que alega este Autor^ 
para despojar á D. Sancho del 
titulo que dejó tan confirmado 
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dos, qpe i la vcrdMl M 

qatím 
La primera es» 
i|De Saocfao Gidleiaio ^ IXk|Oí 
de GanoSa « se valió de la 
proceocioo de so pariente d 
Rey de Navarra contra loa 
Condes de Tolosa^ y Carcaso- 
na^qoe habían separado de la 
sQperíoridad dd Duque de la 
Gascuña dertos territorios, en 
cuya posesioo se manteman i 
pesar de las demandas de San- 
cho Guilldmo, qiuen los ven*' 
dó en fin auxiliado de las ar- 
mas de D. Sancho el Mayor. 
De aqui , dice « toobó ocason 
para gloriarse de que reynaba 
en la Gascuña « y en TotosSv 
esto es , que habia venado , y 
triunfado de los Condes de 
aquellas comarcas , y prote- 
gido al Duque de la Gaseosa. 

¿Qt¿én 
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ién no vé la demañada vo- pr§batu facik esset , si insth 

tutum nostrum id pateretur. le»- 
noro qué pruebas podría exm* 
bir este Crítico « de que el Re/ 
D. Saacho se habia tomado tH 
tulos de terrítoríos , que nuoca 
fueron de su dominio; pero 
me persuado que este negocio 
no es tan fácil como dice 9 en 
vista de que la agudeza , y eru- 
dición de Marca no pudo pro- 
dudr sino ciertas congeturas 
levisimas , é insuficientes para 
debilitar los fuertes apoyos dé 
los mismos títulos : los quales 
no solo se leen en los Diplo- 
mas de D, Sancho ^ sino tam*-" 
bien en las lapidas de los se« 
pulcros^y en otros documentos. 
No dudo que sería fácil exhi-^ 
iMr fundamentos asi de lá pro» 
posición dicha ^ como de otras 
de igual falsedad , fingiendo 
testimonios á la manera que el 
taiismo Pagi lo hace en el nU'« 
mero anterior al citado , don* 
de pretende t que los Obispos 
de Navarra estubieron en tiem- 
po de los Sarracenos sujetos al 
Arzobispo de Aux, sin otra 
prueba qué la de hallarse eñ 
Sandovaí introducida en Pam* 
piona laAegla de San Agustín 
después del año de io8^. As^ 
semiente Archtepiscopo Au^ 
'xiensi; tas quales palabras son 
fingidas, como diré en el trata- 

Ddz do 



iriedad, que se expresa en 
{ palabras? ¿O quién tendrá 
sólida esta interpretadon 
Marca 9 dada i los títulos 
]ue usiba el Rey de Na- 
a , y á los que se grabaron 
11 proprio sepulcro f y en 
i su hijo D. Fernando ^ en 
tan claramente se decia, 
rey naba en la Gascuña, y 
fue Rey . de los Pyrineos, 
Tolosa? ¿Quién finalmen- 
odrá persuadirse , que un 
cipe tan chrlstiano , y tan 
oso , fue tan amante de su 
ia , que solo por defender 
US enemigos al Señor de 
errítorío , se apellidase tan 
rtamente su Rey en los pó^ 
>s instrumentos ? De aqui 
que no puedo menos de 
iñar lo que el célebre Pagi, 
ido , según sospecho , de 
ñrívolas congeturas , escri- 
;n su Critica á los Anales 
Baronlo al año lojsi al 
• V. donde habiendo ex« 
ado los. titules de que usa- 
1 Rey D. Sancho , dice asi: 
^arii tituli Oihenartum in 
ttía tariusque yasconieei 
Horetum in Historia Na^ 
*a irretitos tenuere i quia 
animadverterant SanSlium 
orem ditiofmm d se non pós^ 
irum titulas sumpsisséfjHod 
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do de b Santa Iglesb dePten 
piona. Pero este modo de pro* 
bar no es d^no de un Orkioo 
tan &mo9o ^ asi como no lo es 
d s^;u¡r tan ciegamente al se- 
fior Marca 9 de quien toma» 
cómo lo demás que he apunu* 
do de los títulos 9 la especie dd 
Metropolitano Auxíeose. 

17 Expone 9 
gnnda coogetura^ 
muy crdUe, que el Duque 
Sancho Guülelmó, deseaoido 

Egar la armada con que le 
bia proC^ido el Rey cíe Na- 
varra 9 empeñó algunas tierras 
de su Provincia , y particular-* 
ícente la parte que fue del Obi»* 
pado de Bayona desde el puer- 
to de Belat hasta Fuenterrabíat 
y S. Sebastian , y los valles de 
Cisa^que desde este tiempo que* 
daron incorporados en la Na- 
varra^y Guipúzcoa con algunas 
otras tierras comarcanas ^ que 
poco después redimió 9 pagan- 
do los dineros en que babian 
concertado la reparadon de 
sus daños. Esto 9 dice , quisie- 
ron significar los Escritores 
alegados por Zurita en los lo^ 
dices r y en los Anales de Ara- 
gón ; los quales escribieron^ 
que el Rey D. Sancho vendió 
al Conde de Potiers los territor 
ríos que él habia conquistado 
enlaGascaoa# 
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eo sos Dípinmas 00 «lo R^. 
4r Gamob, iwo IK9 4r Mdr 
la G Mtm U m . Vet pues .^mIp 
qpBora h o mbre j nio oBO» si w 
titulo que significa dooofaMCÍOQ 
tan extendida 9 aeinierpreltfi 
cao solides, reduciéndole d 
territorio expresado por Mv? 
ca^qoe es nn peqoefio rinooft 
en comparscioa de lo que caí 
derra la vofeGasonoa.. |L L«( 
tierras nombradas por . Maic» 
nunca se llamaroo Gasouta|' 
oomo dige antes , smo GuMü 
bría, Vasconia^ Navarra, y 
Guipusooa « s^on el respeAo) 
á diversos tiempos ; por lo <pie 

mal podría d Rey D. Sand» 
intitularse Rey deGaacufia^por 
dominar en tierra que no tenifl 
este nombre. IIL Las núsmat 
tierras pertenederon dempre 
al Rey de Navarra, como dgd 
probado con sólidos argumen- 
tos ; por lo que no pu^ ad- 
mitirse , que d Duque de Ga» 
cuña las dio en prenda á Doa 
Sancho el Mayor,sino es que di; 
gamos que le pagó los grandes 
beneficios que rectUó 000 sn 
protecdon» empeñando los ter- 
rítorios que eran propriosdd 

fey de .Navarra* 

Ea 
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} ' Ea vista de que las pre* la Vasdtania 9 como puede co* 



UNies , y congeturas de 
2^ son tan débiles , y vo- 
trías , debe quedar el ticu- 
t Rey de la Gascuña en 
ancho , como en succesor 
imo de Sancho Guillelmo, 
orme al diétamen de Oihe- 
. Y porque en adelante no 
lile tan expuesto á dificul- 
s, debo advertir, que al- 
>s de los Diplomas dados 
^i mismo Rey , en que dice 
reynaba en toda la Gas- 

, tienen errada la Era; lo 
probaré con evidencia en 
atado de la Santa Iglesia 
^amplona , avisando por 
% el descuido de nuestros 
Iteres , que por no haber 
lo esta advertencia , traba- 
I inútilmente en averiguar 
lónde el Rey de Navarra 

i'/enir á la posesión de la 
vña, viviendo aún el Du- 
¡ancho Guillelmo, parlen- 
yo , que gobernaba todo 
[ territorio* . 

Desde la muerte de D. 
10 el Mayor mantubleron 
eyes de Navarra el domi- 
obre las tierras del otro 
del Pyrineo hasta Guillel-^ 
>uque de Aquitania , hijo 
jidon Godofredo ; el qual 
Dderó de los confínes de . 
rra la B^ja ;esto es, de 



legirse del Cartulario SorduetH 
se t citado por Oibenart pagv, 
407. Pasados alfifunos años, d^ 
Rey D. Alonso hizo en el de 
XI JO. aquella famosa jornada^ 
en que pasando los Pyrineos^ 
puso cei*co á Bayona ; y vol<* 
vio á la posesión de toda aque» 
Ha tierra , que habia usurpado 
el Duque de Aquitania , como 
consta de las memorias anti-* 
guas que menciona el insigne 
Zurita en sus índices al año 
1 1 3 1, en las quales se testifica^ 
que D. Alonso reynaba desde 
Velorado á Pallas , y desde Ba^ 
yona á Monreal , asegurando 
que estos eran los línütes de su 
Reyno. 

2t Cerca del año xitfo^, 
escribió su Chronicon Hugo 
Monge Viceliacense , de quien 
consta que el Duque de Aqui** 
tania se apoderó segunda ves 
dé todo el territorio , que se 
extiende desde Baybna á/la 
Cruz llamada de Carlos en el 
Pyrineo. Porque tratando de 
Luis el Joven , Rey de Franciat 
dice que casó con Leonor, 
hija de Guillelmo Duque de 
Aquitania , por cuyo medio se 
agregó á su Reyno toda la 
Aquitania con la Gascuña, Bas^ 
elonía , y Navarra hasta el di* 
cbo sitio de los Pyrineos. Véase 

d 
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el S*V.de esta Disert. pag*ttf j. 

22 £q los años siguieiites 
acaecieroa varias alteradooes 
eo el Ducado de Aquitaiua, ea 
cuya posesioQ había quedado^ 
la Duquesa Leonor , después 
que fue separada de Luis el Jo- 
ven. Sos^ó estos movimientos 
Henrique su Esposo , Rey de 
Inglaterra, el qual cedió el 
B¿záo de Aquitania á Ricardo 
•u hijo , en cuyo tiempo se le- 
vantó también la Nobleza, irri^ 
tada de su mal gobierno. Uno 
de los que se rebelaron fue el 
Vizconde de Bayona , llamado 
Ernaldo Bertrán , á quien dice 
Rogerio venció Ricardo , to« 
mando la dicha ciudad después 
de diez días de cerco : este se 
dirigió desde alli con su eger- 
cito hasta el puerto de Cícia^ 
donde tomó , y derribó el Cas- 
tillo de San Pedro , obligando 
á los Blascos , y Navarros á 
ofrecer mantenerse en paz res- 
peéto de los forasteros, y de sí 
mismos. Véase el lugar citado/ 

2 ; Cerca del ailo de 1 19^. 
P. Sancho el Fuerte desposeyó 
de esta tierra al mismo Ricar- 
do , y desde entonces quedó 
Navarra la Baja en poder de 
9us antiguos Señores los Reyes 
de Pamplona, como dice Oihe- 
part pag. 407. De donde coli* 
jo, que el fin que le movió á 



Trát. €^. Cap. 4. 

Don Sandio á pasar d Pyrbn 
siendo todavía lafiiaie« te. d 
depmer guerra á Ricinlo tf- 
bre el der^ho inmeniorial pm 
tenedente á los Reyes de Na? 
varra en las tierras efe la yw^ 
dtania , que algunot afioi a» 
tes habían usarpado loa Dih 
ques de la Gascuña « o AqfdUh 
oía» Veaie la pag. i6i.ú.6.. 

S4 He aqui averiguadí^ 
(pié verdad tenga la propodj 
don que d seBor Marca dq^ 
escriuendc f 4. dd Bb. lUIr 
Marca Hispamca ; donde IhÍü^ 
hiendo dicho que laaGdias si 
extendían en tiempo de lot Ror 
manos hasta S. Sebastian t dfah 
de luego en el nunu 1 1. Éanm 
finium possessiamm adime n^ 
tinebant Galü chrca ammm 
MCLXX. ut ex Rogerii Ho^ 
vedem verbis aperté Uquet^ si 
diügentér ^ & accurate expem* 
dantur. Y asimismo está ya de« 
mostrado , qué asenso se ne* 
rezca lo que afiade en el prind* 
pió del n. is. en que estable* 
dendo los l&nites de las GaUas 
por lo alto del Pyríneo , dice 
usando de la misma expreaom 
Non alienum erit ab hutítÉta 
nostro Uhid quoque adjicere^fi* 
nesGaUiarum usqueadswmmm 
iOud Pyrcfueum^ de quo disi^ 
mtás in capite superit^i ^ im* 
ferturbatas haBfems mamissei 
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Is hodie ad Regnum Nah mano de los Autores citados, 



á Francorum Regtíms 
ie pertineant. En las 

proposiciones ts muy 
t el gran salto que da 
el tiempo de los Roma- 
sta el aña de 1 1 70. sin 
cer los pasages que acer» 
ista materia se hallan en 
crítores de tantos siglos^ 
son los que pasaron de^ 
mperio basta la edad de 
¡o Hoveden , y Hugo 
ense ^ Escritores del si- 
• de cuyos testimonios 
! para comprobar su tn-^ 

Si estos Autores hablan 
^te del estado que te-* 

los fines del referido si*' 
i territorios de que tra-» 
^ ¿qué fuerza halló Mar* 
US autoridades para apo- 
u intento, que es mostrar 
^on continuada « y nun^ 
rrumpida de los Galoá 
espacio de doce siglos ? 
|ué no examinó con dili- 

los Escritores del tiem- 
xedénte 9 como era ne-* 
\ para hacer justa su pre^ 
) ? Yo no puedo presu- 
ra cosa en vista de un 
^ tan profundó , sino el 
> se halla en alguno de 
ündamento que pueda 
inar su sentencia : y por 
ie vio precisado á echar 



solo porque dicen que las tier- 
ras de nuestra controversia es* 
taban en el »glo ia« en poder 
de los Aquitanos. Pero aun es- 
tos Autores ^ leídos con la di-, 
ligenciaque el mismo Marca 
desea t como ya dejo probado» 
y es necesario repetir al pre- 
sente, son bien contrarios á sa 
didamen. Porque si Rogerift 
Hoveden, hablando de los Bfts- 
clones , dice , que pasaron des^ 
de España á la Hibemia ; si 
junta á los mismos Basclones 
coa los Navarros , como gentd 
que formaba un mismo cuer** 
po ; no tubo otro motivo para 
esto , que el haber pertenecido 
á'Espafia antes que á los Du-* 
ques de Aquitania todas lat 
tierras que hay desde Bayona 
á la Cruz de Carlos , como es^ 
cribíó con mucho juicio Adrián 
Valésid» Si Hugo Piétaviense 
nombra también juntas la Bas» 
clónia t y la Navarra , y atrí* 
huye este ultimo nombre á la 
parte del Pyrineo desde el otro 
lado hasta la misma Cruz de 
Carlos, no tubo otra razon^ 
que d haber sido aquel terri^ 
torio de los Reyes de Navarra 
antes que lo conquistasen los 
Duques de Aquitania , como 
afirman el citado Valesio, y 
Oibenart. >■ 
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EXPONENSE LOS TESTIMONJOit 

m * 

que trahe Fedro de Marca en am^nbachn'ée tm jiaJí 
tetiáa y y se hace patente su pte/kacM em ü 

asunto controvertíékk 



HAbieodo de ocurrir i 
los testímonios sobre 



que se apoya el señor Marca, 
para agregar á la Aquitania d 
territorio que se extieode desde 
S. Sebastian hasta Fueotemn 
bía, me ha parecido para ma- 
yor claridad proponer , y des- 
atar en primer lugar los que 
alega de los Escritores mas an- 
tiguos , que son los únicos que 
por su misma antigüedad , y 
autoridad merecen particular 
atención en las materias, y dis- 
putas, en que se trata de lími- 
tes. Establece pues primera- 
mente el citado Arzobispo una 
regla , que dice ser constante; 
la qual se reduce á que las re- 
giones que se acaban con mon- 
tes, suben hasta lo mas alto de 
sus cumbres , de manera , que 
la cabeza de estas debe ser el 
límite común de las mismas re- 
giones. Trabe por testigo de 
esta regla á Veleyo Paterculo, 
^e dice de este modo : Nec 



taimr esse háüami ftdfpe em 
d sumntis jOpagm jm^^fut 

cemis núttUms passmmm nieA 
Las quales pah¿ras, aüade^sB 
han de entender de mqpxBn 
cumbres , desde las quales se 
derraman las aguas á las re« 
giones limitáneas 9 aegun la 
dodrina de Siculo Flaco « que 
escribió de ios límites de loi 
campos en esta forma : Terrh 
torta Ínter civitates^ id estf 
Ínter municipia , & colonias^ 
& prafeSuras aUa flummUms 
finhántur ^ alia surnmis mon* 
tiumjugis 9 ac divergiis oqM* 
rwn* 

2 Esta regla es la que se 
propuso el Cl. Marca en toda 
su Obra del Límite Hispánico» 
como muy aconKxiada para 
agregar á las Gallas tierras» 
que según mi diftameo atii* 
huyeron los Geógrafos anti« 

guos 
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á la España. Ella es de tal de los últimos escribe Laélan* 



ídoii) que una vez admita 
> podia producir per^icio 
iO, sioo grandes intere- 
a Francia « no siendo por 
)arte útil de algún modo, 
que la España adquiriese 
mo , que no fuese suyo 
el Imperio de los Roma- 
por ser innegable que to- 
:>s antiguos la asignaron 
nenos hasta las cumbres 
trineo. Por esta razón el 
[pal conato del señor Ar- 
30 en los Tratados, que en 
3 X 660. tubo con los Es- 
es comisionados por el 
I!atólico , fue persuadirles 
dad , y firmeza de la di- 
^gla , como se puede ver 
Prefacio que Estevan Ba* 
trabajó para la obra Mar- 
'spanica. 

Pero á la verdad no de- 
imarse por tan fija , é in* 
úe esta regla , que baste 
lostrarnos los antiguos lí- 
de Reynos , Provincias, 
[iones. El mismo Arzo- 
distingue con Strabon, 
is de los términos fisicos, 
iralest otros gentilicios , ó 
ecidos por las gentes , y 
mados por los Principes, 
mto aunque los montes, 
rios sean muy útiles para 
xiinar los límites , como 
w. XXXll. 



cío lib. de ira Dei , cap. i y; 
con todo en este particular es 
mas fuerte el consentimiento 
de los hombres , como consta 
de innumerables egemplares 
que pueden ofrecerse, en prue- 
ba de que no siempre se con« 
formaron con los que parecía 
prescribir la naturaleza. Asi 
que aunque tengamos por cier- 
to , que una región se termi- 
naba con algún monte , ó ríoii' 
resta todavía averiguar , sí la 
cumbre , ó el medio de las 
aguas se admitió por límite 
que dividiese las regbnes con^ 
tiguas. Siendo esto muy ver- 
dadero , y constante , i cómo 
se podrá inferir , que en tiem^ 
po de los Romanos eran las 
cumbres de los Pyrineos lími^ 
tes de España , de que las de 
los Alpes eran , como se dice 
en el testimonio de Veleyo, el 
termino de la Italia ? ¿ Cómo 
se concluirá lo mismo de la 
autoridad de Flaco , dándose, 
demás de los límites. que pone 
este Autor , otros géneros di- 
ferentes de términos , como 
son loa que Marca llama gen- 
tilicios , y los que desde tiem- 
po inmemorial están recibidos 
de las naciones ? 

4 Sin embargo de esta di<^ 
ferenda de límites, que es cier^ 

Ee t» 



2 1 8 España Sagrada. 
ta eo todos los Geógrafos , y 
aun en seateacia del mismo 
Arzobispo Marca , parece que 
este aplicó ta dicha regla , co- 
mo si ella sola pudiese deddir 
las coQtroversias sobre los tér- 
minos de los Reynos. Juzgólo 
Bsí en vista del difamen que 
sostiene, acerca del trecho que 
hay desde S. Sebastian á Fuen- 
terrabía , que adjudica i las 
Galias , solo por hacer cons- 
tante su propria regla. Vien- 
do pues que el rio Vidaso dga 
¡1 la Espina el valle de Bastan, 
y las demás tierras que riega 
-jusia Fueuterrabfa , en medio 
de que todo este territorio se 
inclina acia la Francia , se em~ 
peña en defender , que sin em- 
bargo de que la España está 
en adual posesión de las tier- 
ras expresadas en virtud de la 
disposición civil de estos tiem- 
pos t eran estas mismas de la 
Galia en tiempo de los Roma- 
nos, y que por tanto la regla 
que proponía se verificaba tam- 
bién en esta parte. Ni piense 
- alguno que se le ofrccierou á 
este Erudito testimonios eñca- 
ees de los Geógrafos que flo- 
recieron en tiempo del impe- 
lió , para prueba de un asunto 
que para su firmeza los reque- 
ría esencialmente por tres par- 
Ucubres GJrciuutJuicias» IrfS prí> 



Trat.6%,Cap.^ 

mera por ser en materia col^ 
cerniente á la. Geografía , i|b 
siguieron los Romanos. ILa^ 
gunda por dirigirse á desmeá» 
brar de la España un. tcoit» 
rio, en cuya posesiaiB.ai|aUft- 
ron nuestros Reyes deadsét^ 
po inmemorial. Y la teraet 
por tratarlo aqui el señor ftbfr 
ca con el fín de desdecirse áá 
didameo que sostubo eo li 
Historia de Bearoe. No alrai 
pues de los aotiguos en tMt 
el discurso que forma , sinoM 
solo testimonio , y este tan ih- 
efícáz, é iosubásiente t que M 
puedo menos de extrañar éá 
juicio del señor Marca, que »> 
bre cimiento tan flaco preten- 
diese fundar uoa senteada 
nueva, y jamás oída en Josit 
glos anteriores. 

5 En el fragmento que á> 
jo copiado , y traducido de la 
obra Marca Hispánica, se ha* 
lia toda la fuerza que pudo ef' 
pilcar el Arzobispo en abono 
de su difamen , y se reduce i 
declarar .los grados que pone 
Ptolomeo en la descripción de 
la parte de costa qiie taáa 
los Vascones , de manera que 
vengan ^justados al trecho que 
se extiende desde S. Nicolás 
de Orio hasta S. Sebastian , j 
quede el que se sigue hastt 
Euenterrabia * aplioda i tit 
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aoia. Sería tolerable esta mo diversas situaciones al río^ 



a f si se valiera de ella uq 
re 9 que por su ignoran- 
¡yese , que los números 
ISO Ptolomeo en sus Ta- 
ara fijar los sitios de las 
les 9 rios, y promonto- 
ístán puros, é icorrupr 
3mo salieron de la mano 
Autor. Pero no es sufri- 
e use de este genero de 
ento un Erudito, que 
por cierto hallarse los 

números tan viciados, 
ertidos , como manifíes* 
ran variedad que se nota 
Códices Griegos, y La* 
Tal fue el señor Marca, 
él mismo lo dejó decía- 
jtk su inconstancia en su 
3 sentir , y con la mayor 
don de palabras. Porque 

asi que la graduación 
da por Ptolomeo , si se 
vara incorrupta , nos 
evidente la situación de 
ad , rio , y promontorio 
»ne en esta parte de eos- 
manera que de ningún 

pudiésemos dudar el 
, y sitio en que e^ubie- 
:1 citado Autor añrmó 
o , que la ciudad -Qeasó 

en S. Sebastian , y des- 
retratandose , aseguró 

situación fue> en. & Nir 
le Orio, daníto.asimisr 



y promontorio , y manifcstagir 
do con esta flexibilidad ^ qu« 
de los grados de longitud , y 
latitud del Mapa Ptolomaicoi 
no podía hacerse argumento 
que mostrase la situación* 
Quanto á lo segundo de sus 
palabras , nos dio un excelente 
testimonio en el lib. 2. de Mar-r 
ca Hispánica cap. 23. tratanr 
do de la gran dificultad que 
ocurria en averiguar las sitúa-* 
dones que tubieron los puebloi 
Lacetanos , por no haber la su^ 
fíciente luz para su descubri- 
miento ; y llegando á mencior 
nar los grados de Ptolomeo, 
dice asi : Res istafacile tran^ 
sigeretur , si langitudinum ^ lor 
titutünumque ratio re6té cons* 
tituta esset in Codicibus Pto-: 
kmai , & si nullus illic in nu^ 
meros error irrepsisset ; sed in 
hac numerorum perturbatione^ 
¿e qua. ante nos conquesti sunt 
eruditi viri Gerardus Mercar- 
tor 9& Petrus Bertius , alii^ 
que ^ satius est huic subsidio 
renunciare ^ quam hattucinari 
duce tamo aurore. . 

: 6 Aqui se vé como este 
Escritor , que no quiso aluci- 
narse siguiendo á Ptolomeo 
para establecer las ciudad de 
I03 Lacetanos , no- observó la 
kaisma. cautela tratando de la 

£e 2 eos- 
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Costade los Vascooes. Sa in*- fmoto p rca c ate ^y 
tentó era solo poner boca de 




rio 5 dudad , y promontorio^ 
de manera « que siguiendo el 
ordm de Ptolomeo , dejase d 
espacio que hay desde & Se^ 
bastían á Fuenterrabía segre* 
gado de España , y atribuido 
á U Aqultania. Encontrando 
pues desde el Araxes hasta San 
Sebastian embocadura de un 
rio , una población cercana t y 
últimamente montes altos ; asi 
como en la Historia de Beame 
bailó estas mismas cosas desde 
Urumea hasta Fuenterrabíat 
quiso por solo su arbitrio ajus-> 
tar los grados de Ptolomeo, 
estén , ó no estén viciados , al 
Araxes , S, Nicolás de Orio y y 
los montes situados antes de 
S. Sebastían , asi como en la 
otra parte los ajustó á S. Se- 
bastian , Urumea , y la punta 
que llega á Fuenterrabía. Pero 
como es tanta la fuerza de la 
verdad , que ella se defiende 
por sí misma , por mas que el 
ingenio de los hombres trabaje 
en ofuscarla , como dice el 
mismo Marca con palabras de 
Cicerón , dirigiéndolas á los 
Escritores de España , no es 
necesario fatigarme mucho pa^ 
ra hacer patente su yerro^ pues 
liasta indicar la inteligencia, y 
Aaqueu de esteAucor-en «I 



m. 



•• « 



Otros h^ares de Piolooieo«Nt 
furos t eo que dne ooalotHda¿ 
máa Ge^rafbt« qoe^ d -pro* 
nontorio Oeaao es pramooiDii 
rio dd Pyrineo Gmm yraiMí^ 
türium Pj^rems i f'bM^z £éh 
tus amtmm artípi MJIÍr- wmá^ 
fmm habe$ Pyremem « é üfib 
prMKmtarío^ usqm mmtes^ 
qui ad nostrum §man mtkh^ 
gtmt^ quo loco en&mmiUtV^ 
neris temphm. Y denrifaíeiidD 
la Aquitania « coarienza pord 
río Aturis, Uea distante -de 
Fuenterrabk» De donde ae oo* 
lige claramente t que loa gct^ 
dos de Ptdomeo ddben sgQsta^ 
se á promootorío que perte^ 
nezca al Pyrineo , que se ex- 
tiende derechamente hasta d 
Templo de Venus 9 no á tos 
montes del lado occidental de 
S. Sebastian 5 como pretendía 
el señor Marca ^ desatendió- 
do asi la letra de Ptolomeo» 
como los testimonios que exhi* 
bí antes de los demás Geógra-^ 
fos. Infiérese también 4 que d 
mismo Geógrafo no quiso atrí^ 
huir parte del trecho que hay 
desde S. Sebastián á Fuentemn 
tía V jf>ues comienxala descr^ 
cion de la Aquitania por la em- 
bocadura del rio Adour, m 
mencionar algunos delosriosy 
ni d promontorio túnt ^ ha^ 

lia 
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o el expresado trecho. didamen sin tener mas apoyo 

que su propría autoridad. Lo 



En vista de la descrip^ 
,. y juicio que dejo hecho 
i nueva sentencia de Mar- 
conforme á su proprla le- 
y confesión , extraño , aun 
que su parecer, la satisfac- 
con que pondera su ver- 
, diciendo : Hinc apertis^ 

sequitur , Menlasci ostia 
m esse cum Oria , sive 
xis ostiis , ut redlé obser- 
m est ab Ortelio ; adeoque 
m SanSi Nicokti de Orio 
lem cum vetere Oeasone^ 

Siendo asi, que deduce 

proposición de solo los 
los de Ptolomeo , que él 
no afirma hallarse tan cor- 
pidos , que no sirven para 
lonocimiento de las s¡tua- 
es; En el num. lo retra- 
to la sentencia que siguió 
a Historia de Bearne , da 
izon diciendo: Etenim cum 
a veram sententiam hoc 
te explicatam &c. donde 
muy bien explicatam^ por- 
es constante que no hace 

cosa que declararla , sin 
tx las pruebas que eran 
lester para su firmeza.Poco 
abajo , con el pretexto de 
ialidad,y de proceder arre- 
lo , usó bien del adverbio 
ÁÜér^ por haber procedido 
a comprobación de este 



qual me ha parecido advertir, 
para que ninguno se deje llevar 
de expresiones tan arrogantes^ 
no reflexionando primero la 
debilidad de esta sentencia re^ 
cientemente inventada. 

8 Destituido el señor Ar- 
zobispo de testimonios firmes 
en los Geógrafos antiguos, pro- 
curó corroborar su sentencia 
con otros , que si bien se exa- 
minan , no tienen fuerza algu- 
na , ni por su antigüedad , ni 
por su contenido. El primero 
es de S. Eulogio , que en la 
Epístola que escribió á Willie- 
síndo , Obispo de Pamplona, 
en el año 851. dice así: Et 
máxime Jibuit adire beati 2kí^ 
chariae. arcisterium , quod si^ 
tum est ad radices montium 
Pyrenacrum in prafata Gal^ 
Jiíe portar iis , quibus Aragus 
flumen oriens , rápido cursu 
Seburim , & Pampilonam irri^ 
gans , amni Cántabro infun^ 
ditur. ¿ Quién , leídas estas pa- 
labras , creerá que puede pro^ 
barse de ellas , que el rio Vi- 
dáso nace en territorio de la 
Gália , y consiguientemente 
que el valle de Bastan , y las 
tierras que baña el mismo rio 
pertenecen á Francia ^ Pues no 
es otro el intento del señor 

Mar- 
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Marca ; y aun añade inmedia- 
tamente, que no pudo decirse 
cosa mas clara en favor de su 
sentencia. Y para esto inter- 
preta Ja voz i» portariis del 
texto exhibido de este modo: 
In portariis , id est , in portis^ 
& in ipso limite Galliarum est 
^aput Aragi ftuminis Hispa- 
nici , quemadmodum ex altera 
parte in agro Gallico est ca~ 
fut P^idassonis, 

9 En esta interpretación 
{NTOcede el citado Autor prime- 
ramente contra su proprio jui- 
cio. Él tubo por muy constan- 
te, como ya queda rererido,que 
los límites de las Galias , y de 
Jas Espanas debian reconocer- 
se eo lo mas alto de los Pyri- 
neos , y aqui pretende que el 
nombre de puerta de las Ga- 
lias signifique lo mismo que 
limite de las Galias; y estando 
la puerta , se^n S. Eulogio, 
en la raíz del Pyríneo de esta 
parte de España , se deduce 
evidentemente , que el señor 
Marca quiere ahora ñjar el lí- 
mite de los dos Reynos en lo 
mas bajo del Pyríneo, que es 
[vopríamente su raiz. 

10 Pero omitido esto, digo 
que es muy grande la diferen- 
cia que hay entre estos dos 
nombres límite , y puerta. El 
primero úgaifica el termino, 



Trat, 58. Cap, 4. 
ó lindero de alguna regjoá^ 
de manera , que con él se de- 
termine el punto ea que m 
acaba, y confina con otea. 
Pero el segundo puede admi- 
tir una latitud muy coosidera- 
ble , la qual se halla ^diva- 
mente en las puertas del Pyrí- 
neo , por donde se entra en Is 
Francia. Porque no están rtv 
ducidas precisamente á las em 
tradas en el Pyrinea , ano que 
se extienden por todo elcamiag 
que guia por este monte faasu 
las Galias. En cuya compra» 
bacion haré presente un lugv 
evidentísimo del Geógrafo Nu* 
bieose, que hablando en la prn 
mera parte del Clima quíuto 
de estas mismas puertas del 
Pyrineo , dice asi : Extatu i« 
tilo ( Pyrenxo ) quatuor ve&a 
porta , in quibus habentur adií 
tus tam angustia ut non nisi 
eques unas post alium ingredi 
valeat, Hce portie tunt qid* 
dem lata , atqu« spatiosa , sed 
viís , qux in iis extant , suni 
horribiles. Una istarum porta* 
rum est ea , qaa conspicitan 
in partibas Barcehna , vaca-* 
turque porta Giaca ; altera 
huic próxima diciíur Asmoroi 
tertia noininatar porta Casa- 
re , cajus longitudo per aontif 
¡atitudinem est XXXf^. M. P. 
quarta nuncupatur Porta Ba-* 
jo- 
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SifiguJis portis urbes adja- con la mayor individualidad. 



s utraque parte^& quidem 
I qu(e proxiniíe sunt portee 
re 9 est urbs Panipelona^ 
' vero Giaca didla adja^ 
'bs Giaca. He aqui como 
^rta misma de que habla 
logio , y por donde se 
caminando desde Pam- 
á Francia , tiene no me^ 
ue treinta y cinco mil 
de longitud por la latitud 
trineo. Por tanto yerra el 
IMarca , confundiendo el 
re de puerta con el de 
; siendo asi que este no 
tnpadece con tanta ex- 
n. 

£1 Santo Martyr, pues, 
etende otra cosa que se- 
el sitio del Monasterio 
Zacarías : y dice para 
]ue estaba situado á la 
el Pyrineo , y en la puer- 
a la Galia Comata , don- 
;:e el rio Arago , bajando 
alli á Stburi , y Patn- 
. Y aunque la puerta pa- 
iicha Galia tiene toda la 
ion que he dicho con el 
nse , en medio de esto 
Santo con gran expre- 
1 lugar del Monasterio: 
e diciendo á la raiz del 
o , y en su puerta para 
lia , y estableciendo el 
ítnto del Arago, indica 



que habla del principio de la 
misma puerta, y de la entrada 
que hay en el Pyrineo , par^i 
pasar desde España á Fran- 
cia. 

12 Podia el señor Arzo- 
bispo darnos prueba mas apa- 
rente de su intento, oponién- 
donos otras palabras del Santo 
Martyr Cordobés en el prin- 
cipio de la misma Epístola, 
donde dice , que la Galia Co- 
mata confinaba con Pamplo- 
na , y Zubiri , como traduce 
Sandoval. Pero tampoco es lu- 
gar que muestra la extensión 
pretendida por Marca : pues 
S. Eulogio no expresa precisad- 
mente á Zubiri , sino puebloi 
Seburicos , de los quales , aun- 
que se declara por este testi- 
monio que eran los últimos de 
España , pero se ignora hasta 
qué parte se extendían. Las 
palabras del Santo son : Sed 
ipsa iterum , qua Pampilonem 
& Seburicos Umitat Gallia 
Comata , in excidium pnediGtí 
Caroli ccntumaciores cervices 
faEiionibus Comitis SanciiSanr 
cionis eiigens , contra jus pra^ 
fati pringipis veniens totum 
illud obsidens iter immane pe- 
ricuhm commeantibus ingere^ 
bat. Sobre las quales dice muy 
bíeo Ambrosio de Morale^i 

que 
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que los pueblos Seburicós es- 
taban ea los Pyrineos , y qué 
se digeron asi de la ciudad 
llamada Seburi ; pero que nin- 
guoo de los Geógrafos aoti- 
guos hizo mencioa de ellos. 
Por tanco solo se sabe que los 
pueblos Seburicós eran Vasco- 
nes , y de España , mas su 
extenñon es obscura « ¿ in- 
cierta. 

I } Fuera de esto se puede 
evidenciar « que la Galia Co- 
mata tenia su Ifoute en la rail 
del otro lado del Pyrineo , por 
lo que consta de la extaiñoo 
<de la Vasconia citerior , de la 
qual estaba apoderado Sancho 
Sánchez , Espaüol * y pariente 
de los Vascones del mismo Py- 
rineo. Pues como be dicho ya 
en otra parte , y es necesario 
repetir muchas veces , aquella 
región solo llegaba á tocar 
con las cumbres de los mon- 
tes i por lo qual los pueblos 
que la perteoecian se llama- 
ban Olimos , y cercaoos al 
Pyrineo , como consta de los 
Escritores antiguos de Fran- 
cia , cuyos testimonios be pro- 
ducido á la letra. Así que la 
Gatia Onmata , qu^aeguo San 
Eulit?t>_i est.ib:! solevada con- 
tra el Rey de Francia , era la 
Gascuña , q<ie eligió al refe- 

» Saocbo pafjupMaMe» f 



dado entró por miiafis'-dv'M 
hermano Aznar a|gaaps-ianoi 
antes de la Gtod^n que & Ed» 
logio ii»idoiia;y.aaccali 
ultima r^iott de la Gtík 
Comata con quien coofiiiabaa 
los Vascones de los . Pyrioeoi^ 
sujetos en este tiempo al Rey 
de Asturias, cama probaré cv 
otra parte. 

14 El ciando teitíDiaai^ 
que alega d weSot Marca ci 
de Araño, Obispo de Bayona 
par los afios 980. Este miada 
dgó á sus KKcesores una mé* 
^noria de kn tfmites de m 
Obispado , la qual existe en d 
Archivo de la Igleña de fatdí- 
cha dudad , y anda publicada 
en Oibenart,ra el mismo Mai^ 
ca , y en el tom. i. de laGí^ 
lia Christ. su coatenido tata 
concebido en los temüaos ús 
guíenles: 

t; Iñ Bei mmhm. Egt 
Arsms indiana , @ kamib 
LaburJensU Episcepms not» 
tradere notitix tuccesorihmi^ 
Gposteris eOi/pue mostró £pir- 
copiUai • scitícet B. Mariá 
iMburdensis , smijacem bea. 
tícircb hacsmbtUi S camud»' 
cali amSoritatt smBmalmmt, 
me/brte qnod absit syctttsaret 
mostri ^iscofi ve¡ ./ftvüdía- 
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ftf noftro jure subjacent^ ad SanSiam Trianam. Has te^ 

nemus & possidemus in dom-- 
nioSanSia Múrice Laburden^ 



fua priscis temporibus ipr 
Laburdensis Eccksia pu-- 
» auxilio 9 vel consiliofide^ 
canonice acquisivit. Non 
I dignum videtur^ ut aliqua 
s in sandia Catholica , & 
ftolica Eccksia labórete 
totius vertías qtue ab auc^ 
mundi semper erigitur. Bit 
quce post martem testifica-- 
ton possumus authentica 
TTítate ^ & exemplo scrip- 
verissimis in membraneis 
uimus^ ut omni dubietate, 
>Qsita 9 prcelatores Sandta 
érdensis Eccksia cum pa* 
wlinvenerint testificatum 
*(9 testimonio vel sancitum^ 
ue adminiculo ullius anr 
itis teneant ^ ipsamque 
^am matrem Ecclesiam ex 
irendis , vel acquisitis 
ino in honore restaúrente 
I pos se ex stipendiis subjaf 
um fideü modo cedificent^ 
s vallis quce Cirsia dicitur 
? Caroli cfuce. Vallis quce 
ir Bigur. Vallis quce Er^ 
t dicitur. Vfillis quce Ur^ 
• dicitur. Basten item 
o usque in medio fortu 
\ Vallem quce dicitur Lor 
^erram quce dicitur Erna-- 
Et SanSíum Sébastianum 
usico usque ad SanSlam 
am de Aarpfth ^ & ffspéf 
n. XXXIL * 



sis EccUsice , eo tenor^^ ne 
umquam ab Episcopo vel Ar* 
chiepiscopo fiat ulla contradice 
tio , vel proclamatio succesori 
nostro « sed potius sit ctffirr 
matio. Hcec autem afflrmatio 
seu astipulatio faSla est in 
prcesentia domini Archiepiscor 
pi Aupáensis Odonis^ necnon & 
aliis viris reügiosis Clericif 
& Monackis. Vigente domno 
Apostólico Romano Pontificf 
Benedi&o « reinante Hugone 
Magno Rege Fr ancor um ^ im^ 
per ante duce Gasconice Willei- 
mo Sancio. Sig. Arsivi qui hang 
fieri vel confirmar i jussit. Sig. 
Archiepiscopi Ausiensis Odor 
nis. Sig. Wastonis Centulli Vi- 
cecomitis. S. Lupi Anerii VÍt 
cecondtis. S. Arnaldi Lupi V}* 
cecomitis Aquensis. S. Salvch- 
toris Abbatis SanSíi Séveri.SS 
^uis contradicere voluerit , rer 
petitio ejus ad nihilum redigan 
tury & nisi resipuerit victus cch 
nomcali juíticio anathema sit.. 
16 Fundándose pues el ci* 
tado Escritor en esta memoriaft 
dice que el territorio desde 
S. Sebastian hasta Fuenterra- 
bía , y los valles de Bastan , y 
de Lerin pertenecieron anti- 
miameote á las Galias j y; qi|^ 
^ ^ Ff esto 
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esto se infiere expresamente 
del documento exhibido. La 
razón es, porque habiéndose 
establecido las Sedes Episco- 
pales conforme á la antigua 
división de las Provincias , no 
podia el Obispado de Bayona 
extenderse á las tierras men* 
donadas en éU sin que perte- 
neciesen todas ellas á las Ga- 
lias , y sería cosa muy desca- 
minada dedr ^ que á una Sede 
de la Galia Aquitanica se asig- 
naron en aquel tiempo terri? 
torios de España. 

17 Si la escritura de Arsio 
fiíera de algún valor para con- 
irencer que los límites de la 
Aquitania comprehendian el 
valle de Oyar¿o ^ y las tierras 
dé Navarra que en ella se 
nombran : ó sí de este instru- 
mento se pudiera argüir con- 
tra la extensión de España por 
la costa , que se ha establecido 
coa pruebas inexpugnables 
sacadas de los Geógrafos an- 
tiguos ; sería sin duda el ar- 
gumento de Marca , no menos 
eficaz para desvanecer su pro^ 
pia sentencia que la nutestra. 
El afirma , que el promontorio 
Oéaso es el monte que está 
después de S. Nicolás de Orio^ 
llamado hoy Igueldo « que se 
acaba en la ciudad de S. Se- 
bastian I pasada la qual , dice^ 
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comenzaba la Galia afit!gu& 
Promontarium vero PjvtmH. 
hinc pertinere medii gradas, 
spatió ad oppidum SamEti Se* 
bastiani per edi$os videKcet & 
praruptos montes im Oceamm 
incurrentes , quos G^irihqjms. 
describit , dubium exse non de^ 
b^t. Y maft abajo: Nonct^9^im* 
demiis etiam , quod pleriqm 
soknt ^ Oeasonem tum SanBh 
Sebastiano quamoh huic quo* 
que opinioni nos oUm adüuBse^ 
rinrns. Etenim cum justa vt^ 
ram sententiam hoc - cúfpite 
éxpUcatam promontoriúm desi* 
nat ad illud oppidtím , staíim* 
que sit exordium GaJBmrum 
non pote st urbs Oeaso diei^d 
qua & fluvUh Menlasco deinde 
procedh promontorium. En seo* 
tencia , pues 5 de Marca- la 
ciudad de San Sebastian era 
Kmite de la España antiguat 
y el rio Urumea era el prioci* 
pió de la Galia. Dice tanibien 
por lo que toca al termino me* 
diterraneo ^ en que se acababa 
la Galia, y comenzaba la Gui* 
puzcoa, que éste no era otro se* 
gun Rogerio Hoveden que el 
monte que está en el territorio 
de Oyarzun , el qual separaba 
de las Gallas á Ernan¡\, y sa 
campo , que era príndpto^ de 
la Guipúzcoa. Pertus de fík^ 
viarz esí portus montanus in 

ter- 
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th Ojarsuni oppidi^ cu^ que media entre los rías Urola 

y VídasQiera de la jurisdiccioo 



ga Hemanice oppidum 
f agrum ^ uh est Ipuscoce 
vn , dividebaftt d Galliis. 
m pues UQ argutneato 
uble contra la opÍQicui 
rea 9 si vale algo . para 
nadon de límites la car- 
\rsio. Esta pone expre* 
te la ciudad de S* Se- 
U y la tief ra de Ernani^ 
pertenecientes á la ju- 
ion del Obispado de Ba- 
y aun extiende el terri- 
de aquella Sede hasta 
^ria de Arosth , y Santa 
^ por cuyos nombres 
linean \ dice Oibenart 

cap. 8. pag. 17}. la 
é Iglesia de Urreztilla 
Jel rio Urola y de Az- 

y el monte que hoy se 
de San Adrián : Hujus 
's termifios á pafte Ipus^ 
atuunt veteres tabuUe 
arii Ecclesia Bajonen^ 
empore Benedidli VIL 
li Pontificis circa annum 
f 980. conscripta SanSti 
n montem • quem Sane- 
ianam vocant ^ &Sanc- 
Wiam de Arosth , qua 
m longe abit á nomme 
>', quipagus parum ah 
amnis ripa atque Az- 

urbe distat. De áqui 

t que todo el tredio 



del Obispo de Bajona ; y con- 
siguientemente ^ que si el va« 
lie de Oyarzo fbe desde el 
tiempo, de los Romanos pro- 
pio de las Gallas , por cooh 
prehenderse en la referida 
Diócesis según el testimonio 
de Arsio 9 lo seria igualmente 
el valle de Ernani , la dudad 
de S, Sebastian 9 y el espado 
que desde aqui se extiende has^ 
ta el rio Urola. ¿Cómo pues 
asegura Marca que el antigua 
límite de España era el rio 
Urumea; y que S. Sebastian , y 
Ernani eran pueblos de Gui- 
púzcoa separados de las Ga- 
lias? ¿Cómo no se atrevió i 
extender su Reyno liasta el rio 
Urola , teniendo para est9 
igual fundamento 9 que para 
extenderlo á los valles de 
Oyarzo , Bastan , &c? Colija- 
mos ^ pues, que asi como sería 
temeridad desmembrar de E^ 
paña la parte de Guipuzcoat 
que se enderra entre los ríos 
Urola , y Urumea , solo por 
nombrarse en la memoria que 
Marca nos opone ; lo es tam- 
bién el pretender despojar á 
este Reyno del valle de Oyar- 
zo 9 Bastan , &c. por expresar- 
se en la misma Escritura cpmo 
pertenecieutes al Obispado de 

Ffs Ba- 
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Bayona : y por tanto que el 
Aismo Marca debía tener este 
instrumento por inútil en or- 
den al conocimiento de lí- 
mites. 

* 18 ■ Pero hablando dere- 
chamente en el asunto, son 
ibucbas las rabones que se me 
ofrecen , para asegurar que el 
argumento que se forma de la 
memoria de Arsio, es muy dé- 
bil 9 y enteramente inútil , pa- 
ra confirmar la sentencia de 
Marca. La primera es, que no 
hay fundamento sólido en que 
te apoye una antigüedad tan 
Aotable del Obispado de Ba- 
yona Y que pueda referirse al 
primer establecimiento de las 
Sedes. El primer Obispo que 
consta haber presidido en esta 
Iglesia! es*el mismo Arsio , Au- 
for de la memoria referida en 
el año mencionado de ^8o. 
Véase la Galia Chríst. tom. i. 
pag- I jop- En esta suposición^ 
Jpor dónde probará Marca 
que la Sedé Lapurdense , ó 
Bayonense sé fundó en el pri- 
mer establecimiento que se 
hizo de Obispados? Pero dicei 
que á lo menos se debe confe- 
sar que precedió á la venida 
de los Normandos , que le des- 
truyeron con los otros de !a 
Gascuña acia el año 648. y 
que por tanto su fundación se 
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ha de atribuir á' tos pñiúeni 
Reyes de Francia 9 dándoles 
jurisdicción en sotáis' tierras 
que perteneciesen i su Caro- 
na* Mas hablando con inger 
nuidad, aun eSto necesita de 
prueba , la que no ofrecfr éi se^ 
ñor Arzobispo; y debemos itn 
siMir^enqüe se ígnora^l ort- 
gen del Obispado de Bayona, 
y en que el primer Obispo ^ue 
se conoce es Arsio; cuyo d^ 
cumento es por esta ^razon de 
poco peso , para probar la ^ 
Vision de tierras en tiempo de 
hs Romanos. 

i^ La segunda es , que 
este documento solo faabla de 
la jurisdicción Eclesiástica del 
Obispo de Bayona , la que se 
compadece taof bien con el 
derecho civil de nuestros Re* 
yes. Si se presentará algún tes- 
timonio, que probase haber, 
pertenecido á esta Dioceás 
los territorios que se disputan 
desde el primer establecimien- 
to de las Sedes Episcopales, 
deberiamos sin duda admitir 
que fueron ya en aquel tiempo, 
de las Gallas , quanto á la 
potestad temporal. Pero la ju- 
risdicción espiritual en un si- 
glo tan remoto , y obscuro co- 
mo el décimo , es muy inefícáz 
para confirmar el derecho ci- 
vil , á causa de las muchas' di- 

vi- 
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s ', que v o por necesi- por Arsio pertenece á los afioi 



I por consentimiento se 
n en las dos potestades, 
ender me)or al bien es* 
I de los fíeles. 

Son muchos los egem- 
ue podría hacer presen- 

detnostracion de ser 
ompatible , que un terr 

perteneciese en lo es- 
il al. Diocesano de un 
r 9 y en lo dvit al Mo- 
de otro; pero exhibiré 
mplo singularísimo que 
'ece un célebre Escritor, 
:>reció en . la Galia en el 
que precedió al de la 
ría , ó Escritura de Ar^ 
(te es Hincmaro , que en 
stola segunda al Roma- 
nifíce Nicolao dice asi: 
7¡um Dioecesis mea , ver 
iam Parcecia mea inter 
^na sub'duobus Regibus 
ir divisa. Dekqui es que 
e por débil el argunaen- 

se forma de los termi-* 
e los Obispados, para 
* los límites del dominio 
ral. Véase entre otros 
sa de Potest. Episcop. 
L. tit»i. cap. 7. Pignatell. 
. cons. 1 5. num. a^. El 
pal de Luca de Jurisd. 
K num.S. 

La tercera , que la 
cioa de límites, hecha 



p8o. en que era Duque Wi^ 
Helmo Sancho. Este casó coa 
Doña Urraca , hija de Garcia 
Rey de Navarra ^el qual I9 
dio en dote , según la opinión 
de Oihenart , la Vasconia me^ 
ñor , que está á la raiz del Pyr 
rineo acia Bayona ; en cuya 
suposicbn ¿qué extraño era 
que se asignasen á aquel: Obis^ 
pado algunas tierras proprias 
del Rey no de Navarra? ^ * 
12 La quarta, que entre 
lasposedones que se expresan 
en la Memoria exhibida , hajr. 
algunas que pertenecieroa 
constantemente en los tiempos, 
•mas antiguos al Obispado de 
Pamplona : como se justifica 
por una Escritura de D. San- 
^o el Mayor 4 que deseando 
restaurar la Iglesia , y Digni- 
dad Episcopal de Pamplona, 
juntó los Principes , y hom* 
bres mas dodos ^ y ancianos 
de su Reyno , con animo de 
averiguar los términos antí* 
rguos del referido Obispado, 
para agregar á éste todo lo 
que estaba en poder de otros» 
De la información que se hizo 
resultó , que los territorios di- 
chos desde San Sebastian á 
Fuenterrabía' , y los valles de 
Bastan ,. y de Lerín pertene-^ 
tíeroDí á la Iglesia de Pamplo- 
na 
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na antes que á la de Bayona^ 
por lo qual expidió ua Diplo- 
ma »-<;q que se los restituyó 
entre otros como á su legiti- 
ma « y mas antigua poseedora* 
En el principio significa el 
Rey la exaditud , y diligencia 
que se puso en la averiguación 
que se tiizo , de que los terri- 
torios referidos , y los demás 
que se nombran en la Escritu- 
ra fueron del dicho Obispado. 
Dice asi : j4d honorem igitur^ 
&ghr¡am Domini nostrijesu 
Christi , ac gloriosa semper 
Virgifds MariiB gehitricis 
ejusdem : cum consilio & auc^ 
taritate filhrum meorum Gar^ 
siie , & Rammiri , atqtde tmn 
nium Principum meorum as^ 
semu 9 pracipue Dópno Sanc^ 
tio Pampilonensi Episcopo , re- 
Mgiosishno viro ^ magistro meo 
me scepius ad hoc instigante^ 
& commonente ^ quiecumque 
exalienata ^ vel extraneata á 
perversis homimbus ab eadem 
Ecclesia fuerant , prout melius 
potui á sapientibus viris Regni 
mei cum magna adjuratione 
perquirere feci , & exquisita 
cnmia in potestate prafati 
Episcopi restituí. Nombra des- 
pués las posesiones 9 y entre 
ellas pone las que nos disputa 
el seSor Marca : Ex alia vero 
parte tota valtís de Roncal. & 
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Sarexaxo , atque .Aexcúa ^ 6F 
valüs de Erro usque ad Capel-^ 
lamSan&iSahatorisj^qmedt' 
citur Caroli Magm 9 ^d ca^ 
pella Caroli usque ad portmm 
de freíate ^ usque adSauBum 
Sebastianum ^ qua est situm 
super ripam maris Oceani cum' 
vallibus subscriptis scíUcet Le* 
rim ^ Ojarzum , Lauifyem^f^f^ 
rastegui , jírqynst 9 Larraum^ 
Araría , Ozcue 9 Emam^ St* 
yar ^ TttioTs üraugui , Oifyat^ 
Erretzil , L^ytxa j Aresso% 
Egozqueta ^ Ezcurra , Olá^ 
rwnbe^ Imaaz ^ AuUa. Tansar^ 
ras cum ómnibus supradiSii 
vallibus 9 & tota Ipuzcoa. Ex 
alia igitur parte tota valBs de 
Araquil^ quoddicitur SanSéB 
Maria Zamarxes , & cum sua 
ecclesia SanSli Michaé'Us de 
excelsis cum eorum pertimu^ 
tiis , atque Burunda usque ad 
Eznate^ & usque ad SanQum 
Adrianumy & San^oAdrior 
no usque adflumen quod dicitur 
Vidaso^&c. Habiéndose pues 
dado este Decreto en la era 
1045. año 1007. que es dedr 
veinte y siete años después de 
la Memoria de Arsio ^ y oous- 
tando por testimonio de los 
ancianos del Reyno de Navar- 
ra ^ que los dichos terrítoriot 
fueron antes de la jurisdicción 
Eclesiástica de Pamplona « se 

ia- 
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esquela Iglesia Lapur* dieron en el Rey nado , hasta 

que entró en el Ducado de 



S-ó de Bayona los po- 
de muy poco tiempo á 
la parte ; y consiguiente- 
e , que el argumento que 
ce de la Escritura de Ar- 
io tiene fuerza para pro- 
si intento de Marca. 
\ • No ignoró este Escri- 
a dííiailtad que resultaba 
>¡ploma citado; y por tan- 
LUSO preocuparla ^ aunque 
mucha voluntariedad. Di* 
que podia hacerse qual- 
r apuesta sobre que las 
bras Lerin , Oyarzun ^ y 
ISO estaban interpoladas 
f copia que publicó San- 
il n faltando en el original» 
esperanza de que saldría 
:edor el que contendiese en 
punto ^ se funda solo en 
los referidos valles^ y rios 
)n poseídos por la Iglesia 
»ayonaen los tiempos si- 
ntes. Pero si advirtiera el 
r Marc^^quién tenia el do- 

de aquellas tierras en el 
po de la data- del Diplo- 
» sospecho que se content- 
en la apuesta , por el te- 
de que ño saldría ganan- 
% El Rey D. Sancho no 
dominó en la Nayarra al- 
lino tambíea én la baja; 

1 esta' misma posesión se 
tubieroQ.k)s 920 fe^aivcoe^ 



Aquitania Guillelmo ^ hijo de 
Guido Godofredo por los años 
io%6. del qual consta por un 
capitulo del Cartulario Sor- 
duense ^ que cita Oibenarr en 
la pag. 407. de su Vasconia« 
haber reducido á su potestad 
la Navarra baja. En esta su^ 
posición ¿qué regugnancia se 
encuentra en creer que D. San* 
cho 9 noticioso de que aquellos 
•territorios habian sido anti** 
guamente de la jurisdicción 
de la Iglesia de Pamplona los 
restituyese con el parecer de 
sus Grandes á aquel Obispa- 
do? Que se hallen Escrituras 
-posteriores , en que se testifi- 
que n que el Obispo de Bayona 
poseia en lo espiritual las mis- 
mas tierras, no puede esto ha^ 
-cer sospechoso el Diploma de 
D. Sancho , quanto i la pap* 
te en que se meticionan , co- 
mo propias antiguamente dé 
la Iglesia Pampilonense ; y so- 
lo Jnduce cierta credibilidad» 
de que los Reyes de Navarra^ 
señores legítimos de aquellos 
valles , consintieron en que 
estubiesen sujetos en lo espiri- 
tual á la Iglesia de Bayona. 

14 Este dominio de los 
Reyes de Navarra en los ter- 
iitorios de que tratapios, mué»* 

tra 
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tra muy claramente la verdad -fHd,'Oomo.pveoe 



de la rasBon que di ea el 
num. ip. diciendo que la Me- 
moria de Arsio arguye sola- 
'mente jurisdicción Ecclesiasti- 
ca « y que {lor tanto es ínutU 
para probar fd derecho antír- 

'Ruo 9 y 9^^' d^t Reyno de 
«Francia á los dichos territa- 
-f los. Y para que esto quede 
mas confirmado « y se desva- 
nezca del todo el apoyo en 
^e tanto confía el señor Ap- 
-¿obispo « debo exponer quan- 
.to sirva para fundamento de 
:1a misma razón. Es constante 
jque en los tiempos en que Ar- 
«o presicUó en la Iglesia de 
Bayona 9 estaban bajo la do^ 
minacion de los Reyes de Na.- 
'varra ^ Qo solo los valles de 
Bastin , Oyarzun ^ y Lerín , si- 
no también todo lo que se 11a- 
mb Navarra la baja. Asi se 
•mantubo aquella tierra hasta 
-GuiUelmo , Duque de Aquita^ 
Jiia s que entró en la posesión 
de sus Estados en el año refe- 
j^ido de. f o85. y r como dige 
pintes , se apoderó de Navarra 
:1a baja. Veese pues , que la 
jurisdicción Ecclesiastica de 
los Obispos de Bayona en los 
valles de Bastan , Lerín , y 
Oyarzun , aunque la suponga-* 
ídos legítima , y no la juz^ 
Roemos iqjusta eq su priocir 



«l^Díplonla del Rqr D. Sm? 
cho y aé \ oompadcda <km*li 
poteAad traiporalde tosRefH 
de Navarraen los mismot kp? 
dorios. Desde D. Saoctoiri 
Fuerte pertenederon taqibieÉ 
los dichos valles , y Navatn 
4a baja al domuuo de loa Re- 
yes de Navarra. Y sin embarf 
go pi^osígaieroa loa Obispoi 
de Bayona q;eraeodo en eHoi 
«1 jurisdiedon. Por tanto, of 
tfguyelMenel Arzobispo jfie 
Jos línutes de las Gallas se düp 
"tendieron en lo antiguo i aqptf' 
Uos territorios , de la siQecioi 
de los mismos al Obispo di 
.Bayona ; pues vemos tan uid^ 
dos el dominio temporal d( 
los Reyes de Espafia oon é 
gobierno espiritual del 0Usp9 
Francés. , ^ * 

35 Asimismo es derfeo^ 
^omo probé en el S.á^ qut 
todo el trecho desde San Se* 
bastían hasta el rio Vidas9 
perteneda al fin del dglo dof 
cea los Reyes de Navarra t jr 
desde el prínd(HO dd trece í 
los Reyes de Castilla. Con fflh^ 
do en estos mismas tíempof 
se dio el Rescripto de Oeles^ 
tinb III. en que se dedaraa 
los Ifrnices del Obispado de B^ 
yonaicon estas palabraa: V<ik 

*^^^****£ 
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^ iicUur Arberoa. l^ah blicos de los Luteranos , y Cal- 
vinistas. Los Protestantes pu** 
blicaron entonces un libelo^ 
en que ponderaban la injus^ 
ticia de aquella petición ; ¿ 
hicieron con él tanta fuerza^ 
que los Franceses negaron al 
Duque de Alba lo que pedia en 
nombre de su Soberano. Ex 
occasione grassantis in GaJlia 
se&arii mali postulatum ab Al^ 
baño Philippi nomine fueraty 
ut Regís edi&o - conveniendi ad 
condones libertas in urbibus 
in limite positis revocaretur^ 
ne malum contagione in vicinas 
provincias serperet ^ & com^ 
moditate ob proximitatem al- ' 
le&i , pkrique ex altera (ütio- 
ne in alteram migrarent : sed 
Ínter cedentibtís apud nos pro" 
testantibus , & libello edito ini^ 
quitatem postulati exaggeran^ 
fibus , Albani desiderio minimé 
satisfadtumfuit : eo t amen co^ 
lore postea obtinuit á Pontífice 
Philíppus , ut f^ipuscoa , & 
Bízcaja Cantabria olim no* 
mine comprehensa provincia^ 
quce Bajonce Episcopo su-- 
berant , ab ejus potestate ac 
Dios ce si avellerentur magna 
Gallici nominís ja6iura , & in^ 
jtífia. Viendo pues Felipe ií. 
que por la malicia de los Pro- 
testantes dejaban de cumplirse 
sus buenos ^ y prudentes de- 

Gg seos, 



ce dicitur Orsais. Vah 
te dicitur Cifzia. ^al- 
y dicitur Baigur^ Fal- 
r dicitur Bastdn. V'ah 
(e dicitur Lerin. VaU 
ce dicitur Leseca. VaU 
ce dicitur Ojarzuusque 
Stum Sébastianum, En 
^ncilio Constanciense, 
.se mencionan los fru- 
ntas &c. pertenecientes 
{pado de Bayona; pero 
que existian en los Rey- 
Castilla , y de Navarra. 
! siglos posteriores ha* 
el mismo territorio ba*' 
irisdiccion del Obispo 
ona 9 y sujeto en lo dvü 
[leyes de España hasta 
II. que movido de su 
ir la conservación de la 

de la Fé Católica en 
US dominios , vino á al- 

del Sumo Pontifíce San 
que separándose del di- 
obispado se agregase á 

Obispado de España, 
jvo que tubo para esto, 

Agustín Thuano , fu6 

Duque de Alba pidió 
ibre del Rey Católico^ 
retratase el Decreto de 
d que se había djdo á 
iblos que confinaban con 
icia , para que pudiesen 
Tir á los Sermones pú- 
I. XXXIL 
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aeos 9 suplicó al Romano Pon<^ 
tífíce diese la providencia 
que necedtaba un peligro tan 
notorio como el de caer sus 
Estados en la heregía de Lu- 
lero , 6 de Calvino. El Papa 
mandó al Obispo de Bayona^ 
y al Arzobispo de Aux , que 
dentro de seis meses nombra-* 

. aen én aquellos pueblos de 
Guipúzcoa Vicarios , y Oficia^ 
les naturales de España , or* 
denando que si no obededan^ 
cuidasen de los mismos pue- 
blos los Obispos de Pamplona^ 
y Calahorra» Los dos Prelados 
de la Francia no egecutaroa 
lo que se les ordenó por el De?* 
creto Pontificio , y desde en- 
tonces quedaron segregadas 
del Obispado de Bayona las 
Parroquias pertenecientes á los 
dominios de España» 

^6 Estas son de tres Arr^ 
ciprestazgos distintos , es á 
6aber ^ el de Fuenterrabía « el 
de las cinco villas ^ 6 San Es- 
teban de Lerin , y el del valle 
de Bastan» Del primero son las 

"^ Iglesias de Fuenterrabía V Pa- 
sage de Fuenterrabía ^ Lezo» 
Rentería ^ Oyarzun y é Irun» 
Del segundo las de Vera « Le- 
saca^Yanci^ Aranaz 9 Echa- 
lar y Goyzueta y Araño , Sum- 
billa 9 Santesteban > Gastelu^ 
Oiz ^ Doña María ^ Legasa^ 



"tüarvarte ^ Oiar^d « }}nx$^ 
Ituren , Zubieta \ y Elgocfügb 
Del tercero las deMaya^&nfr 
zu , Ariíain , Eteetea ^fiíÍB«Mh 
do 9 Garzaio » Imritá^ AkatAv 
doz ^ Berrueta ^ Aaiz « Zigí^ 
Lecaroz V AzpHcueta » Amuo^ 
yOronoz» . 

27 Sin lembargo de la dfa- 
tincion que debe estableoene 
entie la jurisdicdoo Ederiav' 
tica t y CívU ^ y de la uneÉi 
agregación de las PSarro^táci 
expresadas á. la DiooeHiJ» 
Paniplonat se sabe por k> réik 
pedivo al Artíprestazgo . £ 
Fuenterrabía ^ qiie.'áuo. ea 1¿ 
Eclesiástico pertejDeda ea ^ 
gun modo,á dicho Obis{mÍa 
antes de la referida agrega* 
cion. Asi consta del Synódo 
celebrado en Pamplona por d: 
Cardenal Alejandro Cesariik^ 
imes contándose en el foL57« 
los Oficiales foráneos de la 
Diócesis y se dice haber amar 
in provincia Guipuzctue ^ aAcr 
in j4rchipresbyteriUu va¡Sf 
Onsellce ^ & aUus in ArcM^ 
fresiyteratu Fantis RaUéiem 
En el mismo Synodo en el tf^ 
tulo del sello fol» i9. se manda 
que se observe en loa Aidt^ 
prestazgos de San Sebastno» f 
Fuenterrabía la composípipQ 
hecha entre elPrelado\ y el 
Clero» Sandoval tanobieo eo stt 

Ca- 
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>go de los Obispos de Dicese en sus ultimas palabras^ 



lona afirma, que asistió 
mismo Syoodo celebra- 
I el año de 153 u D. 
L de Áramburu , Cape- 
Aayor de Fuenterrabía, 

Ardprestazgo de esta 
ú. 

Las razones hasta aqui 
las son muy suficientes 
leqiostrar que el docu* 
> de Arsio es inútil en 

á la pretensión que 
L quiere justificar con su 
• No obstante no puedo 
o didmular la liberalidad 
je este Escritor le admi- 
r legitimo en medio de 
se en él ciertos indicios 
iccion , siendo por otra 
Juez tan severo del Di- 
de D. Sancho el Mayor, 
n fundamento alguno le 
6 de interpolado. Para 
! vea pues que la Escri- 
e Arsio no puede admi« 
ín grave sospecha de su 
id , debo advertir , que 
archivo de la Iglesia no 
el original , sino una co- 
uy posterior á la data, 
sta se encuentran tales 
aciertos en la Historia, 
or mucho que se trabaje 
)drá concillarse con los 
piadores de Francia , ni 
\ mas sólida chronología. 



que se escribió, gobernando 
la Iglesia Benedido , reynair- 
do en Francia Hugon el Gran^ 
de, y siendo Duque de la Gas*- 
cuña Guillelmo Sancho. El Par- 
pa Benediéto aqui -expresado 
no puede ser otro que el VIL 
de este nombre , que ocupó 
la Silla Apostólica desde el fin 
del año 974. hasta el Julio de 
984. En este mismo año mu« 
rió el Duque de Gascuña Gui« 
Uelmo Sancho , á quien succe* 
dio su hijo Bernardo Guillel* 
mo. En este tiempo reynaba 
en Franciar Lotario , cuyo suc- 
cesor era Ludovico su hijo, 
que falleció en el año de 987. 
en que Hugo fue elevado at 
Rey no por los principales Se- 
ñores de Francia. De manera 
que siguiendo esta chronolo- 
gía , como debe seguirse por 
su puntualidad , asi Benedido 
Papa , como Guillelmo San- 
cho hablan muerto quando 
Hugo comenzó á reynar. ¿Có- 
mo pues pudieron concurrir 
en el año en que se dio la 
Memoria de Arsio , el Pontifí^ 
cado de Benedido , el Reytia--^ 
do de Hugo , y el Ducado de 
Guillelmo? Reconocieron 14 
gran dificultad que resulta de 
está data Oihenart , y los Pa« 
dr^s Beoedi^nos de S. Mau^ 

Gg 2^ ror 
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ro , y la notaron al pie de la 
'Escritura 9 sin dar modo de 
^verificar la concurrencia de las 
^chas dignidades en las per^ 
€onas nombradas en ellas: Hu- 
genis autem M. nomen , dice 
Oibenart , hic á recentiori ali- 
quo , dum id monumeníum Car-- 
talar io iüi inserendum curor- 
ret t additum existimo. Las 
mismas palabras pusieron los 
referidos Padres, exponiendo 
el dictamen del Autor citado; 
y á la verdad no puede de* 
drse otra cosa en suposición 
de que el documento se ad- 
mita como legitimo. En me- 
dio de esto el señor Marca, 
considerando quanto caía la 
fé del instrumento , una vez 
que se confesase tan grave er- 
ror en la Cronología , se em- 
peñó en defender la data con 
la autoridad de algunos Es- 
critores. Estos son Odrano, 
Orderíco Vital , y Aymon, 
de los quales el primero puso 
la muerte de Lotario en el 
«ño P75 « y la de su hijo Luis 
en el de pSi. El segundo asig* 
lió á estos dos sucesos los años 
9j6. y y8j. El tercero con- 
cuerda en establecer la muer- 
te de Lotario en el de pjtf; 
eñ cuya suposición se compo- 
ne muy bien , dice f con estos 
Autores cliaicos 9 que Huga 
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reynó en tiempo del Papa B» 
nedido VIL que es lo mismo 
que dice la Editará de Ar^ 

29 Qualquiera que leyere 
esto en Marca sin el recono- 
cimiento de las Obras que ci- 
ta 9 juzgará sin duda ^ que el 
documento de Bayona queda 
bien autorizado con tales tei- 
timonlos, pero estará muy age< 
no de formar este juicio el qoe 
advirtiere^ que lostres Escrito* 
res alegados se hallan ya oor-« 
regidos en sus ediciones ^ por 
ser manifiesto error poner eo 
aquellos años el fallecimiento 
de los Reyes Lotario^ y Ludo* 
vico j según la sentencia que 
generalmente abrazan los Ana* 
les y y las Historias de Fran- 
cia. Y para hacer patente que 
en estos Autores se baila v^ 
ciado el numero, advierto» que 
asi Orderico Vital , como el 
Autor del libwV. deGest. Fram- 
cor> á quien Marca cita con el 
nombre de Aymon y tomaroo 
las noticias que ponen en los 
años dichos , de Hugo Monge 
Floriacense , á quien copkroa 
literalmente , como he recono* 
cido por el cotejo de los tresu 
Habiéndose pues trasladado li» 
teraimente aquislíos lugares de 
Hugo , es de creer que copia-* 
ron igualmente los números ¿y 

en 
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de esto se de- cesidad de valerse de sus ar- 



*rir , que en lastedido- 
ilieroo errados , y cor- 
Ios. Por tanto los Bene- 
»s de S. Mauro no duda- 
debían corregir, como 
amenté los corrigieron 
lerkx). Véase el tom* 9* 
elección de los Histo- 
» de Francia pag. 18. 
;mo Odorano se halla 
:ido en la edición Pari- 
, lo que también advír- 
leñor Marca 9 que nos le 
;n favor de la memoria 
úo. Coligese pues , que 
30 ponen realmente la 
^ de Lotario en el año 
ñno las ediciones de sus 
9 las quales deben en- 
rse conforme al Chro- 
de Hugo Floriacense, 
)ne el fallecimiento de 
3 en el año 9%6 ; y el de 
ico su hijo en el de pSy, 
;ste mismo el principio 
eynado de Hugo Ca- 

Aun es menos adopta- 
ecurso que hace Marca, 
intento de conciliar los 
s de Francia con la Es* 

pública de Bayona» 
;ue pues entre la pro^ 
:ion de Hugo , y su co-* 
)n, y dice que desde 
i proclamado tubo ñe-. 



0339 9 y sujetar poco á poco i 
todos aquellos que reusaban 
reconocerle por su Rey ; lo 
qual, dice , se colige de Rp- . 
dulfo Glaber lib. 2. cap. %. Y 
como para Una mudanza tan 
notable parece ser necesario 
algunos año^ , juzga que ha- 
biéndose proclamado Hugo en 
el de p8a , se dilató su corona- 
ción hasta el de ^87. 

ji Sería mucho mas acei^ 
tado que este Escritor confe- 
sase ingenuamente el error de 
la Escritura de'Arsio , que ar- 
rojarsetan precipitadamente i 
tan graves yerros en la Histo* 
ria , solo por darla alguna apa- 
riencia de verdad en la data 
que en ella se encuentra. Todas 
las Historias de Francia con- 
sienten , en que el primero que 
se opuso á la elección hecha 
de Hugo, fue Carlos Duque de 
Lorena y quien tomó luego las 
armas con el intento de vindi-^ 
car sus derechos. Este era ayu- 
dado, y protegido de varios 
señores , y entre ellos Guillel- 
mo IV. Duque de Aquitanía^ 
que tampoco .se conformaba 
con la elección de Hugo. Ha* 
hiendo pues comenzado estos 
movimientos de los rebeldes 
desde el año de P87 , se colige 
que. yerra el señor Marca en 

co- 
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colocarios eo k» aSc» preo&- yootu Si vale poci Me imoflí 

dentes ^ en que ni se hizo pro* 

daauKJoo « ni coroaadon de 

Hugo^ reyoaodo pacificameoK 

te ea aquel tiempo Lotaríow 

Portaato los funcbciientos que 

alega este Autor no sirven de 

apoyo á la data de la Escrítu- 

ra de Ardo, quedando esta so9* 

pechosa por no haber Díplo^ 

ma alguno en que se mencio- 

ne el Reynado de HugoCa- 

peto hasta el referido año djs 

987 i en que ya se cumplían 

tares años desde el falletímien^ 

to de Beoedido VIL y GuiUelp 

Bo Duque de Gascuña , de 

quienes en ella se hace memo» 

fia, como si anualmente vi« 

vieran en sus respe&ivas dig- 

■idades. 

ji Tampoco carece de 
sospecha el instrumento que se 
atribuye á Arsío , en lo tocan* 
te á los límites que señala al 
Obispado de Bayona. Marai 
presume , que el Diploma de 
D. Sancho el Mayor acerca de 
los límites 9 y posesiones de la 
Iglesia de Pamplona , está in« 
terpolado en las voces ££rífh 
€l(yarxo , y f^iéktso , solo por- 
que en la Bula de Celestino IIL 
dada caá doscientos años des- 
pués , se nombran estos dos va- 
Hes, y rio como proprios de la 

E pi scopal dci Ba-» 
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% ¿que QLUU 611108:00» 

dr de k memoria de Anbt 
En ella se ¿^iresaa Sao Sdam 
tían^y la tierra deHenoa^ 
000 lasdemis qne mabeaámá 
hasta Santa 'MvJa de UfK9d* 
lla^y monte de Sao.Adrfaoé 
de las qnalea ooQsta por mu* 
chos testimonios haber perte<« 
neádo al Obispado de Rmi^ 
piona. Eliefisfido D. SukIio 
dedaróén dcitado I}¡(dcM»i 
que eran de esca Iglesia loa f» 
lies de Verastegni ^ Lamn^ 
Araría, Hemani t Seyar , y &^ 
retzil , habiendo taadnen oop» 
brado antes i Sao Seh a iaia i 
con laexpresion de <pie estaba 
sobre la ribera dd Oceaixi. No 
solo ea este instrumento .1 soo 
también en otra donación que 
hizo en el año de iot4.con^ 
cedió al Ohíqx> de Pamplona 
D.Sancho el Mjonasterio de 
San Sebastian, que boy se Ua^ 
ma San Sebastian el viejo, y 
y la Villa de Isunim , que ai 
presente es la dudad con d 
nombre del mismo santo» Ves^ 
se esta Escritora en Sandoftt 
en el Catalogo de loa Obispos 
de Pamplona foL i 2. Las Bo- 
las Pontificias crafirmaron €h 
tos mismos Hmites dideiuloii 
que se extendían mrqye ad £ 
Jktastíammmripafuaris- Ba 

vis- 
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de tan uniforme consen- cia del señor Marca en esta 



mío de Diplomas, ¿qué po* 
IOS [Presumir de la Escri- 
atribuída á Arsio , sino 
) es ilegitima , ó está in- 
alada , ó que en lo relati- 
Hernanit San Sebastian^ 
valles hasta el rio Urola, 
m Adrián , se verificó lo 
Jrbano II. testifica de D. 
ho el Mayor en esta clau^ 
: f¿ui diligentius perqui^ 
y scepe diSl<e Eccksia 
opilonensis ) & alus quavñ 
bus Ecclesüs ea ^ quce std 
erant:^ & qute diu quo^ 
^ampravorum hotninum ve^ 
me perdiderant 9 fecit res- 
? La qual presunción se 
rma nnicho tnas con la 
3n de las Bulas que seña- 
>s límites del Obispado de 
ma , en las quales no se 
ñonan los pueblos , y va* 
lichos basta el rio Ürola, 
inte de San Adrián , sino 
el valle de Oyarzo , que^ 

> es creíble , quedó agre- 

> á la dicha Diócesis por 
entimiento de los Reyes 
avarra, á cuyo dominio 
i pertenecido desde el es- 
cimiento de su Reyno* 

I Los Diplomas que aho^ 
e citado en favor de ios 
es del Obispado de Pam- 
1 9 manifiestan la iojusii-> 



proposición : Ex quibus ver^ 
bis ( dice ) coUigere Ucet Her^ 
ñama , & S. Sebastiam agros^ 
quos suce Dicecesi vindicaban 
Arsius Episccpus , á Calaguf'^ 
ritano Episcopo , cujus Dicece^ 
si hodie sunt adscripti t fuisse 
invasos. Porque omitido el 
yerro de adjudicar al Obispa-* 
do de Calahorra el territorio 
de San Sebastian , y el de Her"-* 
nani , que siempre fueron del 
de Pamplona , ¿ cómo se po^ 
drá justificar , que los mismos 
territorios flieron ocupados 
con violencia , como da á en^* 
tender la voz invasos , habien-> 
do sido desde los siglos mas 
remotos de la jurisdicción £pi&» 
copal de Pamplona , como tes^ 
tifíca Don Sancho el Mayor» 
y lo confirman las Bulas Voth' 
tífidas> 

j4 Últimamente es mu/ 
notable el vicio del instrumen- 
to de Arsio en los nombres 
que atribuye á las cosas que 
expresa. Al monte de S» Adrián 
le llaíiía Santa Triana. A San 
Sebastian le apellida de Pusi-^ 
co 9 nombre que jamás tubo 
aquella ciudad, llamada solo 
San Sebastian , y por los natu-^ 
ratea Don Bastia , ó Donostía. 
Oihenart conoció ^%vt error, 
y dice que ias letras están in« 

ver- 
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veitídas t y que debe dedr 4$ 
fyuscoa ; y sí esto es a« ^ ya 
tenemos que Sao Sebastian era 
en tíempo de Arsio de Guipúz- 
coa , y que si su Obispado se 
extendía hasta alli « era solo 
por io respedívo á jurísdiccioa 
Eclesiástica 9 pues la Guipúz- 
coa con este nombre fue siem- 
pre de España en lo civil^ El 
mismo Marca interpretó como 
Oibenart la voz Pusico : Ar^ 
suis quofM ^ dice 9 StmOum 
Sebastía$mm trUmehat Ifms^ 
€iue » ide0fMe vocabat SmOum 
Sebasiiamm 4e Puska. Y de 
esta su ooofesioo se forma un 
argumento evidente contra su 
aenteoda. Porque si Arsio in- 
cluyó á San Sebastian en los 
límites del Obispado de Bayo- 
lia : si San Sebastian era según 
Arsio pueblo de la Guipúzcoa, 
y finalmente todo lo que com- 
prehendia el nombre de Gui- 
púzcoa era territorio de Es- 
paña , como confiesa el señor 
Marca en este cap. 14. de 
su Marc. HispafB. se coocluye, 
que el Obispado de Bayona 
se extendía á territorio que no 
era de la Galia , sino de Espa- 
ña, i Cómo pues intenta haber 
sido en tíempo de Arsio parte 
de la Galia las tierras que se 
pombran en la memoria de 
tMe Ohispot valiéndose para 



esto de la juriátteíaotf ^^Át^ 
eUtt egecda el<KMpo Kipw 
dense ^ óBáfOBomi • . "^ 
J5 AunyerfsrforMarc ag i f 
se ánñqjó tamoeo lá caiwMiu y 
de la G^dia aotigiiat qué k iD»íf 
^ese por Espafia hasta id fl| 
Urola , siii embaió de qm94 
EacrioiraddObispóAfíio feíB^ 
oüniatraba i esta fia igual'* 
dameoto, que para pretend 
valle de Oyarao ; coii^ todb tM 
insiste en coofiraiar bdber aMp 
Gálico aqiad terreoo desdall 
Vidaso luHia las cuodires 4k 
Henuuii ^ represeolaiido la lii^ 
dinsoon que desde- eUas lÉHI^* 
la tierra áda la Gabu Bsnk 
esto pone la descripckm qos. 
Garibay hizo de esta ultíma 
parte d¡e Guipuzcoa : y porqoe. 
este Escritor, trataiKlo dd fiSP- 
ritorío que se encueotra daái. 
el rio Urumea , puso la dan*. 
sula siguiente : Em esta mesm ü 
clima ^ hackmh la tierra áa 
seno dcia Francia ^-topanim 
con el rio de Lezo , qne tam^ . 
bien nace en las morntañas^qm 
Guipúzcoa empina fom Nácara, 
ra ,jp corre prüneratnente pet^' 
el nufy conociéh vaOt ée Qftftrt 
nun. Colige de aqm , que iflH 
die debe extrañar que d Obñ* 
pado de Bayona sf dilatase, se^ . 
gun su antiguo establedaúefH 
tot por todo d valle de Oyar^ 



ti 
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no contento con inferir dad comparado con los mon- 



ísdiccion Eclesiástica del 

Francés, arguye tam- 
a dvil diciendo , que la 

1 inclinación que alii ha* 
terreno como apartan* 
de España , y uniéndose 
ncia , muestra que fue en 
tiempo agregado á las 
s : Itaque cum ex isto Ga^ 
i testimonio habeamus^ re* 
n ab Hernania & á 

Sebastiano Gattiam ver^ 
íquari , slcque in v orpus 
vergere , ex positu Joco- 
oÜigere licet^ eam GalUis 
uisse contributam. A vis- 
? tan lindo argumento 

que nadie se admirará 
e pretendiese Marca las 
res de los Pyrineos que 

1 á Francia ; cuya caída 
este Reyno es , respedo 
I de Hernani , tanto ma- 
quanto ellas son mas ele- 
; Pero al mismo tiempo 

, que no se dará hom- 
liscreto , que no se con- 
a viendo que un sabio 
n vasta comprehension, 
tan exaéta crítica se vale 
sones tan frivolas , y apa- 
5. j Quién será tan ñe- 
que se persuada á que el 

de Oyarzo fue antigua- 
e parte de la Galía , solo 
je hace cierta concavi- 
fn.XXXIL 



tes que están á su occidente ? 
Si es de algún valor este ge- 
nero de argumento , \ por qué 
no podremos colegir , que 
siempre estubo cerrado den- 
tro de España , en vista de 
que por el norte tiene la al- 
tísima sierra de Jaizquivel, por 
el oriente los montes Pyrineos 
de Navarra , y por la entrada 
en tierra de Labort el célebre 
rio Vidaso , que según la regla ' 
de Marca, puede ser limite 
DO menos que las cumbres , y 
montañas ? A la verdad, quan- 
do considero que este Escri- 
tor echó mano en la defensa 
de su didamen de asideros tan 
débiles,. y poco seguros, lle- 
go á creer que casi se hizo 
digno de que se le atribuya el 
vicio de adulación , que él mis- 
rao atribuyó á los Escritores 
de España. 

16 Alega últimamente el 
señor Arzobispo , por lo res- 
pedivo al valle de Oyarzo, 
que los límites que deja seña- 
lados perseveraban cinco si- 
glos antes de él , de manera 
que la Guipúzcoa no llegaba 
en aquellos tiempos sino á 
S.Sebastian. Comprueba este 
asunto con el privilegio , que 
llama del Voto de San Millaír, 
en que los íines de Guipúzcoa 

Hh se 
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te poned por lin lado en el 
rio Deva , y por otro en la: 
referida Ciudad. De ipsaDf 
«tf, dice el citado lDstru[iientfH> 
•u-^f . ad SanSwn SebMtia-^ 
num ,idest t tota Ipuscoa, Por: 
lo que <tice de este privilegio,; 
coogeturoque ni lo leyó* ni' 
tubo de él buenas notidas; ^tx-. 
que escribe , que se dirigía i 
imponer á algunas provincias' 
de España derto tributo , que. 
se babia de pagar á la Igl^ai 
de Santiago por la vidorÍa< 
que el Rey Ramiro alcanzó. 
de los Moro» coa el auxilio : 
dd Santo Aposto! : no nendoi 
sino privil^o , que á imita- 
don del que se atribuye á di- . 
cho Rey , se cree^ haber hecho 
el Conde P«nan González ea 
favor del Monasterio ^ San 
Millan , en ugradecínuentoal' 
benefído redado de este San^ 
to, compañero de Santiago 
en ta batalla de Simancas. 
También dice Marca , qne 
Sandoval dudó de la verdad, 
y autenticidad de esta Eso*»- 
tura ; lo que tampoco es a», 
pues la defiende con todo su 
esfuerzo , y solo pone difícul^ 
tades sobre el privilegio de 
Satniro. Véase ea la funda- 
ción del Monasterio de San 
MiUao desde el fol. 4^. doo- 
4e .trabe -á la letra el referido. 



Trat. 68. Cap. 4. 
privUeg^ ddCtoode 
Gotualez*. ..■:,;' 

if Nopretcodttpflrafaont 
dedarar mi aeodr aecrcadeU 
autoridad del iottniBMaUhqpiBt 
Marca, nos opona. Bmm je^ 
draque muchoB' Autoras da« 
dan de su finaeía» y legrihc 
dad, y bailan en A graod» 
ooDtraAcdoaesi. Oibenarti^Jí 
quien Marca s^ue finlmil^i 
i nrrf prion fV ■gilrllni \vm 1. 
tos ea que' no «» ceo fe rtatiit 
su intento ea la etteawoaáfc 
la Galia , dice asi es Ja pi^ 
170W de su VascoiL.. AMI: 
magn^aeh^ quid Garikim 
Bh, to» cap. %, ex'd^tmmm 
Voti S. .^rñiliani ^lod voemit%^ 
ofseruit :• Ipuscoam Era. 979* 
in potestate Fenüiuudi Gn* 
teJke Comitif fidsse i irm»s»^ 
ciJI^e iUiuf d^tJcumif fiám^ 
nec esse% cw quisquím ei imd^ 
tatur , ostendmu ta , fiur la. 
ba^ reta observavk Ambma 
Moral. Ub. \6. cap.,\6.0u 
Aun los^ que le tienen por )^ 
gitímo , y son los mas interct 
aados en esta parte, confie* 
san que no está libre de erro* 
res. Véase el M.. Peres, Bene-« 
didino , en sus Dísertáciooei 
Eclesiásticas. Por . lo qual jle- 
bia el seilor Marca do confiar 
tanto .en esta Escritura ; y.ma» - 
hablado • dicho poco aate% . 
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quería usar 9 para prue- por aquella parte no tiene 



os límites que estable- 
argumentos ^ ni razo- 
10 de testimonios cier- 
bia igualmente ajustar- 
r al Diploma de Don 
el Mayor , de cuya fé^ 
¡dad nadie tubo ia me* 
>echa. En esté se nom* 
Sebastian ^ y ios valles 
n , Lavqyen , f^eras^ 
Larraun , &c. conclu-^ 
XMi estas palabras: Cum 
supradiSlis vattibus^ 
Ipuzcoa. Pero tal fue 
a en esta materia , que 
e hacernos fuerza con 
sntos sospechosos, dan* 
orotra parte egempio 
dmitir los auténticos. 
Aun concediendo la 
I y legitimidad del pri- 
» es fácil interpretar, las 
s^de que se vale Marca 
Aiitar mas de lo justo 
luzcoa : la qual no se 
i en San Sebastian ab- 
lente 9 ^o en quanto 



conBnando consigo sino al 
océano ; por lo que el privi* 
legio no pone soló « De tpía 
Deva usque ad S. Sebastian 
fmm de Hemani , id est ^ tota 
Ipuzcoa^ sino que añade, á,/i^ 
mbus Álava usque ad oram 
maris. Para cuya inteligencia 
se ha de notar , que la con- 
cesión hecha al Monasterio de 
San Millan fue solo de las tier- 
ras mas cercanas al mism» 
Monasterio, como dice el Rey 
Don Garcia Sánchez asintien^ 
do á la oferta del Conde Fer«« 
nan González , quanto 4 lo 
que comprehendia del Reyno 
de Navarra : Ego autem Gar-^ 
sea Sancloms^ Res totius Panh 
pikmensis Regm^assensum pra^ 
bui tantiff (kvotioni^ & par^ 
tem RegfU mei , qua vicinior 
Üli est Monasterio , sicut su-- 
pra notatum est ^ in iUa de^ 
vútióne stabiüvi , & cum sulh» 
je&is meis devoto ammo con^ 
firmavi. 



Hba 
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§. IX. 

comtJTASE laasignjkjonve limites^ 

que establece el señor Arzobispo Marca en cada 
de las partes del Pyrtneo ^ fundándose en la regi 
general que se propuso 'para ¡a división entre 
los Reynos de España , y Francia. 

1 "f~XEspues que el señor 
I J Marca dejó asenta- 
da la regla de que los Rey- 
nos , Provincias , y Regiones 
deben dividirse por medio de 
las cumbres t y de los ríos , y 
por las vertientes de las aguas, 
procedió a señalar conforme 
á ella los limites antiguos de 
España * y Francia , comen- 
zando desde el principio de 
ios Pyrineos por la parte de 
Cataluña , y prosiguiendo la 
cordillera hasca el promonto- 
rio Oeaso en la Vasconia an- 
tigua. Ya dige antes que este 
Escritor , como tan propenso 
á dilatar los términos de su 
-Reyno , y á reducir los de Es- 
paña , se vjlió de la dicha 
regla , coma medio muy aco- 
modado, y oportuno para la 
satisfacción de su deseo , pero 
digno en ia realidad de re- 
chazarse como contrario á to- 
dos los Geógrafos y y Escri- 



tores antiguos en lo coaoeF' 
oiente i la divisioa de los doi 
Reynos expresados. Esto se hs 
mostrado ya en lo que hasta 
aqui dejo expuesto ; mas pan 
mayor comprobación de asw^i 
to . tan importante procurÑiP. 
demostrar al presente la itf-: 
subsistencia de toda la doc- 
trina , que el citado Autor puso 
en el cap. ij. del lib. i.de «i 
Marca Hisp. aplicatKlo su útr 
cantada regla á los territoríoi 
que teoia Ja antigua Vascoda 
en los Pyrioeos. Y para que 
los Lectores se enteren mw 
fácilmente en este punto, pon- 
dré primero lo que el Arzo- 
bispo escribió acerca de cadi 
terreno, y luego la confuta* 
don de los limites que 
3 »'Siguese, dice» el 
»del grande , y rápido Garon- 
>»na, que está en. la cumbredel 
'A'alle de Arana eo los Co- 
««úiiges,/ del otro lado ^ 
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^pertenece á España Nogue- "j^ en propriedad mia ^ y de 



9>ra de Ribagorza. Pero de* 
''tengámonos aqui un poco^pa- 
«ra mostrar la subsistencia de 
"aquella regla « que se toma 
99de las vertientes de las aguas, 
"Sin embargo de que perte- 
"nezca hoy aquel valle á los 
"Españoles. Porque es bien 
"Claro el testimonio de Pto- 
"lomeo , el qual acostumbran- 
"do describir los nacimientos, 
99I0S cursos, y desaguaderos 
>'de los rios , no omitió esta 
>nliligencia describiendo el Ga- 
"fonna , cuyo nacimiento co- 
"loca.en la Aquitania. £1 que 
"hoy posean los Españoles 
y'aquel valle , provino de los 
"paétos de los Principes , que 
"Violentaron el límite natural. 
"Porque Alfonso Rey de Ara- 
"gon , quando casó á su pa- 
orienta Beatriz , nieta de Cen* 
"tullo Conde de Bigorra ^ se 
^retubo para sí con palabras 
v#expresas el dominio del valle 
"de Arana , que pertenecía á 
"Beatriz, como herencia pater- 
"Da de Bernardo de los Con ve* 
"ñas, con el color de que el va- 
"lie de Arana no pertenecía al 
"mismo Condado, como consta 
"Claramente de los paétos ma* 
"trimoniales celebrados el año 
^nle xip2. donde dice: Re-^ 
90fefigo para mf^y hs mios^ 



9>mis succesores^ todo el va^ 
*>lle , y tierra que se llama de 
99 Arana , con todos sus vaUes^ 
9>montes , collados , y declives^ 
9fy todos sus términos , junta^ 
fomente con sus habitantes , y 
9>todas las demás cosas ^ que 
ffde qualesquiera modo perte^- 
yynecen al uso humano ; pues 
99consta que la dicha tierra 
9ydel valle de Arana no per^ 
fytenece de manera alguna al 
ymismo Condado. Por este valle 
»'van los Comerciantes desde 
''el lugar de San Beneo á Es- 
"paña , aunque por camino es- 
"trecho, é intransitable por las 
"nieves del Invierno. 
' 3 Pretende el señor Marca 
en este lugar desposeer á Es- 
paña del valle de Arana , apo- 
yándose en que el rio Garonna 
tiene aqui su origen , y vierte 
sus a^uas acia el Reyno de 
Francia ; por lo que según la 
regla general que se propusOí 
el territorio comprehendido ea 
el nombre de Arana es parte 
de la Galia , en su sentencia 
sobre ios límites antiguos de 
los dos Reynos. La posesión 
aétual en que se halla España 
del referido valle , parece re- 
pugnante á su intento , y por 
eso ocurre á la dificultad que 
de aqui se origina , queriendo 

per- 



246 España Sagrada. Tm^ 68. Cap. 4. 

persuadirnos, que segua Pto- oe eo la descripción ú 

lomeo , aquel valle perteneció llércaones el nacimienti 

antiguamente . á la Aquitania, rio Ebro ; ¿ pero quién fo 

y qué se desmembró en tiem- rá de aqut una conseqü 

pos muy posteriores por la re« tan falsa , como la de afi 

tención del Rey de Aragón que el Ebro tiene su 01 

D. Alonso 9 cuyas palabras ex« en la regían ile los Uei 

faibe. Las pruebas de este su nes ? Pues este error se € 

parecer son tan ineficaces, que ciria legítimamente deP 

iio puedo descubrir , qué peso meo , sí fuera legitimo el 

xeconoceria en ellas un varón siguiente que saca Márc 

tan crítico para un asunto de la descripdon, que el Geé 

tanta consideración , como el fo hace de la Aquitania. 

que intentaba esforzar. Es cier* gamos á la vista la letr 

to que Ptolomeo pone en la los lugares en que sefial 

descripción de la Aquitania las fuentes de ambos ríos , 

fuentes del rio Garonna ; \ mas que se evidencie este pi 

por ventura se infiere de aqui. En la descripción de la I 

que el sitio de las fuentes era tania esctibe del rio Gar 

de la Aquitania ? De ningún de este modo: 
modo. El mismo Geógrafo po- 

GarummefiuvH ostia. ..... i7« ^o. ^6. jo. 

Media ipsius hf^itudo. ... \%. * 45. ao» 

Ftmsfltivii. ..'. ip. 30. 44. i5« 

« ■ 

En la descripción de los Iler- bngitud , y latitud que €0 
caones pone asi los grados de ponden al Ebro: 

Iberi fluvii ostia..... 16. * 40. io. 
Médium fluvH..* .. 4'. 14. * 4a. * 
Fofites fluvii. ... . • # . II. 30. 44. * 

4 Asi pues 9 como sin em-- del Ebro , no se infiere 

bargo de poner Ptolomeo eti que este rio , según el mi 

la descripción de los Ilercao- Geógrafo, nace en los Uer 

Des los grados del nacimiento oes; asi tampoco se puedf 
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^e el rio Garoona oace tíguameate de la Galia , pasa 

á decir ^ que los Priocipes vio« 



Aquitaoia ^ de que eo la 
ipcion de esta provincia 
termiiian los grados de 
ígeo. Y se debe tener por 
í en el estilo de Ptolo- 

que su intento principal 
aalar el sitio de la em- 
lura del rio que expresa 

región que describió ; y 
icidencia ^lo^y para mar 
nteligencia del curso de 
os 9 pone algunas veces 
edio^ y prind(»o en la 
a parte en que describe 
ibocadura , pero sin que- 
or eso situar las fuenteSf 
imiento del rio en la mis*- 
tgioa , á que correspon- 
I entrada en el mar. Por 
ú la proposición de Mar- 
ine dice : Ptohmeo coloca 
igen del Guronna en la 
tania , es verdadera 9 Á 
Iquitania se entiende la 
ipcion de la provincia de 
lombrc ^ pero no lo es-ea 
ntido de su Autor , que 
.quitania significó la mis- 
rovíncia , eomo cuerpo i 
^rceneció el sitio del nar* 
ato del expresado r¡o« 

Sin embargo de no ha- 
ahido el señor Arzohis* 
;timoniOv ni razón de al* 
nomeiuo , en prueba de 
1 válle^de Arana fue.an** 



tentaron los límites naturalles: 
lo que también alegó en las; 
Conferencias del año de 1 660. 
en Ceret. Atribuye esta vio* 
lencia al Rey D. Alonso el IL 
de Aragón, asegurando que. 
este Principe se reservó el di«. 
dio valle con el color de que. 
no pertenecía al G>ndado de 
Bigorra , que daba en dote á 
su prima Beatriz , nieta de 
CentuUo , Conde de Bigorrat 
é hija de Bernardo , Conde dé- 
los Cominges. En lo qual pa<»> 
rece que este Autor se queja 
del hecho del Rey D. Alonso, 
como. 81 se ac^udicára injusta- 
mente la posesión de aquel, 
valle 9 que cree tocaba á Bea- 
tri;£ por derecho de succes¡oa# 
¿ Pero qué prueba da de que 
aquel Estado pertenecía á la 
Uja del Conde de los Comin-. 
ges ? No oira que las palabras 
de D. Alonso t que en los pac* 
tos nupciales testifica expre- 
^samente 9 que se retenia el va^ 
He de Arana 9 por ser cons- 
tante que no era del Conda- 
do» Vea el Ledor si de aquí 
se podrá sacar la conseqüen- 
cia de que el Rey D* Alonso 
violentó ios límites , desmem* 
brando el valle de Arana del 
Condado que concedía • y de 

la 



«4^ España Sagrada^ 

la herencia paterna de su pri* 
ma Beatriz. 

6 Lo que causa mayor ex- 
trañeza es 9 que se atreviese á 
proponer tan débil argumen- 
to un Escritor , qué tenia cier* 
ta ciencia de que el valle de 
Arana fue de los Reyes de 
Aragón antes de la mencio- 
nada Escritura nupcial. El 
mismo Marca exhibe en la 
Historia de Bearne lib. p. cap. 
9. la carta de donación que 
^1 Rey D. Alonso hizo en fa^^ 
vor de CentuIlOf Conde de 
Bígorra.^ en el afio ti7>. y: 
dice de este modo: InCkrisH 
nomine \ & ejus divina cíe-- 
mentía 9 E¿o íldephonsus Dei 
¿ratia Rex Aragonensis , Co- 
mes Barchinonensis ^ & Mar-- 
chio Provincia fdclo ^istam 
chartam donatianiíF vobis Cenr- 
tullo Comiti de Bigorra , & 
nxori vestrce nomine MateUa 
consanguínea mea. Placuit 
mihi bono animo , (S? sponta* 
nea volúntate ^ & propter ser^ 
wtia , qua mihi habetis fadta^- 
& quotidie facitis ^ ab hac ho- 
ra iñ antea fa&ietis , quod dumo' 
éobis Aran per hereditatem 
eum suis ternünis 9 heremis^ &• 
populatis , ptanis atque monta-'' 
nis^ pascuis^ &portibus^ aqms^ 
silvis ^ lignaribus ^ & cum in-- 
troitiíms^ & exitibus suis. Sí 



m- ■ 
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d valle de Araná Ale? pnpjl» 
de los Reyes de AragCNflM» 
el afib ii75« ea4ue ut Ué» 
esta donadoQ^ ¿coma ae^ 
lificará haber ^Ubde liG*« 
lia hasta el de xipa<,ea qof 
lo retubo para sí D. Alonso | 
Si este Rey dio al CoiKÍe4Ía 
Bigorra Centullo por aua bo»? 
nos servidos el valle «le An^ 
ea , i cómo violentó los UoK 
tes naturales del Reyao de^ 
Francia ^ reteniéndole despwii 
para sí ? E^videnpine pueux» 

estz ínstrumpntDdedooMltMM 
que tan Iqos ^ubouIX Akmm 
de violentar los límites de iMü 
bos Reynos en el afio itm¥ 
que antes los restituyó i m 
antiguo estado , qued^ido eiij 
la posesión del valle deAfíH 
na , que siempre perteoecié ií 
su Rey ne ^ y al Cuerpo de latr 
Españas ; y en conseqiieoda. 
de esto ddbe confesarse, que. 
Marca en el argumento pco« 
puesto 9 y en las Conferendaa/ 
del año de i55o:andubo niu|D 
agéno de la verdad ^y dnces 
cidad 9 que debia seguir en un» 
asunto tan: grave , y serio oof 
mo.el de limites dé Reynos. ^ 
- ;:7 Habiendo visto , que ¡M 
pruebas 'del señor Marca^aoii: 
puramente sofisticas , resta ex^ 
poner brevemeqte los teitímo^. 
moSfde que se colige coa la ma? 

yoc 
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evidencia haber pertenecí- dice , que aquellas gentes eran 



I valle de Arana ;, y los de* 
cerrítorios del Py rí neo por 
i lado sobre tos Cdmingés 
ejrno de España. El pri~ 
I es de la carta <\ut Pom- 
escribió al Senado de 
a , dando cuenta de sus 
uistas por estas monta* 
^Recepi^ dice, Galliam^ 
naum^ Lacetamam. Don- 
cpresamente pone al Py- 
^ como parte separada de 
ilia 9 y consiguientemente 
ria de la España. El se^ 
lo es del hecho del mís-^ 
Pompeyo al tiempo de 
vt á Roma á celebrar stt 
fo , en cuya ocasión cons- 
[uehizo bajará los faabi* 
1 'del valle de Arana , y 
r vecinos que vivian en 
iimbres del otro lado , á 
udad que entonces se eri« 
;>ara este fin coa el nom^ 
de Lugdunum Qmwna^ 
Todos estos fueron sin 
Españoles , como queda 
>strado con los testimo- 
de Escritores antiguos , y 
*rnos en el $• 5. n. 12. El 
ro es de Ptolomeo , el 
no da parte alguna en el 
leo á la región de los 
/enas, que es la mas in- 
ata al valle de Arana por 
irte de Francia; y solo 
tm. XXXII. 



contiguas al referido monte^ 
como se puede ver en sus Ta« 
blas. El quarto finalmente se 
toma de la sentencia común 
de los Escritores antiguos, que 
convienen en que las gentes 
de aquel lado del Pyríneo se 
llamaron Vacceos, y Vasco^ 
nes , y fueron los que ocupa- 
ron las tierras de Francia pro* 
ximas al mismo Pyrineo , sien- 
do estas las primeras que con* 
quistaron , como queda tam- 
bién probado con el testimo- 
nio de S. Gregorio Turonense« 
Asi que puedo asegurar, que yo 
no hallo entre los Geógrafos^ 
ni Historiadores del tiempo de 
los Romanos , ó de los siglos 
inmediatos, alguno que esta- 
blezca gente de la Galia en el 
Pyrineo por el valle de Arana, 
ó por las cumbres cercanas á 
él ; antes encuentro , que solo 
extienden las regiones prime- 
ras de la Aquitania desde la 
raiz de las montañas acia las 
tierras llanas , afirmando solo, 
que se acercaban , ó llegaban 
al Pyrineo. 

8 f'Si seguimos ^ prosigue^ 
^las cumbres de los montes, 
fftíQS encontramos de parte de 
^las Gallas con el noble rio 
9>Adour , que precipttandcfse 
wd¿ la cumbre del Pico del 

I i '»me* 



«' 
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f^medio dia ea el valle Baret- 
rge j y pasando por los Vi-^ 
fócanos Aqueosea^ por Tariba^ 
9iy Aguas Augustas t se arroja 
fien el océano deb^ de Bayo* 
9»na. Ea el otro lado del mia* 
9>mo valle , por donde está el 
9>caníiino áspero á las Espa-^ 
»>ñas ^ se derrama el rio Ga^ 
»>baro 9 que cortando por los 
#>Bearneses , y bafiando ea 
tallos á la ciudad de Pau i 
Mraíz del collado , se encuen- 
wtra con el Adour á diez y seis 
aHsillas sobre Bayona» Pero de 
n\a parte contraria de las mis-^ 
tmias cumbres nace el rio rá^ 
>^klo Cínca , que se mezcla 
»K:on las aguas del Segre ,. na 
>Hejos de Leridai. 

9 "Pero es muy gustosa 
>^spedacuIo^ el que ofrecen; 
anlespues de esto á los viajan- 
»tes el rio» Gallego, y el Ga- 
9»baro en la cima de los moa* 
iKes por la parte> por donde 
f^se vá desde el valle Ursalense 
«^en Bearne á las Españas por 
t»el lugar de SaHent^ Porque 
wen aquella cima hay una lla-^ 
«mura bastante ampia , abun^s 
^nnte de buenos, pastos , en 
s>)a qual nacen aquellos dos; 
»rios distantes uno de otro so* 
ü^los doscientos pasos ^ y desde 
»>aquel límite de los Rey nos se 
^erramaa el Gallego. ea el 




>»£broiffl)0 

>fGerobyii»&NSw« vmóm Mf 
MditisíiiiQr^ que jiGttca dét ún^ 
ngm del rio Gall^jo eacríbió 

ffH ex ipsa GaUia mmoniá$ 
nacmok agemtem umkui S 
nf^anitaiÉbtm'^aé' 'Mpgjhm 
nregUmt t e rmim tm ie m QaUh. 
avéxtio^ appeffdnért r ftd '^snm 
nma tei^flexu dévmt « Qe^ 
fwtratígustana m agrá im Eür 
*>herúnt infinita : 
/ JO >^orlaposiciidiiidres- 
»>tos montes se lustrará d lu*^ 
y^gar de Ptolomeo 9. qae ob> 
>»serva muy bieo <i.iiue los okkh 
»»£es Pyriheosraé enoorvaaáda 
>»España^ señalando' está ¡a«» 
9clinactbn en la Tarraconense 
vk\ grado 4;^ y ua quadraofie 
»de* latitud Los prihdjpios de 
y^ella están ea este lado Aqui- 
«'tánico de los Pyrineos-^ de 
xrque tratamos ahora t. oomo* 
^e* v& Porque á la derecha 
>»de estas, gargantas se pre« 
Msenta á la vista de los via-^ 
njantes. un monte altisüooo- de 
i¿guni ao del todo redoodat. 
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9>formado de una roca de mar- "Sao Juan de la Peña , donde 



•« 



»»mol , el qual se encumbra en 
»/tres eminencias de magnitud^ 
99y altura desigual , dispuestas 
99en forma de triangulo^ y está 
«^separado de los demás montes 
9fd, manera de isla , y ocupa en 
9fSií raiz veinte millas. A este 
«amonte como á principal pa- 
f^rece se le rinden los demás 
«*moctes ^ y por todas partes 
9HÍa entrada á un prospedo 
t»amenisimo , del qual gozaba 
9»yo continuamente en otro 
f^riempo por linea reda , asi 
^desde la casa de mi padre 
^del feudo de Marca , sitúa- 
f>do en el campo del lugar 
tKte Gante j distante treinta y 
f»seis millas de la raíz de la 
^^emioenda en el grado 4^. 
»y ;o. minutos de latitud i» co- 
turno apartado cinco millas de 
Maqui j desde el Palacio Real 
Míe la ciudad de Pau , y del 
«Parlamento de Navarra; aun- 
«que también se vé él solo 00^ 
fimo mas eminente que losxte- 
'ifinás montes desde el arenal 
f»del sitio de Gabardano en él 
«foamino Real. Mas. acia la 
•fparte interior se aparta mu^ 
«9cho de la entrada del valle 
«fUrsalense veinte millas , y ar- 
MFoja las alturas vecinas áda 
f^Ioi montes de la ciudad de 
^ Jvp8 % y del Monasterio, dé 



f>es la mayor obliquidad ea 
ffla Provincia Tarraconense. 
v>De donde proviene que es*- 
y^tos montes Gálicos , é His^ 
Y^panicos se extiendan mas 
»'que en otras partes por es- 
^pacio de cinquenta y cinco 
'^millas. Pero su altura es tan-* 
'na<i que desde su cumbre mas 
valta, dicen los pocos que 
''han subido á ella , que se vén 
''ambos mares. Llamase Podi^ 
ffmerídiano , 6 Pico de medio 
"dia 9 el qual renombre tiene 
"también , como digimos ^ et 
"Otro monte de donde baja 
"el Adour á los Bigerros. Es- 
"tos dos montes , juntamen- 
"te con otro que está en los 
"Conseranos , significados con 
"el nombre de Picos , son 
"mucho mas eminentes que 
"los demás de los Pyrineos, á 
"los que se puede juntar el 
"Canigon en el campo Rusct- 
"nonense, que se llama d- 
ff beza de Jos ^montes Perineos 
"en la vida Ms« de Pedro Ur- 
"seolo ^ Duque de Venecia. 

1 1 "Del otro lado de este 
59PÍC0 meridional nace el río 
"Arago , que pasando por Ja- 
"ca , ciñe el Condado que de 
"él tomó el nombre de Ara- 
"gon. Nace también el Gaba- 
rra f que arrojándose por As- 

li 2 »pa« 



múae»,' Agño le Jet eft^vl 
«itinerario de AntoMoo, c«o 
jfa , por diVailede Aspa en 
wk» Bearoeiciviy.bfl&todo el 
-maoütiáfyáelg.tíaáaá de Oto^ 
«rao ^^ts cov elMgoDcto 
•«Gebaro Unalense. Aquel li>- 
•wgar mas alto, por el qusl 
-wpisa d caKÍnaReal , que en 
■TMü mimo Ictaerario ae; llama 
fiSiiMK» PyrimeayCñ las Es^ 
■«crihiras antiguas de Aragotii 
Mcoow tesiitoi Zurita , se 
. df&ombfa Simo pmerto- , Viri- 
«■gamwatc Smport , y puerto 
twdc'^SaDta Christíoa , de cuya 
pmúiL- usa también d. Códice 
' -«M9.del Colegio Fuxense; Este 
-MS el camino hoy freqüenca- 
a»do con mulos de carga , á 
incausa <iel comercio coo Za- 
ffTB^aa % no solo por k» ve- 
rnos , «no tambiei^ por los 
jnmercaderes Lemov¡cetues,y 
- .«Lugdanenses ; el qoal aun 
^•era ñas freqücntado c» dtro 
; «tiempo \ coffl» sabemos per 
:/ -aria oarta de Sao Eulogio<io^- 
•«dovés á Wilérindo i Otñspo 
»dc Pamploaa , escrita tí año 
■9»áB 8 y I . cuyas palabras soa 
nicstas : Casaraugustam per- 
^rteni' causa Jratrum. nnnms 
^ftfuot valgi ophio negttjato*- 
■mnm cohortiitts iwtereíM mh- 
■9fif ab müeravis Frmu^Ue 



■tya&iuhat^ •* ' -^ 
i la Pros^ne d acKorii 
c« la dmñoD de ÜODutell 
^o^átU regla gcserri^T 
idad»cD las v e rüeotet íi 
«gtHU. Pero i.l« TerdaAq 
to establece en ote puní 
may voluitarío , y en flá 
oa manera confiÑmie i Ipi 
critores «itigoos, nnejí 
su prf^ria panon» Por'i 
vemos que no confinni 
dodriaa con alguna wé 
dad , lo que arguye que« 
Uaba destituido de todo' 
yo , ó razón « y se üh i 
flilado.á ecluF BitaBodéi 
Ha regla t para hacer ve 
mil de algún modo la és 
sioia que ■ solicitaba en I 
de las Calías. Yo Ik prai 
do rieconocer cnt dHigA 
Á los puntos de dññsiob 
el Arac^ispo señala péir 
jcerres.,. y cumbres, qik 
-nombran en los lagares 
te expresado de su Gbtt^ 
dea fundarse sobre tcstí 
nios de Geógrafos^ i M 
fiadores de aqacUos nglo 
snotos ; y confieso Íttg« 
mente ,que no ^ descnU 
alguno: por lo que nr cXD 
hi omisión de este fiínMiB 
critoEt nihe tenido embaí 
nlgnoo , quv me rttardaK 
IÉ> Bwaliicíoa de.¡esie «un 
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idubitable 9 que asi como ríos , cuyo origen describe. 

looveoas no tubieron par- Por lo qual Celario pone á es- 

1 las alturas , y valles de 

QODtes Pyríneos , siendo 

3róxin)os « como dice Pto- 

o, á sus cumbres ; de la 

a suerte los Bigerrones, 

gerros , que eran finiti-* 

, y mas septentrionales, 

aban solamente debajo 

i^yrineo , sin extenderse 

is montañas en que pone 

a las vertientes de los 



tas gentes solo acia el mismo 
Pyrineo, y á su níz.IdemCier 
sor V dice , lib. 3. cap. 27. Tar- 
belUs apponii Bigerrones 9 siw 
Bigerros ( PñnH Begerrot ) ith 
dem ad Pyretueum vergenies. 
Ideo pelfíti ob coeH amerítateme 
ftue sub Pyrena est ^ abkabi^ 
tu , seu vestitu dicuntur* Pau^ 
Unus Nolanus carm. 10. ad Aé» 
soniumvers.%j{6. 



Digna fue peBitis habitas deserta Bigerris^ 



Es asimismo constante, 
odas las cumbres de tstt 
estaban pobladas de los 
eos , que fue una misma 
t con los.Vascones ; de 
Ta , que desde el límite 
ntrional de los Ceretanos 
. el promontorio Oeaso, 
abitaban otros por todo 
rineo que los Vacceos , ó 
ones , gente de £st>afíá. 
la esto comprobado en 
apitulos precedentes con 
tud de autoridades toma- 
e los Geógrafos mas an- 
s , y de los Escritores que 
deroB desde la decaden- 
lel Imperio Romano en 
nte. Al presente solo ad- 
> , que por ser la Vasco- 
le tanta extensioa . como 



la que dejo expuesta , Hama^ 
ron San Paulino , y San Isido^ 
ro á los montes de esta región 
vastM < ó dilatados. A estos 
mismos montes aludió Isidoro 
Pacense , quando mencionan- 
do el viage que hizo Abderra- 
men desde la Ceretania á los 
pueblos de Aquitania , escri- 
bid asi : Tune Abderramen 
multitudine sui exereitus re- 
pktam frospiciens terram^ 
montana Vacaecirum disse^^ 
sans , i3 fretesa ut plana per^ 
calcans , térras Francorum 
intusexperditat^ Donde se ha 
de notar ,*que este antiquísimo 
Escritor Jlama á las montañas 
del otro lado montañas de los 
.Vacceos, distinguiéndolas con 
este nombre de las tierras 

Aqui- 
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Aquitaaas , á las quales « m 
embargo de estar ya ocupadas 
en grao parte por los Vasco* 
ties de España ^ llama tkmi 
de Francos ^ por estéreo e«e 
tiempo bajo de la jarisdiocioa 
de los Reyes de Fraoda; insi- 
ouando de este modo^ qoe aun 
«o el siglo odavo , eo qoe et* 
críbia, pertenecían los Pyrineot 
por aquella parte al Re3mo de 
España , no menos que en los 
tiempos anteriores» 

13 Lo que 00 puede ne* 
garse es , que la parte de 
la Vascooia que confina- 
ba ooQ la Cerdania se reda- 
jo á la obediencia de los Re- 
yes de Francia , en virtud de 
las vidorias que ganaron de 
los Moros que ocupaban estas 
montañas , y de la obedien- 
cia que les prometían los Chris- 
tianos necesitados de su pro- 
tección. Del Emperador JLii- 
dovico escribe Zurita en d 
lib. !• de sus Anales capw^. 
que tenia el domiob de las 
tierras, y Condados que k» 
Fianceses habían ganado de 
los Moros en España desde 
los Condados de Rosellóo , y 
Oerdanía « oomo se extienden 
los montes Pyrineoa % hasta d 
¥al deGístaOv qoe está junto 
al QMnueModd rio Onca, 




Troi. 62:0^.4. 

-coo d vd de And o ar a iyy H 
Condado de Mhs 
Ribagoraa 

«y ánaanl 




duír d vdle defiÍ9iM..Sa é 
Dipioma deGadoa d Cdw 
por d Mooasinrio de Aiaoi 
ae ¥é t qoe d lenitorio d d4 fr 

d á0k^ 0000 á la Vanoda 
Aquilanica 9 cuyo doninmta- 
oian los Reyes de PkmGÍa»EI 
tnismo Caite nMBMiad Ahd 
Obooio m r k 



tao otra su peri o r id ad qne h 
dd Rey de Francia: Bt ^ 
jOUommtAUasmmc^& 
tftri jíb&Mtf pn icKtp9rt. 
cesares mé 




terntesféciám^ msÍ4MdR^^gm 
f\ramcke^ mmiHmie^mti JÍ^tA^ 
tamUe^ 9 ymsemUe A^ 
.No hqr poes qoe dudar faaMt 
p er t e n ecido á la Owpom 4b 
Frand^las moatañai de^ 
boa lados dd PyriiKapor 
liarte, desde que ae 
taroo de k» Mona hasta ^ 
lasredugeroo « an #bediBDaÉ 
los Revés de Namna* Pero 

m 

igulmcote cscoiNisaSB« (|W 
lasa dopues de la camda de 
te MoNt no tnbíenfe IM Reí- 

ye» 
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e Francia dominio algu- propuso. Mas no dudemos de 



I los pueblos de estos 
ís 9 los quales fueron 
re desde los Romanos 
de la Vacceia , ó Vasco- 
itígua de España , cu- 
rentes se mantubieron 

en continuas guerras 
)s mismos Reyes « ha- 
í freqüentes salidas del 
K>y para apoderarse de 
^empopulania ^ como lo 
;uieron. 

Describe el señor Mar- 
tí gran ornato de pala- 
a altura de los montes 
IOS por la parte que el 
irio de Antonino llama 
wr Pyrenaum ^ y des- 
t dija summus Portus , y 
ifde Santa Chrístinar Pin- 
I primor las vertientes 
ríos que nacen en estas 
ñas .y y señala con pun- 
id las tierras que riegan^ 
puebbs adonde bajan» 
[uisíera yo^-que asi coma 
anta diligencia en deli- 
^stas cumbres , hubiese 
ido también su estudio 
quísicion de testimonios^ 
3mprobasen haber. sido 
lismas los límites de los 
ís desde el tiempo de los 
nos , y en adelante has- 
rrupcion de los Árabes^ 
ra el . proyedo que se 



su gran aplicación y laboriosa* 
dad , y amor á la patria , que 
pondría en esta materia todci 
el estudio necesario ; pero co** 
mo con todo su trabajo no pu<> 
do descubrir autoridades y ^ 
razones poderosas en apoyo; 
de su opinión , se contenta 
con echar lineas conformes 
á la regla que se prescrí- 
bió para la división que in- 
tentaba en favor de su país* 
Ello es ^ que siendo inu- 
merables los testimonios de 
los antiguos r que ponen á lof 
Vacceos , y Vascones habi<» 
tando las cumbres del Pyrineo»^ 
no hay uno que pueda alegar- 
se en prueba de que las^ genteS: 
de las regiones Gálicas confi- 
nantes con los Vascones de 
España ^ vivieron por las al- 
turas de estas montañas , sino, 
solo á su raiz. En vista de lo. 
qual ¿qué recurso restaba .a\ 
señor Arzobispo , ^no el de 
aplicar su regla , aunque in-* 
útil para la averiguación de 
límites antiguos ^ y señalar, 
con solo este arbitrio los mo-» 
joneS' de España r y Francia 
desconocidos por toda la an-^ 
tiguedad? Mas por ventura ex^ 
hibió las palabras con que Zu^ 
rita describe el origen del rio 
Gallego f que nace jupto al lu-^ 

gar 
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gar llamado por sus íbeoces 
Sallent ; para mostrar^ qw se- 
gún este iosigtie Espaflol 1* 
Galia tocaba á esta cumbreí 
pues dice haberse dado al rio 
el dombre de Gálico por en- 
viar sus aguas desde la Ga« 
Ka. Por lo qual es preciso no- 
tar , que este* nombre es de 
siglos mujr posteriores á los 
Romanos, y aun no se sabe 
la causa cierta de su instítu- 
cion. Además de esto son muy 
debites los argumentos que se 
forman de los nombres die ríos, 
y pueblos , para probar que 
son de aquellas regiones , 6 
provincias á quienes aluden. 
En el Itinerario de Antontno 
ae pone el viage desde Zara* 
goza á Bearne , comenzando 
por un pueblo llamado Pormm 
Galhrum ^ que según Zurita 
debe reducirse á Urrea , lugar 
situado á la ribera del río Gá- 
lico , 6 Gallego ; pero ¿quién 
pretenderá que el dicho pue- 
blo tan metido dentro de Es- 
paSa pertenecía á la Galia , á 
cuya gente alude su nombre? 
Yo me inclino á que por este 
camino se encuentran ciertos 
vestigios del nombre de los 
Galos , á causa de la comuni- 
cación que se hacia por él en- 
tre loa dos Reynos ; U qnal ha 
aidott»fl«qacQtadÍ8 dcáde k» 




Romanos^ quefíores& á 
y para mas fttíliiarla^ • 
Bó JuUo' Oesar d -ciiidn 
cortar un pefitsoo nuy • 
do, que estnbo á la cÉ 
del ^le de Aspe por d* 
de Oleron, donde ae 4 
aán rastros dd oombn 
Emperador en ana inscri| 
de letras digitales ^ que 
en la dma de la roca llai 
según Marea Pemtf*d(fiE 
Por tanto es también miq 
rosimiU que el rio Grall^ 
llamó Gálico por b^yar 
las montañas que sinw 
paso á las Gallas. 

if ttEl valle de Breto 
f»vide con la altura de sus* 
nbres i los de Bearne dd 
f^de Roncal de los Navarro 
»*donde toma su prindpi 
Mrío Berto^ y se derram 
ffla Galia , ari como d ar 
>#lsava en España. En bs 
tfgantas de esu cumbre^i 
Mde están los confínes d 
f^Reynos , se juntan toda 
»años en los Idus de Junio 
^ia I {. ) los Dele^Klos 
mIos habitantes de uoo^ y 
ttvalle á renovar las coaid 
Moes de los pastos ; y los i 
t^tusios entregan á los Ro 
oleses tres vacas por d U 
»giUo^ usando de la vo: 
•ríos capitulares , 6 por d 
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ncio de los Roncaleses que >'su ciudad Mauleon ^ baña el 



• y^aquellos mataron ea otro 
^ . Mtíempo j 6 por el servicio de 
= f»las aguas , que después de 
= Mvarias peleas se concedió á 
- vlos nuestros en los montes de 
i t^RoncaU Con gran pompa , y 
wgran concurso de gentes se 
= «thace aquella entrega de las 
»»vacas 9 diciendo en voz alta 
: fAo8 Españoles en su lengua: 
nPar Jas fuenles ; y los de 
f*Bretons :P(?r las muertes. Por 
f>lo qual se hizo sospechoso de 
»maia fé Garibay , que atri- 
f»buye esta anual , y solemne 
«entrega de las vacas á un ge- 
99nero de tributo , con que los 
■' «^Roncaleses multaron á los 
«Kle Bretons , vencidos por 
. ^^llds en otro tiempo , siendo 
^asi que estos entregan la pen« 
^ston en memoria de su vi¿lo- 
9prÍ2L , torciéndola sin embargo 
f'los Españoles al pa¿to civil 
"^ yypor el uso de las fuentes. Tan* 
^o como esto se guardan de 
nnunca parecer vencidos* 

16 ffNo se debe omitir el 
wrio que se sigue « llamado 
MGabaro Saso 9 vulgarmente 
9fGave de Susan , cuyo origen 
Mcstá en las cumbres de Subo- 
9ila , por las quales se separa 
>paquel valle de los Navarros. 
f^A Subola , pues , que ahora 
j#ae llama Sola 6 Soula ^ y á 



/ 
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»Gabaro Saso ; á la qual ciu- 
t^dad se la han juntado en 
"nuestro tiempo grandes glo- 
^rias con los nacimientos de 
f^aquelios hombres dodisimos 
"Juan y Henrique Spondano^ 
9>y de Árnaldo Óihenart, quien 
9»advierte que este rio es 
"abundantísimo de truchas de 
"gusto muy especial. Asi este 
"mismo 9 como también el 
"Berto entran en el Gabaro 
"Oloronense, no lejos de la 
"Ciudad de Salvatierra en los 
"Bearheses. 

17 "La serie continuada 
"de los montes nos lleva acia 
"aquella su vuelta» por donde, 
"Como apartándose después de 
"la corva que hacen, del cuer- 
"po de las Españas , y hechos 
"ya menos ásperos, se dirl- 
ffgen por el otro lado acia el 
"Océano. Allí en la falda ma» 
"baja de los montes, está si- 
"tuado el lugar de San Juan 
"de pie del puerto , llamado 
"Vulgarmente Saint Jean de 
yypied de port ; desde donde 
"subiendo á las alturas , se vá 
"á parar á las gargantas, ó 
"estrechuras de la cumbre mas 
"eminente , que en el Itinera- 
"río de Antonino tienen el 
"nombre de summum Pyre- 
^nueum (esto es lo mas alto 

Kk "del 
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"del Pyríneo) en donde estaba nót pie del puerto^ como no- 



vel fín de las Gálias. Del lado, 
»pues t de este monte mana el 
"rio que en la concurrencia 
"Con el Adour junto á Bayona 
"se llama Niva. Las palabras 
"del Itinerario son estas : De 
9ffl¡spania in Aqmtamam. Ah 
^^Asturica Burdegaiam. Des- 
fipues por varias mandones 
"guia acia Pamplona , y luego 
nTurissam M. P. XXIL Sum- 
9>nuám Pyremeum M.P.Xl^nL 
ffinmm Pyrefueum M. P. V. 
»Carasam M. P. XII. Aquas 
9>TarbeUicas M. P. XXXIX^ 
9>De lo qual se manifiesta , que 
*>la situación de Turisa se ha 
wde establecer entre Pamplo- 
"na , y lo alto del Pyrineo , y 
"que corresponde al lugarci- 
t>llo que hoy Uanuin ZubirK 
•>En Mela se halla otro lugar 
•fhurissa^ del qual dice que 
"le baña el río Magrada ; y se 
"ha de reducir á la villa 
»>que llaman Tolosa en la Gui- 
"puzcoa. Caminando de Zc^/- 
"r/, ó Turisa se encuentra con 
"lo alto del Pyrineo , ó la par- 
"te mas subida del camino pú- 
"blico , que corresponde al lu- 
"gar que hoy se llanfa Bar^ 
9^gtiete. De aqui por el espacio 
"de cinco millas se baja á la 
"raiz del Pyríneo , en donde 
«está hoy el lugar de & Juaa 



"tó bien Zurita sobre aquel hi- 
"gar del Moerarío» Y por bh 
"liarse situado este lugar al 
"pie 9 ó á la raiz del nion- 
"te 9 de esto mismo redbió 
99éí nombre. Ya advertimos 
"arriba que se Uamao puertos 
"las cumbres , 6 estrechuras 
"de los montes Pyríaeos , por 
"tanto se debe tener par va«- 
pfdad manifiesta la seotenca 
»9de Mariiano ^ y de algunos 
"Otros , que llaonan aquel lo- 
"gar ( error ridiculo! ) defké 
9fpuerco j porque abunda aquel 
yK^ampo de muy buenos peroi- 
"les. Zurita , que atríbujre á 
"este lugar Silla Episcopal , se 
"engañó con la Escritura ví- 
"ciada del Concilio Toledano 
"VIH. en cuyas Ediciones ao- 
"tiguas subscribe Donus Itno- 
yypyrerueus Episcopus ; en Iií- 
9*gar de lo qual se debe leer 
9fDomim Dei Impuritanus EpU- 
ffcopus^ según lo escribió Ga^ 
"cia de Loaisa. Desde el (ñe 
"del Pyrineo prosigue el ca- 
"mino del Itinerario i Aquas 
99TarMlicas por Cárasa , esto 
"es, por el lugar llamado hoy 
nGarris ^ que aun en el dia se 
*>encuentra en el camino p&- 
"blico para la dudad Aquén- 
"se, ó Aquas Tarhellicas. << 
iS Continúa el señor Ar- 
io- 
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tpo delineando los Pyri- caso respeéHvo al valle de Bre* 



j y dividiendo los Reynos 
is vertíentes de las aguas; 
810 ofrecer un testimonio 
londe conste haberse co* 
lo esta división en tiem- 
le los Romanos, ó de los 
nos á su Imperio. A cerca 
tas montañas , y toda sa 
ision hasta el promonto* 
^so dejo exhibidas mu- 
» é irrefragables compro- 
>nes, que justifican haber- 
oseido los Vascones de 
ña por ambos lados desde 
id de los Geógrafos mas 
uos. Mas porque este Es- 
' saliendo en esta parte 
de su intento se mete en 
:iquisima , y memorable 
mbre que se observa en« 
s habitantes de los valle? 
retons, y de Roncal , se 
preciso no disimular esta 
ie , ni dejar correr libre- 
s su discurso , que no 
a sino pasión la mas de- 
úa su pais de Beame. En 
(toria de esta ciudad 9 su 
i 9 escribió mas larga- 
s de este asunto* refírieo- 
I oéremomas que se guar- 
an la soleóme entrega de 
icas ; pero discurriendo 
gual aduladon icia sus 
)os. En. este mismo lugar 
a 9 que Qaribay (ñott á 



toas con algún genero de va- 
nidad , y tomando de él argu^- 
mentó para hablar á su gusto* 
y en favor de los Roncaleses» 
como ú estos exigiesen un tri- 
buto anual de los Franceses 
en reconocimiento de sujeción* 
Exhibe luego las palabras for«> 
males del Escritor Español, que 
son estas : Siempre han sido los 
hijos-Jalgodef^aideRoncgltam 
señaháos en sus hechos , quam-. 
to continuamente ganaron hon- 
ra con sus adversarios ; y por 
tanto sobre todas las ' tierras 
del Reyno de Navarra han si-* 
do privilegiados , y de mayo^ 
res libertades, y exencionas; y 
son gentes que aun hqy dia lle^ 
van parias, y tributo anual 
de los Franceses con ser nación 
stgeta á Principe estrangera. 
La palabra tributo fue tan de^ 
sabrída al señor Marca , que 
indignándose contra ella * vmo 
en vengarse , publicando al 
mundo que la paga de los de 
Bretons , no tiene otro prind- 
pió que una vidoria en que 
ellos mataron á los Roncate- 
ses , lo qual dice no quieren 
estos confesar , porque como 
Españoles huyen siempre de 
tenerse por vencidos. El mis- 
mo Marca ignoró sin .duda el 
origen de esta costumbre no 

Kk2 me^ 
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menos que el tiempo determi- 
nado en que comenzó ; y se 
halló tan destituido de funda* 
mentos en este asunto ocrnio 
en el de límites. Yo puedo con- 
fesar ingenuamente la misma 
ignorancia ^ ni tengo presen- 
te documento alguno por doa* 
de rastrear la causa de esta 



TESTIMONIO FEE HACIENTE DEL TBIBUTO 
feudo ^ y pecha que el valle de Bretons del Reyno de 
' Francia paga anualmente al vedle de Roncal^ Reyn9 
de Navarra , de tres vacas de un denta^e^ 

pelaje ^ y cornage. 
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obligación tan rigurosa ^ 
puerta á los Franceses ; mas 
para que el público reconoz- 
ca quin apasionado escribid 
Marca en favor de su nadon, 
y contra la nuestra , ofrezco el 
testimonio siguiente, queme 
ha comunicado el Ilustrisimo 
D. Miguel Maria Nava, 



^ ^ T7^ ^' puesto de las Ar- 
r^ ras , llamadas Her- 
Daz , y Piedra de S. Martin, 
donde se dividen las jurisdic- 
ciones de España , y Francia, 
y valles de Roncal ^ y Bretons, 
á los trece dias del mes de Ju- 
lio del año mil setecientos y 
treinta y ocho , ante mí el Es- 
cribanor y testigos infraescrip- 
tos se juntaron como es de 
costumbre de tiempo pres- 
cri(>to,'é inmemorial á esta 
parte de juntar , y convocar 
en el sobredicho puesto en ca- 
da un año el señor Alcalde de 
la villa de Isava , y los Jura* 
dos , y Diputados deldicbo 

valle de Roncal , y los del re- 



• • » * 



ferido valle de Bretons , asi pa^ 
ra prestar el juramento ordina- 
rio para la conservación de la 
paz entre ambos dichos vac- 
iles, como para recibir las 
tres vacas del tributa , y pe- 
cha perpetua que el dicho va- 
lle de Bretons , y sus vedóos 
son tenidos , y obligados á dar 
en cada un aña perpetuamen*- 
te al dicha valle de Roncal , en 
este dia ^ y puesto , vistas 9 y 
reconocidas por persona inte^ 
ügente , de edad de cada dos 
años '^ sin defeéto , ni mácula 
alguna, como lo declara la 
sentencia arbitraria que hay 
en esta razón , la..qual se ha 
de observ^ar , y guar^ segua 

su 
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ísposicion ; y asi bien pa- dicho valle de Bretons echó 



^sagraviar si algunos agrá- 
, injurias , 6 prendamien- 
e hubieren hecho por per- 
s de ambos dichos valles, 
jardas por ellos nonabra- 
para la contienda de Her* 
, y Lexa : donde se halla- 
presentes por el valle de 
cal Domingo Conget, Al- 
^ de la dicha villa de Isa- 
Domingo Hederra ; Pedro 
z Conget ; Atanasio Esan- 
' Pedro Juan Marco , Ju- 
s de ella : Pasqual Salbocb, 
do de la villa de Uztarroz; 
10 Barricat , Jurado de la 
de Urzaqui ; y Francisco 
Jao , Jurado de la villa de 
le : Y por el dicho valle 
tretons Juan de Camou, 
do del lugar de Aramiz; 
de Sulé , Jurado del lu- 
de Hereta ; Henrique de 
lecq. Jurado del lugar de 
i ; y Luis de Mesplou , Ju-* 
del lugar de Idos. Y es- 
o asi congregados , el dL« 
Domingo Conget Alcalde 
uso 9 y dijo á los dichos 
ios del dicho valle de Ere- 
si venian con voluntad dé 
)tir con la sentencia ar- 
ria que hay entrambos 
íchos valles : Y por ellos 
indído que sí , uno de 
tobredichoft Juradlos del 



una lanza en tierra desde la 
piedra, y mojón sobredicho^ 
como dice la raya , y mojone- 
ra de ambos dichos valles ; y 
de parte de dicho valle de 
Roncal otra lanza ^ y en tanto, 
quanto dura el hierro , y algo 
mas la punta para Francia , ha-; 
ciendo la señal de la cruz , y 
poniendo las manos sobre ella 
ios Jurados sobredichos de uno 
y otro valle : de parte del di- 
cho valle de Bretons se hizo 
laexortacion del dicho Jura- 
mento para la observancia de 
la sentencia arbitraria : Y he- 
cho el dicho Juramento se di«r 
jo por tres vtces Paz avante 
Paz avante Paz avanr. Y des-* 
pues de. esto por ambos los di- 
chos valles nombraron Guar-^ 
das para la contienda de Her- 
naz 9 y Lexa ; y en nombre 
del dicho valle de Roncal los 
Jurados de la dicha villa de 
Isava presentaron , y nombra- 
ron para Hernaz á Felipe La- 
sa , Juan Martin Lorea , y Es- 
teban Garde : Y para Lexa á 
Domingo Ansody ^ y Pasqual 
Algarra. Y eo nombre del di- 
cho valle de Bretons fueron 
presentados , y nombrados pa** 
ra Hernaz Juan de Mora , Pier^ 
re de Tamarpuey , y Jo^f de 
Urcata s y pwa^Xe^a Juan 

Pier- 
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Fierre de Soto t y Pkrre de 
Beraasque. Y por el dicho ae- 
Sor Alcalde de laava se tes re- 
cibió jurameatx) en forma á los 
sobredichos Guardas del dicho 
valle de Roncal para el dicho 
oficio de Guardas; y dbsol* 
viendo dicho Jurameoto dige-* 
roo t que aa jurabaiL Y por 
Luis de Peiret , Secretario del 
valle de Bretoos , se les reci- 
bió á los suyos en su lengua* 
Y después de esto por el d^bo 
Alcalde de la villa de Inva^par 
ra ver si eran de recibo^ ó no 
las sobredidias tres vacas « que 
aedd)en dar de un deobig^ 
Ppl^ge f y comage del sobre* 
dicho feudo 9 se recibió jura- 
mento ea forma debida de de* 
recho á Francisco Gayarre« 
natural^ y vecino de U dicha 
villa de Isava « para que , vis* 
tas 9 y reconocidas haga de-* 
claradon desapasionadamen** 
te , quien á la fuerza de dicho 
juramento , y absolviéndole^ 
ofreció hacerlo asi : y dijo , y 
declaró como se iban trayen-» 
do ; y en efeéto , puesta en la 
raya una vaca ^ la redbiót 
declarando ser de recibo^yse 
recibió por la dicha vilia.de 
Isava : y puesta otra vaca en 
la dicha raya^ y mojonera de 

l3s dos Coronas de É^>^A t y 
Francia t 4edff6 ser tambíea 
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de recibo t y k 
nombre- de la dicha viUa 
Garde : y puesta la tenx 
vacaeod nusooo parage^ 
reconocida « dyo también 
de recibo 9 y « redbió por 
dicha villa de Isava. Y despMi 
de esto iomediatainente por 
<ficho sefior Alcalde se pubKe& 
Audiencia por vos de Bemarr 
do£lizakle« Haadoy Pk^ 
nero púbHoo de dicha imkh 
para los que tnbássea que pe*^ 
dir justicia. Se oyó ^ y no buba 
ningún caso en que prdcedor 
ieacrifair. De qule ae luzo aa^ 
Id «siendo testigos Miguel La* 
bayru , y Pedro Juan Larrifie* 
ta « vedaos de Uztarroz ^ é 
Isava « y Pedro Supervila , y^ 
Bernardo Pdret de Laura y 
Hema : Y firmaron los si- 
guieotes ; ¿ y o d Escribano ss 
Domingo Conget s Domingo 
Hederra ;=: Pedro Peres Om- 
get ^ Atanasio Esaodi s Pe* 
dro Juan . Marco s; Juan Laxt* 
da ^ Pasqual Lurbes s Pat^ 
qoal Salbodi s Bmno Barri- 
cat A Pfedro Juan Larriqoe- 
ta :=3 Camou Jurat s Mesplon 
Jurat :a Soule Jurat « Dmoeog 
Jurat s3 Ante nosotros Nret^ 
Secretario s Frandsco VEgatíl 
Ros , Escrftiano ss é yod dU 
cho Escribano certifico, y doy 
Ae^ qae este tnsladd coavie-^ 

neb 
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concuerda fielmente con Pazavant por tres veces , hay 

disparo de arcabuces por los 



íginal , que en mi poder 
I, en cuya certífícacion 
, y firmé como lo acos* 
ro z: En testimonio de 
id ^ Francisco Miguel 

^o Francisco Miguel Ros^ 
íbano Real por S. M. en 
este su Reyno de Navar* 
y del Ayuntamiento del 

de Roncal , &c. Certifi- 
ioy fee , y verdadero tes- 
nio , que desde el año de 
(etecientos y catorce , en 
tii creado por tal Escríban- 
me consta por cierto , que 
ida un año en el dia tre^- 
i Julio puntualisimamente 
implido el valle de Bre- 

del Principado de Bear- 
e la Corona de Francia , 
asándose por tributario al 

de Roncal incluso en este 
10 de Navarra , en sacar, 
tregar en la raya , y mo* 
a de Francia , y piedra 
ida de S. Martin , que 

de mojón para la divi- 
de términos , las tres va- 
e un dentage, cornage , y 
|[e , según se expresa por 
)r en el auto sobrepuesto, 
) se egecutan los ados que 
presan en éí : previniendo, 
il tiempo que los Jurados 
tarios Franceses dicen 



Soldados que salen por parte 
del valle de Roncal con sus Al- 
calde , y Jurados, y que con su 
vara levantada , y su capote 
Roncales , y balona , dicho 
Alcalde del referido valle de 
Roncal celebra Audiencia , y 
que dichos Franceses, del valle 
de Bretons le reconocen por 
Juez competente en aquel ac- 
to , y se sujetan , y pagan lue- 
go qualesquiera cantidades, en 
que fiíeren condenados por ra- 
zón de prendamientos de ga- 
nados , ó injurias que hubiesen 
hecho á Guardas de dicho va- 
lle de Roncal , y quando el 
deudor , ó injuriador estubiere 
ausente pagan los Jurados del 
dicho valle de Bretons , y es- 
tos recurren á los deudores en 
su tierra. Y asimismo certifi- 
co , que en mi tiempo he vis- 
to por diferentes veces reusar* 
y no recibir una de las sobre» 
dichas tres vacas , por no con- 
formarse con las otras en la 
edad , 6 por tener algún vició, 
ó mácula , y en este caso se 
les ha protestado por los Ju- 
rados del valle de Roncal , que 
en lugar de la reusada saquen 
otra , pena de pedir contra 
<]icho valle de Bretons los tres 
marcos de plata fuertes 

que 
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que están dispuestos en ia sen- 
tencia arbitraría que hay entre 
ambos valles « y algunas ve- 
ces que han dejado de sacar 
otra por no tenerla á mano, 
al tercero dia antes de entrar 
el Sol ha cumplido dicho valle 
de Bretons , envíandola de re- 
cibo con un Jurado de la villa 
de Isaba , y su plaza pública, 
donde con una cuerda de ca-* 
fiamo dicho Jurado Francés 
deja atada de las bastas dicha 
Vaca al árbol Mayo , é inme- 
diatamente dá cuenta al At- 
"calcJe^y Jurados de la villa 
de Isava , quienes mandan re- 
conocerla ; y precedida está 
diligencia se recibe. Para cuyo 
caso , y aéto se tiene en dicha 
villa de Isavá especial cuidado 
de mantener dicho árbol Ma- 
yo en su dicha plaza Y. por di- 
cha sentencia arbitraria , que 
es de data de seis de Oáubre 
de mil trescientos y setenta y 
cinco , testificada por Sancho 
Aznarez, Notario público en 
todo el Reyno de Aragón , que 
para en el Archivo de Instru- 
mentos de este valle de Ron- 
cal f se hace relación que en- 
tre ambos valles de Roncal , y 
Bretons hubo guerras civiles, 
de las que resultaron graves 
discordias , muertes , y repre- 
salias , prisiones de personas. 
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y otras diferentes fíierzas , vio" 
lencias , é injurias , por cáusí 
de que dichos Franceses , na* 
turales del valle de Bretonsb 
siempre usaron , y acostunn 
braron dar á los del valle de 
Roncal tres vacas de cada dos 
años , sin mácula alguna el 
quatreno dia después de li 
fiesta de septem Fratrum eo 
cada un año , y que sb 
causa ni motivo justo alguno 
se habia resistido á su paga di- 
cho valle de Bretons 9 y por 
excesos, que también cometiao 
sus vecinos con sus ganados 
en aguas, y tiierbas proprías 
del dicho valle de Roncal , sin 
querer contenerse en sus lími- 
tes: Y aunque para remediar 
tan graves, y dolorosos daños 
muchas, y diversas veces las 
Partes comprometieron en los 
señores Obispos de Pamplona^ 
y Oloron de Francia, Comisa- 
rios del señor Rey de Navarra^ 
y Conde de Fox , nunca pudie- 
ron atajar dichas guerras, has- 
ta que las mismas partes , ha- 
biendo obtenido licenda , f 
permiso , como es el valle de 
Roncal del Señor D. Carlos» 
Rey de Navarra , Conde de 
Eureux , que fue dada eti 
Pamplona á veinte y ocho de 
Julio de mil trescientos y se- 
tenu y cinco : y dicho valle 

de 
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DS del poderoso Señor Roncal 
ín^ Señor de Bear ne^ 
a licencia fue dada en 
de Ortes á veinte y 
: Agosto dei mismo 
nprometieron , y de- 
ichas diferencias en 
y poder de seis hom- 
nos del valle de Anso 
lo de Aragón , que es 
o á ambos valles com- 
entes , que fueron San- 
cia , Alcalde 5 Eneco 
, Basilio Aznariz, Si- 
neo , Juan Lopiz ^ y 
Ximenez^ vecinos de 
le Anso , quienes como 
eces arbitros , juntos 
lesia y Torre de Anso, 
3rmidad ajustaron di- 
ferencias ^ mandando 
ausula seis de su sen- 
irbitraria , que como 
babian usado , y acos- 
lo los del dicho valle 
ons pagar de tributo 
de Roncal las sobre- 
res vacas de cada dos 
macula alguna f cada 
[uatreno día de la fiesta 
em Fratrum al delante 
amenté , el sobredicho 
la año cumpliesen en 
)s dichos Franceses del 
; Bretonsá los del de 



tres vacas , sa* 
candólas á la sobredicha piedra 
de S. MartiQ , que es boba , ó 
mojón que demarca la separa-* 
cion de ambas G>ronas , bajo 
la sobredicha pena de tres, mil 
marcos de plata , aplicada la 
tercera parte para el Señor 
Rey de Navarra , la otra ter- 
cera parí» para el valle de 
Roncal 9 y la otra para el di- 
cho valle de Anso ; quien ét 
fiador del de Bretons para la 
perpetua observancia de dicha 
sentencia arbitraria , y pafa 
el cumplimiento de la paga de 
dicho tributo , y pecha de tres 
vacas , según que todo lo re- 
ferido consta por dicha sen- 
tencia, que, como vá dicho, es 
de data á seis de de OAubre 
de mil trescientos y setenta y 
cinco , á que siendo necesario 
me remito. Y para que de ello 
conste donde convenga , para 
los efedos que hubiere lugar 
en Derecho , di el presente en 
esta villa de Roncal i diez y 
seis de Marzo de mil setecien- 
tos y treinta y nueve. En cuya 
certificación signé , y firmé 
como lo acostumbro, rr £a 
testimonio de verdad ;=: Fran- 
cisco Miguel Ros. ;=3 
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CAPITULO V. 

« 

'DEL NOMBRE DE LOS VASCONnl^ 

en difer entes tiempos , y de las regiones á ^ ; 

se extendió^ 



íx T OS Navarros que has- 
1 ^ ta el tiempo de Au* 
gusto no se conocieron sino 
con el nombre de Cántabros^ 
que era el común i todas la& 
regiones situadas desde el nar 
cimiento del Ebro hasta el Py-* 
rineo ^ se distinguieron des^ 
pues por los Historiadores , y 
Geógrafos con el apellido de 
Vascones» El origen de esta 
voz es tan incierto y, que ape^ 
Das podrá deducirse sino por 
meras congeturas» S.. Isidora 
en el cap» 2» del lib» p» de la& 
Ethimi. afirma , que primero se 
vombr atoa f^acceos de un pue^ 
blo llamado f^acca cercana 
al Py rineo , y que de ellos se 
cree haber dicho elPoeta t La^ 
teque vagantes t^acceu Des^ 
pues , dice ^ se llamaron Vas^ 
Gones ; pero coi) la mutacioa 
de la C en S. á los quales Gn«, 
Pompeyo hizo bajar de las 
cumbres Pyrineas ^ y vivir 
juntos en un mismo* pueblo^ 
que por eso tomó el nombre 



í - ¥ -^ . 



de Gonvéoas.. Este 
halla muy envuelto ^]^ 
de ilustrarse ^para que 
va de tropieza ea el 
que se trata*. D. Antocua Agoi^ 
tin notó ^ que ea dm CodSn 
se leían estas palabras t Vmeeá 
oppidum fidijfus$a Pyrenaum^ 
a qua sunt cogmnmutíi Vée^ 
cceL Lo cierto es ^ que en lai 
clausulas siguientes, pareos 
contenerse algunos errores^ 
que muestran ser muy ageoas 
de S.. Isidorow Alegase en eUat 
el verso de VirgjHío t Lateque 
vagantes Faceei:^ pero esta 
palabra Vaccei se lee de otra 
manera muy diferente Uh. 4^ 
Mneid^vers^^i^ 

Lateque furefae» 
BarcaL 

El müsma Don Antonia Agui-^ 
tia reconoció- r que el lu* 
gar del Poeta estaba cotmat^ 
pido en S* Isidoro ; pero aña- 
dió ^ que coa este misma vido 

Me 
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\6 S^ Geronyax> en la Escritores antiguos mencionó 

pueblo con el nombre de^^n 
ra, situado en los Pyrtneos» 
Por tanto se movió á corregir, 
esta voz , substituyendo en sit. 
lugar la voz Jacca. Pero esta 
corrección no debe admitirse» 
Lo primero , porque todos los» 
egemplares manuscritos leen 
constantemente Vocea. Lo se- 
gundo, porque el nombre de* 
rivado de la voz que substitu-* 
ye t tiene muy diferente ter-- 
minadon , pues todos llaman 
Jaccetanos á los pueblos cuya 
cabeza fue Jaca. Lo tercero, 
porque S« Isidoro habla de 
pueblo que ya no existia en su 
tiempo; pero Jaca subsistía^ 
aún en el siglo séptimo , como» 
es patente. En fin sea lo que 
fuere de la voz Vacca , el tex->- 
to de las Ethimologias no se 
halla tan sólido , y genuino,' 
que nos persuada el nombre 
primero de los Vascones , ni 
el origen que tubo. 

% Sin embargo, la grande 
autoridad , y antigüedad de 
nuestro Santo Dodor , y la le^ 
gitimidad de este lugar , que 
indican , quinto á la mención 
del pueblo llamado Vacca , to- 
dos los Códices , y quanto á 
las demás clausulas casi todos, 
me obligan á vindicarle de las 
ot^edooes que he propuesto. Es 

Lli co« 



ta á Dardano: en 16 qual 
smó este Cl. varón; pues 
i sea verdad que S. Ge* 

leyó vagantes en lu*- 
furentes^ pero no puso 
n , que es la palabra 
>s hace mas al caso , si- 
rc¿ei. De aqui se colige, 

verso del Poeta se ale- 
los pueblos Vacceos de 

1 situados en el Pyrineoí 
do entenderse de los: 
\s , 6 según Ptolomeo, 
is , llamados asi de la 
a ciudad de Barce en 
ca. Parece también er- 
le los Vacceos se llama*- 
spues Vaccones , y mu- 
tua c. en s. Vascones; 
\ se indica de este mo- 
ta mudanza en el nom- 
atraria á todos los Histo- 
is , y Geógrafos anti- 
por cuyo uniforme tes* 
o consta , que el nom- 
mitivo de aquella gen- 
el de Vascones , y que 
i se derivó en la edad 

d de los Vacceos del 
do delPyrineo , como 
»pues. Aun las primeras 
as del texto, que se leen 
los los Códices , causa* 
guna dificultad al refe- 
). Antonio Agustín , en 
ie que ninguno de los 
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oopum aentir de loi satúos, moría de eau gente es 4» 
ene han mancado las Obrai Cbrooicoa ; y ca fio Indon. 
de]os«it^uosGe¿grafb8,que Paoeoae teitífica cod la tDMytgf 
«atoa oaútwron la memoria de expredoa , que Abdemuac» 
muchas pobladooes, y aun de entró ea la Aquitania par i» 



nuichat gentes , lo que yo 
tan^ieu be comprobado en 
este TcMBO con varios testimo- 
nios de los mismos Geógrafos. 
Por tanto el silencio de estos 



mootei de los Vacoeos,que *-: 
gua el sefíor Marca son las elK^ 
tradas de los Pyriueoa pan. 
Bearne , y Bígorra. .Que estos. 
se llamasen después Vaiooiici 



no es bastante para reprobar consta de la nda citada de &• 

la autoridad de un Dodor tan Amando, cuyo Autor dioe< 

insigne como S. Isidcvo ; pues asi : Audivit ah -eis geaum 

además de haber sido doÁisi- guamilmt , quam yacceiam t^' 

mo en todo genero de letras feJJavit antiquinu^ qua mmí' 

divinas , y humanas , pudo vmlgdj^asconia ^ &c, Lop^^ 



por su antigüedad tener noti- 
oa de algunos pueblos , y gen- 
tes que no expresaron los Es- 
critores del tiempo de los Ro- 
cíanos. En el mismo siglo que 
el Santo, florecieron otros, que 
testÍBcan la existenda de los 
Vacceos en el Pyríneo , como 
aop Baudimundo en la vida 
que escribió de S. Amando su 
Álaestro , publicada por Ro- 
lando en el tom. i. de Febre- 
ro pag. S48. y por MabÜlon 
<n el siglo segundo Benedi¿t 
pag. 7 1 o. AudoeoOf y por otro 
aombre Dado , en la vida de 
& Eligió, publicada primero 
por Duchesne , y después por 
el P. D. Martin Bouquet en el' 
Com. j. de su Colecc. pag.jji. 
Fredegario hizo también me- 



mero se testiñca en el i^ieni^ 
ce del Chronicon de Frédeg»- 
rio al año ^66. Dum hac agt- 
rentur IVaifarius cum exere^ 
tu magno^S phrimorumWaj-' 
conorum , qui uUra GoroniMm' 
commoramur , qui ataiqtáttu 
vocMi sunt Vaccísiy &c, Es 
vista pues de la uníformida4 
de los Escritores de la edad 
media , parece no puede di^ 
darse, que existieron en el Py^ 
rineo pueblos con el nunbie 
de Vacceos , y que los núsout 
se llamaron después Vaocones^ 
lo que según juzgo se oríg^ 
de haber sido parte de nuestros 
Vascones, con los quales -hi- 
cieron . también un aáama 
cuerpo, para apoderarse déla 
Aquitaniat ■ Lo cierto es., qu& 
esta 
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gente perteneció á Espa- coavieneo los Escritores que 

he citado, y fueron de su mis- 
ma edad No obstante no pue-/ 



deseosa de vivir en tier* 
lenos áspera , y mas fértil, 
etiaen las tierras de los 
ICOS , como afirma el Au- 
"eferido de la vida de San 
tndo por estas palabras: 
f gens erga Pyrenaos sah 
Mr áspera , & inaccesibi^ 
iiffiésa erat loca , freta^ 
agilitare pugnandi , fre-- 
ter fines occupabat Fratí^ 
m. 

De lo dicho se puede 
icir , que S. Isidoro oo ha- 
de los Vascones universal- 
te en el lugar de sus Etbi- 
>gias , confundiendo con 
; á Jos Vacceos , como es- 
t Oihenart en la pag. i9i. 
de una ^ola parte de la 
:x)nia , situada en las cum- 
; del otro lado del Pyrineo,- 
3S pobladores Se llamaron 
Imente con el nombre ge- 
il de aquella región , espe^ 
nente después que se.in- 
x>raron en la Novempopu- 
a, é introdugeron en ella la 
Dmi nación de Vasconia. 
Igese también, que el Santo 
lebe entenderse de manera 
los Vascones tubiesen pri- 
mamente el nombre de 
ceós, pues solo quiso signi*^ 
r ^ que el de estos se;mudó 
;1 de Vascones \ en lo qual 



confesar 
dos cosas hay alguna equivo-^ 
cacion en el texto. La primera* 
en alegar el verso de Virgilio 
de los Vaoceos del Pyrineo, ha- 
blando de los Barceos de Áfri- 
ca; aunque el Santo solo afir- 
mó que se creía haberlo dicho 
de ellos , cuyo error se originó' 
sin duda del vicio de algunos 
egemplares del Poeta , que le* 
yeron Vacceos en lugar de 
Barceos. La segunda en decir 
que los Vacceos se llamaron 
también Vascones , y que res* 
pedo de ellos era este nom- 
bre lo toiismo que Vaccones; 
lo qual alude siempre al pue- 
blo de Vacca como á origen 
de esta voz , habiéndoseles 
atribuido esta segunda deno- 
minación , por pertenecer i. 
la Vasconia legitima , y anti- 
gua , cuyo nombre atribuye* 
ron por esta causa á la parte 
de Aquitania próxima al Pyri- 
neo , que ocuparon. Tubierón 
pues estas gentes dos nombres 
diversos ; el uno de Vacceos 
por el pueblo « que era su ca- 
beza t y el otro de Vascones 
por Ja región á quiei) tocaban; 
y con ambos se leen en Iqs Es* 
critores antiguos que.éscribie- 

roo 
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■Jf^asffomus en los ñoes del si- 
glo quaito « como consta de 
una de las loscrípciooes que 
el P. Cataoeo recogió ea Es- 
paña , la qual trabe Muratori 
ea la pag. jpi. y parece ha- 
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berse colocado en uoa^Mppf 
pábtica-, que se lúzo. eoli 
Vascooia eo el Coosulado' icis 
cero del Emperador. Valeol^. 
oiaoo , año de ChriHo |8jk 
y dice asi: 



EX OFFÍCINA 

HOMONI. VTE 

RE. FÉLIX. VAS 

CONI. IN 

X 

PROC. TIBERIA 

NO. FACTVS 

EST HORREVM 

D. N. VALEN TI 

NIANO. AVG. 

TER. ET EVTRO 

Pío V. C. CONS 

SCRIB. ELEFANTO. 



' le 
! 



IS Quanto al acento se ob- 
tervó en este mismo nombre 
cierta excepción ; pues pidieo- 
^ do la regla general ^ que los 
latinos pronunciasen larga la 
sílaba de la voz l^ascoms^ le 



abreviaron comunmente « oo^ 
mo consta de las Poesías de 
Juvenal , Ausonio , S. Paulino^ 
y otros. £1 primero de estof 
abrevió también la ultima sí^ 



laba de Vascones^ quando dytx 
Vascones ^ ut fama est , alimentis talibus usL 



Y otro antiquísimo Poeta pro- 
nunció Bdsconas armipoten^ 
tes 5 como se puede ver en 
Marcio Viélorino en su lib. de 
Ratione metri. 

7 Después de la irrupción 
de los Árabes se introdujo en 
Jos Vascones cierta división^ 



llamándose los de Pamplona^ 
y sus comarcas Navarros, y 
reteniendo los del Pyrineo el 
nombre primitivo ^ de lo qual 
trataré en otro lugar. Los Es- 
critores de Francia^ que flo^ 
recieron en estos tiempos , los 
distinguieron de ordinario con 

los 
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íombres f xpresados » y en y VI. del privilegio de Alaon, 



Dial Eghinardo , aunque 
erró mucho, escribiendo 
t\ Ebro tiene su nacimien-- 
I los Navarros , siendo asi 
en su siglo eran mucho 
reducidos los límites de 
irra. Nuestros Autores no 
¡meraron en usar de aque- 
istincion , pues aplicaron 
mbre de Vascones , y de 
irros indiferentenaente á 
\ los que comprehendia la 
;ua Vasconia. Con el dis- 
\ del tiempo se introdu- 
en el mismo nombre di- 
tes variaciones al otro la- 
el Pyrineo. Los que vi- 
en el territoria que hay 
I Bayona hasta el monte 
^ se llamaban Vascos , b 
»s , y su región Basconia; 
que vivian desde Bayona 
ironna Gaseóos , y Gas- 
,y su región Gasconia« 
msta del Abad Guiberto, 
oreció en el principio del 
1 2. porque habUiado de 
ombre ilustre llamado 
n, dice en su Historia 
K>L Gas^ vk ilhístris^ 
atisshnus utrum ée Gas-- 
I an de Basconia foreU 
tegré memnu Esta dis- 
I no debía ser entonces 
ntigua , como se prue- 
r las Confirmadooes V» 

uxxxn. 



en las quales Don Sancho el 
Mayor se intitula Rey de Gas* 
cuña, y Don Sancho Willel- 
mo , Duque de Vasconia , sig« 
niñeando el nombre primero 
la región de los Vascos , que 
era del dominio de los Reyes 
de Navarra , y el segundo la 
tierra que perteneció siempre 
á los Duques de Gascuña , cu^ 
yos Estados se extendían des^ 
de Bayona acia el rio Garon-* 
na. En los Escritores que se 
siguieron á Guiberto se leen 
los nombres de Báselos^ Blas^ 
cones , Basclenses , F'ascuhs^ 
y Vaschs , introducida super- 
finamente una /, y t,odos ellos 
se aplicaron á los mismos Vas- 
cones de la raíz del Pyrineoí 
y no tubieron otro origen, que 
el nombre primitivo de los de 
España* 

8 Mientras duró el impe- 
rio de los Romanos , se man* 
tubo el nombre de los Vasco* 
nes reducido á los antiguos lí- 
mites , que los Geógrafos se- 
ñalaron á su región. El Poeta 
Auscaio , que vivió b^o del 
Imperio de Graciano , indica 
en el lugar que dejo puesto 
en la pag. ipx. que la parte 
de Aquitania inmediata al Py- 
rineo , se hallaba en su tiem- 
po habitada de los Tarbelos» 

Mm y 
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j qpt Ttsm arrincr aoos- 


fare. Decsj-siD él iTHprm^ 


los Vacoaes ocxmíBi poco 


i pxo ím AüüUiíni , €pt re- 


Gzaoar f hBd Osar , cütvos 1h 


unís fjcrcia <¿ occnso^ d 


PirniciD • y e; lia Ginnai 
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cvxiu dei eco ¡jíd del Ppir- 
neo CQ eí 12vtf. cipe 11. pero 
en este hispir e! Dccnbce de 
Vjucvxiii debe enreaierse de 
b antigui « y prinunva , co- 
mo ooto aíi d P. D. Martm 
Bouquer. 

9 Los Historiadores de 
Francia que escríbieroQ en 
tíempo de CarJo Magno ^ Ua«* 
marón también Vasconía i 
toda la Aquitanb basca el río 
Loyra ; de donde se deduce 
ser muy probable , que los 
Vascones se extendieron hasta 
el rio meocíonado , sin em- 
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iMiBodé^K aJ^uoüi Escritx^ 

ki Kfialaroapor 
d GiwinM. 
10 . Ed los siglos posieria- 
■Kho mayor esh 
d Boarim de Vasoo- 
flia; poi^qoe 00 soto se airi^ 
faoy^ i b profincia Novos- 
popdsn^sbio tUDbieo á \i 
NsbooeoK. Genraao Tisfe^ 
^peri^cnyoapdlido se esofl» 



I » • I 




de ver co la Biblioceca de 
Joao Alnto Fafarido , tom. }• 
p^ f 4. trdHg6 en d príod' 
pío dd 9^ I}, ooa obra Hbr 

, y Fisici» 

qoal dedKÓ al Emperador 
OcfaoQ IV. de qmeQ era muy 
amado. En día descrflxó las 
proviocias dd mmido^ refir 
ríeodo también las cosas mas 
raras ^ y admirables que se 
eiKneiitran en cada una. Dis- 
tribuyendo pnes la Galia , se* 
Sala por ana de sus proviiH 
das IaBdSCOOia,ó Gascooiai 
y dice de ella asi : Gaseóme 
dyas hahet MoropoUtanos Ast 
xitamm^ S Narb(mensm\ y 
en esta división testifica ba« 
ber seguido el registro de la 
Iglesia Romaifií. Lo mismo 
consta de la notida de k» 



Obispados de 



que se 




escribió cerca de los años I aS^ 

Y 
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>ara que se vea que la provincia Narbonense. Pero á 



áncia Narbonense se dijo 
:onía ^ no solo quanto á 
distribución Eclesiástica, 
civil, ofrezco el tescimo* 

evidente del Nubiense, 
itor del siglo ii. en el 
cipio de la segunda par- 
leí Clima quarto : De re^ 
ibus verd maritimis , dice, 
ontinente sitis , est Bar^ 
ta , Gironda , Arbunos^ 
bona , & Carcassona : ^r«* 
omnes ist(& sunt de térra 
conia. Valesio comprueba 
misma sentencia con al- 
>s Autores , que escribie* 
la vida de San Ferreok), 
po Ucecitense; y testifican 
r sido este Santo martirír 

por los Vascones ; enten- 
io por este nombre á los 
os de la Septimania , ó 



la verdad esta noticia debe te- 
nerse por falsa ; porque én el 
año $81. en que falleció San 
Ferreolo , no tenian el nom- 
bre de Vascones los de esta 
provincia ; ni el Santo fue co- 
ronado con el martyrio, como 
se prueba del testimonio de 
San Gregorio Turonense en el 
lib. 6. cap. 7* donde dice : Eo 
tempare Ferreolus Ucecensis 
Episcopus , magnce vir sanSti^ 
tatis ^ obiit plenas sapieníia^ 
& intellediu. Qui libros ali-^. 
quot Epistolarum , quasi SidO"- 
nium secutus ^ composuit. £a 
las quaies palabras se indica 
bastante, que la muerte de 
San Ferreolo fue paciñca, y 
sin los tormentos que se re-» 
quieren para el martyrio. 



CAPITULO VI. 

« 

STJJM'ííK'ES DE LOS VASCONES 

antiguos. 



DE los Escritores an- 
tiguos Strabon es el 
con mayor individualidad 
íbió la condición , y es- 
te los Españoles , que vi-r 
en las montañas sobre el 
ao ; es á saber 9 Gallegos» 



Asturianos ^ y Cántabros , has^ 
ta los Vascones , y el Pyrineo: 
de todos los quaies afirma, que 
hadan el mismo genero de vi- 
da que los Lusitanos , cuyas 
costumbres refiere en el lib. ¡. 
desde la pag. 154. hasta la 1 5 tf« 

Mm2 Vea- 



2 j6 EsfúiU SagraJk, Trat. 68. C^C. 
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«qoelos Aq» 
incoóos iw 
i losGaloi, 

gintoá. d ka* 
go^e;loi|oal oo po^ me- 
óos de iMtffOMist út Is fie* 
« y boena ooncspoo^ 
qoe tmiso ooo los V» 

Nipofr 




pGT ei Revereccisómo ForcK dfaie « j ftimidi od oseóos 
en n Duenjoaa 
tabcsuEl rEfsmc 
poes de bafaer cxjHfjrrn cí 
iif> tpt tsaisii de ¥rrá* aqoe» 
Eas gentes , sopese qoe ea to- 
das se tialiafca ei ¥ÍÓ3 de n- 
liBCcauid^ , fiereza, j barbo- 
rie , i caosa de las goerras , f 
de qcse caredaa dri trato coo 
ceras geotes , por la mocbo 
cfistanda que taclia i SBS rc^s>* 
oes por mar, y por tíerra. tao 
boy , afiade, están ya trao- 
qákss^y dvüizados , por bo- 
bcr cesado las goerras, y por 
haberse repartido por aqndbs 
mootanas tres Cohortes dbi- 
gklas por Tiberio , coofi)rme 
al destino de sa 
Augusto. Yo be juzgado 
pre que los Vascooes , an em- 
bargo de tener un país mon- 
tuoso , y áspero por la mayor 
parte, no fueron igualmente 
intratables , é inhumanos , que 
los demás de la costa , según 
lo que representa Strabon. Por- 
que si estos eran tan fieros 
por la falta de comunicación 
con otras gentes ; en los Vas- 
cones no se verificaba esta ra- 
zón , sioo todo lo contrario, 
como se comprueba con va- 
rios testimonios , que insinúan 
iu trato t y amistad con los de 



• t « « •L' « 



de Scrdboo , dideoda c 
goDos que cita Doa Martin 
Bouqoet en sn PlrefiKJo sobre 
la noeva Oolecdoa de los His- 
toriadores de Franda « qoe la 
difiarenda entre losAqmtanos» 
y Galos era solo quanto al 
dialedo , y cfiverso modo de 
prooundar ; aunque era der- 
to , que los primeros admitifr 
ron algunas voces Españolas 
en su idioma ^ á causa de at 
comercio con los comarcanos» 
Porque a esto fuera asi, i g6- 
mo sería verdadero d testimo* 
nio de Strabon ? Si d lengua* 
ge de los Aquitanos era subs- 
tandalmente el mismo que el 
de los otros Galos , y solo te- 
nia algunas palabras de los 

£a- 
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inoles vecinos ; ¿ cómo se ñus ^ ut & Vascones Hispa-- 

norum , & Pannoniorum augU" 



icaria la mayor semcrjan- 
(Hi estos 9 que con aque- 
Declara , y confirma tam- 
la antigua amistad de Iqs 
iones con los Aquítanos el 
nonio de Julio Cesar , que 
'e , como apretados los de 
tania con las guerras de 
io Craso , pidieron socor- 
las ciudades fínitimas de 
spaña ^ las quales envía- 
mucha tropa auníliar, y 
Capitanes mas diestros en 
:e militar 9 que habian ao-* 
en compañía de Q. Ser- 
> De todo lo qual se co« 
que los Vascones no eran 
nhumanos , que no se 
micasen con sus vecinos, 
üdo con ellos la inteli- 
ía , y trato que pedia la 
1 9 y humanidad que se 
n mutuamente. 
En el citado* testimomv 

fe Strabuii de los Lusí- 

, que eran dedicados á 
güeros 9 adivinando los 
)s por las entrañas 9 y ve« 
e los cadáveres. En esta 
ma superstidoQ parece 
palian los Vascones ; pues 
iridio j para ponderar la 
1 de Alejandro Severo al 
ie agorar , dice , que se 
ajaba á los Vascones 9 y 
dos: OrmosGopos tnag-- 



res vicerit. En el siglo sexto 
parece retenian aún esta mala 
costumbre los Vascones , que 
vivían en las montañas del 
otro lado del Pyrineo , como 
testifican los Autores de la 
vida de San Amando. Baude* 
mundo , Escritor del mismo 
siglo , dice que este Santo vi- 
no á la Vasconía ^ que anti- 
guamente se dijo Vacceia, coa 
el fin de instruir aquellas gen- 
tes, de las quales había oído 
que veneraban los ídolos, y 
además de esto se hallaban 
entregadas á agüeros , y en- 
gañadas con varios errores* 
£1. señor Marca juzga que los 
Vascones no estaban tan per* 
didos en materia de religión, 
como nos quieren persuadir 
]os citados E^aitores para ma« 
j\ji •« «f%Anncodacion de las vir- 
tudes de San Amando. Dice 
pues , que por la parte de 
Francia florecieron por aque- 
llos tiempos los Obispos de 
Acqs, de Oloron, y de Bear* 
ne , que asistieron al Concilio 
Agathense tenido en el año 
de 50^. y á otros que se tu- 
bieron después ; y que por el 
lado de España los Obispos 
de Pamplona , y Calahorra 
cumplirían sin duda su oficio 

pas- 
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pastoral , trabajando en esta- 
blecer 5 y arraigar la Fé. Per- 
suádese á que los dichos Auto- 
res deben interpretarse preci- 
samente de los Vascones que 
habitaban lo más áspero del Py- 
rineo « cuya fragosidad , y bra- 
veza los hacia menos hábiles 
para la instrucción ; y por tan^ 
to estariao dedicados á la su- 
perstición 9 y á algún culto 
desarreglado ; y concluye di- 
ciendo Y que no podia dudar 
que fuesen Christíanos. El Pa^ 
dre Henschenio en las Adas 
de los Santos trata de San 
Amando í 6. de Febrero , y 
en el §. i. impugna al señor 
Marca ^ fundándose en que el 
Santo predicó á los Vascones 
antes que ocupasen los terri^ ' 
torios de los referidos Obispa- 
dos de Francia ; y en que los 
Obispos de Aquitania ^ que 
subscribieron alfConcnio Aga* 
thense , estaban ^ como con- 
fiesa Marca , sujetos á Alarico 
Rey Ariano. Por lo qual ^ dice, 
no hay qiie extrañar , que en 
aquellos lugares marítimos, 
adonde solían arribar los An- 
glo-Saxones , y otros que no 
profesaban la Religión Chris- 
tiana , se adhiriesen á algunos 
errores gentilicos , como se 
experimentó en los Ganden- 
íes , Aütuerpienses , y otros 
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pueblos que perseveraron a 
€l culto de los Ídolos , aua 
quando en las ciudades veci- 
nas florecían Obispos exce- 
lentes en dodrina , y santidad 
de vida. Este argumento de 
Henschenio es sin duda muy 
flaco contra la inteligencia de 
Marca, por lo respetivo i 
los Obispados que menciona de 
la Aquitania ; porque habien- 
do predicado San Amando á 
los Vascones pasado el año 
de 5jo, no se puede dudar 
que esta gente había salido 
ya de sus proprios límites , los 
quales dejaron en el año 587, 
como consta de S. Gregorio 
Turonense. Por lo qual los 
Vascones estaban ya apodera- 
dos de la Novempopulania , y 
de los territorios de Ips Obis- 
pados de Aquitania mas cer- 
canos al Pyrineo. El mismo 
Henschenio pudo advertir es- 
ta verdad, cotejando los dos 
viages que establece de San 
Amando á la Vasconia. EÁ pri- 
mero , quando desterrado por 
el Rey Dagoberto se acogió 
á Cariberto , hermano del mis- 
mo Rey ; el qual dominaba en 
la citerior , ó nueva Vasconia, 
que según Hucbaldo, Autoc 
de la vida de Santa Rídrudis, 
era la que estaba pasado el 
Pyrineo , esto es , en la anti- 
gua 
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Noveoipopulania. El se- cum atatis teñera: provcdtibus 



io » en tiempo de Clotha- 
IL á la Vasconia situada 
íl mismo Pyrineo , la qual 
¡jo antiguamente Vacceia, 
:uyos habitantes tubo nue- 
lente noticia, de que se ha- 
an adheridos á varios cr- 
is. Estos Vascones perte- 
ían á España , y por tan- 
aunque en tiempo deCa- 
rto residió Amando en la 
va Vasconia , no supo has- 
aJgunos años después las 
jrsticiones de esta gente, 
todo lo qüal se infiere evi- 
temente , que los Vasco- 
de España ocupaban ya no 
I los montes Pyrineos , sino 
ella parte de Aquitania, 

desde ellos se extiende 
ía el Garonna. Por lo que 
i á los errores que se les 
utan , parece que eran co- 
les en la nueva Vasconia^ 
n la antigua por la otra 
te de las montañas. De la 
ñera dice asi Hucbaldoi» 
alando de Santa Riétrudis: 
US incoJce Ucet illa tempore 
é omnes demoniacis essenS 
Iti cultibus^ á Veo tamen 
'eleSia Ri^rudis , sic ex 
km impiisy.& sine Deopro^ 

hominibus , veJuti sokt ro^ 
de.spinosis efflorere sentid 

: qua ab ipsis incunabulis 



honestis est alta , & instituta 
moribus. De la Vasconia-an- 
tfgua en la parte del Pyrineo 
dice asi Baudemundo : jludi^ 
vitque ab eis , ( S. Amandus ) 
gentem quamdam , quam Vac^ 
ceiam appellavit antiquttas^ 
nimio errore deceptam , ita ut 
augur iis^ vel omni errore decep- 
ta , idola etiam pro Deo colereté 
Ni se me ofrece razón para no 
admitir eñ todo su rigor los 
dos testimonios exhibidos ; an« 
tes bien las guerras continua- 
das de estas gentes con los 
Reyes de la Galia , y de Es- 
paña 9 y la aspereza de la tier- 
ra en que vivían , casi inacce- 
sible en aquellos tiempos, á 
causa de la inquietud , y fre- 
qüentes rebeliones de sus ha- 
bitantes, me persuaden la gran 
dificultad que tendrían los Pre- 
lados en su instrucción. Véase 
tanobien lo que Tajón , Obispo 
Cesaraugustano , en el medio 
del siglo séptimo > escribe de 
los Vascones en su Epístola ¿ 
Quirico; y se bailará que to- 
do lo que de eNos escribieron 
los Aur^yres citados se podrá 
creer sin. alguna repugnancia. 
Asi que no se puede dudar^ 
que entre los pobladores del 
Pyrineo habia una gran mul- 
titud de hombres perdidos , i 

ido- 



í 
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idolatras , aunque no falcarían 
otros , como es de creer , que 
serían de buenas , y honestas 
costumbres ^ ágenos de la su*« 
persticion , y del eríor , qua- 
ks eran los padres de Santa 
Riétrudis, entre losVascones 
de la Novempopulania. 

3 San Geronymo atribuyó 
también á los que poblaron 
las cumbres de los Pyrineos la 
costumbre de latrocinar ; pues 
hablando contra Vigílancio, 
dice que venia de casta de la- 
drones , esto es , de los G)n- 
venas, á los quales Pompeyo 
obligó á que dejasen la mon* 
taña , y viviesen en forma de 
ciudad 9 lo que no hadan an- 
tes , por emplearse en correa- 
rías. 

4 Los Vascones fueron por 
su condición belicosos , y de 
grande animo , y valor en la 
milicia. Temian tan poco la 
muerte , que peleaban con la 
cabeza desnuda , en medio de 
que otros usaban de morrio- 
nes para su defensa. Asi lo 
notó Silio Itálico en varios lu- 

Sares , plntando\os en casi ta- 
os con este caraéter : jyasco 
insuetus galea. Nec te&us 
témpora Vasco. Galéce con- 
tempto tegmine Vasco. Hizose 
siempre mucha estimación de 
8u valor « y destreza , de lo 
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qual es singular el testlnaooii 
de Tácito lib. 4. cap. 7. don- 
de escribe , que en la guerrt 
de los Vitelianos contra \m 
Britanos , y Germanos « bi 
Cohortes de los Vascones ase- 
guraron á los de Roma la vio* 
toria , estando ya estos casi 
enteramente vencidos. Mucto 
antes colocaron otros en ellos 
la esperanza de salir con feli^ 
cidad en sus empresas , como 
Ánibal en las guerras de Italiat 
Sertorio en su facción 9 y los 
Aquitanos en su defensa con* j 
tra Publio Craso. Asi su va- i 
lor , como su fidelidad los hizo 
tan aceptos á Augusto ^ que 
les fió la custodia de su cuer- 
po , y de la ciudad de Roma 
hasta después de vencido An- 
tonio. Los tyranos que se le- 
vantaron contra los Reyes Go- 
dos de España ^ cuidaron tam« 
bien de traherlos á su partido^ 
confiados de su fortaleza , y 
ferocidad; como lo hicieron 
Froyla contra Recesvinto , y 
Paulo contraWamba. Su modo 
de pelear era acometiendo al 
enemigo por la retaguardia 
con grande impeftu, y terri- 
ble vocería ; por cuyo medio 
consiguieron grandes vidorias 
de egerdtos muy numerosos. 
Asi vencieron á los Alemanes 
que tenían desbaratados á los 

Ro- 



De la Vasconia antigua. ¿Si 

nanas , como refiere Ta^ vesh ^ aüis á Moguntiaco unh 



K VascMum USta á Galba 
TTtes 9 ac tum aceita^ dum 
tris prapinquant ^ audito 
*Üantium clamare ^ intentos 
^es d tergo invadunt ^ la^ 
emque quám pro numero 
orem faciunt ^ aüis No^ 



versas copias advenisse cre^ 
dentibus. Del mismo modo 
destrozaron el egerdto de 
Cario Magno en los Pyri-- 
neos 9 como testifica el Poeta 
Saxon: 



Denique postremos popuU regalis adorti^ 
MissiUlnás primó , sternunt ex coüibus altis^ 
liego: 

Fit pavor fúnc exercitibus , subitoque tumuUu 
Turbantur : vidlrix latronum turba nefanda^ 
Ingentem rapuit prcedam , pluresque necavit. 



Usaban de armas de 
' poco peso , y asi por esto 
o por su natural ligereza 
llamados por los Escrito* 
mtiguos con el nombre de 
*• Aprovechábanse ^ espe* 
Dente en las montañas , y 
anías de su país de esta 
»riedad , después de haber 
10 las hazañas que em- 
idian ; por lo que era sá- 
nente difidl tomar de ellos 
enganza que se deseaba^ 
Silense notó con grande 
ero estas calidades de los 
cones , refiriendo sus cor- 
as contra los Moros : jíd 

Cantabri (habla de los 
'arros ^ cuyo Reyno se lia- 
» entonces Cantabriense) 
Tris y & Jaborum pro kcOf 
rom. XXXII. 



& necessitudine utcumquepa* 
tientes , & arreptis levioribug 
armis^ per coUes ^ & opaca 
siJvarum loca pedientes \ sér^ 
piendo , ex improviso castra 
hostium y dam aderanS , inva-- 
dendo , sepe contarbabant. iVe- 
que htgusmodi faSum ab ho^ 
tibus vindicari nusquam pote^ 
rat , quia Cantabri succin&i^ 
& leves statim ^ m res pos^ 
tulabat , in diversa rt^iebam^ 
tur. 

6 Los Autores comunmen- 
te han notado á los Vascone» 
de ligeros en sus resoluciones, 
de inconstantes , inquietos « é 
infieles. Pero en este particu- 
lar escribe cada uno conforme 
á su pasión , y se califica de 
ligereza , ¿ infidelidad lo que 

No reaU 
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realmente es amor de la pro- 
pría libertad. Oiheaart defíeo* 
de $ que los Vascones , desde 
que admiteron el imperio de 
los Romanos « corrieron en su 
amistad^ y devoción con la 
mayor firmeza ; y que -enage- 
nandose de la potestad de los 
mismos Romanos casi todos Los 
pueblos de España ^ ellos per- 
manecieron constantemente en 
su obediencia , á excepcio(i de 
que los Catagurricanos siguie- 
ron en la guerra civil entre 
Syla y y ¡V^rio ^ el partido de 
Sertorio , Capitán famoso ^ que 
^eíeadia al ultimo» Por esta 
^elidad dice que merecieron 
ele los Romanos muy particular 
aprecio ; y que esto se com- 
prueba de que jamás se lee 
haberse e^ablecido colonia al- 
guna en esta regtoat ni ha^* 
berse hecha estipendiarias su$ 
ciudades y como en otras parr- 
tes de España ; siendo cierto^ 
y constante por varios testi- 
monios de los antiguos ^ que 
perseveraron hasta la venida 
de los Godos y manteniéndose 
•u República con todas sus 
fuerzas, costumbres^ lengua^ 
y límites antiguos , sin hacer 
tn ellos la mas leve mudanza.. 
7 No puede negarse» que 
los Vascones fueron muy lea- 
les para coa algunos por quie* 



Trat.6S.Ciíf.6. 

oes esperábaa la.feüddM 
su pátiia. A la verdad ida 
DOS puddos de EifmBa i 
roo tan finas pruebas de 
amistad coa SertxKio «c 
los Vascoaes; pues oo sok 
guieroo su partido en t 
trance ^y. peÜgro por éL ei 
ció de diez anos ^ ^no que 
después de su muerte trafa 
ron con los últimos esfixa 
en sublimar su fama ^- y<i| 
riau Los Emperadores Roí 
nos estimaron tanohiea i c 
gentes4>or su lealti^ « ooal 
dolas cargos,, y empreña i 
graves» Pero el deseca de 
propria libertad loa oh 
muchas vedes á pretenda 
cudir de sí el yugo de m 
res estrangeros.. Lo derto 
qu^ no solo ^guieroa la i 
cion. de. Sertorio como c 
muchos pueblos de Esp 
sino .que pocos anos do| 
sabemos > que ajrudaroa i 
Aquitanos ea las guerras 
Julio Cesar; eolo.queno 
manifestaron su disguste 
servir i los Romaaoa^ 
que dieron el egemplo 
singular de su fidelidad^! 
do en tiempos muy calas 
sos para sí misaK)s ^ tod 
auxilio que pudieron á sus 
tíguos vecinos , y amigos» 

dad es > que no tenemos j 
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articular de alguna rebe- ca de los tiempos deTeodosio^ 

en vista de que Rufo Festo 
Avieno les da ya el renombre 
de inquietos : 



le estas gentes contra los 
anos durante su imperio 
España; mas parece que 
ivieron tan pacíficos cer- 



Nan ab ilh fiunnne ^ quod inquietos Vascwes 
pnelabitur. 



\ 



Acerca de las mercedes 
cuenta Qihenart hechas 
os Romanos á los Vasco- 
extraño mucho que aBr- 
10 leerse ciudad alguna 
I estipendiarla , ó tribu- 
; quando expresando Pli- 
» pueblos del Convento 
raugustano , cuenta entre 
stipendiarios á los Ando- 
tses , los quales perteúe- 
sin duda á la Vasconia. 
bertad que el mismo Au- 
lupone concedida gene- 
mte á los pueblos de ésta 
in en el uso de sus pro* 

leyes , necesita de algu- 
rueba , la que él no ofre- 
^or lo qual juzgo que si se 
'e probar que los Roma- 
iistinguieron á los Vasco* 
sn el afedo que profesa- 
á las gentes de nuestras 
indas , es preciso buscar 
i medios mas sólidos que 
>ropuestos. 

Después que decayó el 
vno $ estubieron los Vas* 



cones empleados en continuas 
guerras por el espacio de al- 
gunos siglos , ó para defender 
su país 9 ó para apoderarse de 
otras regiones. Pelearon por 
la parte de España con Re- 
ciario, Rey de los Suevos , coa 
Recaredo\» Gundemaro , Sise- 
buto 9 Suintila , Recesvinto , y 
W^amba, Reyes de loüs Godos» 
y finalmente con Fruela , Ra- 
miro L Ordoño I. Alonso IIL 
Reyes de León. Por la parte 
de Francia tubieron batallas 
con Chilperico , Gontran, 
Theodorico , y Theódeberto, 
Dagoberto ^ Pipino ^ &c. Re- 
yes de los Francos. De aqui 
tomaron ocasión muchos Es- 
critores antiguos para califi- 
car á los Vascones de hombres 
inconstantes , inquietos , infie- 
les » felaces , y amigos de la 
novedad. Fredegarío en los he- 
chos de Dagoberto : Qfiod 
more sólito y sicut semper /e- 
feUerunt ( Vascones ) ut post 
héec probavit eventus. £1 Au-^ 

Nna tor 
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inveétíva 9 como la que puso condición , quando qugandose 



JMbret ep su defensa* 
. xo Ausonio, que pudo co- 
nocer individualmente las co^ 
tund)res de los Vascones , que 
vivian por las montañas, $upo- 
pe4a barbarie , y dureza de su 



á S.Paulioo»porque no J¿escri^ 
bia como antes , le dice , que 
parecia habeive mudado en sw 
venida á España con ^. trató 
de la gente del Pyrineo» 



Vertuti Pauline tuos dukissime mare^ 
Vasconis hoc sáUus , <£? mnguida Pyrenai 
Hospitia , & nostri facit hoc oblivio coeli. 



Respondió el Santo á esta 
carta de Ausonio ^ exponién- 
dole que habitaba en otras-me- 
jores tierras , y ciudades de 
España; y por lo respectivo á 
ios Vascones no los escusa en 
algiin modo , antes supone 
€00 el mismo Ausonio su fiero. 



y bárbaro natural f y se justifi- 
ca diciendo ^ que bien podía 
vivir entre gente de tan malas 
calidades , conservándole ino^ 
cente , y puro de sus vicios , y 
aun reduciéndola con sus bue« 
nos egemplos á,la w^i t»r ifM i 
de sus costumbres. . 



■ * 

Sedfuerit fortuna jugis bahitasse latronum, , 

Non ¡are barbarice rigui mutatus in ipsos^ . , 

ínter quos habui soda feritate , colonos.: 

Non recipit mens pura malum , ñeque k^ibus h(erentf , 

Inspersa fibris macular. Sic Vascone saltu . ^ ¿ 

Quisqms agitpurus scekris vitam ínter iniquos^,. 

Nulla ab inhumano morum contagia ducit 

Hospite. Sed mihi cur sit ab illo nomine crimen^ 

Qféi diversa colo^ ut colui » loca junSla superbis 

Urbibus , & latís hominum celebérrima cuüisí 

Ac si I 'asconicis mihi vita fuisset in oris 

Cur non more meo potius formata ferinos 

Foneret in nostros migrans gens barbara ritusí 

9 z Del trage de lús Vas- el Autor de la vida de Ludó^ 

ooaes aolo liaUo taemom eo vico PJOf iaipres« ea el tom.6. 
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nabacn laAqmuflia, apren- <k 



aSos las i'ioimiiÉbi'cs de la S^P" 
te de aqadki tíem 9 le envió 
orden de qoe salieK de aUi « jr 
teK adonde elevaba. Uidn- 
Tico obedeció kiega i I 
dre^y ae proenióáai 
vestídoai nw de losi 
oa^ y acompañado de otros 
WHchacfaoi de « edad en d 
IDMDo trage ; el qual « com- 
ponía de noa tmúca exterior 
redonda ^ camisa de mangas 
aoeltas , calzones largos , aúr 
xas con espuelas 9 y una lanza 
arrobadiza en la mano. Cuifi" 
Viéi LiMhvicuf pro s apere , & 
foMMt obidientér parens^ occur-^ 
rif ai patris prcesentiam ha^ 
hitu Vaicofmm cum coavis si- 
ífipueris indutui^ amicuh scu- 
Kcet rotundo ^ tnanicis camsue 
iÜffusis^ cruralibus diftentis^ 
€akaribus caligis imertis^ 



J»* 

gran provecho uuesiio d po- 
der de la dmna gracia ^ qde 
de barbaros , daros Y f fierooes 
nos nndóen hombres cultosf 
blandos , y tratables. Tene- 
mos al p resente un ejemplo 
mny señalado en nuestros Vas- 
oones, pws ha bi e ndo sido en 
los primeros siglos piales de- 
darán los Esaí cores de aque- 
lla edad , son ya desde tiem- 
pos muy remotos tan confor- 
mes con los otros poeblosde 
estas provindas, que podemos 
asegurar de ellos, y délos de- 
más Españoles , que 



^ ^ ^ SÍ? nomine eodem 

Nexuii 5 & domitos fraterna in vincla redegit. 
yivitur omnigenis in parttíms haud secus ac H 
Oves congenitos conckdat nuBmbuf unis 
Urts patria^ atque omneshre concUknmr aolto. 

SU- 
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SUCESOS HISTÓRICOS 

DE LOS VASCONES 

• ■ 

DESDE EL TIEMPO DE LOS 

Cartagineses hasta el establecimien- 
to del Reyno de Navarra^ 

CAPITULO vn. 

BSTADO DE LOS VJSCONES BAJO DEL 

Imperio de los Cartagineses en España^ 



'1 T AS noticias que pe:r- 
-1^ j teneceo á los que 
habitaron la Vasconia antigua^ 
y respeétivas á los siglos que 
pasaron antes de venir los 
Cartagineses á nuestras pror 
vin€Ías<|Son tan inciertas co* 
mo ponderé en la pagina prir 
mera de este Tomo ^ donde 
expuse mi didamen acerca del 
origen de los Vascones , que 
es lo único de que tenemos al- 
gún Vestigio. Aun las memo-* 
rías tocantes al tiempo en que 
los re&ridos estrangeros do^ 



minaron en España» no se ha» 
lian tan claras en los antiguos» 
qu(e no se% menester aplicar el 
discurro para colegir lo que 
debemos establecer acerca d^ 
estas gentes y guiados de $us 
testimonios» Si creemos á Dio- 
doro Siculo » la Vasconia se 
sujetó al Imperio. Cartaginés 
luego que éste se reconoció eq 
las partes de España» Porque 
expresamente testifica » qué 
Asdrqbdl t aclamado por Em^ 
perador ^ tomó primera doce 
ciudades » y después todas las 

^. y o(ras 



I 

^%S España Sagrada. 

otras de la Iberísu Nlbasta 

IMra limitar esta escpreñoa 

dedr con los eruditos PP. 

Sf qu9 los (vrjogos 

«O iiei^()t4 Vti^ ^ Qombre 

delbería toda nuestra pepin- 
aula 9 ^no solo la parte que 
te extiende por el Mediterrá- 
neo. Porque como dejo ya pro- 
bado^pag. f » 000 la autoridad 
ISé StratónS los Griegos nuri- 
rá. astringieron del modo di- 
cho el nombre de Iberia , antes 
bien los mas remotos la exten* 
dieron hasta el Rhodano , y 
los cercanos ;tldtado Geógra*^ 
fo le usaroa \i para sSghifíGar • 
todo lo que hoy abrazan nues« 
tras provincias y distihguiehda» 
ae de los Romanos en que es-- 
tos aplicaban los nombres 
Hispaniay é Iberia i tod2k la 
península ; pero los Griegos 
solo extendían la voz segunda 
d significar todo este espacid, 
Kmitando la primera á la par- 
le que se comprei]énde dentro 
del Ebro. 

' a No obstante es predso 
dedr , que Diodoro extendió 
demasiado la dominación de 
los Cartagineses en su mismo 
IMrindpio. Poiybio > cuya au-^ 
toridad es mayor en este par- 
ticular 9 no dilata el Imperio 
Cartaginés fuera de la costa 



Trat. ¿8. Cap. j. 

dd Medito-ranieo ea Júga^ 
cte Asdnd)2u ; y aun trátanili 
dd aumento que redU6 b^i 
^d gobierno de Aníbal rio- ex^ 
: geodesolo kíósPícaíléa, Gny 
pétanos^ y Vacceos ; de ma- 
^ ñera que ,todo .su dominio se 
liníitaba por esta parte coa d 
Duero. Por lo qual soy de pé* 
] recer , que :dé las regiones qoe 
' están al otro lado dd Ebrb;r M 
la Vabconiav ni -alguna deilas 
vecinas á ell^ isé sujetaron 1 li 
dominadoode los Cartagine- 
ses , hasta que pasando AoSmI 
. á las guerras de Italia , domób 
^ comp a^ma Bíilybio , i k» 
llergetes , Bargusios , Ereno* 
dos^y Andosinos.<r)7hMA 
amne íbero , llergetes^ Bar^ 
gustos , üem JErenasios « & 
Andosinos , qm popuU adPy- 
temeos usqúe ferib^efit % tídh^ 

egit. 

¡ No dudo que contra es- 
te didamen ocurre una difr^ 
cuitad bien considerable de un 
lugar de Livio^ lib. s r. cap.i^ 
donde hablando de los Lega^ 
dos que enviaron los Roma- 
nos á Cartago después de la 
destrucdon dt Sagunto ^ dioe^ 
que en cumplimiento de la 
que se les habia mandado ea 
Roma y vinieron de África 2 
fispafia con d fin de traer i 
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UDHtad 9 y confederación Tito Livio afirma ^ <lue toma- 



I el pueblo Romano las ciu* 
les de estas provincias , ó 
I Doenos de apartarlas de la 
Dza con los Cartagineses. 
{ primeros con quienes tra- 
jn fueron los Bargusios; los 
lies disgustados del Imperio 
taginés , los recibieron be- 
ñámente , y se hicieron sus 
igos, poniendo asi á otros 
hios en deseo de experi- 
Qtar nueva fortuna. De aqui 
"ece colegirse , que los Car- 
ineses tenían dominio por 
lellas regiones que confina- 
I con ia Vasconia , aun an>- 
de la expedición de Anibal 
98 guerras de Italia. Y eo 
fto asi lo coligió el Revé- 
disimo Florez eo el tom.24. 
f.40. 

|. Pero la situación de ios 
'gustos 9 que menciona aqui 
ío, es tan desconocida, que 
>s ios ponen á esta parte 
Ebro , y otros al otro lado; 
>s en la cesta , y otros entre 
regiones Mediterráneas. 
is omitiendo por ahora la 
:riguacion de este punto, de 
t trataré en su lugar , pro- 
idré mi sentencia acerca de 
extensión que llegó á tener 
Imperio de los Cartagine- 
en tiempo de Aníbal , y 
tes que saliese para Italia. 



da Sagunto se retiró Anibal á 
CertagoNova á losquarteles 
de hibierno , donde luego co- 
municó á los soldados £spa« 
ñoles el pensamiento que te- 
nia de hacer en tierras muy 
distantes una guerra que let 
sería de mucha gloría , y de 
particular interés; concedién- 
doles juntamente licencia de 
volverse á sus casas hasta la 
primavera, para que descan- 
sasen de los trabajos pasados, 
y recobrasen las fuerzas pa- 
ra los venideros. Habiéndose 
pues observado hasta el tiempo 
de Anibal el pado celebrado 
entre los Romanos , y los Car- 
tagineses , sobre que estos no 
pasasen el Ebro por motivo 
de guerra , y no refiriendo Li- 
vio sino la destrucción de Sa- 
gunto después de las viétorias 
que d General Cartaginés al- 
canzó de los Olcades , Carpe- 
taños, y Vacceos, parece infe- 
rirse , que el Imperio de Ani- 
bal no se extendió á las regio- 
nes que están á la otra parte 
del Ebro , termino señalado i 
las conquistas de los Cartagí- 
neses. 

$ Algunos de nuestros His- 
toriadores siguieron esta mis- 
ma forma en la relación de las 
conquistas de Anibal , como 

Oo ii 
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ftpo España Sagrada. Tra$. 62.Cap.7^ 

A éste no las hubiese proseguí- gados que se hao meociúm&H 
do por la costa del Mediterrá- 
neo después de la ruina de Sa** 
gunto. Florian de Ocampo 
11b. 4. cap. 4^. dice, que AnibaU 
quando salió de España para 
Italia , llevó su camino algo 
desviado de la costa , diñmu- 
lando con aquellos pueblos al* 
borotados en la odrina ^ no 
queriendo tener con ellos de- 
bate , el qual sería no me- 
nor , ni de menos tiempo qué 
el de Sagunto , y entretanto 
vendrían los Romanos ^ y mo- 
verían en España la guerra^ 
impidiendo la que Aníbal que^ 
ría hacerles en Italia. En lo 
qual índica el citado Historia- 
dor y que las regiones de la 
costa no eran dominadas de 
los Cartagineses , ni quedaron 
sujetas á ellos quando su eger*" 
cito pasó i Italia. Pero la ver* 
dad es , que toda la costa dei 
Mediterráneo desde Cádiz has- 
ta Empurias se hallaba en este 
tiempo bajo el Imperio Carta- 
ginés, El mismo Tito Livio in- 
ainúa con bastante claridad^ 

3ue Anibal se apoderó^no solo 
e Sagunto 9 sino de las gentes 
de la costa después del Ebro; 
pues dice , que quando los Le« 




llegaron á Roma ^ 
ron la dudad prevcáuda jra pt-» 
ra la guerra por la oooslaafeB 
noticia que se tenia de qoe loa 
Cartagineses pasaron él Efarat 
Civitaiem ttipmm im expeBati» 
nem htti ereShm iMvemrumi 
satis constóme fima^jam As* 
rum Pamas transmisisse. PkH 
lybb trabe^ que los Efcritoras 
de los hechos de ^Aníbal seBa^ 
laban dos causas de la guerra 
que se movió entre Cartagh» 
neses, y Romanos ; la onfteñ 
la tooia de Saguqtó ; la a(pi 
el haber pasado d Ebrpowl 
tra las leyes de la paac. Él mis* 
mo consiente en que estos fiie» 
ron los principios de la guerrs) 
aunque juzga que no deben 
decirse causas. Ego oiro.Mf 
tia quidem eafiáisse , hifiesai 
non ierim ; causas itstitisse^ 
nequáquam concesserim. El 
mismo Historiador señala mas 
expresamente lo qoe posdan 
los Cartagineses al tiempade 
salir Anit^l de España ; pues 
dice que haUan sigetada toda 
la costa <ksde las Colunas 
de Hercules hasta la parte 9 en 
que los montes ígneos sepa« 
ran la Galia de España. (O En 

vl^ 

<i) Vídemfreté ai totumnas trajeHo mium ^rám HUpárÚ0 ^ féutiter sukge^ 
u uique ai ill$s seofuiés 3 $n quibui ieiiniM ai man wMnm Pfrin^ 
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ka de estos testímonios no tagineses. Asi que vO los Bar« 



íde dudarse, que la domina- 
Q Africana se esctendia á las 
liones que están al otro lado 
Eforo por la costa; y que 
is fueron conquistadas por 
bal , quebrantando el pac^ 
que su padre Asdrubal 
lia hecho coa los Roma* 
'• 

f Mas hablando ahora de 
regiones que estaban tier- 
adentro , juzgo que ningu- 
de ellas tocaba á la jurisdic- 
a de Aníbal al tiempo que 
x>nia su viage para Italia. 
\ mismas tierras que con- 
stó después de pasar el 
ro demuestran , que su do- 
tto se limitaba entonces á 
[ue era rigurosa costa ; pues 
Érenoslos , y Andosinos, 
I livio reduce á los Lace* 
os, y Ausetanos , se cuen- 
•entre los pueblos nueva** 
tite domados en su viage , y 
•edición i la Italia. Y si es« 
regiones , siendo tan ved« 
; á las tierras de su antiguo 
ninio , se hallaban hasta 
onces libres de su yugo: 
cho mas lo estarían todas 
otras que estaban acia el 
2ano septentrional , adon- 
jamás penetraron los Car« 

Liy./;¿. %utáf.i9. 



gusios deben ponerse en la 
costa , 6 si estaban entre los 
Ilergetes , y Ausetanos , como 
quiere el Reverendísimo Fio* 
rez , su tedio contra el Impe- 
rio Púnico , no dimanaba de 
propria experiencia , sino de 
ver los horrendos destrozos 
que los Cartagineses hicieron 
en Sagunto ^ y otros pueblos, 
por usurpar lo que por ningún 
derecho les tocaba. De seme- 
jante manera se puede áfírmar 
que los Volscianos ( de quie- 
nes hace memoria Livio en el 
mismo lugar en que habla de 
los Bargusios ) miraban con 
enojo el Imperio de los Roma« 
nos , (*cuya alianza rehusaron ) 
no porque le hubiesen experi- 
mentado , sino por la des- 
lealtad con que se portaron 
con los Saguntinos , no dán- 
doles el auxilio que pedian 
en el tiempo de su mayor 
necesidad ; por lo que res- 
pondió uno de sus ancianost 
(i)/^¿ qtueratis socios cerneo^ 
ubi Saguntina clades ignota 
esté 

7 De lo dicho se conclu- 
ye 9 que ni los Vascones , ni 
otros pueblos de la cosca sep« 
tentrional reconocieron la po- 

Oo 1 tes- 



«9^ £f^^ Sagrada^ Tr^. 6$. Cap. r« 

testad de Ambal antes de su Cartagiiiesesea úmpotdj^étf 



expedición ; y que el Imperio 
estaba reducido en este tíem- 
|X) á la costa del Mediterrá- 
neo ^ y á las regiones de los 
Oleadas , Carpetanos , y Vac- 
ceos ; sin que merezca asenso 
la exageracioQ de Diodoro, 
que 9 comodige antes ^ puso 
toda la España siyeta á los 



dnibal , predecesor, de Auk/k 
Por los mismos iupdaiocaí— 
es también JQcral^ la geoml 
aclamación con que sesión Sk 
lio Itálico redUÓmi á Anibú 
por suGefe^oo solólos Gk^ 
tagineses , sino todo» loa poe^ 
btm del Pyrioeo^ y loa denát^ 
de España, (i) 



Prhni du&arem Iffhhs clamore sahitamf^ . 
M0X & Pyrefie poptáU ^ & bettator Hiberut^ 



Tan lejos estubieron los 
ñas de los Españoles de w^* 
tarse á Anibal luego que fiíe 
escogido por los Cartagineses 
para General suyo ^ que nin- 
guno 9 á excepción de los de 
la costa del Mediterráneo mas 
acá del Ebro , se dejó domi- 
nar de él sin probar primero 
la fuerza de sus armas. Los 
OlcadeSf que estaban inme- 
diatos al territorio del Imperio 
Africano en España, no se rin- 
fueron á Anibal, hasta que vie- 
ron tomada por este Ca(MCaa 
Ja ciudad de Altean que era 
la prindpal , y la mas rica que 
tenian. Estos fueron los pri* 
meros que conquistó el famo- 
so Cartaginés después de su 

' -amiento ; y asi ellos 



V I í I (• 



I • 11 • 



(i) Punic. lib. I. viru iS^« 



los demás que m^^ 
mostraron bienal disgustacQft 
qu9 vivían hé^ de su potestad 
como diré luego» iQuiéOy puei^ 
podrá persuadirse que las fe« 
giones cercanas al Pyrineo , y 
las de la costa septentrionat 
celebraron con tanto aplauso 
la elección que se Uao de 
Anibal, quando aun los mas ve- 
cinos á la tierra de aii In^pena^ 
pusieron todo su esfuerzo ea 
perseverar esentos de su gOi- 
bierno? 

8 Resta averigtmr t si los 
Vascones deben comfMrehen» 
derse entre los pullos con- 
quistados por Aníbal , después 
que pasó el Ebro en su viage 
i la Italia. Polybio , como ya 
faemos visto , solo expresa i 

loi 
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los Ikrgetes , Bargusios , Ere- getes inde , Éargushsque , & 



nosiot ^ y Andosioos; pero co- 
mo todas estas gentes , á ex- 
cepción de las primeras , sod 
d^coQOcidas , asi en las Geó- 
grafos, como en los Historia- 
dores de los siglos siguientes, 
y por otra parte son muy no- 
torias las variaciones en los 
nombres de pueblos , y de re- 
giones, podrá alguno sospe- 
char , que siendo los Vasco- 
nes confinantes con los Uerge- 
tes , fueron significados por 
Fbiybio en uno de aquellos 
nombres. Ni hay repugnancia 
para presumirlo asi de parte 
del nombre de Vascones ; poi- 
que sin embargo de que éste 
ha venido perpetuado desde 
Strabón , Ptolomeo , y Plioio, 
es derto que no se halla en 
los Escritores que precedieron 
al Imperio de Augusto. Pero 
en medio de esto tengo por 
cierto, que los Vascones no 
«e indican en alguno de los 
nombres expresados : porque 
Tito Livio , contando las con- 
quistas de Aníbal, pasado el 
Ébro, señala las regiones suje* 
tadas en esta forma, (i) Ikr-^ 



Austtanos , & léOcetaniam 
subegit : de donde se deduce, 
que Anibal empezando de los 
llergetes prosiguió por otros 
pueblos que estaban cerca de 
ellos acia la costa del Medi- 
terráneo , dejando al otro la- 
do del Septentrión á los Vas- 
cones. Asi que la situación de 
estas gentes , que se halla des- 
conocida en Polybio , se vé 
mas aclarada en Livio por me- 
dio de la reducción que hace 
de los Andosinos , y Érenoslos 
á los Ausetanos , y Lacetanos^ 
pueblos que describieron con 
bastante individualidad los 
Geógrafos. 

9 Aunque ni Polybio ni 
Livio ponen expresamente á 
los Vascones entre los con- 
quistados por Anibal , con to- 
do eso Silio Itálico los men- 
ciona siguiendo al egercito 
Cartaginés en todas las guer- 
ras de Italia. Nómbralos pri- 
meramente , quando hace re- 
seña de las gentes que salieron 
de Espafia acompa&ando i 
Anibal en su esfpedícion: 



Kee Cerretani quondam Tyrínthia castra^ 
^t fiasco insuitus gakafmt arma nwratu 



(i) Ur. iié. 11.9^. %y 



>P4 España Sa^a:l^at:^6S. ap. j. 

Y en I^. narrifcioa que fas- los Cartagbeafi .ibiot RotaHf 
ce de ii batalla ,que dieroa. aos juntoal Urnynteno:; '■. 

■ ■ • J J • . ';...■.,. » .í 

^ fe ■ 

Tum qm fion a¡im Wñiúem k^ pf<^^ 
Ociar atiukrit , conü^aque beUa probúrit^ 
Cantáber^^ gaka fontemfto tegmim Fatcá^ 



:..'iivi* I 



■_•- 



illT»).^» 



desenvendo la ^foona de Cana& 



• i- • 



.J 



( • 



Suirieré leves t ^quos hórrida wdsit 
Pyrene , populi « var saque auxere tuimdtu 
.FbmUnéum latus t effú^eí catrata juvemm^ 
Cántaber ante n^ias ^ neit^e&us temfora yaseOm 



Y finalmente , ba^bodo de Itf 
Con^ Romano: 



•. . » 
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guemif y dePüBlo^ 



^ jimenem , fi^ei» Fosco levU^ quem sécula éemisu- 
CantabfT t^ebat , kthalibus fripit armis. 



to £1 dtado Poeta asi co« 
mo escribió ^ ^ué toda la Es- 
paña aceptó ^r su Capitan^ 
General á^ Aníbal 9 asi pone 
Codas las gent6s de estas ]pro-^ 
Tíociásr ' caóunáodo con él á 
Italia t y. peleando en su favor 
contra los Romanos. En este 
gMinto le siguen algubos Ajáto-^ 
i^ sin ha^f - el examen qué 
piden^ tkñ excesivas ponder a<* 
dones. Otros ya presumen que 
quanto escribe en este particu- 
lar es solo epysodio poético, y 
no verdad* histórica^ Yo creó 
que Silio , aunque es digno 
de contarse entre los Historia* 




dores ; por dirigirse as poe* 
sías mas á ilustrar con-notí«» 
das , que i deleitar con fibiH 
las 9 no meiMispMció iiempiv 
las digresiones ; y exóriittío«< 
nes poéticas ; j^ ^^tanto que 
su autoridad será muy lew 

?uando no fUere confiNmei 
ólybio , y otrM- Historiado** 
res antiguos* Éfeéti^^amente ca 
muy desmedida lá* exagera^ 
don con que pinta lá multitud 
de Soldados Españoles, que 
partieron con el egénoto Car^ 
taginés á la lulia. Él expresa 
los nombres particulares de 

las gentes laas remotas 9 co- 
mo 
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jrallegos , Cántabros , As- diooal compone el egército 

de Anibal , habiéndolas men- 
cionado antes en general ea 
este verso: 



nos, y asi de éstas de la 
I septentrional , como de 
tras mediterráneas , y de 
>sta occidental , y meri^ 



Necnan totus adest Vesptr ^ popufípdc reposta 



^ero á la verdad las gentes 
salieron con los Cartagíne- 
lolo pudieron ser de aque* 
que fueron vencidas por 
tal, y que pertenecían á su 
srio ; las quales como dejo 
> se reducen á las de la cos- 
,'1 Mediterraneo^y á losOt- 
s , Carpetanos , y Vacceos 
los pueblos que conquistó 
lamente después de pasar 
>ro. Las demás regiones^ 
ide jamás penetró Aníbal 
nis armas 9 no tenían cau^ 
Iguna que las obligase á 
apañarle en la expedición, 
s creíble que sus gentes 
»n tomadas á sueldo , co- 
lan pensado muchos for* 
>s de la autoridad de Silio* 
que Anibal estaba adorna- 
e aquellas prendas que se 
3atan las voluntades 9 y 
ttos de los pueblos ^ no 
tan fáciles los Españoles 
quisiesen servirle á medí- 
e su gusto. Los qiie se su^ 
00 de esta parte del Tajo 
recian el Imperio Carta^ 



ginés de manera , que hasta 
cien mil de ellos persiguieron 
á Anibal quando volvía de los 
Vacceos para Cartago Nova^ 
y le dieron una batalla no le- 
jos del rio mencionado. Tres 
mil de los Carpetaqos desam^ 
pararon abiertamente sus Vaor 
deras al pasar el Py rineo. Otros 
siete mil iban tan desconten- 
tos , que tubo Anibal que des- 
pedirlos aunque con el disi- 
mulo de que les concedía li^ 
cenda para volverse á sus ca«* 
sas» Y sitan violentos le ser<« 
vían los que se le rindieron^ 
¿cómo podemos creer que le 
servirían voluntariamente los 
de aquellas regiones adonde 
jamás pudo entrar? Fuera de 
esto 9 Polybio testifica i que la 
tropa que partió á Italia no^ 
era tan numerosa como fuerte^ 
y egercitada con las guerras 
de España ; lo qual no puede 
verificarse de las gentes , que 
nunca tomaron las armas conr 
tra Anibal , quales fueron Ga- 
llegos ^ Asturianosii y Cánta- 
bros. 



tp6 España Sdgnula. 

bros. Por todas estas razopes 
DO puedo cneiips de afirmas^ 
que Stio Itálico exageró de» 
masiado en la cuenta, que tízo 
de los que marcharoa coa 
AoibaL 

I f En medio de lo que ht 
notado del referido Poeta ten- 
go por muy probable , que los 
Vascones se sujetaron ¿ Atíi* 
bal después de pasar el £bror 
Polybio dice ^ que reducidas 
las regiones que hemos expre- 
sado á la obediencia 9 y po- 
testad de los Cartagineses , f 
tomados algunos pt¿blos por 
Iherza en breve tiempo 9 pero 
no sin muchas « y graves bata* 
Has , y considerable perdida 
de los suyos « puso Anibal ea 
el gobierno de todas las tier- 
ras que están mas allá del 
Ebro al Capitán Hannon^ dán- 
dole autoridad dominatíva so- 
bre los Bargusios, á causa de 
la desconfianza que hacia de 
ellos por ser amigos de los Ro* 
manos , y confederados coa 
•u República per medio de los 
legados que vinieron desde 
Cartago. ( i ) Ómnibus autem im 
patestatem redaSiis ^ oppidis 
Miarn nonnuUis per vim cap^ 
tis , brevissimo UUs quidem 
tempere^ & prater suam ipsius 



U*. s 



fuofue spm t Mé fui mu» 
magfíOfm c§t tmim ^ nmítiá 
ttiam suofmm mmisiis t mmoer^ 
90 cis Ib§rmm traShd Hmtm^ 
nem prgsUift \ - Batgmknm 
uro^ fuilms patissimim i^ffl- 
éiiat ut tUmumonmi mrieki 
étiam dcmiaari jiíssü. Ihño 
testifica esto mismo , é iosioAa 
qué el ¡atento de Aubai fm 
MOff por myaa las eomdat 
de Bspafia en Franoai Qr^ 
pie hdc mmd praft^ Hm» 
nmiem, utfimcu^ qtue iñipBí^ 
nUuG^lÜh jut§¿m$^imp9Ui^ 
tote uum. Con mayor dárit 
dad iiKÍio6 Apiano esta iqi» 
Gíoa de los Vasooaes ; pues 
afirma que Asdnibal recliit6 
gente por la costa del Océano 
septentrional ^ eoo d fio de 
llevarla i las guerras de Italia 
para socorro del egérdto Car- 
taginés contra los Romanos ; f 
que en efeSo pasó con eita 
entrando en la Aquitania por 
la misma costa ^ para ocúlctf 
de este modo su viageiScH 
pión , que estaba ea tierra de 
Tarragona* 

zi Arnaldo Oihenart esr 
cribe que duró muy poco esta 
sujeción ^ ó coofederadon de 
los Vascones ; y cree^ (pié asi 
ellos como los demás pod>lo8 

de 
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de la £spa¡Sa citerior se pasa- Oihenart , está muy distante 



ron muy presto al partido de 
los Romanos. Fundase en un 
lugar de Livio lib. 2 1. cap. 60. 
que dice , que Cneyo Scipion 
enviado á España con naves« 
y egerdto , desembarcó en 
Empurias ^ y empezando des- 
de los Lacetanos á ganar la 
«mistad de unos , y á renovar 
la de otros, hizo del partido 
Romano codos los pueblos que 
li^ia desd^ la Lacetania has- 
ta el Ebro. Añade á esto, que 
divulgándose la fama de su 
apacible condición , pudo con- 
quistar las voluntades no solo 
'de las gentes de la costa , sino 
también de las del mediterra- 
aieo y y de las montañas , que 
^eran las mas feroces de todas; 



de tener apoyo en el lugar 
exhibido. £1 mismo Livio dice 
en las clausulas siguientes , que 
Hannon , Capitán Cartaginés, 
que tenia el gobierno de aque- 
llos pueblos , procuró luego 
que supo el hecho de Scipion 
salirle al encuentro con el 
fin de contener sus conquis- 
tas. Dirigiéndose pues con su 
egercito hasta donde habia 
llegado Scipion , les dio una 
batalla cerca del pueblo que 
Livio llama Scissis , y Polybio 
Cisa: Hannoni cis Iberum pro^ 
vincia erat : eum reUfuerat 
Annibal ad regioms ejus pro* 
sidium. Itaque priusquam afíe^ 
narentur omnia , obviam eun^ 
dum ratas , castris in cons-' 



«con las quales , demás de es- ' peSfu hostium positis , in aciem 
tablecer la paz , se confe- eduxit : : : : Nec magni certas 



-deró de modo , que sacó lúe- 
^o de ellas algunas cohortes 
:auxiliares. Es cierto, dice el 
'Autor citado , que Livio solo 
iHombra á los Lacetanos , pero 
mencionando los pueblos me* 
diterraneos , y montañeses, no 
parece creible que omitiese los 
jVascones, que eran los mas 
{>roxinios á los Lacetanos , ¿ 
•Hergete^. 

I j Esta tan anticipada su* 
jecion de la Vasconia al pue* 
bio Romano , que. establece 



minis ea dimicatio fuiti sex 
mlUa hominum ccesa^ dúo ca^ 
ta cum presidio castrorum. 
Nam & castra expugnata sunt^ 
atque ipse dux cum aliquot 
principibus capiuntur. & SciS" 
sis propinquum castris oppi^ 
dum expugnatur. 

14 Veese aqui con eviden* 
da , que después de haber ga- 
nada Scipion las voluntades 
de los pueblos , que Livio en-* 
tendió en el texto que trabe 
Oihenart para prueba de su 

Pp 




298 España Sagrada. Trat. 68. Cap. 7, 

parecer , perseveraba Hannon Tarragona , huyendo de acer- 



en el gobierno de aquella pro- 
vincia , y que sacando su eger- 
cito le dirigió hasta Scissis^ 
donde estaban los reales ^ y á 
donde habia llegado Scipion« 
Este pueblo sq hallaba situa- 
do entre Lérida , y Tarrago- 
na , como diré en otra parte; 
y no habiendo proseguido por 
entonces los Romanos sus con* 
quistas hasta que volviendo 
Scipion otra vez tomó la ciu- 
dad de Athanagia ^ que se cree 
ser Lérida^ como consta de 
livio^ se deduce evidentemen- 
te 9 que faltó mucho á los Ro- 
manos para llegar á apoderar- 
se de la Vascpnia en aquellos 
primeros pa$os que dio Sel- 
pión para la conquista de Es- 
paña. Esto mismo se hará mas 
patente con las noticias si- 
guientes ) las quales mostra- 
rán que se pasaron muchos 
jaños desde H entrada de Sd- 
pioo en España liasta que los 
Viiscones se sujetaron á los 
Romanos.. 

15 En el año 207» antes 
de Ghristo ^ Mandonio , . ^ Ip- 
dibiU. Régulos de losLaceta- 
nos 9 é Ilergetes^ y los princi- 
pales según Ltvio de toda Es- 
paña , se apartaron de Asdrú-^ 
bal , y dirigiéndose por las 
cumbres de los au>ntes acia 



carse á los reales^ que teniaa 
los Cartagineses en su región, 
para ocultarles su hecho , He* 
garon á encontrarse con Sci*- 
pion , que ya caminaba á la 
Andalucía : y se ofrecieron 
por sus amigos ^ y confedera- 
dos , y aun le acompañaroo 
con sus gentes para ayudarle 
enMa célebre batalla de Beca* 
la. No siguieron este egeoH 
pío los Vascones , antes per* 
severaron en la anEiistad de 
Asdrübal ^ el qual desde la 
guerra dicha se volvió i las 
tierras del Pyrlneo ^ que eran 
de su partido; ooní el animo 
de pasar á Italia ^ dobde se 
hallaba su hermaiKK Pooot 

« • , . 

dias después salieroh de la Es- 
paña ulterior AsdrubaU hija 
de Gisgon « y Magon ^ €!api- 
tanes Cartagineses ; para tra- 
tar con el otro Asdnibál lo 
que sería conveniente para 
mantenerse en la posesión de 
lo que teniati en España» Lo 
que resolvieron en este trata* 
do por. lo tocante á las regio- 
nes de ' su jurisdicción « que 
estaban á la otra parte del 
'Ebro , fue ^ que Maanisa an- 
dubiese con tres mil caballos 
los mas eiscogidos amparando 
á los anáigos, y confedera- 
dos de los Cartagineses de la 

Es- 
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ina citerior , y haciendo sino que se hicieron sur ami- 



mo posible en los lugares, 
mpos de los enemigos. 
í Ordenadas las cosas de 
t provincias, Asdrubal re- 
> mucha gente por la eos- 
leí océano septentrional, 
[ue tenia buena parte la 
x>nia ; y dejando á Masí- 
para la defensa de aque* 
pueblos, salió con un 
cito copioso , y valiente, 
minándose á Italia á jun- 
! con su hermano Aníbal, 
on habia puesto en losPy* 
» la gente que le pareció ' 
saría para estorvar á As* 
al el paso de Francia, pero 
CK:ultó su viáge entrando 
Aquitania por la parte en 
x)nfína con laVaseonia; lo 
no pudo impedir Scipion, 
ser todo aquel territorio 
n Vascones perteneciente 
nperio de los Cartaginés 
Véase Apiano en el lugar 
o en el num. i ^. del cap. 
;dente. Fue muy feliz este 
i , pues dice Lívio (i) que 
zo con tal prontitud , y 
nbarazo , que no lo es- 
>a Asdrubal. Los Arver- 
y otras gentes de la Ga- 
f de los Alpes , no solo 
:ibieron con humanidadt 

Lib. »7. cap. 3^. 



gos , y le siguieron á las guer- 
ras de Italia. Su yerro estuba 
en detenerse en poner sitio á 
Placencia. Porque los Roma- 
nos , noticiosos de su expedi- 
ción , tubieron tiempo para de^ 
terminar que Claudio Neron^ 
y Livío Cónsules le saliesen al 
encuentro , y le estorvasen el 
arribo al campo de su herma- 
no ; porque se rezelaban que 
juntándose las fuerzas de am- 
bos , se ponia en manifiesto 
peligro el Imperio. Fueron tan 
felices los Romanos en la ba- 
talla que dieron á Asdrubal, 
que mataron , según Tito Li- 
vip, cinquénta y seis mil del 
égercitp Cartaginés ; la qual 
vidoria se celebró en Roma 
con ^ndes demostraciones 
de regocijo , y se contaba por 
igual á la que poco antes les 
ganó Aníbal en Cánnas. Asi 
perecieron los Vascones , y de- 
más Españoles que salieron 
para Italia. Asdrubal murió 
también en esta ocasión ; por- 
que no queriendo sobrevivir á 
la desgracia de un egerdto 
tan valiente como el que le 
habia seguido , se arrojó pre- 
cipitadamente á un esquadroQ 
de enemigos , guerreando coa 

Pp 2 ellos 
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ellos hasta su ultimo aliento. que es la de Cádiz. ' En el s^ 
17 Después déla muerte dice * que Maadonio , é Indi- 
de Asdrubat parece se hallaba bil , Lacetanos , viendo que lo| 
la Vasconia libre de los dos Cartagineses habían salido ya 
Imperios Romano , y Carta- de aquellas partes del otro Is^ 
gioés. Tito Lívio , señalando do del Elbro , se propusí^roa 
en el principio del lib. 28. lo apoderarse del Reyao de £»- 
que poseían entonces Asdru- paña. Parece pues por estoi 
bal, hijo de Gisgon » y Sci- testimonios, que losRomaoot 
pian por el pueblo Romano, do poseían en este tiempa la 
dice , que el primero tenia so- Vasconia , ni las otras regios 
lo la costa de Cádiz , y el se- oes septentrionales , sino solo 
gundo la costa del Mediterra- la costa del mediterráneo, f 
Deo , y la mayor parte de lo la parte oriental de España^ 
orieQtal d^ España : tíispa- y esla no toda, úaa ca&i.Ht^ 
mas ta tempestóte tic hait^ da; ni, tampoco loiCaitagt 
'^ant RomoHi fifmique, Asdn^ oeae», cuya dcawiaqoii.«i» 
bal GisgofiU fiUus adoeeamm t» reducida á ta anta éá 
femitus, GívUsque ceñcesseraU oceaoo GadUano « y paite de 
f^ostri naris ora, oumisque IaBfitica«dei)uetainbieQqiia- 
Jinm Hispatüa^^pta in orien- daroa de^^dos ta. el.aSo 
-fe» vergit • Stipiaais ac Rcf- 102. adtes de Oirúto, «n que 



ditióttis erat. £0 el 
pap, »a. del misma libro vud- 
ye á dedr , que los Carugi- 
oesss. no tenían en España st- 
«10 la ultima parte de la costa» 



Scipipa volvió^ Roata-^y K" 
presentó al Senado, qoe ya aa 
babia Cactagiaia «Iguin ea 

Espafia. , . 
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ESTADO DE LOS VASCONES 

desde que faltó el Imperio de los Cartagineses en 

España hasta fin del Imperio de Julio Cesar. 



^3 TJChadoslosCartagine- 
m^^ ses de España , que- 
daron los Vascones esentos de 
toda domíoacion estrangera. 
•£a el aik) loi. antes de Chris- 
to 9 Indibii , Señor principal 
de los liergetes, y Laceta- 
jnos^ regiones vecinas , que 
permaneció quatro años solos 
en la confederación con Sd- 
pioo 9 y la República Roma- 
.na 9 viendo que los Cartagine- 
ses haUan salido de España« 
y que Scipion se hallaba en 
Boma 9 juzgó que esta era 
buena ocasión para que los 
: Españoles sacudiesen de sí el 
yugo de los Romanos. Con- 
movió pues no solo á süs 
compatriotas , sino á todas 
aquellas regiones que confr- 
. Daban con los Ilergetes 9 y 
.. Ausetanos , y se juntaron pa- 
ra pelear con los Romanos 
treinta mil de infantería , y 
quatro mil de caballería. No 
puedo menos de creer , que 
* » 

(s) ^b* >^* cap. I. 



concurrieron también los Vas* 
cones en este caso. Lo pri* 
mero « porque^ siendo los mas 
inmediatos á los Ilergetes , pía^ 
rece los comprehendió Livío 
en la clausula en que mencio- 
na las gentes conmovidas por 
Indibil. Dice asi (i) : Hac 
aliaque dicendo mn papulares 
tmxh^ sed Ausetanos quoqúe 
vicinam gentem concitat ^ & 
alias finítimas sHfi at^ illis 
populas. Lo segundo « porqtie 
de los Vascones con especia- 
lidad se debe entender lo que 
dice luego hablando del or- 
den que tenia en el campo de 
batalla el egercito de kxs Es- 
pañoles: LavumXeanm) ig^ 
nabiles tenehant Hispam po^ 
puli : porque á la verdad , de 
todas aquellas regiones de la 
otra parte del Ebro , la Váspp* 
nia era la única , ó la mas ¿'' ^ 
conocida de los Romanos 
este tiempo ; y asi jamás se 
nombrada por el citado 
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toriador , quiea por otra par- 
te expresa los nombres de los 
otros pueblos situados desde 
l^érida acia la costa del me- 
diterráneo. Díóse pues laí ba- 
talla en los campos Edeta- 
nos , en la qual los Españoles 
fueron vencidos , subiendo el 
numero de los muertos á trece 
mil ^ entre los quales se cont6 
Indibil 9 Príncipe de los Uer- 
getes* Loa Romanos hicieron 
saber á los de aquellas tierras 
conmovidas , que llevarían sa 
egercito contra los Ilergetesi: 
iUisetanos , y los otros pue- 
blos , si no les entregaban vi-s 
vos á Mandonio ^ y otros ^ á^ 
quienes tenían por autores de 
aquella rebelión ; pero como 
se hiciese la entrega que pre- 
tendían 9 no hicieron movi- 
miento alguno contra .estos 
piaeblos , cargando después to- 
do el peso de sus fuerzas so-^ 
bre la África. 

T En el año de ipi. eran 
los Ilergetes sódos de los Ro- 
manos ; pero los Vascones , y 
los otros pueblos vecinos no 
aolo se hallaban sin sujeción 
i su Imperio ^ sino que se de-, 
araban enemigos de los que 
se confederaban con éU A es-^, 
tos parece deben atribuirse las 
molestias que Bilistages , Prin- 



lA. jj. cap. I. 



Trat.6S.Cap.S. 

dpe de los Itergetes, expttio 
por medio de sus Legados al 
Cónsul Catón I pidiéndole a)K 
xilip contra los enemigos dd 
Imperio que combatían sdi 
Castillos. No fue necesario 
que Catón enviase gente para 
contener á los que motéstabu 
á los Ilergetes ; pues bastó Ift 
ficción , y fama de que ya oh 
vbba su egercito ; la qual hité 
divulgar por las tierras eoeml» 
gas. 

- j En el mismo. a3o «i 
agregaron ¿ los Romanos >kt 
Sedctan^ Ausetanosty SdeiH 
tanos^t pero los Ládano» jis 
mantenían en las armas. EsMt 
fueron domados por MLCatoo; 
después de cuya vidoria miH 
guna reeion de las del otro bn 
do del wro se hallaba libre det 
Imperio « sino la Vascon¡a«que 
era Ja mas septentrional de 
todas. 

4 En el año i88. vinie« 
ron á España por Pretores Sexi 
Digido 9 y PublioComelioSd^ 
|Mon 9 llamado Nasica. Aqud 
peleó muchas veces con las 
ciudades del otro lado (tí 
Ebro> pero tan desgradada* 
mente ^ que .no entregó al so* 
cesor sino la mirad del eger* 
cito r por lo que Tito Livio (i) 
tubo por cosa indigna referir 
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atallas, y creyó que toda nes, se dieron cerca de ellos 

algunas batallas por los Ro^ 
manos contra los Celtiberos 



paña se habría levantado 
a los Romanos , á no ha^ 
ido muy diferente la suer- 
I Scipion , el qual fue tan 
en guerras que hizo á 
ueblos de esta parte del 
I 9 que se le entregaron 
lenta lugares : Nec du^ 
est , quin omnis Hispa-- 
mblutura ánimos fuerit^ 
'ter pnetor P. Cornelius^ 
^. Scipio trans Iberum muU 
Tunda pralia fecisset ; quo 
re non minus quinquagin* 
ipida ad eum defecerunt. 
i estos pueblos deben coti- 
los que tenían los Vas-í* 
I á la ribera occidental 
^o ; y de aquí es , que 
lahorra se la dio el so- 
)mbre de Nasica , <íomo 
largamente en el tratado 
1 Diócesi 9 descubriendo, 
clarando este punto , en 
10 be hallado hasta ahora 
» Autores sino suma con* 
(1 , y obscuridad. Los mis- 
pueblos fueron los prí- 
(S de los Vascones que 
ijetaron á los Romanos; 
ando los de la otra parte 
i el océano septentrional, 
rineo libres de todo yugo 
ngero. 

Después de la conquista 
tos pueblos de los Vasco- 



que confinaban con la Vasco* 
oía. En el año 182. antes de 
Christo se dio una , de la qual 
salieron unos , y. otros sin re^ 
conocerse ventaja alguna de 
parte de ambos egercitos. Pa- 
sados pocos días , los Celti*^ 
beros llegaron con mas gente 
que antes cerca de Calahorra^ 
y provocaron á los Romanosé 
Estos salieron vencedores , y 
dice Livio que hubieran sub*^ 
yugado á los Celtíberos^ ^á no 
haber contenido el ímpetu del 
vencedor la venida del que le 
sucedió en la dignidad Pre^ 

6 Desde el aBo dicho i%u 
por algunos años adelante, no 
se encuentra vestigio en las 
Historias por donde podamos 
rastrear la sujeción de los Vas* 
cones del otro lado del Ebro, 
según toda su extensión , que 
es desde el mar septentrional 
hasta Jaca , y los Ilergetes. 
Los Autores modernos supo* 
nen , que ya estaban domados 
en el año referido ; pero pro- 
cedieron en esta parte sin la 
guia de testimonio antig|uo , y 
siii notar los adelantamientos 
que tenían las oonquistaa ele 
los Romanos. Ya hemos visto 

con 
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con quanta anticipación , y 
quao sin fundamento preten- 
dió Oihenart apartarlos del 
Imperio Cartaginés , y agre- 
garlos i la República de Ro- 
ma. El P. Moret , aunque an- 
dubo mas cauteloso en este 
punto , no obstante trabajó 
poco en su examen , y escri- 
bió que no podia apurarse « si 
la amistad de los Vasconescon 
los Romanos se celebró tan 
presto como quiso Oiheoart. 
Suponelos también unidos con 
los Romanos en las guerras 
de Tiberio Sempronio Graco, 
Preter de la España citeñor, 
fiítidandoie en que esta pare^ 
ce haber sido la ocauoo de 
aumentar la antigua Illurcis, 
dándola el nombre deGracu- 
rís , que según Ptolomeo per- 
tenecía á la Vasconia. Pero de 
«qui resalta la conféderadón 
de esta parte del Ebro , mas 
DO de la otra , que era mucho 
mayor. Yo li be de exponer 
mi diOamen , no hallo el in- 
dido mas leve de que los Vas- 
oones de la ribera oriental dd 
Etx'o se sujeuron al Imperio 
hasu que vino á España L. lA- 
cinb Cónsul , de quien se e»- 
críbe asi en el EfMtome de Li- 
vio : LtLucuUus Cónsul ;'cu'n 
Gaudhu Marcellus , cui sac^ 
««twat , facasse omnes OtUh 



Trat:62^,Cap. 8, 

berta pópalos videretiér^ ^áí> 
cxos , & Cántabros , 3 aJiai\ 
adhuc incógnitas nathnes I**; 
Hispama subegit. Del qual kh 
gar dtge en la pag. $i. por 
razón de esta serie de coih> 
quistas, que n^ fMiede entetH 
derse de otros que de los Va^ 
cones t y regiones vecinas por 
la co^a ; y habiendo concur- 
rido el Consulado de Lucub 
con el año 147. antes de 
Cbristo , este , según mi ji¿- 
cio , es el mismo de la siye- 
don de los Vascones al Impe* 
rio Romano. 

1 lA Vasconia te mamiM 
bo pacificada bajo la pototaé 
de los Romanos haita que ae 
levantó contra d Imperio d 
femoso Quinto Sercoriók Este 
dio á los Españoles tales muer 
tras del amor que les temü 
que cautivados 4e su afedoi 
y cansados por otra parte da| 
yugo de los Romanos, le ooaH' 
braron por su Capitán bo 9»- 
k) en la Espafia ulterior 4 sin» 
también en la dter»ri Lo» 
que mas sobresalieroa en leal- 
tad , y devodon para oon Ser- 
torio fueron los Vasoooe*. Poi>* 
que ellos dguieroa su partídft 
cfn todas las guerras que mba 
coa' ios Romanos, Ellos le dto- 
ron buena acogida despuea 
que fíie vencido por Pompeyó 
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en las comarcas de Valencia, egercito á la Galia para que 



Ellas le defendieron del mis- 
mo Pompeyo , y de Mételo 
en el cerco de Calahorra , has* 
ta que I03 obligaron á retirar- 
se el uno á los Vaceos ^ y el 
otro á la Galia. Ellos en fin 
conservaron el amor á Ser- 
Corio aun después de su des- 
graciada muerte , pues por no 
rendirse á sus enemigos , su- 
frieron las calamidades mas 
funestas que pueden leerse en 
las Historias , como diré en el 
tomo siguiente. 

8 Después de la muerte 
de Sartorio , y destrucción de 
Calahorra 9 quedaron los Vas- 
conessiyetos otra vez á los Ro- 
manos. Pompeyo hizo quan-* 
to le d¡A6 su prudencia para 
mantenerlos en el estado de 
pez. Entre los beneficios que 
liizo á esta región ^ fue uno la 
fiíndacion ^ 6 restauradon de 
Pamplona , que por eso se dijo 
Pampejopolis ; que según Stra- 
bon es lo mismo que ciudad 
ée Pompeo. 

9 No fue muy constante 
la unión de los Vascones con 
los Romanos , que dejó esta* 
blecida Pompeyo. En el año 
69^. de la fundación de Ro- 
ma 9 y cinqüenta y uno antes 
de Christo , Pub. Craso su ^^e- 
gado (qe enviado 00a grueso 



se apoderase de la Aquitania. 

Los Aquitanos y conociéndose 

desiguales á las fuerzas de los 

Romanos^ pidieron auxilio á 

sus vecinos los Vascones , los 

que se portaron con tanta li« 

beralidad « que se juntó ua 

gran numero de ellos , llevan* 

do consigo los Capitanes que 

tenian , de quienes afirma el 

Cesar , que eran muy valiei>« 

tes 9 y muy instruidos en la 

ciencia militar ^ por haber aih 

dado muchos años en compa** 

fiia de Sertorio. Sin embargo 

fueron estos vencidos de Pub« 

Craso « muriendo hasta treiiw 

la y ocho mil de los Aquita* 

nos 9 y Españoles ^ como dice 

Paulo Orosio. 

10 Este suceso que refiere 
Julio Cesar ^ es un testimonio 
clarísimo de que los Vascones 
estaban en el año dicho le* 
vantados contra el Imperio. 
Ni hallo en Historiador algii* 
no el mas pequeño rastro por 
donde se pueda venir en co- 
nocimiento de la causa que 
intervino para tales movi- 
mientos. Solo puedo asegu- 
rar , que Dion pone lá Espa- 
ña rebelada del mismo modo 
contra los Romanos en el año 
siguiente de 699^ de Roma, 
^n que eran Cónsules Pómpe- 
os ^^0^ 




3o5 España Sagrada. Trat. 68. Cap, 8. 
yo » y Craso. Por esta causa Petreyo saliesen de 
determinó el Senado, que es- 
tas pro vi ncias estubiesen á car- 
go de Pompeyo , quien las pa- 
cificó finalmente por medio de 
tres Legados que envió , y fue- 
ron Marco Varron » Petreyo, 
y Afranio , de los quales el ul- 
timo tubo i su cargo la Es- 
paña citerior , y mantubo en 
la devoción de Pompeyo á los 
Vascones. 

II En la guerra civil de 
Cesar , y Pompeyo se agrega- 
ron losVasconesá la facción 
de este, en medio de que otras 
regiones de la otra parte del 
Ebro siguieroQ el partido del 
pimero coma loa Oscensesi» 
Calagorrüaoos de los Ilerge- 
tes , los Tarraconenses , y otros 
que meodoaa el tnismo Ce- 
sar. Vencidos Afi'anio , y Pe- 
^eyo , quedaron los Vascones, 
y ús otras geotes vecinas por 
la costa septentríoaal adherif^ 
das á. Julia Cesar. Este Em- 
perador se portó tan liberal'- 
mente con el egercito de los 
Españoles , que hablan pelea- 
do contra él , y en favor . de 
Pompeyo , que les ofreció oa 
retenerlos consigo, aunque po- 
día fácilmente; uno antes bien 
darles licencia para que vol- 
viesen á sus casas, conten- 
tándose. cpQ que Afranio « y 



Agradó mucho á nuestros Sot 
dados la proposición , como 
escribe el miimn Cesar , di- 
ciendo que se conocía bien 
su alegria en las demostracio- 
nes que hicieron : y no era de 
maravillar , pues siendo así 
que podían temer justamente 
que les viniese algún daño 
como i vencidos , lograron 
el mayor beneficio que po- 
dían desear para su proprío 
descanso , y el bien de sus fa- 
milias. Animados ya coa U 
oferta que se les hizo , roga- 
ban con voces , y manos , que . 
se les diese prontamente te 
libertad prometida , pues s> 
rezelaban que ú se dilac^ ik 
otro tiempo y no tendría d 
efedoque ellos deseaban. Coih 
trovertíóse ua poco esta espe^ 
de, y el Cesar resolvtá > qii| 
ios que tenían casa , y pose; 
dones en Espafia fiíeaea des- 
pachados inmediatamente; per 
,ro que los demás le acompiH 
fiasen hasta el río Varp al fia 
^e Francia , de donde 'seriaii 
enviados á EspaSa. Mandó' 
también que na se tes inco- 
modase en la cosa mas leve, 
y que los Soldados ^os les 
restituyesen quanto habtao 
tomado de los venddbs. To- 
dase liizo conforme i la vo- 
Uin- 



De la Vasconla antigua. 307 

tdd del Cesar ^ lo qual bas- de ellos contra el Imperio eo 

para que los Vascones le ninguno de los tiempos st« 

jasen tan agradecidos^ que guientes. 
se lee movimiento alguno 

CAPITULO IX. 

^TADO DE LOS VASCONES 
spues de las guerras de JuUo Cesar contra Pom^ 
peyó en la España citerior hasta el fin del 

Imperio Bimiano. 



LA presenda del Cesar 
en la batalla de Lé- 
9 su magnanimidad, y ele- 
da , de que dio tan exce* 
*s doicumentos á todas las 
;es , que conduddas de 
inio , y de Petreyo pe-^ 
>n contra él ; se intimaron 
os ánimos de los Vasco- 
I Celtiberos , y los demás 

océano septentrional, de 
era , que se adhirieron á 
fartido , y perseveraron en 
M la mayor firmeza todo 
iempo que duró la vida 
Emperador. Buena prue* 
lieron de su reconocimien- 
. los beneficios que red- 
)n de su mano en los 
siguientes; pues sin em- 
o de que los hijos de 
peyó , á quien fueron tan 
Miados t restauraron las 



guerras dviles eo la Anda1u«* 
cía , y juntaron un egerdto 
tan poderoso, que se creía 
invendble , ellos se mantubie- 
ron constantes en la amistad 
del Cesar , no queriendo mez* 
ciarse en alguna de las bata-* 
Has que se dieron contra él en 
la España ulterior. Este les 
pagó su fidelidad con nuevos 
benefidos : pues al modo que 
Pompeyo erigió en los Vas- 
cones la dudad de Pamplont^ 
dejando en ella su nombre 
para memoria eterna , él les 
reedificó la ciudad de Cata- 
horra , destruida , y abrasada 
por Afranio, y la dio para 
testimonio perpetuo de su gra* 
titud el diélado de Julia , co- 
mo diré en su proprio lugar» 
a Por lo respectivo al Im- 
perio de Augusto , sucesor da 



^oS Espaüa SagraSa. 

Julio , debo ocurrir á un dio - 
camen rnuy falso , que preten* 
dio sostener el principal Ana* 
lista de Navarra en el líb. i. 
de sus Investigaciones cap. y. 
$. 2. Este Escritor es de pa- 
recer ^ que en la guerra que 
Augusto Cesar hizo á los Cán- 
tabros ^ intervinieron otras 
muchas gentes de la dosta 
septentrional , mezclándose ea 
ellas hasta los Vasconés , y 
Aquitanos. En lo que propo- 
ne para comprobación de su 
pensamiento ^ pervierte las no- 
ticias históricas que perteno 
cen á la Vascopia en todo el 
tiempo que corrió desde Ser-* 
torio hasta la guerra Cantá- 
brica ; y esto, es lo que me 
obliga á refutar su opinión, 
que no se funda á la verdad 
en otro apoyo mas sólido, que 
los inventados por la imagi- 
nación de su Autor , crítico 
por otra parte en los demás 
puntos que toca» 

3 Dice pues primeramen- 
te 9 que los Vasconés , y finí- 
timos á la Aquitania no se ha- 
llaron sojuzgados antes de Au^ 
gusto por el pueblo Romano; 
y que esto se convence de que 
las dichas gentes pasaron á 
socorrer á los Aquitanos inva- 
didos de Craso , Legado de 
Julio Cesar» Pero evidenciase 



,*<[». I 
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la falsedad desu propos 
con lo que el mismo Mdret 
refirió poco antes , aseguran- . 
do que después de la guerra 
de Sertorio estubieron los Vas« 
cones reducidos dj la obediea- 
cia de Pónipeyo, cuyo. Le^ 
gado Afranio usó de au po- . 
testad 9 mandando ata i estas 
gentes , como á las otras jos 
vecinas , le diesen la Caballé* 
vía que necesitaba paira la pro» 
xíma guerra con el Cesar. Y 
habiendo precedido por alg»* 
DOS años la guerra Gálica , 'j 
la -conquista de .la Aquitaoi^ 
se infiere coa evid^icia ^ qw! 
los Vasconest después de aqud 
movimiento contra el Imperio 
Romano « volvieron á sujetar» 
se con los demás pueblos de 
la Espa&a citerior ^ en el qual 
estado perseveraron , sin que 
se halle vestigio en los anti- 
guos de que se levantasen otra 
vez antes de Augusto. 
. 4 Ayuda á esto misma 
( dice el referido Autor ) el ver 
que la llama de esta guerra 
( Cantábrica) pasó el Pyrineo 
hasta la Aquitania « cuya stH 
jecion atribuye Suetonío á Au- 
gusto Cesar ^ diciendo : Damd 
parte por su condaffa , parte 
por la de sus Capitanes^ la 
Cantabria , Ja Aquitania^ &c. 

Vanamente trab^ Moret ea 

ex^ 
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extender con tanto exceso \zi cierto que en está provmda 



guerras de Cantabria. Ei Rmo. 
Florez trata con su acostum- 
brada erudición de los sitios 
en que pelearon los Romanos 
contra los Cántabros ; y por 
ellos se conocerá claramente^ 
que todas las batallas se die- 
ron en lugares muy remotos 
de la Vasconia. El mismo Mo- 
ret afirma con palibras expre- 
sas 9 que los pueblos , y mon- 
tes mencionados en las histo- 
rias Romanas no pertenecen á 
los Vascones 9 ni á las regio- 
nes vecinas, i De dónde pues 
iníiere, que cabe dentro de la 
verdad la iotervencioo de los 
Vascones que pretende esta-> 
blecer? Fuera de esto es cons- 
tante , que Augusto Cesar em- 
prendió la guerra Cantábrica 
movido de la noticia que tubo 
en Francia de que los Cánta- 
bros molestaban con freqüen- 
tes correrías á los Vaceos, 
Murbogos, y Autrigones , que-: 
riendo dominar á todos sus 
vecinos; pues si en la guerra 
de Cantabria no se mezclaron' 
los Autrigones, antes se tu- 
bieron por favorecidos, sien- 
do los mas inmediatos á los 
Cántabros por la costa; ¿quiéh| 
tendrá por verisímil , que se 
extendiese su llama desde Ga- 
Jicia hasta la Aquitaoia ? Es 



de la Francia se renovaron por 
el mismo tiempo las inquietu- 
des que Agripa habia apaci- 
guado felizmente algunos anos 
antes; pero es asimismo cons- 
tante, que Mésala Corvino 
venció inmediatamente á \qí 
Aquitanos, mereciendo por es- 
ta causa los honores del triun-' 
fb ; y que no hay el mas leve 
fundamento para creer que la' 
rebelión de losAquitanos fué 
efeéio de la guerra de Canta- 
bria ; ó que se envolvieron en 
su levantamiento sus vecinos 
los Vascones. 

5 En el lugar citado q^fer 
re también el P. Moret hacer 
de algún modo probable , que 
ni aun Cesar Augusto acabó 
de sujetar á los Vascones. Para; 
lo quai trahe un tekto de Stra-^ 
bon , que dicé^ asi : E$ qui ante 
Romanorum socios populaban^ 
tur , nunc pro Romanis arma 
fétunt^ ta &Coniaci^ & ^ 
adfontes Iberi aénis accohhi^ 
Tutsis excéptis. Y haciendo* 
aprésente lá «dificultad én la in« 
teügencia de este lugar por no 
aiencionar tales pueblos algu-^ 
no de los otros Geógrafos anti< 
guos, y refutando la correccioai| 
que intentó Casaiibon, parece 
quiere inclinar al Ledor á qué 
por Tuisis lea Turisis , aten- 

diea- 



3 I o España Sagrada. 
■ diendo á la poca diferencia que 
se nota en estos nombres. 

6 No puedo negar , que 
los que han tratado del testi- 
tnonio que se ha exhibido de 
Strabon , han tenido mucho 
embarazo ea su declaración; 
y no pudieado asentir á que 
Augusto d^ase de cooquistar 
alguu pueblo de la Cantabria, 
se iuclinaron á corregir ,ta lec- 
ción del texto del modo que 
se puede ver en ta Disertación 
de la Cantabria pag.iS. Tam- 
poco dudo , que esu correc- 
to se baila destituida de fun- 
damento por convenir todos 
los* Códices en la antigua lec- 
doo , sin haber uno solo que 
confirme la que se intenta in- 
trodudr. Pero no vá menos 
descaminado el P. Moret ea 
U que propone , movido solo 
de lo poco que se diferencian 
las dos voces Tuisi, y Turish 
la razón es , porque las mis- 

3\^ palabras de Strabon pí- 
en , que toda la sentenda se 
jíplique á los Cántabros suje- 
tados por Augusto , de mane> 
ra que no pueda darse en ella 
^guD lugar i la mención de 
Iqs Turísos de los Vascones 
que estaban situados eatre 
Pamplona , y el sumo Pyri- 
néo. Esto se hace patente con 
^lo exponer el sentido del 



Trat.6%.Cap. p. 
Geógrafo en la clausula exW* 
bidd , en la qual quiere decla- 
rar , que ya hablan cesado to- 
das las güeñas en Españai 
Para esto pues menciona á los 
Cántabros, y sus vecinos los 
Asturianos , que eran los úni- 
cos que no estaban conquista- 
dos por los Romanos antes de 
Augusto: y dice que ya en fin 
los domó este Emperador, lo- 
grándose por esta vidoria la 
feliddad de que militasen ea 
favor de los Romanos aquellos 
mismos , que aoteriorroeoie 
procuraban la destruaaon de 
los amigos del Imperio de 
Roma : y detCTminaodo algu- 
nos de los que tubieron uas 
tan notable mudanza, expresa 
á los Cooiacos, y i los que vt- 
vían junto al nacimiento del 
Ebro , y finalmente i los Tui- 
sos. De aquí se deduce , que 
estos Cántabros eran los mi»- 
tnos que según Floro perse- 
guían á los Vaceos , y Autri- 
gooes , $ócios de la RepúbE- 
ca Romana ; y comprehen- 
diendo en ellos Strabon á los 
Tuisos, se iiifíere que estos 
eran de aquel territorio que 
mencionan los Historiadores 
con el nombre de Cantabria, 
hablando de las guerras de 
Augusto, y consiguientemente 
que eran fínítimos á los Autri- 
g> 



Déla Vascon 

\ por el lado occidental 
costa , y por tanto muy 
ros de) pueblo de los Vas- 
llamado Tur ha. 
£1 señor Marca en la 
ría de Bearne cap.sj. 
oe , que los Vascones vi- 
sosegados en tiempo de 
erra Cantábrica , y para 
^ de su sentencia alega 
trabón testifica , que el 
ito de Augusto se abas- 
de víveres ^ que se por- 
;n , aunque con bastante 
\ ^ desde la Aquitania por 
(lontes de los Vascones^ 
^nde parece colegirse^ que 
se bailaban pacificados 
os Romanos en aquellos 
. Pero el Autor citado se 
66 mucho refiriendo el 
* de Strabón al tiempo de 
ierra Cantábrica ^ siendo 
je corresponde á tiempos 
ríores , quando los Ro« 
)s estaban en posesión de 
la costa septentrional» 
\ necesidad habia estando 
Augusto de conducir los 
es por las montañas que 
ksde el Pyrineo hasta la 
abría , teniendo entonces 
nperador una buena ar- 
\ en que podían portearse 
[ran facilidad,y prontitud? 
onsta de U Floro « que 
X Nec ab Océano quies^ 
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cum infesta cJasse ipsa quoque 
terga hosthm caderenturi y 
Paulo Orosio: yf¿ Aquitani-- 
co sinu per Oceanüm incautis 
hostibus admoveri cfassem at'^ 
que exponi copias jubet. Lo 
qual advierto solo porque no 
se debilite con tan importunos 
fundamentos la verdad que es- 
tablezco de la tranquilidad eri 
que vivían los Vascones quan<f 
do Augusto hizo su expedi- 
ción á la Cantabria ^ la qual 
no necesita de otra prueba 
mas ^ de no hallarse indiciof 
del mas leve movimiento , ni 
mencionarse en las Historias 
sino pueblos muy distantes de 
la Vasconia , y finalnnente ha- 
berse dirigido aquella guerrit 
á contener los perjuicios qué 
resultaban á las gentes que 
dominaban ya los Romanos^ 
de los quales eran los Autri- 
gones ; pues de todo esto se 
evidencia ^ que no intervinie- 
ron en la dicha guerra sino 
los Asturianos ^ y los Cánta- 
bros del nacimiento del Ebro« 
8 No solo no se rebelaron 
jamás los Vascones en tiempoi 
de Augusto ; sino que dieron 
tan buenas pruebas de su fide- 
lidad , y amistad ^ que fueron 
escogidos entre todas Jas Na- 
ciones que tocaban al Imperio, 
para la custodia 9 y defensa 

de 



I 

3 1 % Espafi$ Sitgraii.. Tráñ éS.tSip. 9. 

U :Cle Si|ataDÍa.> que hace me^ rníit ^mqi^e. anttbigí^fMéik 
11101Í9 ii^ los Cat9gurr¡tM»Q4 ym p^pulw k^'^ mtf^ Mik 
que á este fia tralüa coQ^gQ rí^ ^ <wii t^f^é^^- fímmfm ú^ 



Cesar Augusto ; y es muy 
creíble que fíteseo taiobieo 
V^scooes los Espaíiole» 9 que 
feguB el? mismo Historítidor 
afx^mpalahan/ á Julior > <9tt 
|ip 4 y predecesor ep el Ifli-r 
periot 

^, p Pro^gweroo con la mía^ 
|Ba concordia^ ^p ti^gipoi <Ío 
^iberio, y ayud6 i|ilicÍX9^cpaMl 
coofírmarlQKS epi sur;amistadsdt 
^cierta que tubo este Empe-^ 
(ador enviando tpes coborte» 
de soldados Rcxnaoos quis ba^ 
bia destinado Cesar Augusto; 
lina de las; quales residió en los 
pueblos de I4 costa septentrión 
nal desde los Autrigones hasta 
^Pyrineo, quienes como monr 
tañases , y mas barbíiros ne- 
^sitaban mas sujeción « y co^ 
munícacion con losilomanos. 
Los den^s pueblos de la Vas- 
conia que eran Mediterráneos 
lio tenían necesidad de cohorr 
1^; porque Strabon solo pone 
por estas partes un Legado , y 
fUce , que asi los Celtiberos 
como los que vivían á las ri-^ 
t)eras del ^tbro por aquellas 
cercanías « eran pueblos civili- 
^dos ^ , quietos Y é imitadores 
^ los llomaaos en.el geoero 



autos halicm i U MniíCHk^ 

0i miífritm¿^¿ 



-s»*"»: 




r 10 'En los aftós « é Impedí 
rios siguieates naaatfestaraft 
los Romanos la^estioiatícm qpie 
bacian de kis Váscooes por«i 
eup^riencia 9 y ^valor en la mt^ 
lifía*' Sluip^do.Galba «.que/es 
tiempo de Nerón se maaiiilMí 
pobo ai^ en el gobierao dé 
b España Tarraooiieiise <» f 
que por esta razoa podo coM 
nocer perfe^mente las caK* 
dades de tas gerttes qué pert»« 
Pecian á su jurisdicdon 9 ^bK«^ 
mado en España á la dignidad 
de Emperador ^ y formada una 
k^on de solda<k>s Españoles, 
escogió de día algunas cohor^r 
ees de Vascones, y las lle^ 
consigo á Roma para refuer-« 
zo de sus armas. 

II En el año de tf p. de fai 
era vulgar tenemos otro exce* 
lente testimonio de la confían^ 
za que hadan los Romano^ 
de la pericia militar de los Vas- 
eones , la que estos confirma-^ 
ron insignemente. Fue «I caso» 
que Civil , y . los Alemantt 
CMÜnrados oontra Vénoasiano 

«6 
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npeftaron én exitnir del notan terrible matanka, que 

el egército de los Romanos se 



> de los Romanos á todo su 
:» y á las Gallas. Hallábase 
sazón el egército Romano 
íelduba sobre el Rhin^uy 
«dado , é ignorante de lo 
el enemigo estaba ya ege- 
ndo. Viniendo , pues ^ Ci- 
y los Alemanes con gran- 
loeleracíon , cogieron tan 
mproviso á los Romanos, 
ni dieron tiempo para que 
Illa «Capitán de estos, pre- 
se á sus soldados , y orde- 
su egército. De aqui na- 
que arremetiendo la Ca- 
ria Romana con el desor- 
» y confusión que se dga 
irrir , tubo que volverse 
presto acia los suyos. He- 
esta retirada se siguió, co- 
üce Tácito, no batalla , si- 



hallaba en sumo peligro de ser 
casi enteramente destrozado. 
En este tiempo llegaron al cam* 
po las cohortes de los Vasco*- 
nes , que Galba habia alistado 
en España , y acometieron al 
enemigo por la retaguardia 
con tal esfuerzo , y valentía^ 
que , como escribe el referido 
Historiador , llegaron á creer 
los Alemanes que hablan ve- 
nido contra ellos todas las tro- 
pas que los Romanos teniaa 
en Novesio, ó en Mogunciaw 
Con esto cobró nuevas fuerzas 
el egército Romano , y peleó 
tan valientemente ayudado 
por los Vascones , que pereció 
la parte principal , y mas fuer- 
te de su contrario. 



CAPITULO X. 

rCESOS DE LOS VASCONES 

desde la entrada de Jos barbaros en España. 



DEsde la guerra Can- 
tábrica hasta el año 
. gozó el Imperio Romano 
Lspaña aquella paz que Ce* 
Augusto dejó establecida, 
le L* Flor9 llamó constan- 
y eterna. En el año dicho 
3ojuraron varias Naciones 
m. XXXII. 



barbaras contra los Romanos 
de estas partes occidentales , f 
pretendieron despojarlos de to- 
das las provincias que tenian 
en nuestra. España. Desde este 
tiempo se vieron los Vascones 
precisados á tener siempre lat 
aroMs en las manos contra ih 

Rr &• 
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ferenies enemigos , que inten- 
taban sujetarlos , como fueron 
los Suevos, los Godos, y los 
Francos , cuya domÍDacion 
aborrecian de manera , que 
ninguna de estas gentes pudo 
gloriarse de haberlos- tenido 
bajo su potestad por largos 
años , como haré patente con 
las noticias que voy á dar fun- 
dada en testimonios, autén- 
ticos. 

2 En el año 409. los Ala- 
nos, Vándalos» y Suevos, ha- 
biéndose apoderado de las Ga- 
Uas, emprendieron la conquis- 
ta de España ; pero llegando í 
la raiz del Pyríneo, no pudie- 
ron pasar adelante por hallar 
las estrechuras , y puertas- 

. guardadas coa toda diligen- 
cia por los do» hermafios Di- 
dimo> y Vetiniano. No puede 
dudarse que en esta ocaúon 
dieron tos V^cones éxcetentesr 
pruebas de su lealtad para con 
el Imperio en la diligente cus- 
todia .de las entradas que to- 
caban í su región > prohibien- 
do á. la& referidas gentes bar- 

~ baras- que se metiesen por ella» 
aa España,, obligándolas de es- 
íe modo i vaguear por las pro- 
lóacias de la Galia por espa- 
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ció de tres años , en cuyo ol^ 
cío hubieran continuado coa 
valor, y esmero á no haberse 
confiado todas las puertas dd 
Pyrineo á. los Honoriacos, gen- 
te estrangera , que concertao* 
dose secretamente con los bar^ 
baros , les dieron fácil entrada 
á estas provincias, (i) 

; Distribuidas tas tierral 
de España entre tos barbaroii 
quedó ta provincia Tarraco- 
nense en poder del Impvio 
Romano. Los Vascones , cuya 
región pertenecia á. ella , se 
mantubieron en la sujeción ú 
mismo Imperio hasta el djá6 
448. en que Reciario , Rey de 
los Suevos , y el primer Cató- 
lico de esta gente , hizo una 
expedícioD ,. cuyos prbneroi 
efedos experimentó la Vasco* 
nía ^ siendo robada , y talada 
por su egército » como escñ- 
be Idaclo. t>} 

4. En el año ^6* Eiaño\ 
Rey de los Godos » y su prip 
mer Legblador , t^aó la ea- 
presa de conquistar la provi&r 
aa Tarraconense ;. y comet*- 
zando por la Vascooú ry\xh 
'mando á Pamplona » vino i 
hacerse señor de tod& Es* 
paña t. fiíera de Galicia;» 00- 

OK» 
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Dé la Vasconiá antigua. 3 1 5 

refiere San Isidoro. {O en el Cbronicon del Biclaren=^ 

se , que Miro ^ Rey de los 
Suevos^ movió guerra contra 
los Aragonés. S. Isidoro men« 
dona también esta empresa, 
pero poniendo Rucones en lu- 
gar de Aragonés. (3) Nuestros 
Escritores trabajan mucho en 
averiguar qué gentes fueron 
las que el Bidarense ^ y S. Isi- 
doro significaron por estas 
voces jamás usadas en los 
tiempos anteriores; pero el Re- 
verendidmo Florez en su Di- 
sertación de la Cantabria fue 
de didamen , que aquellos 
nombres desconocidos en toda 
la antigüedad se hallan intro- 
ducidos por error de copian- 
tes. Mi sentir es, que el Bida- 
rense Y y S. Isidoro entendie- 
ron por Aragonés , y Rucones 
agente que ocupaban parte 
de la Vasconiá, como se conv- 
prueba con el Cbronicon Al- 
beldense , que hablando de 
Sísebuto pone Vascones en lu- 
gar de los Rucones , que ex- 
presa S. Isidoro. (4) Lo mismo 
se prueba con la lecdon que 
algunos Códices antiguos po- 
nen á la margen , leyendo en 
ella F'asctmes ; de manera, que 
Al año 572. se escribe esta lección corresponda á la 

Rr a . voz 



En el de 542* Childe- 
0, Rey de los Francos , vi- 
seganda vez á España ^ y 
Ha hizo muy notables pro- 
os Y arruinando en gran 
i el dominio de Theudis, 

Godo , y sucesor de 
ilarico. S. Gregorio , que 
re esta jomada de Chílde- 
3 , solo menciona <:on par- 
aridad el asedio de Zara- 
t ^ de que hablé en el 

30. pag. 1 25. Pero con- 
t su narración diciendo 
términos generales , que 
deberto adquirió mucha 
i de España, y que vol- 
á las Galias cargado de 
; despojos. (2) Vidor Tu- 
nse dá mejores luces, para 
cer qué parte de España 
a que venció aquel Rey 
00^ pues al año 542. po- 
la venida de los Reyes 
ICOS, y dice que entraron 
Pamplona , y talaron to- 
L provincia Tarraconense. 
o qual i« colige , que la 
x>nia, fue la primera que 
fimentó las conseqüen- 

funestas de esta expedi- 



) S. Isidor. en el Chrtnk. de i$s G§J$s Ju ^€€. {i) S. Gregor. 
n. HUt. Fnme, lih. j. iáf. %9. (3) S. Isidor. Wst. ie'i$s tetür^ 
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voz Ruobnes del texto ^ lo qual 
me parece no debe tomarse 
predsamente como variante» 
sino cooao exposición de la 
voz Rucones menos conocida» 
¿Pero de qué parte de la Vas- 
conia se entenderán aquellos 
nondbres i Yo juzgo que del 
territorio donde nace el rio 
Arga 9 y del valle Roncal. Del 
río se llamaban Aragonés por 
ser su nombre Arago , como 
consta de S. Eulogio, y del va- 
lle Ruccones 6 Kuncones, co^ 
mo los nombran otros. Y con- 
viene á estas gentes la seQal 
que los antiguos nos dejaron^ 
de estar defendidos por todas 
partes de grandes montañas. 
Asi que á los Vascones debe 
referirse la guerra de Miro 
mencionada por el Biclarenset 
y S. Isidoro. 

£nel año 581. Bladastes 
quiso apoderarse de la Vasco* 
Bia ; pero lejos de conseguirlo, 
perdió la mayor parte de su 
egércíto , como refiere S. Gre- 
gorio Tu róñense. (1) En este 
tiempo se mantenían los Vas- 
cones dentro de sus antiguos 
límites , por lo que la voz Vas- 
conia debe entenderse en el 
Santo citado de la región que 
tubo este nombre en España, 
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como notó D. Martín Botoquek 
f^ascomam hic htteO^ m»- 
rum l^asctmmm setks m Pjfn^. 
meisjugis^ fua dimusa^ partta 
Ncvempopiianiam ocatfav^ 
runt. 

7 En el mismo afio pone 
el Bidarense otra guerra de 
Leovigildo contra los VasocK 
nes, en que les tomó parte 
de su región. Añade, lu^o ^le 
este Rey fímdó una dudad, 
por nombre VíAoriaco, que 
se reduce comunmente á Vi- 
toria , ó Vitoriano , y de aqd 
se han movido algunos Esoí* 
tores á entender por el nom- 
bre de Vasconia en este texto 
una parte de los Vardulos, cu- 
a región se llama hoy Alaba* 
.1 Reverendísimo Florez en 
las notas que escribió sobre 
el Chronícon del Biclarense» 
publicado en el tom. 6. de la 
España Sagrada « hace memo- 
ría de la opinión de Feíreras, 
que al año 580. afirma que 
Vidoriaco es la ciudad que 
hoy llamamos Vitoria en la 
provinda de Alaba « y en prue^ 
ba de esta misma opinión aña** 
de : A esto parece que favore» 
ce 9 decir el Biclarense que era 
parte de Vasconia , conside- 
rando esta voz en el seotido 



i 
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M Avieno dijo del Ebro ta de codos los Geógrafos aiH 

tiguos , que poneo la Vasco-* 



»ider 9 y correr par los 
vaes. La misma seDten- 
guió en la disertadoa de 
mtabría pag. 205. donde 
^ por el testimonio del 
rense que los Vascones 
tendieron á la región de 
ardulos. Yo no encuentro 
nte fundamento pora ad- 
esta especie 9 porque nin-^ 
I de nuestros Escritores 
;uos testifica haberse apo- 
k) los Vascones de la tier- 
\ los Vardulos , ni á esta 
jamás el nombre de Vas- 
I según mi juicio. El tes- 
dio del Biclarense , que es 
lico que puede alegarse» 
prueba en conñrmadon 
te difamen ; porque aun 
Hiendo que la ciudad Vio* 
co es uno de los dos pue- 
dichos de Alaba, ninguna 
¡;nancia dice el que Leovi* 
\ tomase parte de la Vas* 
1 primitiva, y fundase lúe- 
iquella pobladon en los 
lulos, ó Alabeses. Ni de la 
»n de estos se puede verifi- 
a voz Vasconia , al moda 
dice Festo Avieno , que el 
\ pasa por los Vascones: 
ue esto segundo es verda- 
en tódib rigor,como cons^ 

lité 9% Cáf. 7* 



nia extendida por el medio dia 
basta cerca de Zaragoza , por 
cuya parte es indubitable qi^ 
regaba el Ebro suS poblado-' 
nes por ambas riberas. 

8 JEn el año 587. según el 
Turonense (i) se apoderaros 
los Vascones de la Aquitanía 
talando las viñas,y los campos» 
quemando las casas , y cautil 
vando los hombres , y gana* 
dos. Desde este tiempo la No» 
vempopulania se dijo también 
Vasconia , de suerte , que los^ 
Vascones se extendían desde 
Calahorra hasta el rio Garon- 
na , que era d limite de la 
Aquitania. 

•p De este lugar del Turo- 
nense se infiere ser falsas las 
sentencias de Scaligero a.cerca 
de la primera entrada de los 
Vascones en la Galia. Este 
Autor sintió tan variamente 
en este punto , que en las lec- 
ciones sobre Ausonio juzgó^ 
que los Vascones tomaron po<» ^ 
se«on de la región de los Tar« . 
telos en tiempa de Mésala , y 
en la noticia de las Gallas afir* 
mó i que Pipino , y Ludovica 
Pío los hizo bajar del Pyrineo» 

y habitar los campos fértiles 

de 
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át la Aquitama.£ti ambas seiH 
teocias yerra graodemeote 
este erudito. En la primera, 
porque oioguoo de 1q3 Geó^ 
grafos; ó Hbtoriadon» que i»* 
críbieroa b^jo d Imperio de 
los Roma^ios^ y de^ues de 
Mésala^ puso en la Aquitania 
g^nte COQ nombre de Vasco* 
oes 9 sino solo en España ,y 
por jbs Pyrioeos i y »ua Auso- 
BÍO9 que floreció ea dempo de 
Gradaao menciona todavia, 
como vimos en lapag. i9r*i 
losTarbeloSt como i gente que 
vivia en isu edad debajo del 
Py ríneo ^ donde com^izaba Mi 

'Movempopulania» 

10 En la segunda senten^ 
da yerra (también Scaligero» 
pues del lugar cñtado de Sao 
Gregodo Turoneose consta^ 
que mucbo ^ntes de Piplno , y 
Ludovico entraron losVasco^ 
Des en la Aqqitanía^ toman-^ 
dola por fuerza de armas* Por 
tanto debemos insistir en que 
la época de la entrada de es*- 
tas geotes en Francia ^e el 
ano 5^7^ 

11 En los aRos siguientes 
él Duqiie Austrobaldo preten^ 
dio desalojar iá los Vascones de 
las tierras que tonoaroo en la 

lia ; pero como refiere el 
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Turoneose file muy pooQ d d» 
So que recibieroo de su egér« 
cito -^ obligándole á' volvcM 
ain veotiljas considerables. . 
' 1% Marca O) proñgukiH 
do con el empeño de atribuir 
á laGalia el otro lado del Pf« 
rineo^ afirma s^muy cnSak 
que los Vascones m apoder»" 
ron de lasmontafiaSii y valles 
que miran i Fraoda « y cujros 
pueblos conservan ha¿a iho« 
ra la leoraa de los aotíguot 
VaseooeslSspaBoles. Enuie es« 
tos territorios cuenta lo» valleí 
de Bastán^y de Lerio delt 
baja Navarra 9 y de Sohu Por- 
estos progresos dice ^ que es- 
cribió el Poeta Fortunato al 
Conde Gala/ftorio ^ dándole 
el parabién del cargo que se 
le habla dado de defender las 
fronteras de Francia por la 
Vasconia ^ d fin de poner ter-- 
ror á los Cántabros 9 y de 
contener á los Va^conea « y de 
quitarles los lugares que ha- 
blan tomado en los Pyrioeos» 
Pero como ya hemos pnobado 
eon evidentísimos argitmeii- 
tos 9 los Vascones poseyeron 
siempre los referidos valles v ni 
se podrá exhibir documento 
que compru^ haberse meti- 
do en ellos echando de alli i 
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» de la Galla ^ siendo la eo la disciplina nulitar , que 



aro que tomaron de las 
tf pertenecKntes á la 
aa 9 toda la Novempopu- 
>6 parte de ella en los 
os que están debajo de 
^ríñeos , como expre- 
nte testifica S. Gregorio 
oeose. Verdad es^que For- 
:o mostraba su compla- 
¡a en el nuevo empleo de 
dorio t por cuyo gobier- 
speraba que cesarían to- 
as hostilidades de los Vas- 
s 9 echándolos con sus ar* 
de aquellas montañas det 
leo, de donde salían para 
r sus correrías 5 y con- 
as 9 ]r adonde se acogían 
Dente como á Tugares de 
ñdad ^ impenetrables á los 
ceses. Pero est<T solo es 
te el mismo Poeta indica 
is versos ^ mas no los pro* 
y% de los Vascones en el 
leo T cuya posesión tubie-^ 
siempre desde muchos si^ 
, Por estos mismos años 
iredo^bijo, y succesor de 
agildo , emprendió mu-^ 
veces la conquista de los 
ones ; pero de suerte, que* 
parecía , según el testi- 
to de S. Isidoro ^ haber 
¡do egercitar los pueblos 



alcanzar vidoría de las gentes 
con quienes guerreaba, (i) 

II En el año tfos.Teodo- 
ríco. Rey de Francia j viendo 
que los Vascones se recono- 
cían dominantes por los pros* 
peros sucesos que lograron e» 
los años anteriores venciendo 
al Duque Bladastes, y entran- 
do en la posesión de la No- 
vempopulania , determinó en- 
viar su egército para tomar de 
ellos la venganza j y satisfac- 
ción que deseaba.^ Mas cono- 
ciendo también, que no basta-' 
bao quatesquiera fuerzas con- 
tra usa gente criada en guer- 
ras continuas, como poco an- 
tes lo habia experimentado el 
Duque Astrobaldo,llamó en su 
auxilio al Rey Theódeberto^ 
su hermano.. Juntando ^ pues^ 
los dos Reyes una poderosa 
armada 9 se dirigieron contra 
los Vascones, y pudieron con 
el fevor del Cielo , dice Frede- 
gario t vencerlos , y hacerlos 
sustributarios» Y para tener-^ 
•los mas sujetos nombraron un 
Duque que los gobernase, lia*» 
mado Genial , quien aimplió 
su ofício con mucha mode** 
ración y y fídelidad.r 
.14 £t llustrísimo Marea 
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eograndecequanto puede la vic- 
toria referida, (i) dando áTeo- 
dórico ea virtud de ella uoa do- 
minación demasiado extendida. 
Confesando , pues , la gran di- 
ficultad que tenia en resolver si 
en esta expedición se redujo to- 
da la Vasconia de España á la 
obediencia del Rey de Frauda, 
expone su sentencia diciendo, 
que le parecia mas verosimil 
oo haberse apoderado Teo- 
dórico de toda la Guipúzcoa, 
y Vizcaya , pero que el Du- 
cado concedido á Genial com- 
prehendtó á Pamplona con las 
comarcas adyacentes , y con 
los valles de Sola, baja Na- 
varra , Bastan , y Labort des* 
nembrados de las ciudades de 
Aqs,01oron, y Bayona, que 
los Vascones ocuparon en el 
9ñode 585. Además de esto 
dice , que Teodorico di6 á Ge* 
Dial la comandancia del egér- 
cito , y el gobierno de las 
ciudades vecinas , por ser muy 
importante esta providencia á 
la conservación de toda aque- 
lla frontera , y al efeélo de que 
el Duque nuevamente esta- 
blecido pudiese mantener en 
su obediencia á los Vascones 
criados en guerra , y de cuya 
lealtad se desconfiaba* Para es- 

(0 £« a btgár $piMd§. 
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te efedo , pues , afirma , qK |i 
fuera de las tierras recobnh || 
das en España se agr^j^ li 
ron al Ducado de Geool dv- li 
co ciudades de la Novempó- 
pulania , que fiíeron Olorooi 
Bayona , Aqs ^ Ayre , y 
Beame ; de modo « que do- 
de este tiempo quedó el nonn 
bre de los Vascones intrd- 
dueido por autoridad Red 
en aquella provincia de Frao* 
cia bajo el titulo de Ducado de 
la Vascooia , compoñieodosa 
^ede Vascones AquttaoioMi 
y Españoles. 

15 De esté discurso de 
Marca se colige , que codo M 
conato se dirigía á extendí 
el dominio de la Francia á las 
tierras de España. Mas 00 
hay autoridad que apoye tan*- 
ta extensión en el dominio que 
Teodorico adquirió en esta ex* 
pedición ; ni se halla Escritor 
antiguo que indique haberse 
sujetado en esta ocasión los 
Vascones de España ^ esto es, 
los que ocupaban el Pyrineo 
por los dos lados del monte* 
Por tanto no puedo menos de 
censurar el discurso de Mar* 
ca como nada sólido , y por 
todas sus partes voluntario. Y 
aunque pretende persuadir que 

na 
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aíñtne su dictamen por gundo Coadado se estableció 



conjetura , sido fundado 

£scrítUGa de fundación 
Aooasterío de S. Severo 
ifia pSo. donde se hace 
fon del Condado de loa 
ones como diverso , y se* 
k> del de los Gascones « el 
comprehendia bajo su ju- 
xúon las cinoo ciudades 
¡das ; con todo insisto en 
acepto que he pronunda-^ 
í su discurso. Porque fue- 

otras razones que podría 
r 9 y parandonoe solo en 
loca del documento que 
le ; ¿cómo probará por 
rmento posterior al hecho 
le tratamos casi por qua- 
gloSf las condiciones, y 
nstancias del Ducado que 

Genial el Rey Teodori- 
>espues del establecimien* 

este empleo hubo tanta' 
don en las tierras que 
aron los Vascones , que 
o asi que en el tiempo de 
bríco no se conoció sino 
jcado establecido por él, 
lies se instituyeron dos 
[dades que fueron el Con- 
• de Aquitania^dicha tam- 
Wasconia , y el de Vas- 
ia ; en cuya institución es 
verosímil que se repartie- 
las tierras de los Vasco- 
m diferentes partes. £1 

N99« ÁJlJlJI% i 



en las tierras de la raíz del Py^ 
rineo , y el primer Conde quQ 
se sabe haberlas poseído es Luf' 
po , que vivió en tiempo de 
Cario Magno. El primero 
comprehendia los territorios de 
la Aquitania hasta el rio Ga-^ 
ronna ; y estos son los Estados 
que gobernó el Duque Genial 
por comisión de Teodorico* 
Asi que es mas creíble, que la 
expedición de este Rey se en- 
derezó solamente contra los 
Vascones, que se apoderaron 
de aquella provincia pertene- 
dente á la Francia '; pero no 
hay fundamento para deter- 
minar la extensión de su go- 
bierno acia el Pyrineo. Por 
tanto no se puede dar asenso 
á lo que Marca pretende per- 
suadir acerca de la conc^uista 
de Téodorico , alargándola 
vanamente á los Vascones dfi 
España. 

16 Gundemaro , que toh 
mó posesión del. Reyno de loa 
Godos en el año 610. preten-* 
dio en este mismo año , ó en 
el siguiente , que fueron los 
únicos q«je ocupó .él trono, 
domar á los Vascones , y en 
efeéto los venció, según el tes^ 
timonio de S. Isidoro. Este 
santo Dodor pone con esta ex- 
pedidon de Gundemaro con- 

Ss tra. 
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tra los Vascones otra en que 
persiguió á los Romanos; y^ 
de aqui colige Marca ^ que los 
Vascones estaban coligados 
con los del Imperio ^ aun- 
que consiente finalmente enr 
que el Rey Godo pudo per- 
aeguir á los Vascones en cali- 
dad de sujetos al Imperio. Pe- 
ro lo contrario se deduce me- 
jor de las palabras de & I^do- 
ro , que son estas : yascanes 
Mina expeditione vastavit , aüa 
fnilitem Romanum ohsedit. Don- 
de expresamente se señalad 
distintas expediciones ^ coma 
contra gentes separadas ^ y 
<)ue ocupaban diversos terri* 
torios , como probaré luego. 



17 En el «guíente Reynt- 
do, que fue de SiKbiitOflot 
Vasoooes se rebelaroo; ¿ero 
fticroo venados por lotG^ 
tañes del dicho Rey ^ oou» 
testifica S. Isidoro: (O Arm0< 
nes wdms numtibmt unÜfé 
clrcumsiptos per dt§ca éñklk 
Esta misma viétoría ae 



dona en un manuscrito aotH 
guo del Monasterio McÑnh 
cense con estas palabras ijb^ 
tures & Vasctmes iñ mo Mlk m 
rebeUantes kunúUavk^ Dedo» 
de se confirma lo que dgo ei^ 
tableado sobre que loa Ruó* 
cones eran derta pordoo di 
los que generalmente se dr 
cian Vascones» 



CAPITULO XL 

BXAUINANSE LAS NOTICIAS QUE SR 

hallan en el Chronicon ée FreJegario acerca de las 
conquistas del Rey ^sebuto por la Cantabria^ la Vas* 
contal y averiguase si estas regiones sest^etaron 
á los Francos fn el año í¿? 542* . . 

I T7N el año 607. escri- 

XJj be Fredegario en su 

Chronicon y que habiendo 

muerto Betterico le sucedió en 



(O 



el Reyno Siseboda^ varoo s»- 
bio , piadoso « y muy oelebra* 
do en toda España > el qod 
peleó fuertemente contra d 

cgér- 

S. Isidor. Hbt9r, dt hs Q§i§t » tfá DCL^ 
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dio del Emperador Ro- que es el treinta y dos de s|i 

Chronicon « 



x^ Este 9 dice, sigetó a¡ 
^ de los Godas la Canta-- 
, jwe en otro tiempo pose^ 
I bs Francas^ El Í5^que 
\ehn , qM gobernó la mis^ 
Cantabria , pagó por largo 
10 ciertos tributos d hs 
s de los Francos. Esta 
a fue después conquistada^ 
cibrada por el Imperio ^ de 
t fue poseída hasta que 
uparon los Godos , apoder- 
óse de ella Sisebodo ^ que 
> á los Romanos muchas 
ídes % demoliéndolas hasta 
mientas. Extendióse pues 
stas conquistas elR^yna 
s Godos en España por 
íberas del mar hasta los 
es Pyrineos. (i) 

De este lugar se han 
nado tantas dificultades, 
niones ^ que sería negocio 
largo referirlas todas. Al* 
s se mencionan por el Pa* 
íenao en sus antigüeda-^ 
de la Cantabria tom. i. 
6. Los mas de nuestros 
res movidos de la autori- 
de un Escritor . tan anti- 
I que floreció á la mitad 
ñglo séptimo « admiten 
x>ntradiccion las noticias 
anidas en este capitulo* 



y aunque varían 
mucho en su inteligencia* Yo 
he procurado examinarlas con 
la mayor atención 9 y no hallo 
cómo puedan justificarse. Ex* 
pondré las razones que se me 
ofrecen , y me persuaden este 
didamen , refutando lo que 
fundados en Fredegario han 
escrito algunos Autores de la 
Francia. 

i Suponese primeramente 
en este lugar , que los Reyes 
Francos tubieron dominio en 
la Cantabria , comprehen- 
diendo en este nombre parte 
á lo menos de la Vasconia por 
la costa del Océano cerca del 
Pyrineo. Esta especie tiene 
contra sí el silencio de todos 
nuestros Escritores antiguas 
pues ninguno nos ha dejado el 
menor vestigio de esta domi-- 
nación , ni del tiempo en quQ 
los dichos Reyes pudieron con«< 
seguirla. El Cl. Marca ^ y 
Cointio dicen , que la conquis- 
ta de la Cantabria no puede 
atribuirse á otros que á Chil- 
deberto , y Clotarío; que co- 
mo dige antes entraron en Es- 
paña el año 542. Estos dice el 
primero conquistaron la Vas- 
conia f y después de ella la 

Ssi Can- 
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Cantabria , por lo que es muy 
Verosímil que Frandon gober- 
nó por orden de los mismos 
tleyes las tierras de los Cánta- 
bros , y Vascones. 
~ 4 A la verdad no se halla 
otro tiempo, en que los Fran- 
cos pudiesen apoderarse de 
¡estas tierras fuera del asigna- 
do por los Autores referidos^ 
pero i de dónde consta , que 
los Reyes Childeberto , y CIo^ 
tario poseyeron regiones de 
España , teniendo en ellas Go- 
bernadores ? Es cierto que San 
Gregorb Turonense , hablan- 
do de la venida de los Fran- 
cos , testifica que adquirieron 
mucha parte de España , y 
que volvieron á Francia ricos 
de despojos ; pero también la 
€S , que no quedaron sefíores 
de territorio alguno , antes se 
vieron obligados á acelerar su 
Viage, amedrentados con las 
armas de Theudis , Rey Godo. 
Asi lo escribe San Isidora en 
el Cbronicon de ios Godos por 
estas palabras r Iste (Theudis > 
Franccrum Reges quinqué de- 
saraugustam obsrdentes ^ om^ 
nemque fere Tarraconensem 
frovinciam helio depopulantesj 
misso duce Theudisclo , forti^ 

ter debeüavH , atque ^ - regno 

' ♦■ ^ 

(i) S. I&idoro > hUt§r. di i$s Gtel» 
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suó non pace sed armte: «idhl 
coegit. Eo la EdidoD Regia dé 
Madrid, corr^;ida aeguo Íoé 
Códices noas antiguo» ^iéke 
la mísQia noticia coa mayor 
expresión de este moáotSé 
regnante^éumFrancormm Rt^ 
ges cum mfimiis copHs iníBf^ 
paniam convenhient , & far^ 
raconensem provinchm beíé 
áepopularent , Gonhi \ éice 
Theudisch , obicibus Híspame 
Ínter clusis » Fraincorum exet^ 
eitum nrnha cwn adntíratkné 
viSloríie pirostraverunt^ Daa 
iéem preee , asque íngemfje* 
cunta sibi oblata ^ vimñfiígé 
hostibus residuis umms M 
nodlisque sparío pnebuit. ¿S^ 
ter a infeñcium turba , ad 
transitus collati temparís neá 
occurrit , Gotthorum perempta 
gJadio concidit. (i> 

5 El Eminentisnno Bánn 
nío se opone á este lugar de 
San Isidoro , arguyeodoie deí 
espurio t y puesto por raafKy 
agena en el Chronícon de kísr 
Godos. Las razones que ex- 
pone para prueba de su jd- 
cio, se fiindatT en que los 
Escritores antiguos eontestai» 
unánimemente la viAoria de" 
Childeberto , y CtotariOt ^ 
los quales contradice b B0tt« 

Qia 
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leí Chronicon. Fuera de addita , quám áb ipso Isidoro 



, como San Gregorio Tu- 
nse no noenciona sino á 
os Reyes dichos ,- tiene el 
10 Cardenal por ficcíibn la 
oría que en la Obra de 
Isidoro se hace de cinco 
^s. Llevado pues de tales 
amentos , desecha* el texto 
!?ido con la vehemencia, 
nfianza que muestran e»- 
3alabras , que escribió al 
542, Cum vero Scrfpto^ 
jeteres de adepta vidtoria 
ieberti omnes aqué tes- 
tr : quidnam est , rogo^ 
heec apud Chronicon Isi^ 
legantur ^ cum de Theur 
quitur jluElor : Iste Fran- 
m Reges quinqué, &c? 
" auton quám repugneni 
quce diña sunt , tu ccnsi^ 
9 ¿? quinam quinqué Ré^ 
fuerint ^ tu pervestigato^ 
non inventis ., fucile , puto^ 
enseris « ea vería ab -^aJió 
e ad Isidofum' apposita^ 
rj quam Isidorum esse men^ 
n. Algunos han tenido estd 
ura de Baronío por tan 
ícada , que en las edicio- 
le San kidoro se ha pues* 
la margen del lugar exht- 
esta nota : Hcec falsa 
, <S? ut scrihit Baronius 
7« Annalium sub anno 
sti 542* ab' alio potius 



en:eriríta. 

6 Confeso , que cotudo 
ló que acerca de esta venida 
de los Reyes Francos á Espa- 
üa hallamos en los Escritores 
antiguos t resulta tal confu- 
sión , que apenas queda arbi^ 
trio para resolver este punto. 
Sin embargo , si he de dedr 
lo que siento , no son las ra- 
zones del Cardenal Baronía 
tan eficaces, que se deba con- 
sentir con la facilidad que es-^ 
peraba , en que el texto exhi- 
bido no es legitimo , sino es- 
purio. Ni es fácil persuadir, 
que aquellas palabras se aña^ 
dieron por mano de otro , es^ 
tando como están uniformes 
^si los Códices , como las EdK 
ciónes , én referir la noticia 
de la viAoriá que alcanzó 
Thcudis de los Francos. Por 
tanto los Críticos modernos 
han llegado á menospretí ar la 
tensura* de Baronio , y 'la no* 
ta puesta á la margen en las 
Obras de San Isidoro , reco« 
nociendo solo lá contrariedad 
que parece resultar de su Chro- 
nicon ^ y de San Gregorio Tu- 
róñense.' Véanse las notas que 
sobre este pasage se ponen en 
el tom« 2. de los Historiadores 
de Francia al año 542. 
■ - 7=- Mas ¿ qué diremos fr 

h nal- 
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nalmente en orden á la ver- 
dad de lo que se refiere en el 
Cbronicon de Ips Godos ? Ba- 
ixxiio , como se vé en las pa- 
labras ultimas de su censura* 
ioñnúa 9 que si el texto de San 
Xñdoro no está interpolado, 
es preciso tener por falsa la 
noticia que en él se contiene, 
por ser contraria á otros Es- 
i:ritpres antiguos. Es constan- 
te que San Gregorio Turonen- 
^ , y el Autor que escribió ios 
Jbechos de los Francos , no 
Jiacen memoria algupa de la 
vl¿tor¡a que Teudis ganó del 
egercito de Childebertp ; ano- 
tes parece que testifican lo 
contrario en aquellas palabras: 
Requisita ^máxima Híspame 
farte^ cum magffis, fu spoliis 
in Gallias ffidierunt. Con to- 
do se puede decir , que este 
Santo solo mencionó lo que 
consiguieron los Reyes Fran- 
cos jea España , tomando , y 
saqueando . los pueblos de Ja 
provincia Tarraconense ; pero 
DO quiso referir er mal éxito 
de esta jornada en la vuelta á 
Francia , y en los montes Py- 
rineos , hasta donde es cierto 
llegaron con toda felicidad» 
£1 mismo San Isidoro refiere 
también el destrozo que los 
Reyes liícieron en España , y 
los supone vencedores b^ta 
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los puertos por donde faabia» 
de pasar pare Francia , donde 
dice fueron vencidos por loi 
Godos. 

8 Pero supongamos que 
k>s dos Santos no están coo- 
formes en esta relación : ¿de- 
berá por eso desecharse el tes- 
timonio de San Isidoro coma 
, falso en su contenido ? De ni»- 
gui> modo. Lo primero, por 
no ser este insigne Dodor de 
menos autoridad que el Turo* 
nense , ni tampoco menos ao- 
liguo 9 pues vivió en el misnip 
siglo con poca dUerencia de 
aSos en las edades. Lo según- 
.do , porque la noticia que dá 
San Isidoro está según mi jui- 
cio mas autorizada. Sí en &• 
vor de la vidoria de Childe- 
berto se alega el Autor que 
escribió de Gestis Firancorum^ 
éste debe reputarse como uno 
mismp con San Gregorio , de 
guien tonió las noticias que 
dá , poniéndose por esta causa 
en algunos Cócfioes el nombre 
del Santo , como si fuera suya 
esta obra. Pero conviene coa 
nuestro Santo el antiguo Có^ 
dice Moisiacense , intitulado: 
Chtonohgia , & series Regnm 
Gotihorum , &c. en el qual se 
pone el año 54a. la vidoria. 
que Theudis alcanzó de los 
Francos : Francorum Reges nh 
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ponías usque JMinium ma denotan aquellas palabras: 



it. Aun las Adas de 
I que citaBaronio con*' 
[^hronicon de San Isi- 
ndican no haber sido 
ria de Childeberto tan 
la, que no tubiese sus 
íempos ál volver áFran- 
ique ( dice ) in itinere 
midem ab hostibus per- 
rstj sed quoties ei struc^ 
$S insidia , toties Sandíi 
Mtercessione liberatus 
sre Ha sospes^ & triunt' 
rediit in regnum suum¿ 
claramente se insinúa^ 
\ Godos salieron contra 
dto de los Francos , y 
e no dejó de t^decer 
i molestias de parte de 
migos 5 aunque Qiílde- 
alió libre en su persona, 
ta de lo qual se debe 
;nso á San Isidoro , co- 
:estígo tan verídico , y 
lo , que escribió esta no- 
:on mayor individual!- 
' que tiene en su favor 
escritores , aunque no 
ntuales en la relación de 
uoesos. 

Ni tenia el Cardenal Ba- 
por qué extrañar tanto 
icion de los dnco Reyes 
ís , de la qual se movió 
* por falso , y supuesto 
ir de San Isidoro , co« 



Qfiinam ^nque Reges fye^ 
rínt^ tu pervestigato i sed non 
inventis\ fucile puto^ conseno 
serJs , &c. Porque el Tunnen* 
se , Autor antiquísimo , expre- 
sa también , que los Reyes que. 
vinieron á España fueron cin-s 
co : Mac anno Francarum Ae-' 
ges quimpés per Painpehnatii 
Hispamos ingressi desarugus* 
tam venerunt , fuam obsessam 
per tres dies omnemferé Tar* 
raconensem prcvinciam deptn 
polatione triverunSm Sobre oh 
yas palabras notan los Bene^ 
diétinos de San Mauro tom. 2. 
d6 la Colecdon de los Histo-> 
riadores de Francia pag« loa. 
que por los cinco Reyes se en- 
tienden Childeberto , ClotariOf 
y tres hijos del mismo Ciota- 
rio , por ser estilo de los Es^ 
crítores Galicanos dar el titu- 
lo de Reyes á los Infantes. Y 
á la verdad debe tenerse por 
cierto 9 que los hijos de Clo^ 
tario se hallaron en esta expe- 
dición 9 pues Fortunato, es- 
cribiendo al Rey Ctiilperico, 
que fue uno de ellos ^ le ce^ 
lebra por haber vencido en 
compañiá'de su padre al Vas^ 
con entre otras gentes , lo que 
no puede aludir sino á esta ve^ 
de los Francos. 

,f¿uem 
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Qjuem Getai Wasco trenmttt^ Damés^Estio^SiiXú^ Sritammi^ 
Qm paire guas ocie te domitassepatet» / . 



No ea pues el .numero de loa 
(dnco Reyes taa extraño como 
juzgó BaroQÍo , tomando de él 
argumento para desechar et 
texto del Chrónicon de los 
Godos. Fuera de que en la 
Edición Regia de Madrid y que 
es la mas corregida, no se 
baila numero determinado , y 
solo se mencionan Reyes de 
ios Francos,, la qual iecdon 
no piuede arguirse de falsa en 
vista de que también el Tu* 
róñense afirma haber venido 
Childeberto , y Clotario. 
.10 En el testimonio que 
de^ó exhibido en el num. 8. del 
Chrónicon Moisiacense halló 
el señor Marca fundamento 
para extender grandemente las 
Conquistas de los Reyes Fran- 
cosw Dice pues , que no cony- 
tentándose estos con haberse 
apoderado de la Cantabria, 
pretendieron saquear , y ocu- 
par enteramente el Reyno de 
Galicia , y que efeétívamente 
se hicieron señores de toda la 
tierra hasta el rio Miño ; pero 
que juntando el Rey Godo 
Theudis sus fuerzas con las 
de Galicia , atajó sus progre- 
sos venciendo á los Francos 



cerca del Miño. 

II Si fuera fegitima b 
lección del referido Chrod^ 
con , es indubitable que ten* 
dría firme apoyo la extensión 
que di Marca á las conquis- 
tas de los Francos ; pero ha-? 
liase viciado en la voz ilfir 
nium , como comprobaré evf- 
dentemeote > advírtieodo ki 
que iiasca ahora no bao refle-;. 
xionado quaotos leyeron esta 
lugar sin alguna sospecha da 
su .corrupción. Don Martín 
Bouquett de la Congregadon 
de San Mauro, nota acerca 
del mencionado ChronicoQ 
Moisiacense, publicado tam* 
bien por Du Chesne , que en 
un Códice de Thou se atri- 
buye á Juliano , Diácono de 
Toledo. Éi se contenta con 
sostener, que esta Obra no 
debe atribuirse á tal Autor, 
pero no determina por quien 
fue escrita. Yo he advertido* 
que esta pieza intitulada CW-. 
miogia , & series Regum Gta^ 
thorum^ es á la ietra una pai^ 
te del Chrónicon Albeldeose* 
y la misma que se halla en el 
tom« X j. de la España Sagra- 
da t pagé 44 5« con este titulo: 

bem 
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ordo gentis Gotthorum. moDÍos que he alegado en 

prueba de ser genuino el texto 
del Chronicon de San Isidoro, 
se me ofrece una razón muy 
poderosa para comprobar que 
los Reyes Francos no queda- 
ron en posesión de las cíuda^ 
des que conquistaron en Es« 
paña ; y consiguientemente 
que fueron obligados á salir 
de estas provincias por las ar- 
mas de Theudis , como sé lee 
en el Chronicon. Los Escrito^ 
its antiguos consienten , como 
hemos visto , en que Childe^ 
berto 9 y CÍotario destruyen- 
ron 9 y tomaron no solo la 
Cantabria , y la Vasconia , si*- 
no toda la provincia Tarraco^* 
neñse.|En esta suposición , s¿ 
Theudis , Rey de los Godos; 
no los expelió de España des- 
pués que vio el destrozo que 
hicieron con su egercito , pre*' 
superávit. Asi que del' gunto, ¿hasta tjuándo semana- 
ionio citado , leído como tubierón en la doihinacioh^de 

la provincia que ganaron ? \ ó- 
qué Rey de Ef^paña los despo- 
jó de su dominio ? i No se ha-* 
liará E^ritor antiguo , Espa-' 
ñol , 6 estrangero « que haga 
memoria de guerra tenida con- 
tra Francos, y dirigida á echar*: 
los de toda la provincia Tar- 
raconense , que se supone do- 
minaban; y solo Fredegario 
es Autor eq el lugar que he* 

Tt mos 



tanto acerca de su Autor 
decirse , que no es dis«* 
del que escribió el Chro- 
1 de Albelda , el qual aun- 
es incierto quanto á su 
bre , pero se sabe fue Es- 
•l , y vasallo de Don Al- 
) el 111. y por lo mismo 
floreció en el siglo 9. Lo 
supuesto digo , que el lu- 
exhibido por Marca en 
probación de que los Re- 
^raucos se hicieron Seño« 
e toda la tierra de Espa- 
ista el rio Miño , se halla 
impido en el Códice Moi- 
nse, y debe corregirse por 
íginales de donde se sacó 
igmento que es chrono- 
de los Reyes Godos , en 
lales se lee untformemen- 
este modo: Fsancorum 
r infra Spanias usqüe ni-' 



leerse , no se puede pro- 
i viéioria que se atribuye 
Francos hasta el Miño* 
otra parte se confirma 
strozo, que según San 
[> hizo Theudis en el 
to deChildeberto, y que 
jtores de la Francia pre- 
ron borrar con su silen- 



Además de los testí- 
n. XXX H. 
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mos . exhibida- de la vtdoria cedeote «.sacadas de fosCbra* 



que alcanzaron los Imperiales 
9n la provincia de Cantabria, 
que gobernaba Francion«nCo- 
Ugese pues , que los Francos 
que vinieron en el* año /^ 41, 



nicories de ma^or antigüedad^ 
yr autoridad ^ que- óniforme^ 
menté mencionan las conquis- 
tas hechas por los Godos en 
los Vascones, sin mencionar 



y talaron toda la provincia jamás ni á los Francos , ni 1 
Tarraconense « fueron: venció los que militaban por el Im- 



dofi en«l. Enisi]to.aoo porThei» 
dis.»como se refiere en el Chro- 
nicon de los Godos , y por tan^ 
tQ que e& fiíbuloso Tó que se 
trabe eá ei de Fredegarió.; v .. 
•\ t^ . . 'Volviendo a^ra ^a\ 
mámén de.lo: que refiere este 
Escritor en el lugar dradoi 
oÉurreo demás de lo dicho 



perio Jlomana Sefialadameih 
te el Chrontoon del BiclareiH 
se testifica, que Leovigildo 
dominaba en el año 5&z. por 
tierra de. Alaba , donde flm- 
dó lá ciudad Ihunoda Victo^ 
ríacol Asi que el silencio de 
todos nuestros Escritores « de 
los quales ninguno hace me- 



otros fundamentos que hacea moria de que los Franceses 
sospechosas las noticias del hubiesen poseído algún cerri- 



óiismo Escritor , que comaad- 
yíefte' Carlos le Cointe « s6 
aludnó freqüentettaente en las 
narraciones concernientes - á* 
otras Nadones.^ Y omttíendov 



torio en España t antes con- 
vienen en otras noticias in- 
compatibles con esta posesión, 
arguyer^ue^todo aquel capitu- 
lo de Fredegarió es muy fabu- 



que el capitulo 2 3. fajtar rtm, losó, y que por lo tocante á las 
er Códice' ColL que el mis*- conquistas.de Sisebuto deben 



mo le Cointe llama Metenr* 
se. : de donde se puede sospe^ 
char qué ti -dicho capitulo, nó 
es de Fredegarió; convence* 



ponerse dos diferentes , una at 
canzada por m^edío de sus Ca- 
pitanes de los Vascones que 
habitaban por los Pyrineos, la 



se la falsedad de haber esta-, qual mendona San Isidoro por 
do sujeta la Cantabria , y par- estas palabras : Ruccones ar* 



te de la Vasconia cerca del 
océano á los Francos , y des- 
pués á los Imperiales hasta Si- 
sebuto, por Ibs noticias que 
he puesto en el capitulo pre- 



duis montibus undique circiM^ 
septos per duces devicit : otra 
que consiguió por sí mismo 
de los Romanos , como refie- 
re el mismo Santo : De Ro- 



mar- 
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Er quoqtíi pnesens felici" caredo , y Gundemaro contra 

los Romanos, las junta con 



triumphavit , & quasdam 
r pugnando subegit. De 
ie se colige 9 que los Ro^ 
3s estaban apoderados de 
telones distantes de la 
lonia. Y á la verdad yo 
lUo , que después que fue^ 
trahidos por Attianagildo 
:asen esta tierra , como 
creído algunos ) no sé con 
fundamento. 

\ Lo que hasta aqoi be 
ido contra el pasage atrl* 
3á Fredegario, destruye 
lo que sobre tan falso ci- 
to fundó el señor Marca 
1 cap. aj. de la Historia 
iearne. Aquí dice 9 que 
ues que Athaoagildo recir 
del Emperador Justiniano 
Lierzas militares que le pi* 
:ontra Agila , se estable^ 
jn nuevo Señorío , ó go* 
10 en las Espafías por par- 
e la costa de Cantabria, 
vino á ser una provincia 
mperio , con perjuicio de 
>nquista que habían hecho 
nos años antes los Fran- 
i. Que los Vascones se su- 
on sin duda al yugo de 
mperiales, y formaron un 
cuerpo con los Canta^ 
sus vecinos ; como se in* 
de San Isidoro , que men- 
ando las guerras de Re- 



las que tubieron los mismos 
Reyes contra ios Vascones. 
Que estos , como unidos cotí 
los Cántabros bajo el poder 
del Imperio , estaban en este 
tiempo obligados á defender- 
se contra sus antiguos Seño^ 
resvy'qoe fíieron primeramente 
los Godos , y después los Re-^ 
y^s de Francia ; por donde des^ 
de la invasión de los Imperia- 
les hacen los Autores mcmo^ 
ría de las guerras que sobrevi^ 
nieron entre los Vascofies, y 
los Godos , y entre los Ff an-^ 
ceses , y Vascones. Finalmen- 
te , que los Reyes de Franciai 
impedidos con guerras civiles, 
y ocupafidos en otras de fiie¿ 
rá lÁas importantes , abando^ 
naron el recobro de la Canta- 
bria , y Vasconia por un largo 
espacio de tiempo. 
' 15 'Convéncese pues la 
faltedad de todas estas pro- 
posiciones : |:forque fudra de 
que ningún Escritor antiguo, 
nacional , ó estrangero , hace 
memoria de lo que refiere 
FredegaHo , cbtista que los 
Francos no dominaron pbr la 
ribera del océano Cantábrico; 
ni por la Vasconia ; pues los 
que vinieron «n el año 543« 
aunque cckiquistaró» mucliot 

Tt 2 pue- 
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pueblos de lá provincia Tar« 
raconease « finalmente fiíeron 
yencidos en su vuelta para 
Francia portel Godo Theudis; 
Ni hay ^ el mas Jeve vestigio 
de guerra que se cubiese con-p 
tra ellos en los años signien'^ 
tes al de su jornada con el fin 
de desalojarlos de España» Ni 
)os Imperiales entraron «taan 
poco en el dominio de la Cant 
tabria ^ y solo se apoderaron 
de parte de la costa del me-f 
diterraneo^ y del mar occi* 
dental. Ni el Biclareose^ ni 
^0 Isidoro se acuerdan de las 
tropas Romanas , quando trar 
tan de las expediciones que 
hicieron los Reyes Godos á la 
yasconia , y nombran solar 
mente á Ruccooes ^. y Vascos 
nes« Sisebuto no expelió de lá 
Cantabria hasta el Pyrineo á 
los Imperiales, pues algunos 
años antes liabia conquistado 
estas tierras Leovigildo, el 
qual tomó sus armas contra 
los Cántabros , y Vascones, y 
no contra los Francos , ó Im- 
periales , á quienes pone Mar- 
ca en posesión de esta tierra 
hasta el Rey nado, de Sisebuto, 
sin mas fundamento que su 
Fredegario , á quien contradi* 
cen nuestros Chronícones , co- 
mo se ha visto. Las mismas 
expresiones con. qu«.l)a^ Sao 







Tnai.£9:Vap.iU 

-Isidoro indicato levii 
te , que las guerras tenidas 
contra los Vascones eran muy 
distintas de las que se haciao 
i los Romanos.; pues dicc^ 
hablando de Gundemaro , que 
en una expedición venció í 
los Vascones , y en otra i la 
tropa Romana ; y tratando de 
Sisebuto, testifica que domó 
por medio de sus Capitanes i 
los Vascones , y por sí miso» 
á losRonaanos. Por tanto oi 
los Cántabros , ni los Vasoo- 
oes estubieron subordinados ú 
Imperio por estos anos , «no 
independientes de toda potes- 
tad , portándose en todo co- 
mo enemigos de los Godos^ 
y Francos , haciendo en sus 
tierras continuas hostilidades^ 
por cuya represión trabajaban 
los Reyes de España n y Fran* 
cia^ trayendo contra ellos con- 
tinuas guerras. 

itf £1 mismo Marca en d 
cap. 24. de la Historia de Bear* 
ne intenta probar de las pa- 
labras de Fredegario , que los 
montes Py ríñeos sirvieron da- 
de este tiempo de límites en- 
tre España , y Francia ^ de 
modo que la Vasronia se (Or 
maba por una porción de bi 
Aquítania entre los Autores 
Franceses , y por una porción 
deiE^oa entre los Españo- 
les. 
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En lo qual ú pretende que ñitado en' todo lo precedeqte» 



asconia primitiva quedó 
lida entre ambos Reynos, 
aanera que fuese de Es- 

el Pyrineo por e^te lado 
i la cumbre , y de Francia 
ú otro lado hasta la raiz; 
i de que parece se con- 
ce á sí mismo , pues co- 
semos visto puso todo su 
to en defender que las 
)res del Pyrineo fueron 
imites de los dos Reynos 
* el tiempo de los Roma* 

está copiosamente con- 



£s verdad que la Vasconia era 
también en este tiempo una 
parte de la Aquitania ^ pero 
esta era la Novempopulania^ 
á quien se dio aquel nombre 
quando los Vascones se apo- 
deraron de ella , la qual es 
cierto que se halló sujeta á los 
Francos desde el Rey nado de 
Theodoberto « como dige ano- 
tes 9 cuya conquista vanamen* 
te extendió el referido Marca 
hasta Pamplona ^ como tam* 
bien se ha probado. 



CAPITULO XII. 

IMORIAS BE LOS VASCONES 
^espues del Reynado de Sisebuto hasta la entrada 

de los Árabes. 



i/|UY poco tiempo perr 
yX manecieron los Vash 
} en la obediencia á los 
s Godos después de la. 
ria que alcanzó de ellos 
uto. Suintila , que entró 
Reynado en el año de 
y fue antes General de 
^ecesor en la expedición 
a la Vasconia , tubo , asi 
mpuñó el Cetro ^ neces> 
le tomar las ar^ás para 
r esta gente , á quien 



tanto mas se le aumentaban 
los ánimos , quanto mas la 
egerdtaban con guerras. Lie* 
gó por estos años la audacia 
de los Vascones á tan alto gra» 
do 9 que no contentándose con 
haberse apoderado de tan bue- 
na parte de la Aquitania , / 
con sacudir de sí el yugo de 
los Godos , se determinaron á 
entrarse por tierras de Espa- 
ña , con el fín según mi juicio 
de quitar á los estrangeros su 

po- 
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posesión, y de reducir estas pro 
vincias, en quanco les fuese 
posible., al estado antiguo que 
tenían antes de venir á ellas 
los Cartagineses , y Romanos. 
Entráronse pues en la provin- 
cia Tarraconense, talándola, 
y destruyéndola con grandes 
estragos. Lo qual sabido por 
Suintila,se dirigió contra ellos 
con tan fuerte egercito , que 
bastó su presencia para que 
los mismos , en medio de su 
valor , y pericia militar , desis* 
tiesen de la invasión de aque^ 
líos pueblos. Fue tal su espao* 
to , dice San Isidoro (i) , que 
no solo dejaron las armas , si- 
no que en testimonio del re- 
conocimiento que hacian de la 
jurisdicción de Suinüla , exten- 
dieron sus manos á las súpli- 
cas , inclinaron con humildad 
sus cuellos al yugo del Rey- 
nado Gótico , y ofrecieron ser 
en adelante vasallos muy obe-* 
dientes , y prontos en egecu- 
tar quanto les fuese mandado. 
Suintila oyó con benignidad 
los ruegos de los Vascones; 
pero deseando la seguridad de 
«u obediencia, y atajar tan fre- 
qíientes rebeliones , les man- 
dó que con sus proprias ex- 
pensas, y trabajo personal edi- 

(i) UUtf. Gotb. Era ÜUIX. 
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ficasen una ciudad ^tñVá qud 
pudiese residir gente de armai 
' de los Godos , que los tnaotu- 
biese en sujeción. Edificarooli 
efedivamente , y se llamó , se- 
gún San Isidoro , Oiogito , de 
la qual afirman unos , dice d 
Arzobispo Don Rodrigo, ser 
Oloro,y otros OÜte. Oihoiart 
se inclina jí esta segunda opi- 
nión , y dice que esta voz ei 
Vasconica, y significa lagar 
que abunda de pan hecho de 
avena , y que la misma ciudad 
se llamó después Eriberri , qne 
se interpreta Pueblo nuevo. 
Morales tubo por mas acerta- 
do no adherirse á alguna de 
estas sentencias , en vista de 
que no hay fiíndamento para 
resolver este punto. Y á lá ver- 
dad si Don Rodrigo se con- 
tentó con referir las opiniones 
que se tenia n en su edad, y 
^ abstubo de exponer su dic- 
tamen, siendo mucho mas cer- 
cano á aquellos tiempos, y oa- 
turafl de la Vasconia , debemos 
dejar esta dificultad en la nus- 
ma incertidumbre , por care- 
cer de mejores luces para su 
decisión. . 

a Esta expedición de Suin< 
tila contra los Vascones se re- 
fiere por San Isidoro como 

dis- 
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ota de otra, que el mis- más hicieron los Vascones. 



Rey hizo contra los Ro« 
os, en la qual les tomó 
s las ciudades que paseían 
España , quedando hecho 
M* absoluto de todas estas 
rindas. De lo qual se for* 
3tro argumento , que pue- 
ñadirse á los que dejo he- 
\ contra la sentencia de 
ca , que intentó haber es- 
í los Vascones unidos con 
nperio, componiendo un 
no cuerpo con el egercito 
aano. 

Desde que Suintila al- 
EÓ esta vidoria hasta que 
ló Recesyinto, no hicie- 
los Vascones movimiento 
ino contra los Reyes Go- 
de Espaíia ; antes bien se 
itubieron en la fidelidad 
nétida á Suintila , quando 
on vencidos con la presen- 
sola de su egercito. A lo 
IOS el Arzobispo Don Ro- 
lo (t) advierte^que en tiem- 
de Chindasvinto descánsa- 
la España en suma paz^ 
hallarse en ella un hom- 
infiel , y que tomase las 
as con motivo de rebelión. 
) reynando ya su hijo , y 
rsor Recesvinto « acaeció la 
ración mas furiosa que ja* 



Esta fue prenunciada con un 
eclipse tan notable « que puso 
en espanto á todo el Reyno; 
pues se veían claramente las 
estrellas en el medio dia, co- 
mo escribe Isidoro Pacense. 
Asi este Escritor como Don 
Rodrigo mencionan esta re- 
belión 9 pero ni señalaron el 
año, 01 refieren las circuns- 
tancias. Yo publiqué en el 
tom. }i. una Epístola del cé- 
lebre Obispo Tajón , la qual 
es el documento mejor que te- 
nemos , por ser de Autor coe* 
taneo, y casi testigo ocular de 
este suceso. Consta pues de 
ella , que levantándose un ty- 
rano llamado Froya , hombre 
perdido, y sin seso, conmo- 
vió á los Vascones , para que 
como gente tan fiera , y guer- 
rera , le ayudasea á poner en 
egecudon el perverso intento 
que. tenia de quitar el Rey- 
no al piadoso Recesvinto. Es- 
tos saliendo de los Pyrineos, 
comenzaron á destruir los 
pueblos por donde pasaban» 
cometiendo hostilidades tan 
barbaras , y abominables , que 
parecía no pretendían otra co* 
sa , que extinguir la Religíoa 
Christiana en estas provincias* 

Vea- 
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^ Por lo que toca al éxito 
de esta terrible invasión , pa- 
rece que el Pacense pone la 
viíloria de parte de Froya , y 
de los Vascones; pues hablan- 
do de Recesvinco dice : Imcur- 
latiomm f^aseonum rum cum 
módico exercitus damno pros- 
pe&at \ por cuyo testimonio 
se incliaó el Padre Moret á 
que en esta ocasión mejoraron 
mucho de fortuna los Vasco- 
nes. El Arzobispo Don Ro- 
drigo pone todo lo contrario: 
pues asegura 1 que dirigién- 
dose Récesvinto con un eger- 
cito muy copioso , venció á 
los Vascones , sin recibir de 
ellos algún daño: lacursatio- 
ttem f^asconum non cum módi- 
co exercitu repuUt sine damno. 
En tanta contrariedad segui- 
ríamos sin duda al Pacense, 
por ser mucho mas cercano á 
aquellos tiempos que Don Ro- 
drigo. Pero la Epístola de Ta- 
jón á Quirico f Obispo de Bar- 
celona , nos desengaña en este 
punto , atribuyendo la viñoria 
á Recesvinco > con palabras 
muy expresas : Sed orattones 
pauperum , dice , & depreca- 
tionem mltericordissimi Priit- 
cipis exaudivit Dominas. Mis^ 
soigitur ceelitus propugnatore 
/ortissimo , hunc auxilio omni- 



Trat.6S.Cap. 12. 
patentice sute subJevát\ J/&M 
vero tyrannicíc saperstitioiái 
auSiorem repentino casu con- 
dsimat ; isti tribuens paliinm 
vidioriie copiosam , illi vero /•' 
ferens attrocitsi'nte mortis ig* 
naminiam, Destruxit í»ni ¿ex- 
tera sua Deus ^ & evelHt A 
tabernáculo sito , & radietm 
tjus de térra viventium, wt 
rite Domino psalleremis : Des- 
tera tua Domine percustit iai- 
micwn & per ntultitudiitem viir- 
tiais tute coitrivisti adoeri»* 
rios nostros, 

, 3 Habiendo údo tan fií- 
mosa esta vidona que acabo- 
de referir , no parece pudo- 
ignorarla Isidoro Pacense , que 
floreció al medio delugloñ- 
guiente. De aquí he llegado i 
sospechar , que el lugar de su 
Chronicon está viciado como 
otros muchos ; )o que puede 
también comprobarse con d 
testimonio de Don Rodriga^ 
que se aprovechó asi de este 
escrito , como de otros coetá- 
neos i los siKesos que trahe 
en sus libros de Reb. Hispan* 
siendo por esta razón su Obrt 
muy conducente para investí- ' 
gar el sentido genuino de los 
que le precedieron. H:illand»- 
se pues el texto del Arzobispo 
concebido casi en los mismos 
termioos , pero contrario enr 
te- 
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nedte en la seotenda % i cito para sose^^ar los movi» 

micntos de Ja Galia Narbo- 



I de una tevisima varia- 
9 aoy de sentir que el lu* 
del Paoeose debe corre* 
I de este modo : Incursa^ 
m VascMum fum cum rwh 
exerciíu sine damno pro^ 
%t 9 quedando asi la sen- 
a aniy verdadera en lo 
dice ^ y conforme á el 
\ del Arzobispo , de quien 
uede dudarse leyó Códi* 
Ducho mas puros que los 
han llegado á nuestras 

Asi que murió Reces- 
> ae levantaron otra vez 
ITaaoones contra los Go* 
, y kste parece haber sido 
lOtivo por qué Wamba no 
ia aceptar el Reyno , di- 
do que se reconocia sin 
uficienda necesaria para 
rar laa ruinas que ame* 
iban al Imperio Gótico, 
tra ellos se dirigió el mis- 
Wamba , asi que los me- 
I y las amenazas le forza- 
á admitir la Corona. Pero 
niendose en los fines de la 
tabria con animo de aco- 
sr 9 y si^tar á los Vasco* 
, le llegó la noticia de otra 
ración mucho mayor , cau- 
\ por el tyrano Paulo 9 i 
ín poco antes habia envía- 
por General de su eger- 
0fif • XXXiI* 



nense. Oída esta nueva , con- 
sultó el Rey con los principa-i 
les de su Palacio ^ si conven- 
dría dirigirse luego á las Ga- 
llas 9 ó volver á la Corte para 
juntar mayores fuerzas que las 
que habia llevado contra los 
Vascones. Pero como los dic- 
támenes que le dieron fueron 
contrarios , bizoles el Rey una 
elegaitte oración , con que les 
persuadió que convenía mu- 
cho mas , para asegurar la vic- 
toria 9 atajar con prontitud tos 
progresos que iba haciendo el 
tyrano 9 ganándose las volun- 
tades de los Galos 9 Francos9 
Vascones 9 y de los que habi* 
taban la provincia Tarraco- 
nense* Con todo , no le pare- 
ció justo acelerar tanto su via- 
ge 9 que no concluyese prime- 
ro la empresa de la conquista 
de los Vascones 9 que fue la 
que le obligó á salir de la Cor- 
te de Toledo en el mismo prin- 
cipio de su Rey nado , y mas 
habiendo añadido estas gentes 
nuevamente al delito de su re- 
belión el de asociarse al tyra- 
no Paulo 9 que al presente le 
provocaba con sus armas. For- 
talecidos con las palabras del 
Rey los ánimos de todo^ los 
toldados 9 entró el egercito 

Vv Go- 
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SUCESOS DE LOS VASCONES 
desde la entrada de los Árabes en España. 



' I T AS noticias tocantes 
I ^ á la Vasconia en el 
tiempo, que corrió desde. la 
knipcion de los Sarracenos, 
«M las mas obscurecidas , á 
cama de la variedad de opi- 
Diones que ha introducido el 
proprio afefto , y la parciali- 
dad. Por esta razón me par j- 
« muy conveniente no emba- 
nsarme demasiado en propo- 
ner , y confutar quanto acer- 
ca de algunos puntos han es- 
crito con latitud los Autores 
moderaos, sino dirigir todo 
mi conato al examen de los 
Chronicones, y Escritores mas 
antiguos , y autorizados , re- 
firiendo sencillamente las me- 
morias que nos dejaron claras, 
y perceptibles. Sin embargo 
no dejaré de tocar , aunque li* 
geramente, las dificultades que 
le han movido cerca de núes* 
tros tiempos , exponiendo jun- 
tamente el didamen que juz- 
gue verdadero en vista de los 
wodamentos que se produ- 



En la conquista que lo« 



Árabes consiguieron casi de 
toda España , quedó por algu« 
nos años libre de vx señorío 
la Vasconia , en cuyos montes 
se recogieron muchos de los 
Christianos que huyeron de la 
persecución. En el tiempo pro^ 
ximo á la irrupción se mantu- 
bo gobernada , y defendida de 
los Duques de Cantabria , que 
según mi juicio fueron elegi- 
dos del linage de los Reyes 
Godos desde el tiempo de 
Wamba , ultimo vencedor de 
los Vascones, con el fín de 
que estas gentes no se rebe- 
lasen como en los Reynados 
anteriores. De manera que se 
puede asegurar , que la Chri»- 
tiandad de todas las tierras 
que están cerca del océano 
septentrional , se conservó en 
los principios de la domina- 
ción Sarracénica en España 
bajo del auxilio del Rey de 
Asturias Don Pelayo , y del 
Duque de Cantabria , que á la 
sazón se llamaba Pedro. 

¡ Por ios años yjp. ha- 
biendo fallecido los Reyes de 

Vv 1 As- 
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Asturias Don Pelayo, y su hijo Vascones , manddá I09 iqr« 



Don Favila, sucedió en el Rey- 
nado Don Alonso llamado el 
Católico , que era hijo del Dl^ 
que de Cantabria Don Pedro, 
y yerno de Don Pclayo. Por 
este medio se extendió el Rey- 
no de las Asturias á todo lo 
que coniprehendia el Ducado 
de Cauíbria , esto es, hasta los 
Vas\x>nes , corno se colige de 
K>s Kcynados siguientes. 
4 En el afio de 7 f 7. em- 

Íx*ri^ i reynar Don FrofJa , a 
'-^ (lela , heredando no solo las 
Asturias « sincvtambien las pro- 
vincias de AJava , Vizcaya , y 
h Vawxviia. En el principio de 
9U KcynaJi) los Vascones que 
do^Je el Rcv Godo Wamba 

« 

h/.lMan vivido sosegados , vol- 
%icrou a su antigua costumbre 
itc rotularse « pretendiendo es- 
tar indc|HMidieutes del Reyno 
«c LcvMi. Froila>que era de ani- 
in.^ b<* lijoso « V muv dado á 
la\ .uin.is, paso jHírsonalmen- 
te .i l.i WíSv onia % y venció á 
K»< I cheldes » reduciéndolos á 
ftu Jomiiíiv^ . y o!)ediencia. En 
e>ia c\j\\lie:on hi/o prisione- 
ra eutív orrvVí ,\ una señora 
pr¡n\:íi\5! ü.unada Munia , v 
^ulg.iinieuce Nana; v desean- 
do iceonciiiar conmigo á los 




se la reservasen , GáD d ñaé 
elevarla al Trena casándole 
coo ella , como lo-hiaso. 

5 Estas naemorías^qoe sod 
autenticas , y que por esta ra- 
zón delMan conservarse 000 li 
ptireza que tubieron' ea'sB 
fuentes , se hallan pervertid» 
en los Autores que escribii^ 
ron posteriormente. El Oüh 
po de Tuy extiende tanto Itf 
GonQuiscas primeTSS'Qe 108 wn* 
rácenos, que indica faabr- 
se apoderado de gran parte de 
la Vasconia. Porque refiriñ- 
do las tierras^que Doo Atoad 
el Católico tomar en^ las vido- 
rias que alcanzó de ellos , acar 
ba de referirlas con las pala- 
bras siguientes^: Cepii etíam 
castra cam termmis sais t id 
est , Primor ias , Traiumkramt 
Sufortam ^ Carmzam^Baríbt 
Uam 9 quie mme est CasteBOr 
& maritima GaUecise r ^¡^ 
vam^ Bizcí^am^ yíietmem^ Of* 
íkmiam , Pampikmam ^& B^ 
raziam. 

6 Oihenart (iX afínm^qoe 
tos Navarros permanecieico 
por breve tiempo en su liber- 
tad , y trahe para apoy» to 
que Luís dei Marmol refiere 
ea d lib« a. de Ja Descripcioii 

de 
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África 9 part. i. cap. 14. Francos. Pero los pocos Cbri&- 



«do de los Escritores Ara- 
t esta es , que un Régulo 
ro t llamado Ben Xeque 
lio t ocupó á Pamplona « y 
I la región de Navarra cer- 
lel año 7 j j. Y en el cap. 1 7. 
después de la muerte de 
lio 9 vino desde la Gaiia á 
arra con su egército otro 

Moro , llamado Yucef, 
a del año 751. al qual 
ú6 el Rey de Asturias D. 
ISO en una batalla que tu- 
unto á Calahorra , toman- 
muchas, ciudades , y eas- 
s- 

Moret aplica á la Va^ 
a lo que refiere el Pacen» 
1 la era 77%. año de Ghris- 
J4. de la jornada de Ab- 
lelic á los Pyrineos. Este 
¡tan Árabe ,. sucesor .de 
errameo en el gobierno 
España v d'espues de ha« 
afligido y, y consumido 
\s estas provincias con los 
:sivos tributos que impuso, 
ehendido de su Rey Is^ 
por los cortos progresos 
hacia en la Francia , salió 
Cordova con poderoso 
cito , y llegando al Pyri- 
empH-endió arrasar todas 
loblaciones de la monta- 
para asegurar mejor la 
iddr y conquista de I0& 



tianos que vivían en las cunh; 
bres, viéndose en un trance 
tan arriesgado « implojaron el 
auxilio de Dios , con cuya fa- 
vor pelearon tan valerosameii- 
te r que mataron muchos- del 
egército Árabe , y obligaron 
al Capitán Abdelmelic á retín 
parse por lugares desconocidos 
acia las llanuras. Esta viéioria, 
pues , se adjudica por el ci- 
tado Escritor á los Vascones, 
movido de la autoridad de) 
Arzobispo D. Rodrigo 9 que 
afirma haber huido Abdelme- 
Uc á la Celtiberia ; y confi- 
nando esta región con la Vas- 
coniá y. se deduce que la gueiv 
r^i file en lo- mas septentrional 
del Pyrineo , y no en la parte 
que está mas al medio-diaf 
desde dpnde correspondía r^ 
tirarse por Muesca., y Zara* 
gozar ... 

8 Los Autores cit^(V>$ que 
ponen* estas entr^^das- de los 
Moros en Navarra deben ser 
corregidos' pori.eJ^^'tesümooio 
de D. Sebastian y que es.^l 
mas autorizado en este punto: 
y testifica expresamente « que 
las tierras de Alaba « Viiícaya, 
Pamplona , Deyo , y la Ber- 
Fueza foeron poseídas firme- 
mente por sus naturales : vf/ar 
va namque , yizcaja^ , jJ^m- 
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ne , & Urduma á luis moH 
tís repermntur semper esse 
possessa 9 sicuí Pampilomia^' 
Degms , atqtte Betroza. Y di- 
cieado esto ea el Reyaado de 
D. Alonso 9 é indicando en el 
siguiente de D. Frueia ^ que 
los Vascones permaneciao bajo 
de Ja obediencia de los Reyes 
de Astarias , se infiere que 
desde la pérdida de España 
hasta los anos j60m i lo menos 
estubo la Vasconia sin probar 
la bafbara sujeción de los 
Afiricuios. 

9 £1 texto del Tudense 
aegun se lee en las Ediciones 
es muy contrario al Obispo 
Salmatieeose citado « á quien 
debia seguir. Porque distin- 
guiendo leste con mucha cía* 
ridad Jasdiidades que D. Alon- 
so tomó i los Mdros ^ y las 
que ppbló de Cbristiauos ; y 
nombrando luego las provin- 
cias , y poblaciones que no tu* 
bieron necesidad de poblarse, 
ni de rescatarse de la cautivi- 
dad Sarrae^nica , el Tudense 
las coníuQdló todas contando^ 
las por ganadas i los Moros. 
Por tanto no merece crédito 
en esta parte por oponerse al 
Chronicon mas antiguo , y de 
mayor autoridad que tenemos 
en el asunto. 

10 ^Ambrosio de Morales 




Ubi ij. cap. ij« atribcqfe ú 
mismo error al Araobispo Di 
Rodrigo « dideodo , qoeMél 
comoelTodeBae cuentan, 00 
solo kgares ^smo fraoiaciat^ 

^OTMi ; lo que impugna advuw 
tiendo que no. eran las c(mh 
quistas de estas regiones piía 
dejar de hacer mención de 
ellas el Obispo D. Sebastian» 
^le pudo muy bien alcanav 
i hombres que se taallaroo pre« 
aeotes^y caderezábs sulfila 
loria á su nieto D. Alonsod 
Casto* y no dgára de contar 
tan grandes be^osde su abae^ 
lo. Pero aluciaóae este doAo 
varan leyendo al -Arzobispo^ 
el quaU como diré lu^o, des- 
pués de haber nombrado loa 
pueblos que conquistó D. Alon^ 
so 9 menciona las dichas pro- 
vincias diciendo solo , que este 
Rey cuidó de fortificar m% cas* 
tillos ; en lo qual no indica 
conquista ^ ^no diligencia, f 
atención aobre la mayor de- 
íehsa t y seguridad de los pue- 
blos Cbristianos. 

X I Ignoro de qué ifisto- 
rías sacó JLuis del Marmol las 
noticias que pone de los dos 
Árabes Ben Xeque y Yucef; 
pero siendo contrarias á un tes* 
tigo tan cercano á los tiempos 
de que hablan t y oo hallan- 

do* 
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istigio de aquellos Re- recogidos muy pocos^ Christiaí» 



iví alguno de nuestros 
cones t ó Historiadores 
)S , me inclino á que 
:ontarse entre las fabu- 
í inventadas de los mo- 

Por lo que toca al Pa- 
oret , juzgo que en lo 
iciente á esto» prime^ 
npos escribió goberna*- 
de( afedo acia su pa- 
je de las luces que tenia 
antiguos. Por una parte 
9 coma veranos des- 
]ue la Navarra no fuese 
tda de los Moros ^ aun 
ipos en que nos consta 
nnnentos ciertos haber- 
á lo menos quanta á 
iistrito. Por otra ,. apli« 
stas tierras algunas en* 
de Árabes por atribuir 
V^ascones las viAorias 
iere el Pacense v na ad- 
ió que si el suceso de 
772. se atribuye á la 
lia , poniendo el egér- 
Abdelmeiic en el ^ri- 
s preciso confesar , que 
leraron antes de todas 
uras de Navarra , con- 
do las ciudades que po- 
torvarles el paso á las 
ías , y á la Francia. Isi- 
>ues 9 habla de una par- 
'yrineo , donde estaban 



nos t que escaparon de la per- 
secución , adonde pudieron 
llegar los Árabes sin tropiezo 
por estar las tierras , por las 
quales hideron su viage , po* 
seídas de ellos, £1 corto nu« 
mero de Cbristíanos , que des- 
trozó un egército tan copioso* 
Y ahuyentó á los restantes no 
ún especial asistencia del Cw- 
lo, muestra no haber sucedí- 
do esta viétoría ea la parte del 
Py rineo que ocupaban los Vas- 
Gonesr Porque demás de ser 
muchos los pueblos que alli 
tenia», y tan valientes, que 
ellos solos destruyeron algunas 
veces un gran numero de Fran- 
ceses ; era natural que en esta 
ocasión se hubiesen acogido 
otros á las mismas montanas. 
Todalaqual no se compone 
con las palabras de IsidorOi 
que atribuye á prodigio del 
poder divino , el que tan po- 
cos Cbrístiahos venciesen taik 
formidable , y numeroso egér* 
cito¿ Ni el testimonio que Mo- 
ret trahe del Arzobispo , favo- 
rece nuicho á su parecer , por- 
que es constante que por esta 
soz Cekiberia no* entendió O. 
Rodrigo sola aquella región 
asi nombrada por los Geó- 
grafos , y confinante con la 
Vasconia « sino la tierra de 

Ca- 
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CátaiuRa ^ por lo que alguna 
vez añade: Qua est Catahnia^ 
y otras la llama asi absoluta- 
mente 9 y sin esta deolaracion^ 
como en el cap. 4, del Ub. i. 
de Rebus Hispan, donde tra- 
tando de la expedición de 
Wamba contra el Tyrano 
Paulo, dice que envió el Rey 
«aa parte de su egército acia 
Ausona contra aquellos que se 
faabian rebelado en la Geltí* 
beria. La traducción Castella- 
na que se cree hecha por el 
mismo O. Rodrigo , lee asi: 
E Ja otra parte de la gemeen^ 
vio el Rey contra Ausona con- 
tra aquellos que se alzaron con 
Paulo en Cataluña. 
' 13 Muchos de los Escri- 
tores modernos que han trata- 
do largamente del origen del 
Rey no de Navarra , empeñan^ 
dose en defender , que la dig^ 
DÍdad Real se estableció en la 
Vasconía luego que se perdió 
España , y que los Navarros 
nunca estubieron sujetos á los 
Reyes de Asturias , han con* 
fundido también estas prime- 
ras noticias. Porque constan* 
do de todos nuestros antiguos 
que los Vascones se rebelaron 
algunas veces á los Reyes de 
Asturias^ y que estos los do- 
marón , y redugeron á su obe* 
díencia , han querido satisfa* 



TtM.6i.Cap. 13. 

cer iesta difioíltad^ Interyf»- 
tando la voz Vaaooaes , oo ds 
Jos Navarros , sino de. ios A&i- 
beses. Fundan esta su inteli- 
gencia en el Obispo D^ Sdn»- 
tían ^ que haUoado referido 
la expedición de D. Fruela i 
la Vasconia ^ y la cautividad 
de Munia « dice luego , qae 
D. Alonso n llamado el CaM^ 
hijo del mismo D¿ Fruela^ y 
Oioña Munia « fíie echaclo dd 
Beyno por su tío Mauregato^ 
y que se retiró i Alaba á los 
parientes de su madre. De 
donde arguyen que k» V»* 
eones vencidos por D. Fra^ 
la no iueron otros que los Ala- 
beses ; pues Doña Munia t bc- 
xha prisionera en esta misma 
expedición ^ tenía eo Alaba 
«US parientes , y eoiMgiiieote- 
mente su casa. 

14 Aunque son tantos^ y 
tan dodos los Autores que bu 
seguido esta sentencia , yo no 
puedo persuadirme áelia« íÍ 
entender que el Obispo D. Se- 
bastian, y otros de los antigooi 
diesen constantemente el nooi' 
bre de Alaba á la proviodl 
asi llamada ^ y que por o(rs 
parte atribuyesen á sus pobla- 
dores el nombre de VasoaoeSi 
Juzgo también que aoa oe» 
sarios muy urgentes testínK»- 
nios , para extraher el nooibvt 

de 
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M región de su proprio con el nombre de Vascones; 

del Obispo de Tuy, que saltó 



Scado 9 aplicándole á las 
18 de otra ; pero el dieta- 
de estos Autores no tiene 
íavor sino levísimas con- 
is apoyadas sobre algu- 
ugares , que sin este re- 
admiten muy natural , y 
mo sentido. Ya dige en 
?• J 1 7* ^ue ninguna de las 
rias antiguas testifica, que 
Bscones se apoderaron de 

de Alaba ó que exten- 
n su nombre á esta pro- 
i ; ¿de dónde pues tubo 
ipio que los Alabeses se 
irasen Vascones? 
I No ignoraron estos 
imentos los Escritores de 
idon , que fueron los pri- 
s en formar sus Histo- 

aprovechándose de los 
Qicones de D. Sebastian^ 
»yro , Albeldense , &c. 
uales son constantes en 
)retar la voz Gascones de 
a varros , no ofreciendo- 
razón alguna para enten- 

de los Alabeses. Véase 
ssobispo D. Rodrigo lib. 4. 
ih. Hisp. cap. tf. El Tu- 
I en la era 7; 7. la Chro- 
general j. part. cap. 5. 
n esto merecen ser des- 
lidos, como quiere el Pa« 
loret , que afirmó del Ar- 
po haberse equivocado 
n. XXX 11. 



como suele tras el Arzobispo, y 
de la Chronica general que cor- 
rió tras los dos , denotando con 
estas expresiones el poco apre-> 
do que hada de tales testigos. 
Porque á la verdad no está la 
equivocación en quien entien- 
de los nombres en su proprio 
significado , sino en el que los 
interpreta en un sentido muy 
ageno de su institución , y 
uso. 

16 Es cierto que el Obis- 
po D. Sebastian rdiere que D. 
Alonso , hijo de D. Fruela , y 
Doña Munia se retiró á Ala- 
ba á los parientes de su ma- 
dre ; pero siendo tan fácil que 
esta señora , aunque fuese na- 
tural de la Vasoonia , que es 
Navarra 9 tubie^ parientefs en 
una región confinante como es 
Alaba; ¿porque se ha de in- 
ferir de este hecho que los 
Vasoones sujetados por Don 
Fruela , y de cuya presa se re- 
servó á D. Munia fueron los 
Alabeses? Además de esto los 
Autores , que confuto , no han 
advertido las diversas circuns- 
tancias de los tiempos en que 
D. Fruela vendó á los Vasco- 
nes , y D. Alonso su hijo se 
retiró á la provincia de Alaba. 
Aquel hizo su expedición cer- 

Xx ca 
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ca del año 757. eo que oo* Reyes está rieftíniMo de loál 
menzó á reyoar ; y D. Alooso 
huyó asi que Mauregato usur* 
pó el Reyno , que fue después 
del año 780. en que ya había 
la novedad de hallarse la Na^ 
varra doniinada de los Ara- 
bes. En vista de lo qual pudie- 
ron los Autores referidos ad- 
vertir 9 que los parientes de 
Doña Munia huirían de la per- 
secución , como se hacia de 
ordinario , acogiéndose ¿ Ala- 
ba , tierra en cuya posesión 
permanecia la Reyna su pa- 
rienta ; y que por tanto EÍoq 
Alonso se retiró, no á la Vas- 
conia sujeta ya á los barbaros,, 
sino á la provincia donde es- 
taban los parientes de su ma- 
dre, y que se hallaba exenta 
del yugo Africano. 

17 Pero ^ué diremos del 
Reynado de D. Garda Xime- 
ncz , y otros , i quienes esta- 
blecen muchos por Reyes prí- 
. meros de Navarra , y próxi- 
mos á la invasión de los Ara- 
bes? Si los Vascones defendie- 
ron su libertad con el auxilio 
de los proprios Reyes que le* 
yantaron ; ¿cómo se pondrán 
sujetos á los de Asturias? Yo no 
puedo menos de responder, que 
el establecimiento de aquellos 



iprobadoQ « qw 
verisimiL Niogana de loa 41^ 
tiguos hizo memoria de dHfk 
6 dejó tesiioioaio 000 qqo je 
pnieiie sa existeoda» IU|ti.dl 
Padre Moret « (i> que. es d 
Autor mas ^áiño i las com 
de Navarra , ooníiesa iageniKH 
mente , que la elecdoa de c»* 
tos Reyes ea el tíeaapo iiuiie* 
diata á la pérdida «fe Espato 
00 se oomprueha « D¡ QOQ io»* 
trumecitos legítimos , oí coo 
testimonios de Escritores ^ 
aquellos tiempos^ Y auQfie 
a&ade que el establecimwotp 
del Reyoode Navarra eo afue* 
Uos priqíeros anos estriba .91 
la fama , y tradicioa comuo, y 
en fuertes conjeturas 9 que le 
esfuerzan, sin que hi^aooss 
que lecontradigarsio embargo^ 
k>s. Escritores mas JMickisos , f 
i^iesinteresados . haa halladoi 
que toda el alegata « asi de 
Moret t coma de los otros Atf? 
tores modernos que bao teiu- 
do la misma seQteoda « qo 9 
jcapáz de prodacir un aseo» 
prudente,oi deeqervar elpaie^ 
cer de los que «firman ser quh 
piericos , y fabulosos. Jos pri- 
meros Reyes que se estable- 
cen* Por eso, el Ai^V^ ^ 



(i) lnv€$t¡i* líb. 2. ^Mf. J*S«Xi» 
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d^r en la noticia , y jui- cuee^ Ruchoniée ^ & Ar agonfa 



ue escribió de los Histo- 
ires mas principales de 
Qa ^ dice hablando de las 
lorias del Reyno de Na- 
I, que nada tenia com- 
don coo lo que publicó 
dre Moret , si el empeño 
sfender la grande antigüe* 
Je sus Reyes, no le bubie-^ 
digádo á discurrir tantos 
tos fantásticos^ con que 
r la ignorancia de los 
primero poseyeron aquel 
o. 

Desechando 9 pues, las 
»oes que acerca de estos 
K» próximos á la entra- 
\ los Árabes han introdu- 
16s. modernos 5 debemos 
ir^enque laVasconia^^y 
ras regiones situadas so- 
la- ribera del Océano se 
ubieron sujetas áPrinci- 
ühristianos , y libres de 
Ilinación Sarracénica; co- 
x>nsta del Obispo D. Se- 
an , á quien siguió el Ar- 
po D. Rodrigo en el lib.4« 
leb. Hisp. cap. i. donde 
: Sarraceni enim tatam 
amam occupaverant ^gen^ 
yothica fartitudine jam 
ita , nec alicubi resisten^ 
fxceptis paucis reliquiis^ 
in mantanis Asturiarum^ 



remanseruní , quas ideo Dond^ 
ñus reservavit^ ne lucerna san^ 
Síorum in Hispaniis coram Do" 
mino exiingueretur. Sobre cu- 
yas palabras se ha de notarv 
que por el nombre deRuchonia 
entendió el Arzobispo D. Ro-« 
drigo una parte de Navarra^ 
como dige en otro lugar ; por 
donde la antigua traducción 
que tengo de su Historia vier- 
te asi al Castellano : E non 
finco' lugar fastas que se pu* 
diese amparar , sino muy pocos 
de estos de las montarías de 
Asturias j Alaba ^ f^izcaya^ 
Lipuzcoa , Navarra , é una 
partida- de Aragón. Y aunque 
el Arzobispo no expresó aquí 
sino la tierra que se llamaba 
Ruchonia , en lo que parece 
Gontradedr á' D. Sebastian, 
que hablando de lo que pose^ 
yeron los Christianos hasta d 
tiempo de D. Alonso el Cató- 
lico, señala por lo respeélivo á 
los Navarros, á Pamplona, De« 
yo, y la Berrueza : con todo 
no pretendió excluir estas tier^ 
ras, pues tratando en el cap. 5. 
del lib. cit. del mismo D. Alon« 
so menciona , como veremos 
luego , lo que con mayor pro» 
priedad se decia Navarra , que 
era lo llano , y demás de esto 
la Ruchonia, y Sarasayz, que 

Xx 1 eran 
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eran partes de sus montes. En 
el antiguo fuero deSobrarbe 
se halla también un prefado. 
que cotifírma lo mismo por es- 
tas palabras : Entonces se per^ 
dio España , entroa hs puer- 
tos sino en Galicia ^ & las As-^ 
furias , & daca Álava , Biz* 
xaya , & dotra part Bastan^ 
& la Berrueza ^ Deyerri ^ & 
en Anso , & sobre Jaca , & 
encara en Roncal^ & en Sa^ 
razaz , & en Sobrarte , & en 
Anso* 

1 9 Asimismo debemos te- 
ner por mas cierto ^ que en los 
años próximos á la pérdida de 
España hasta que los Moros 
conquistaron á Pamplona, obe- 
decieron los Vascones prime- 
ro á los Duques de Cantabrtat 
y después i los Reyes de As* 
lurias. A aquellos estubieron 
sujetos hasta la muerte de Don 
Favila , el qual t y su prede- 
cesor D, Peí ayo no reynaron 
en mas tierra que la que se 
Goitiprehendia en el nombre 
de Asturias. Muerto D. Favila 
le sucedió Dr Alonso , hijo del 
Duque de Cantabria , y desde 
este tiempo se hallan los Vas- 
cones obedeciendo á los Reyes 
de Asturias. Esto se colige del 
Obispo D« Sebastian ^ que re- 
firiendo las conquistas de D. 
Alonso 9 y los lugares que po- 



1. 



bló; porque no sé extra&AaeM 
silencio acerca de Alaba «Vis- 
caya , y la Navarra , en me- 
dio de pertenecer al Reyao 
de D. Alonso « indica que por 
lo tocante á estas provincíaf 
DO babia necesidad de poblar- 
las, pues era constante que 
siempre fueron habitadas de 
sus naturales, y que no entra- 
ron en poder de loa Moroii 
Igualmente el Arzobispo D. 
Rodrigo testifica esta sujeción 
de los Navarros, afirmando que 
el mismo D. Alonso fortaleció 
muchos castiltos por Álava, Or* 
duna , Vizcajra 9 NaTarra , Rn- 
chonta ,y Sarasayz hasta elP^r* 
rineo. Et ab Álava & Ordunia^ 
Biscagia^ & Navarra^ & Rtf 
chonia , & Sor asocio usqeie md 
Pyremtum plurima castra ma- 
nivit popuJisr ckriciiams. Por 
donde se demuestra, que todas 
estas regiones estaban bsga d 
cuidado de D. Alonso , y que 
por eso atendió á la defeasa 
de aquellos pueblos^ donde se 
mantem'a todavía la Christiao^ 
dad en la misma pureza qoe 
tenia ames de la entrada de 
los Árabes. Justificase finaN 
mente esta sujeción de los Na- 
varros á los Reyes de Asturias 
por el testimonio de D. Sebas- 
tian , que en el Reynado de 
Don. Fruela , sucesor de Don 

AlOflr 
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AlOMóV pone la rebelioa dé Muniam quamdam aáokscef^ 



los Vascoaes , y la sii^cioo de 
k» mismQS , atribuida violen- 
tamente por algunos á los 
Alaveses. Vasames rebeUan- 
tes smperavit , atpíe edomuit. 



tulam ex l^asconim pneda si^ 
bi servari pnecipiens ^ postea 
in regali conjugie copulavii^ex 
fua filium Adefonsmn sus^^ 
cepita 



CAPITULO XIV. 



DEL NOMBRE NAVARRA -, TIEMPO 

. en que se introdujo^ y tierras á que se extendió. 



ff T A ignorancia del ori^ 
I ^ gen 9 signifícacton ^ y 
éctenñoír ^ que han tenido lo^ 
sombres atribwdos á los terri<- 
torios 5 ha «do causa de mu- 
chos yerros « que leemos fre- 
qüentemente en los Auto- 
KSi Por esta razón hallán- 
dose en los Escritos que se 
publicaron desde el sigio oéla- 
vo en adelante 9 na solo el 
Bombre de Vascones ^ . ano 
también el de Navarros^ iiplir. 
cados á los pueblosr de la an* 
tigua Vasconia ; me ba.pare^ 
cido tratar de su principóov f 
uso , allanando las dificulta* 
díes que se han ofrecido sobre 
la inteligencia de las Memo^ 
fias 5 que leemos acerca de es- 
tas gentes en las Obras de los 
Historiadores de estos tiem- 



1 £n el capitulo primero 
de .este Tomo refuté la opi-' 
nion de los que afirmaron ser 
el nombre de Navarra no me*; 
nos antiguo que la poblacioo 
de España , cuya &lsedad que- 
da suficientemente coovenci?^ 
da con solo el silencia de \m 
antiguos -«n quienes jamás se 
encnent'fa' mencionado. Al pre-* 
s^nte examinaré las seatendaa 
de otros Autores i^ singular-» 
ásente ¡la' deeD. JosefDellicer 
en el Ifb. 7. de los Anales de 
España , el qual sin . embargo 
de su erudición err6 mucho en 
loque escribió sobre este pun- 
to; cayendo incautamente en 
algunas expresiones poco fa« 
vorables á la verdadera exten- 
sión de nuestra España. 
. i El señor Sandoval en el 
Catálogo de los Obispos de 

Pam- 




-V-iT 






íLK^Mf^A, E Aras D. JtsM 
flü HjfTiri* dé S fja.:! de a 



se ve eisiccai3 ci 
Kararra, socio ia mas and- 
goa de la era Sy^. ao-o de S vS. 
Pero basca ieer ios Coeraaeos 
de Fraada « que ya eo esros 
áecsoof primeras de ia eora^ 
da de k» ikobes asríboyeroa 
ár tos V'ascones que habiiabaa 
desde Pamplona acia el Ebro, 
el oooibre de- Navarrot¿ . 
' 4. Beiiker reprehende afc 
P* Morct , qnejandose-de que 
en sus Tnvescigaciones. do ha- 
bla dignamcnce de la. nadoa 
de ios God^? , exponieadoie 
que todo chio cedta en meaos 
étccico del ilijsrrísímo Reyno 
de Navarra , ^r ser esta pro* 
vin(j;i l;i única que conserva 
en Ksp.i nn el nombre de los 
antiquismos Navarros Godos. 



^> gr!» 3 « ea cara Tabla sqn 
cna ás £rop(i cap. 5. se leei 
filil" II z Bt smA fm 

jfmmdoci , ^ 
De doade ae iofiereí 
qx e: acxnbre de Navarra se- 

e incnodujo o 
de ia antígnt 
Vanna ea d priodpio dd 
sgio cñm, qnado ks Go- 
dos eocraroo ea esus provín- 




5 e-sn aacameo 00 es» 
oom3 preieode sa Autor , Ixk 
norifico al Rejroo de Navarra^ 
cuyas geore%a« como los Gui- 
puzcoaoos , y Aiabeies se pre- 
cian 00 sio graves fiíodamea- 
tos de que dodeodea de Espa* 
ñoies miieho mas antiguos en 
este Reyno que los Godos^ 
Tiene también contra sí el que 
ninguno de los Escritores que 
florecieron desde la entrada 
de los Godos hasta la de ios 
Árabes , pone en la Vasconia 
gente estrangera , ni aun na 
cional con el nombre de Na- 
varros. Ni se lee testímcuiio 

por 



. ; Déla Vasconh antiguó. 351 

donde te compruebe que los Sarracenos de todo lo lla-f 

no de esta, r^ion , comenzaT 



ísta región hizo. asiento 
la de las naciones Godas 
«traron en España; antes 
demuestran lo contrario, 
as costumbres , y lengua 
» VasGones conservadas 
antemente en sus tierras^ 
í la repugnancia que 
pre tubieron á sujetarse á 
leyes Godos por ser es- 
tros. La semejanza del 
xie que se lee en Ptola- 
I quando describe la Sar* 
a , no puede hacer proba- 

ni verisimil esta nueva 
oti 9 especialmente hallan^ 
^razpne^ muy fundadas 
iieba de su falsedad» Ni 

Geógrafo citado se lee 
zrri , como leyó Pellicer, 
Navari^ y aunque es tan 
la diferencia en estas vo- 
con tpdo es bastani;e pa-» 
stinguir ambas naciones, 
abiendo por otra parte 
unento que apoye su 
idad 9 y la transmigrar- 
de los Navarros á la Vasr 

»• . • . •• 

No es , pues , el uso d^l 

)re de Navarra tan anti- 
:omo pretendió Pellicér, ni 
Qoderno como creyó Sai^ 
í^u p/iocipip debq poner- 
los enes del siglo oiftavo, 
le habiéndose apoderado 



ron los Vascones . ma» icerca^^ 
nos al Ebro i distinguirse de 
los que habitaban las monta? 
ñasylos quales nunca se sujeta^ 
ron i jurisdicción agena. Esta 
distinción se significaba con el 
nombre de Navarra , cuyo 
origen es de la voz Vasconica 
nava , que denota campo lla- 
no : y todo entero se instituyó 
según la terminación vascon- 
gada para aigaifícar no pro^ 
vincia f sino al que vive en 
ella , situado cerca de algunas 
montañas ; cuyo contrario es 
mendiiarra , y contrahido menr 
tarra 4 que quiere decir el bar» 

bitant^dela montaña. 

Acerca de los pueblos , que 
se Gomprebendian en el nombre 
nuevameixte introducídbtparece 
atendido su signifícado, que se* 
rian todos aquellos que tenia en 
sus llatiuras la antigua Vasco- 
nia. Sin embargo no faltan E^ 
crítprea de alguna autoridad^ 
que restringen la significacipn 
del npnjbceiVavarrJd á una par: 
te nujy reciuQida» El Principe 
D. Carlos , citado por Beuter, 
lib. a. cap. 5. escribió v que la 
Navarra antigua contenia la| 
cinco villas de Goñi ^ la tierra 
de Deyerri , Guesalaz , val de 
Lan « Amescoa , val de Cam- 

pe- 
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peza> la Berrueca , val Da* 
ilxa, y especialmente á la Ca- 
rona de Navarra , que es una 
peña tajada á manera de coran 
oa , que está entre Amescoa, 
y. Heulate < llamada por otro 
Bbmbre la Peña Collarada. De 
áqai infirió Pdlicér que Pam« 
piona no pertenecía á los Na-^ 
varros antiguos , dando tam- 
bién por razón « que Ptohmeo 
la pane en hs Vasamés « ^e 
eran los qm ko¡f ctímprehende 
Navarra ia nueva. Pero no 
hay fundamento para reducir 
i tan corto espacio un nom* 
bre , que se instituyó para sig- 
irificar todas las tierras llanas^ 
que abrazaba la Vasoonia pri- 
mitiva ; cuyos habitantes son 
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geoerálmevte eooiprétieiidid^ 
en loa Escritores ooetaaeos coa 
loa oombres de Naoarm y 
Gascones ; enteodieado por Á 
primero á los que vivían desde 
la niz del Pyrineo ítía el Ebro; 
y por el segundo á los qoe 
babitabaa el mismo Pyrineou 
En los primeros Historiadores 
que usaron el nombre Navar* 
ra^ se lee la dudad de Pann 
piona como población de los 
Navarros. Eghinardo al ato 
7>^. SuperMúfue in regumt 
Vásconum Pyremei jugo , prU 
mo Pampehnem Navarrarum 
oppidum aggrems in dediíh' 
nem ace^t. Y el Poeta 
Saxons 



Qui ewñ prima Pyren¿e¡ juga jam fuperasset^ 
Ad Pampihnem ^ quodferttír^ nobik castrum 
Esse Navarrorüm^ veniens ideepémt armism 



Ni la razón de Pellicér rae* 
rece algún aprecio ; porque si 
fiíera legitima la ilación que 
hace de Ptolomeo , debetlár 
mos poner la Navarra fliera 
de los límites de la antigua 
Vasconia , que dejamos seña- 
lados; lo que verdaderamente 
es un yerro intolerable. 
'7 La ignorancia que pa*- 
deció este mismo Escritor 
acerca de la extensión que tu- 



bo el territorio, á quien se atrn 
buyo el nombre de Navarra, 
fue causa de que cayese en otro 
eñt>r menos disimulable que 
el antecedente. Porque persua-^ 
dido á que en los tiempos que 
siguieron á la pérdida de Es- 
paña , se contenían todos los 
pueblos de la antigua Vasco* 
nia bajo el nombre de Navar- 
ra antigua , y de Cantabria la 
nueva ; de manera , que. sus 

po- 
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(adores hubiesen ya perdí- de Vasconia , la traición que 



interatnente el nombre de 
cones ; escribió que la ba- 
; de Ronces val les , en que 
destrozado el grande egér* 
de Cario Magno, no se dio 
Católicos ni por Infieles de 
aña , alegando para apoyo 
u sentencia todas las His^ 
is de Francia , que unifor- 
lente testifican haber sido 
irones los que acometieron 
s Francos en el Pyrineo. 
lo quai creyendo Pellicér 
miraba por la gloria de la 
on t vindicando á este 
Qo de la injuria que se hi- 
un Principe tan zeloso de 
>ertad de los Christianos, 
^slizó incautamente en un 
3 tan perjudicial en lo ci*- 
como el de restringir los 
es de España de suerte, 
no llegasen á las cumbres 
Pyrineo , cuyos pueblos 
m en este tiempo el nom-. 
de Vascones. Además de 
testimonios con* que - se 
;tra haber sido los Vasco- 
causa de la destrucción 
gército de Cario Magno, 
>e Pellicér otro tomado 
1 privilegio, que Carlos 
ilvo , nieto de aquel gran 
jpe, concedió ai Monas- 
de Alaon ; donde este 
imputa á Lupo , Duque 
f9h XXXII. 



su abuelo había experimenta- 
do en los Pyrineos en su vuel- 
ta de España á Francia. Este 
privilegio se halla publicada 
por el Cardenal Aguirre en d 
tom* j. de Concil. pag. x|rj 
y es á la verdad , como ob- 
servó Dormer, un Instrumen- 
to muy apredáble por con^ 
tener grandesi tesoros de la 
antigüedad, por cuya igno- 
rancia he notado que los Es- 
critores de Francia erraron 
mucho en la Historia de estos 
tiempos. En otra parte habliH 
ré de él mas latamente , ooa^ 
tentándome al presente con 
evidenciar la falsedad de la 
sentencia de Pellicér en ex«* 
cluir á los Vascones del tiem- 
po de. Cario Magno del con- 
cepto de Españoles. Y aunque 
los misnios fundamentos , que 
dejo alegados contra Marca 
ep prueba de que los límites 
da^España se extendieron has^ 
ta la raiz del otro lado del Pyri*: 
neo , sirven también para jus- 
tificar mi intento contra el re- 
ferido Pellicér, sin embargo to« 
caré otra vez este punto , con- 
trayendole á la venida de Car- 
io Magno , y al hecho que se 
atribuye á Lupo el mozo en 
el privilegio , para que de es- 
te modo se verifique , que ea 

Yy me» 
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medio de haber sdo k» Vas- 
cones de la Vascitania los ao* 
tores príndpales de la batalla 
de RoQcesvalles « los Pyri- 
Mos estaban en este tiempo 
poblados de Vaacones que per^ 
tenedan á España. 

8 Es constante por loa 
Anales de los Francos « que 
qnaodo inoo Cario Magno i 
España sujetó todos los casti^ 
UoSf y pueblos que encontró 
al paso hasta Zaragoia. Entre 
estos se cuentan, no solamente 
los que tenían los Navarros» 
sino también iosqué per tc ne» 
dan. i los Vascones dd Pyrir- 
Éea Los antiquísimos Anales, 
que se llamaron Loiseliaoos, 
dicen asi 1 PampiUma destruc^ 
ta , Hispanas & Wdsames 
sitbjugatos etiam éf Navarras 
reversus ertin partíBus Fram- 
eue. Caoisio leyó : Hispatns 
Wdscanibus subjmgaiis etiam 
fí Navarris. Véase el tc»n. 5¿ 
de la Colección de los Histen» 
rindores de Francia pag.4r. 
Adon testifica esto mismo en 
su Chronicon. Et acceptis oIh 
sidibus de Ibinalarabi & de 
jibuiauro aUisque Sarracenis^ 
smbjugatis Navarris & Was^ 
sonihfs ^ in Froñciam revertid 
tur. (1) 





r- ,f- 



« y ciBongpiidos de 
los tbvarroa ooa d nombre 
primitivo . que conervabm 
desde d Imperio de kxiRoaa« 
sos,oopueáeo serlosVasGiH 
oes qne ocoparab la Noi 
popdama , y tierra de Fi 
sino Vasooues 
dd Docpie de la Vai¿ 
dunia , y por oooagoienie 
Españoles, como eapresamen» 
tekxfioeolos Anales cttadosi 
s^nn la lecdon de Caniñi 
Laiazon es, porque todos los 
UotoriadoRs aotigoos ooa¿ 
cnerdan en que Cario Ma^no 
dirigió su expedidoo á solo d 
fin de conquistar tierras de 
España. Donas de esto los 
Vascones de la Vaadtania eran 
fidesal mismo Cario Magno 
al tiempo en que hizo esta 
jomada t pues aunque Lupo d 
mozo. Duque de aquella re- 
gión , peasaba vengarse de 
todos los iofbreumos que pa» 
dederoo sus mayores , y pro- 
genitores á manos de la& Re- 
yes de Franda ; con todo en- 
cubrió , y disimuló su animo 
en esta sazón , hasta que Car- 
io Magno volvió de España, 
como lo insinúa también et ci- 
tado privilegio de Alaon.No 



ve- 
(1) nmiH$m.f.éiUc^lmimikt$t,aiii9t.diFrmia£fé^.iíp. 
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verificándose 9 pues , rebelión da de Cario Magno al ano 



alguna de parte de los Vasoo- 
nes que habitaban la tierra de 
Francia « antes profesando , 6 á 
lo menos disimulando su fideli- 
dad para con Cario Magno, se 
deduce evidentemente, que los 
Vascones que sujetó en su via« 
ge á España fueron los Espa- 
ñoles. 

1 1 Mas para que ninguno 
padezca equivocación en la 
inteligencia de lo que digo de 
los Vascones de la Novempo- 
pulania , debo advertir que es- 
tos también Aieron sujetados 
por Cario Magno ; pero esta 
sujeción no toca al año de 
778. en que este Principe vino 
á España , sino al de 769. en 
que habiendo huido Hunoldo 
á la Vascitania , siendo Duque 
de esta provincia Lupo , padre 
del mencionado en el privi- 
legio de Alaon ; Cario Magno 
mandó por sus Embajadores 
al dicho Lupo t que le remi- 
tiese al traidor Hunoldo, ame* 
nazandole, que si no cumplía 
el precepto le pondría guerra 
entrándose por sus tierras. El 
Duque , amedrentado con las 
amenazas del Rey , no solo 
entregó á Hunoldo , ^no que 
ae sujetó á sí mismo con toda 
la Vascitania. Todo lo qual 
consta de Egbinardo en la vi« 



referido de 769^ donde dicei 
asi: Nam & Hunoldum ^. qui 
post Waifarii mortem Aquita- 
niam occupare ^ beHumque jam 
pené pera&um reparare tefh 
taverat^ Aquitaniam reUnque-^ 
re , & Wasconiam petere cce* 
git. Quem tamen ibi consirtert 
non sustinens\ transnusso am» 
ne Garonna , & edificafo cas* 
tro Frontiaco , Lupo Wasco- 
num Duci per Legeos mandato 
ut perfugam redddt : quod nisi 
festinato faciat , helh se eum 
expostulaturum. Sed Lupus sa^^ 
nioriusus consilio^ non soUtm 
Hunoldum reddidit , sed etiam 
seipsum cum provincia , cui 
praerat^^us potestati permi- 
sis. En conseqüenda , pues, 
del reconocimiento que hiztf 
Lupo sometiendo su Ducado 
á la Corona 9 escribe Eghinar- 
do, como dice Marca , que 
Cario Magno conquistó la 
Aquitania , y la Gascuña. Y 
desde este tiempo hasta la ba« 
talla de Roncesvalles estubie- 
ron los pueblos de la Vasci- 
tania obcKlientes á las ordenes 
del Rey de Francia , dé ma- 
nera qiie no se lee movimien* 
to alguno de estas gentes que 
obligase á Cario Magno á to- 
mar las armas contra ellos. 
I a Queda « pues 9 eviden<*' 
Yy 2 tía* 
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MEMORIAS DE LOS KáSCONES 

y XKmnrm far kt mm 77!. 
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caáteVi 





á rcjroar co d ño 142. Por 



i km EnriUMCi de Fraoca» 
qne pábSanm un Ofans cer- 
ca de cttif tiempos, aeodo 
como cnefaneoe los mas ai»- 
tOíizado$ co las ootíctas de 
tmatn regioo* Sc^guo estos 
los Navarros , que hasta d 
Reyoado de Froyla pudierxNi 
resistir á la furiosa inuoda* 
doade losArabes^se haUa- 



77S.L0S 
losPP. 
de SLMamm 
d lom. 5. de laCélBormí de 
los Hteoriadores de Fraods» 
dio Ineo tonnosBo de esta 

SHBClOfil « ifTffT OaDBHOO 06 

Caflo Bf^oodkm aisfiocs» 



Cepa. ¥X ChromooQ de Rcgfaí- 
noQ^ y los Anales Metcoses 
testitem famiisma verdad«di- 
deodo, «¡ue d referido Ref 
echó de Plsmplooa á los Sarra* 
ceños» lid Chrooiooo SOcam 

coos* 



Déla Vasconia antigua. 357 

consta asimismo ,' que los Ara* qual narración concluye ex- 



bes estaban por este tiempo 
apoderados de la Vasconia; 
por cuya causa asegura , que 
los Christianos de estas partes 
deseaban grandemente la ve- 
aida de Cario Magno contra 
los barbaros que los tenían 
cautivos. 

a A vista de tan califica- 
dos testigos , debe tenerse por 
ineficaz quanto alega el Padre 
Moret en sus Investigaciones, 
y Congresionés , pretendiendo 
alargar la libertad , y exen- 
ción de Pamplona hasta los 
fines del siglo nono. Sus fun- 
dametitos consisten principal* 
mente en congeturas , las qua* 
les en puntos históricos no me- 
recen crédito, quando son con- 
trarias á los testimonios de los 
antiguos. Solo trahe en su fa- 
vor al Obispo Don Sebastian^ 
que escribió haber estado es- 
tas tierras poseídas siempre de 
sus naturales ; y habiendo vi- 
vido este Escritor hasta el 
Rey nado de Don Ordoño , pa^ 
rece que debe sostenerse , que 
los Sarracenos no entraron en 
Navarra antes del dicho Rey- 
nado. Pero ya dige antes , que 
esta noticia se halla en el ci- 
tado Chronicon , tratando del 
Rey Don Alonso, y de las ciu- 
dades que ganó ^ y pobló , la 



ceptuando algunas provincias, 
y entre ellas la de Navarra, 
que no se conquistaron , ni se 
poblaron en este tiempo , por 
no haber entrado en ellas los 
Árabes. Asi que la' memoria 
que Don Sebastian hace de 
Navarra no puede referirse al 
Rey nado de Don Ordoño en 
que acabó su Chronicon , sino 
al de Don Alonso , donde la 
trahe , hasta cuyo tiempo es 
cierto que Álava , Vizcaya, 
y Navarra se mantubieron en 
poder de sus antiguos habí* 
tantes. 

i Acerca de la venida de 
Cario Magno se han escrito 
inumerables fábulas , las que 
no pretendo impugnar con 
individuación , por ser noto- 
ria superfluidad gastar el tiem- 
po en combatir unas íiccionési 
que se hallan desacreditadas 
enteramente en ñieraa de las 
evidencias que se han hecho 
por muchos de la Nación. R&- 
iei iré pues las noticias que me* 
recen ser creídas , proponieiH 
do juntamente ciertas obser- 
vaciones , que darán nueva lu2S 
en la obscuridad de este asun* 
to , por lo que mira á la Vas- 
conia. 

4 En el Catalogo de los 
Reyes Árabes de Zaragoza^ 

que 
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que publiqué en el tom. 3 r« 
referí la súplica que Ibnabala, 
y otros Sarraceoos hicieron 
personalmente á Cario Magno 
en Paderbruno , induciéndo- 
le i que viniese á EspaQa , y 
pusiese bajo de su potestad las 
ciudades que ellos goberna* 
ban. Animado aquel gran Prin- 
dpe con la esperanza en que 
le pusieron los Árabes de con- 
quistar toda la España de la 
otra parte del Ebro , juntó un 
egercito muy grueso , y orde- 
nando que una parte entrase 
por Barcelona , él quiso pene- 
trar el Pyrineo por las mismas 
gargantas , que sirvieron an- 
tes de camino á los Vándalos* 
Suevos Y y Alanos ^ á Eurico* 
Rey de los Godos, y final- 
mente á sus predecesores Chil- 
deberto , y Clotario. Eghinarr 
do testifica , que Cario Magno 
dejó antes de entrar en Espa- 
fia bien asegurados , y guar- 
necidos los confines de Fran* 
•da 9 insinuando asi en este 
como en otros lugares, que 
estos eran en la Novempo- 
.pulania á la raiz del Pyrineo, 
pues pone los presidios en los 
•límites , y luego el prindpio 
•de su empresa con la mención 
del Pyrineo : Cum enim asst- 
dúo ac pené continuo cum Sa- 
»^f^lnás beUo ctrtaretur^ dU- 
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positis per congrua confink^ 
rum hca prasidiis ^ HhpM^ 
niam quam máximo poterat 
belli apparatu adgreditur^ sal* 
tuque Pyrenceo superno , om^ 
mhus , qu(B adierat , oppidis 
atque CasteUis in dediiiomm 
susceptis &c. 

5 Es indubitable, que quaa* 
do Cario M tgno pasó el Py- 
rineo, se le sujetaron tod(>s los 
Vascones que le habitaban: 
pues no hay otra ocasión ca 
que se le pueda atribuir la 
conquista de estas gentes , la 
qual consta de Egtünardo , ]f 
del Poeta Saxon en los luga- 
res que dejo exhibidos en la 
pag. zoi. donde probé que 
las cumbres se mencionan por 
los Autores citadas como par<- 
tes que no tocaban i U No- 
vempopulania de Frauda. Lo 
qual es necesario adverar pa- 
ra salvar el hecho de los mis- 
mos Vascones en la vuelta de 
Cario Magno , sobre que se 
han escrito varias espedes que 
confunden este punto. 

6 Pasado el Pyrineo , se 
apoderó el Rey Franco de la 
ciudad de Pamplona. Esta se 
llama por los Escritores de la 
Francia población de los Na*- 
varros , no porque en aquel 
tiempo estubiese sujeta i los 
Christianos , como interpretó 

Mo- 



'De Ja Vasconia antigua^ 359 

Morete sino por estar situada cosa el sitio, y las estrechuras 



en la parte de la Vasconia, 
que comenzó á llamarse Na-- 
varra. De la misma suerte es- 
criben que conquistó á los Es- 
pañoles , significando con esta 
voz k los Árabes que ocupa- 
ban las ciudades de España, 
que estaban entre Pamplona, 
y Zaragoza. 

7 Volviendo Cario Mag- 
no á Francia por el mismo 
camino que babia trahído , su- 
cedió en las cumbres del Py- 
rineo aquella famosísima ba- 
tulla , que comunmente se lla- 
ma de Roncesvalles. Eghi- 
nardo la refiere con estas pa* 
labras : Como se tubiesen fre-^ 
qüentes , y continuas guerras 
con los Saxones , puestas guar- 
niciones en todos los lugares 
de los confínes en que pareció 
conveniente , con el ' mayor 
aparato de guerra que pudo, 
acometió á España , y atra- 
vesado el Py rineo , y gansuios 
todos los lugares , y Castillos 
cuya conquista emprendió, se 
volvió con el egercito salvo, 
f entero , á excepción del 
daño que al volverse experi- 
mentó en la misma cumbre 
del Pyrineo por la perñdia de 
los Vascones. Porque estos, ca* 
minando el egercito en hileras 
largas , por no permitir otra 



del lugar , emboscados en lo 
mas alto del monte, que para 
este ñn era el puesto mas opor- 
tuno por la espesura de su 
boscage , acometiendo la re- 
taguardia , y bagage , y á los 
del ultimo esquadron , que ser- 
vian de defensa á los que iban 
delante , los impelieron á uq 
valle que está mas á la falda, 
donde viniendo á las manos, 
mataron á todos , sin que de- 
jasen uno. Saqueado después 
el bagage , se esparcieron con 
suma presteza por diversas 
partes de la montaña , ampa- 
rados de la obscuridad de la 
noche , que estaba ya cerca. 
Ayudó en este caso á los Vas- 
cones asi la ligereza de sus 
armas, cómo el sitio de la 
pelea. Mas por el contrario, 
el peso de las armas* , y la ini« 
quidad del lugar, hizo á los 
Francos inferiores en todo á 
los Vascones. En esta bataUa 
perecieron Egardo , Maestre- 
sala del Rey , Anselmo , Con* 
de del Palacio , y Rotlandop 
Prefeéto de la costa Británica, 
con otros muchos. Ni se pudo 
por entonces tomar venganza 
del hecho de los Vascones, 
porque acabada la batalla hu« 
yó el enemigo , de suerte que 
ni aua dejó rastro del sitio á 

don- 




para to sa^radou Fi 
d 
cade los Aottircs de Ola der« 
flOUf ]r de la cao» qoe tobíe- 
fco para ella« infirió d Padre 
Moret , que Pampkxia no es- 
taba ocupada de los Sarrace- 
001* Veanie sus Anal^^al año 
778^ y exfúbamos aqm lo que 
pone con brevedad eo ios 
Congresíooet. Dice asi : «^La 
«venganza pronu de aquel 
•agravio 9 dijo ^ cuya era Pam- 
ifpíona^ que desarmada asi 
mrrkó i los Vascones Navar* 
«rros ; y tanta sangre allí ( en 
mI IHrrineo) derramada ni- 
fabrico la verdad , sin que ia 
pppíítdt negar la tinta de la 
^emulación por mas qne lo 
'pretenda infelizmente. Si 
ifpamplona era de Moros, ¿ de 
ivqué se irritaban los Vasco- 



de 

do de 

aooguos, qoe Pamplooa 

ba eo poder de los Moroit 

cooio es ¡Bo^jbie , el becho 

qoeda atribuido, y la cautt 



9 Si estos Esorkores bu* 
bierao advertido la disdodoQ 
qne, como be ificboeodca* 
pitólo precedente , se iotro* 
digo eo este «glo oAavo de 
Vasconesii y Navarros, ba- 
ilarían con evideoda , qnft 
Cario Magno no redbió d 
daiio de aquellos misoios i 
quienes restituyó su libertad^ 
sacándolos del poder de los 
Moros ; sino de aqudlos á 
quienes su venida no rirvió 
sino de peijulQioi» Si aquel grao 

Mo- 
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se hubiera contení* zo , como escribió el Silense: 



do en la, toma de las ciuda-* 
des que los Sarracenos ocupa* 
ban , estoy persuadido á que 
su egercico no hubiera experi- 
mentado aquella fatalidad del 
Pyrineo , á lo menos de parte 
de los Españoles ; pero ello 
es« que lo primero que em* 
prendió fue la sujeción de to- 
dos los pueblos de la monta- 
Ba , que jamás fueron domi- 
nados de los Árabes, de lo 
qual , y del amor con que es- 
tos siempre miraron su pro- 
pria libertad , no solo respedo 
de los Reyes Francos , sino de 
los Godos 9 provino que pro- 
curasen la venganza de quien 
poco antes los habia despo- 
seído de aquel bien , que tan- 
to estimaban. Es pues de ad- 
vertir, que estando la primi- 
tiva Vasconia dividida en este 
tiempo en Navarros, y Vas- 
oones ^ la parte, que tocaba á 
los primeros , estaba sujeta á 
los Moros , y á esta hizo Car- 
io Magno el insigne beneficio 
de sacarla de su cautiverio, 
o de disminuir mucho el peso 
de su yugo. Los que recibie- 
ron tan señalada merced ^ 
tubieron muy lejos de la in- 
gratitud á su bienhechor , pues 
antes se mostraron agradeci- 
dos , dando indicios de su go- 
Tma.XXXa. 



Quem ubi Pampilonenses vi-^ 
dent , magno cum gaudio sus^ 
cipiunt. Erant enim undique 
Maurorum rabie coangus^ 
tati. 

I o La otra parte, que po- 
seían los que conservaron ei 
nombre de Vascones , se man- 
tubo siempre esenta de la opre* 
sion Sarracénica. Pero sus po- 
bladores no solo defendieron 
su independencia desde el fio 
del Imperb Romano, sino que 
se apoderaron de gran parte 
de Francia , sin perdonar á 
las regiones que en EspaBa 
poseían los Godos. Por esta 
causa le pareció á Cario Mag- 
no , viniendo á España coq 
tan poderoso exercito , no per- 
der la oportunidad que se le 
ofrecía , para la conquista de 
una gente que causaba conti- 
nuas revoluciones : y en e^do 
se aprovechó de la ocasiopy 
sujetando los castillos, y pue- 
blos del Pyrineo. De aqui es» 
que los Vascones no lograron 
con la venida del Rey Franco 
sino la pérdida de su libertad, 
á cuya posesión volvieron muy 
presto , por medio del destro- 
zo que causaron en el ejerci- 
to Francés, según las Histo- 
rias de Francia que refieren 
este caso 9 atribuyéndole no á 

Zz los 
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los Navarras « sino á los Vas- 
Cones. 

* 1 1 T^oemos pues de todo 
lo dicho, que la derrota del 
Pyrineo no puede atribuirse á 
los Navarros, y en conseqüen- 
da forzosa , que no merecen 
estos la nota de ingratitud que 
Se les ha imputada Por lo que 
toca á los del Pyrineo , con- 
fesamos el hecho con Cario 
Magno ; pero añadimos , que 
siendo gente de una misnoa 
icgion que los de Navarra, se 
hallaban én tan diversas dr^ 
cunstanctas , que puede ser 
muy justificado de parte de 
éWós 9 lo que en los de tierra 
de Pamplona sería digno del 
mayor vituperio. 

12 Ni fueron los Vasoones 
de España tan solos en la ba- 
talla del Pyrineo , que no con- 
curriesen con ellos los Gasco- 
nes que gobernaba Lupo , Diz- 
que de la Gascuña , que anti- 
guamente se dijo Novempo- 
púlanla. Esta especie ha sido 
desconocida de casi todos los 
Historiadores que han tocado 
la derrota del Pyrineo ; por lo 
que procuraré exponerla se- 
gún la luz que nos comunica 
el Instrumento , ó Privilegio 
de Alaon ; por cuya ignoran^ 
cia se han cometido varios er- 
rores en la Historia. En el año 
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de 778. era Duque de la refe- 
rida provincia de la Gascuña 
Lupo el mozo , hijo de ^ifa- 
rio , y confíindido con otro dd 
mismo nombre , de qineo ha* 
ce mención 'EgÚnardo al aSo 
J69. Este se entró en la po- 
sesión del Ducado « alegando 
el derecho que tenia á él por 
ser hijo de Adela, hija de Lupo 
su predecesor. Cario Magno 
no se opuso á este hecha 9 con- 
tentándose con el .reconoci- 
miento que hizo Lupo de va-» 
sallo suyo « y tributario de aa 
Corona. El Duqoe nooitré 
siempre en lo exterior su fi- 
delidad al Reyno de Frandat 
pero encerraba en su animo 
un grande ^io, y vehemente 
deseo de vengarse de lo que 
en los añ^ anteriores se ha- 
bla egecutado con su padre 
Vaifario , y con su abuelo Hu* 
naldo. Vivió con este disimu- 
lo 9 hasta que viendo k> que 
Cario Magno hizo en el Py« 
rineo sujetando á los Vasco- 
, nes , juzgó que no podía ofre- 
^ cersele mejor ocasión para la 
venganza que meditaba que 
la presente , en que los Vasco- 
nes estaban irritados por la 
sujeción en que fueron 'pues- 
tos por el egercíto de Fran- 
cia. En eíeáo él fue uno de 
ios principales que desbarata- 
ron 
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ron la tropa de Cario Magno; tér vivendum rehSia. 



por lo que Carlos el Calvo^ 
nieto del mismo Emperador, 
le nombra con especiñcadon 
en ei citado Privilegio , cuyas 
palabras son estas: Nam Mag- 
ñus avus noster Carolas fide- 
lissinto Duci , qui ex secunda 
Eudanis linea ^ seu generatia- 
ne primogenitus fuit ^ nempe 
Hattanis Ducis majar natu% 
& denuo Magni Caroli se int- 
perio subjecit ^ totam Vascos 
nice partem beneficiario jure 
reliquit. Q/uam Ule ómnibus 
pejaribus péssimus supra omi- 
nes mortales opéribus ^ & no* 
mine Lupus ^ latro potius quám 
Dux dicendus j Waifatii pa^ 
tris scelestissimi^ avique apos" 
tata Hunaldi improbis vesti-- 
giis inharens^ afripuit jure^ 
ut ajebat ^ Adelce matris fi- 
delissimi nostri Lupi Ducis 
filia. Astamen dum simularUer 
atrox nepos glorioso avo nos-- 
tro sacramentum dicebat 9 so^ 
litam ejus , majorumque suo^ 
rum perfidiam expeftus est , in 
redi tu ejus de His^ania^ dum 
cum Scara Utronum comités 
exercitus sarrilegé trucidavit. 
Propter quod postea jam dic-^ 
tus Lupus captus miseré w- 
tam in laqueo finhit ^ ejus fi- 
üo Adahrico misericorditér 
Vascoma portione ad decpH 



ij De este testimonio se 
deducen varias noticias des- 
conocidas de otros Historia- 
dores. La primera , que en el 
año 778. no era Duque de la 
Gascuña Lupo, que se lee aqui 
elogiado con el nombre de fi- 
delísimo á Cario Magno , sino 
un nieto suyo del mismo nom- 
bre vituperado sobre mane- 
ra f á causa de su deslealtad, 
y traición en daño del dicho 
Emperador. La segunda ^ que 
los autores de la derrota del 
Pyríneo no fueron solamente 
los Vascones de España , co- 
mo hasta ahora se ha creído 
comunmente , sino que con- 
currieron con ellos los que ha* 
hitaban la antigua Novempo- 
puláliia 9 ó nueva Vasconia, 
con el Duque que los gober- 
naba. La tercera , que sin em- 
bargo de que los Escritores de 
Francia na han hecho men-* 
cion de haberse vengado Car- 
io Magno de los que destro- 
zaron su* egercito ; no quedó 
esta acción tan sin castigo, 
que algún tiempo después no 
colgase ignominiosamente á 
Lupo , Duque de la Gascuña. 
Ni es contrario al Privilegio 
^e Alaon en este particular lo 
que Eghinardo escribe dicien- 
do : Ñeque hoc faQum ad pra-^ 

' Zz % sens 
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CAPITULO XVL 

nEFUTJSE LA SENTENCIA 

del Vadre Moret ^ que pone la célebre Batalla de 
Olast alfn del siglo o6tavOjy se establece 

su verdadera época. 



I J rec publicar una se- 
rie de lo§ Reyes de Navarra 
tan continuada ^ <|ue careciese 
enteramente de vacio , é in- 
terrupción , fija en el año 78 5* 
la expedición de Abderramen 
Bey de Cordova á la Franda^y 



la famosa vídoria que los Roo- 
caleses aicaozaroo de aqudi 
enemigo de la Christíandad ea 
la batalla de Oiasc Ei funr 
damento prindpal sobre que 
apoya todo su intento , es una 
carta de confirmación que d 
Rey de Navarra l>oa Carlos 

QOQr 
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concedió i dichos Roncaleses cia de su contenido « siendo 



de ios privilegios, que antigua- 
mente les fueron concedidos 
por sus señalados servicios en 
las guerras tenidas contra los 
Sarracenos, entre los quales 
se refiere la victoria de Olast 
(x>a las palabras siguientes: 
Et asi bien par razón , que 
bs dichos pueblos de la dicha 
Val de Roncal en el tiempo 
áel R^ Don Fortuni García^ 
padre del dicho Don Sancho 
Garda , Rey en el lugar cla^ 
fnado Oloast , ovieron vencido^ 
& muerto á un Rey Moro de 
Cordova clamado Abderranneñ^ 
& vencieron las gentes de su 
huest , persiguiéndolos , & 
tnanzandolos ata el lu^ar cla^ 
fnado Guisa : el qual dicho 
Rey Abderramen habia fecho 
muchos males , & daynos á los 
Christ taños , & habia muerto 
al Rey Orduno de Ijs Astu- 
rias , que era Christiano , & 
habia pasado los montes de 
Roncesvalles ata la ciudad de 
Tolos a destruyendo la FéCa-- 
tólica &c. 

% Confiesa el referido Au- 
tor , que no parecen ya ni. ori- 
ginales , ni copiados i la letra 
los privilegios de los Ronca- 
leses , sino solo algunas Cartas 
Reales que los confirman « y 
refieren por mayor la suostaa- 



la citada del Rey Don Carlos 
la que especifica mas indivi- 
dualmente las noticias. En es- 
ta pues creyó tenia suficiente 
motivo para poner el Reyna- 
do de Don Fortuno Garcia« 
y la viétoria de los habitan- 
tes del Valle de Roncal en el 
añQ referido de 785. sin em- 
bargo de que la carta de 
confirmación no determina la 
época de un suceso tan me* 
morable. Para corroborar su 
parecer escribió en el lib. a» 
de sus Investigaciones un ca^ 
pitulo muy largo, pero con 
mas sutileza que sinceridad: 
y suponiendo que su senten- 
cia quedaba aqui firmemente 
establecida , describió después 
en sus Anales la batalla de 
Olast , no con menos indivi* 
dualidad que si hubiera sido 
testigo ocular, ó se hallara íih 
formado de los que vivieron 
en aquel tiempo. Este proce- 
dimiento , que se nota en mu- 
chos Escritores , hace solo que 
sus obras se aumenten en lo 
material de sus volúmenes, 
pero las disminuye grande- 
mente el crédito que tendriao 
escritas con la debida inge- 
nuidad. Por tanto la pureza, 
é integridad que deseo en la 
historia de España me pone 

en 
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eo la predskxi de exaimoar 
bs palabraii exhiUdas del pri- 
riiegtot y de refutar lo que d 
citado Autor establece acerca 
de la época ^ á que debe refe* 
ririe el hecho allí mecicioiíado^ 
I Hablando eo primer kir 
sar de los privilegios del Va- 
lle de RóficaU no puede diH 
darse que ellos son muy aoti* 
jguos^ y que su legalidad ha 
Hdo perpetuamente creída^ y 
Gonñrmada por tos Reyes en 
Vista de informadon recibida 
de testigos que los vieront y 
kyeroó. /Pero es i^lmeote 
oonsunte ^ que habiendo pe* 
reddo los originales , ya por 
la injuria de los tiempos ^ ya 
también por el incendio que 
padedó la Iglesia de Isaisa^ 
donde se guardaban , como se 
testiñca en el Decreto que d 
glorioso Emperador Carlos V. 
expidió confirmando " los- pri4- 
if Uegios ; no se hallan en nues- 
tros tiennpos sino algunas me^ 
«lorias conservadas^ como di- 
-ge antes por confedon de Mo- 
•ret f en las cartas de confír» 
madon. La principal de estas, 
-que es la del Rey Don Carlos, 
ipereció también en su origi^ 
-nal en el incendio menciona- 
ndo ; y solo se lee la copla que 
alguno hizo para su proprio 
Mso 9 cooM notó d Cl. Oihe- 



Dan CD la pí^ i Só. de ao Vü^ 
conia. De aqm ha fauhailQji 
que toaprmlegpas de IosRimií 



trumeotos qpe ae 
soto en copias^cscáo graodM 
mente dciadoa por lo nsfK» 
dvo i toa a&o»^ j-á toa nQ»r 
bies de las personas que ea 
dios se mendoaao ^ á cMsa 
de la ignorancia de tos esori» 
bientes qoe toa copiaron» Bor 
tanto no carece de üewrrkladi 
que fln otro testíoiooto que d 
de tos dichoa privilcgtoa st 
pretenda introdisck meves 
Reyes « y seoator épocuá los 
sucesos ; espedalmente quan* 
do to repugnan loa graviá* 
mos ñindaóMsntos que ae ofre- 
cen por la parte contraria. 

4 Examinemos ya partid 
cularmente él contexto déla 
Carta del Rty Don Carlos» 
único apoyo del Padre More^ 
para establecer todo lo que 
refiere al año 78 5« Hallase es- 
te tan desconoertado^ y tan 
opuesto á la verdad ^ que por 
mas que se han fati|$ado los 
dedos al^Reyoo deNavarrs» 
y á sus antiguos Reyes, 00 
han descubierto modo de ha- 
cerlo verisimiL Dicese eo él» 
que en tiemoo de D^>n Fortu- 
no Garda los Roocale^es vco- 
<^ieron ^ y mataron^ Abderra- 

meib 
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nfen , Rey de Cordova , y que 785. diciendo , que si bien las 



este habia muerto antes al Rey 
de Asturias Don Ordoño. Es- 
teban de Garibay pone el Rey- 
nado de Uon Fortuno García 
desde el año 802 ; y conocien* 
do que desde este año hasta 
el de 815. en que pone su 
muerte , no reynó en Cordova 
alguno de los que tubieron el 
nombre de Abderramen, se 
vio obligado á confesar la fal- 
sedad de que Abderramen^ 
Rey de Cordova » fue muerto 
por los Roncaleses en tiempo 
de Don Fortuno García. Yo^ 
dice y tengo copia de la con- 
firnnacion que el Rey Don 
Carlos 9 tercero de este nom- 
bre 9 hizo de este privilegio, 
donde se hace cuenta del Rey 
Don Fortun Garcés ^ como en 
iu lugar se referirá. Dicen ha- 
ber muerto en la batalla ^ 
Abderramen , Rey Moro d^ 
Cordova ; pero en esto de la 
muerte pongo yo dificultad , á 
causa que ei> este tiempo rey- 
naba en Cordova Alí Hathan, 
primero de este nombre •) se- 
gún la, computación de los 
Autores, que de aquellos Priihr, 
cipes Moros hablan. 

5 El Padre Moret, para 
desembarazarse de esta difí^ 
cuitad 9 pone el Reynado de 
Don Fortuno Garda ea el año 



memorias de los Roncaleses 
no expresan el año de la ba- 
talla deOlast, en que se ha- 
llaron con el Rey Don For- 
tuno 9 expresaron la muerte 
del Rey de Cordova Abderra- 
men en la dicha batalla v de 
donde se deduce que este su^ 
ceso fue el año de Christo 785. 
ó principios del siguiente. Mas 
no le bastó hacer esta antici* 
pación del Reynado de Don 
Fortuno, para justificar la nar- 
ración del contexto; porque 
no hallando que desde el año 
785. hasta el de 804. en que 
fija la muerte de Don Fortu- 
no , reynase en Asturias algu- 
no de los Ordoños, confesó 
en sus Investigaciones el error 
de atribuir á Abderramen la 
muerte de Don Ordoño. Solo 
resta ^ dice , de tropiezo en 
los privilegios , el decirse en 
ellos que Abderramen , Rey 
de Cordova « habia muerta 
antes al Rey pon Ordoño de 
Asturias ^ lo qual confesamos 
es yerro 9 y. que no puede sub* 
«stír. ,. 

& Juzgó el citado Autor^ 
que una vez confesado .este 
.error del privilegio , quedaban 
allanadas todas las dificulta- 
des. Pero aunque solo este de- 
feco es bastante para que d 

COQ- 
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ooocemdo del ooocexto^ que 
se ha exhiUdo , 00 se teogs 
por tao seguro ea la narra- 
doo de la batalla de Qiasc. 
que poeda servir de fiíadameo- 
to al estabfectmkroto de Reyes 
DO ooQoddos por oira parte» 
DO puedo meóos de advertir 
para desengaño de los que le- 
yeren i Moret 9 que la difr- 
cuitad priodpal que resulta de 
la meodoo de Abderramea 
muerto á manos de los Ron- 
caleses , queda en pie ^ refr* 
riendcise esta vidoria al ano 
de 785. ó cerca de él t como 
pretendió el citado Analista* 

7 Desde que los Reyes 
Árabes se hicieron indepen- 
dientes de ios Califas , tres son 
los que ocuparon el Trono 
con el nombre de Abderra- 
men. El primero reynó desde 
el año 75tf. hasta el de 788; 
y queriendo el Padre Moret, 
que ya por este tiempo tubo 
el Reyno de Navarra Reyes 
proprios , se empeña en ddfen^ 
der , que el Abderramea nom* 
brado en los privilegios es el 
primero 9 y en conseqüenda 
de esto pone el Reynado de 
Don Fortuno García por es- 
tos mismas años. Para prueba 
de su intento, dice que las pa- 
labras de los privilegios 00 
pueden entendene del Abder* 
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ai dd tensB» 
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de no 
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, qoe pordH 
vina ordenack» le 
en la misma boraoi^ 
dóquemar los cuerpos de Iss 
Saa¿Mque babia asartkiaidQb 
Del leroero, porque aoSef 
nado fbe posterior al de For- 
tuno elBiooge, de quien po- 
dría sospecharse habiaa los 
privilegios. 

S Gdq esta watiAoáom 
intenta» que asi d Rey Da Po^ 
tufio^Gomo b batalla de Obok 
sucedieron en tiempo de Ab* 
derramen el primero » Batf¡tH 
rando que este fue el queinivió 
en la dicha battila , y que nin- 
guna repi^nanria se encuen* 
tra en sostener este didamem 
porque aunque el Araobispo 
Don Rodrigo dice fiíe sepul- 
tado en CcKdova Abderramen 
primero ^ pudo suceder ad 
muriendo Ic^os « y rescatando* 
se su cuerpo « cosa muy fre^ 
qiiente entre los Príncipes. De 
esta suerte procede el Radre 
Moret 9 concertando las notí* 
cias históricas de estos aSoSf 
ajustandolas solo á su propri^ 
pación , inclinada á establecer 
en el Revno de Navarra mayor 
antigüedad de la que tubo realr 

men- 



■> I ■ . I • 

be la Vasconia antigua. 3^9 

ÜDéotet Pero tengase eotendi* la reñere Moret ; lo primero 



do «que igual cootradícioQ se 
baila en Abderratnen el pri- 
mero que eo el segundo; y 
'por tanto « que si del segun- 
do no puede afirmarse que 
murió en la batalla de Olast; 
tampoco se podrá decir del 
primero. Porque fuera de que 
ninguno de los antiguos Es- 
critores dgó memoria de que 
•Abderrámen el primero hi- 
zo alguna expedición á Tolo- 
aa 9 ni menos de que vendó 
á Ordofio Rey de Asturias « y 
túen de lo que escríUó el Ar- 
cobispo Don Rodrigo; Ebo 
Alabar , Escritor Árabe « tes- 
tífica en su Chronología Es- 
fMBola «que Abderrámen mu- 
rió en Mérída ^ sefialando el 
afio 9 mes , y dia de su muerte. 
No habiendo, pues^ otro testi* 
monio que la voluntad de Mo- 
ret, por donde tengapMS noti- 
cia de que el didio Rey Moro 
pereció en la batalla de Olast; 
debemos dar asenso á un Es* 
critor , que sin duda es de grao 
peso, y autoridad entre los 
Árabes. Véase la Biblioth. Ara« 
bico-Híspan* Escurial. tom. té 
pog. 198. 

9 De lo dicho resulta , que 
la clausula dé los privilegios 
dé los Roncaleses no puede 
Yerífícarse en loi años á que 

Tom.XXXIL 



por parte de Don Fortuno allí 
expresado , pues no hay testí-» 
momo antiguo de donde cons->- 
te que existia por este tiempo 
un Rey de Navarra de este 
nombre : lo segundo por parte 
de Abderrámen, porque del 
primero , que reynó por aque- 
llos años , no se sabe sino ha-- 
ber muerto padfícamente ea 
Mérida , ó en Cordova, -donde 
fue sepultado : lo tercero por 
parte de Ordoño , porque nin» 
guno de los Reyes de Astu-i* 
rias,que tubieron este tiom* 
bre, vivió en fines del siglo 
odavo, pues el primero comea- 
zó á reynar en el año 850. 

10 Probada la fialsedad del 
didamen que sostubo Morett 
resta averiguar si en algún 
tíempo podrá verificarse la 
clausula exhibida , según sa 
lee en el privilegio de Don 
Carlos Tercero. Sobre lo qual 
soy de sentir, que los trea 
personages expresados en ellav 
esto es , Fortuno Rey de Na- 
varra , y vidorioso en la ba»- 
talla de Olast, Abderramea 
Rey de Cordova , vencido , y 
muerto en el mismo distrito, 
y Ordoño Rey de Asturias, 
muerto antes por el mismo 
Abderrámen , no se hallan , ni 
pueden hallarse juntos en tiem* 

Aaa po 
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po alguno 9 y que por esta ra-» 
zon es necesario confesar^ 
que en la dicha clausula hay 
error quanto al nombre de al- 
guno de los personages , como 
lo confiesan también Garibay« 
y el Analista citado ^ en me- 
dio de ser tan propensos á de- 
fender las glorias > y privile- 
gios de Navarra. 

XX Acerca del personage 
en cuyo nombre está el yerrot 
tengo por indubitable que no 
es otro que el Rey de Navarra 
Fortuno , que se pone padre 
de Don Sancho Garda ; cuya 
demostración es muy impor- 
tante y para que este punto tan 
bonoriáco á los Roncaleses 
jquede libre de tantas ficciones 
como se leen en los Autores* 
Todas las Escrituras t que ha- 
cen mención de la célebre 
viétoria alcanzada de los Mo- 
ros en el valle de Olast y ex- 
firesan unánimemente i Ab- 
derramen Rey de Cordova , y 
á Don Ordoño Rey de Astu- 
rias. Dendás de esto y la me- 
ixioria de Abderramen venci- 
do por los Roncaleses se ha 
conservado no solo en los es- 
critos ^ sino también en sus 
blasones^ y armas^ como cons- 
ta del memorial presentado 
al Duque de Alba en el año 
de 1512, donde se dice lo si» 
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guíente: T mas Usfme olw- 
gado y que tragesem por armas 
la caéiza M dicho R^ Bkn 
figuradoy y qae asi h tMi^ 
sen en su pendón y .con elqnd 
pendontienen castmnbre de sor 
Ür con la persona Reatad sn 
Capitán General^y no dAajs 
de ningún Capitán : h qm 
Siálica ks sea otorgado y y 
confirmado. 

la Peroeita coi^xnmdad 
no se halla en el ooinbíre dd 
Rey. Don Fortuno. Las Añm 
de S. Voto y y Feliaí> que piH 
blicamos eo el tom. jo» jMig^ 
409» citadas por Moret taa^ 
chasveces con el nmnbn de 
donación del monte AbetilQ^ 
y aplaudidas de él coaio siflh 
ceras ^ y de grande autoridad» 
testifican que la expedidoo de 
Abderrameo á Tolosa % y bi 
vlétoría que este alcanzé de 
Ordoño 9 fíie en el Reynado 
de Sancho Garda : Non muko 
tempore transaSo in temporil 
bus seiUcet Regís StmcU Gar* 
seanis Pampebnensis ^ mortuo 
Comité supradiSoy iterum fac* 
ta est magna strages Christia^ 
norum ah Abdarraman Regt 
Cordubensi. In tempore Wo 
Saraceni transeúntes Pyre-- 
naos montesy pervenenmty mJ' 
h resistente y usque ad Tolo* 
sam «r^^m» Este Saocbo Ga^ 

dat 
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tía , en cuyo tiempo fue ven* ren « sino entendiéndose de 



ddo Ordoño, y se hizo la di* 
cha expedición de los Sarra* 
ceños , reynó después de For* 
tuno Garcia ^ según la historia 
de San Juan de la Peña ^ cuyo 
fragmento pone Blancas en 
tus Comentarios de Aragón, 
y dice asi : Post tnortem Re^ 
gis Fortuna Garsine regnavit 
m Pampikma Rex Satíciía 
Garsia : & regnabat in Síu-^ 
riis Rex Ordonio , qui tune 
fiát devi&us per Regem Cordw- 
ha vocatumAhdurramen^afmo 
scíUcet Domini DCCCXX. Et 
tune temporis gens Sarracefd^ 
ea ob viSfariam de diSo Rege 
Ordonio obtentam supradic^ 
tam^ majar i audaeia tr ansien 
funt montes Pyremeos %& ad* 
fuisierunt usqoe ad chitatem 
TMosanam ^ sie quod propter 
terror em Maurorum nemo eis 
foterat resistere. Hallándose, 
pues , esta variación en el 
nombre del Rey de Navarra, 
y tanta uniformidad en expre* 
flar los nombres de Abdma- 
men , y de Ordofio , se hace 
■aas creíbte que el yerro está 
tn lo que se dice dd pri- 
■lero. 

I j En suposidon de que 
los privilegu» de los Ronca-^ 
leses no se pueden verificar 
qiianto á los sucesos que refie* 



Abderramen. IIL se colige que 
la visoria que alcanzaron de 
este Rey Árabe debe colocarse 
en el año9tfi,que según los 
Escritores mas autorizados de 
los Árabes , fue el ultimo del 
Rey nado de dicho Abderramen. 
Asimismo la expedición á To* 
losa , y las batallas en que fue 
vencido Ordoño , pertenecen 
no al siglo nono , sino al si« 
guíente ; porque de otro modo 
no se hallará la concurrencia 
de los dos personages, Ordoño 
Rey de Asturias, y Abderramen 
Rey de Cordova. Por lo qual 
la batalla de Olast debe co- 
locarse por los años 961 , en 
cuyo tiempo reynaba en Na- 
varra Don Garcia Sancho : y 
ladeMuez, en que fue muy 
considerable la pérdida de Don 
Ordoño IL como dioeSampiroi 
debe ponerse en el año 91 u 
rey nando en Navarra Don San- 
cbo Garcia, hijo de Garda 
Iñiguez. 

14 Ni se oponga contra 
esto , que el anonymo Escri- 
tor de la historia de San Juan 
de la Peña , hablando de la 
jomada de Abderramen , y de 
la vidoria que ganó á Ordo* 
fio , señala por época de jestos 
sucesos el año 820. Porque 
además de la razón genera^ 

Aaa % que 



37* B ií j ia h Sy i i fa 



qoe comprebende mctei de 
las Escríturas^ dd Móaaiterio 
Pioatense , y consiste en que 
como meros traslados tienen 
de ordinario errados los nú- 
meros , hay otra particular, 
que demuestra con evidencia 
el yerro de esta época ; y esti 
en que por los años 8zo. ni 
reynaba en Asturias Ordoño, 
nao Alfonso el Casto , ni en 
Cordova Abderramen , sino 
Albacam. 

15 Va el Padre Moret ha- 
bía notado este error en el 
lib. 8. de sus Anal. cap. 5. |, 3. 
doade advierte , que el citado 
Autor de la Historia Pioatense 
anticipaba los sucesos un si- 
glo entero. Por lo qual él qui- 
so referirlos en el siglo déci- 
mo f como lo pedia la concur- 
rencia de los Reyes Don San- 
cho, Don Ordoño , y Abder- 
ramen. Pero es muy digno de 
extrañarse , que siendo el Ab- 
derramen nombrado en la re- 
ferida Historia el mismo que 
le menciona en los privilegios 
de los Roncaleses , como lo 
indican los sucesos que en ellos 
•e cuentan , pretendiese distin- 
guirlos , no tejiendo otro fun- 
damento para ello que su pro- 
pria pasión, empeñada en mul- 
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tiplicar los Reyes de Navarra, 
de manera que llenasen la se- 
rie de los tiempos , que corrie- 
ron desde la entrada de los 
Árabes. Estén , pues , adv^l 
dos los que leyeren los An 
de Moret , de que su ui 
apoyo para est^leca* al ía , 
del siglo o¿lavo el príncipío '. 
de los Reynados de FortufioL 
y de Sancho I. no es otro 
la clausula que hemos exb 
do de los privilegios de Val 
Roncal , los quales se hallan 
las copias de las cartas de ooÉn 
6rmacion tan viciados, queiM 
lugar de poner la expedídail 
de Abderramen i Temosa , ylÉ^- 
vidoria que este Árabe alo»' 
zó de Ordoño, en tos üempot 
de Sancho García, hijo de Fof* 
tuno García , pusieran la b»» ' 
talla de Olast , que fue tmf 
posterior á estos sucesos , ai , 
el Reynado de Fortuno Gai^ 
cía, padre de Sancho Gardl* 
Y por tanto se ha de teaec, 
por cierto , que no hay soUdÉfj 
alguna en la dicha claosola |iií| 
ra admitir por legitímos M 
Reyes que pone el citado mf 
tor , fundado solo en este 
cumento, que según su oñ*. 
mo didamen , no carece de' 
error en U Historia. 



Q^ 
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IXESDE LA VENIDA DE CARLO MAGNO 

en adelante. 



E 



L estado de los Vas^ 
cooes después de la 
expedición de Cario Magno 
contra los Sarracenos de Es- 
pafia , se dga conocer por d 
afedo , 6 d^fedo con que la 
^nte de la Vasconía miró la 
venida « y conqubtas del Em- 
perador. Hemos visto como 
los que habitaban la dudad de 
I^unplona^ y las llanuras de 
esta región , significados ^ y 
distinguidos de los que vivian 
eo el Pyríneo con el nombre 
de Navarros , recibieron con 
ánimos alegres , y agradecidos 
el favor que Garlo Magno les 
liiao sacándolos del yugo de 
de los Moros ^ ó disminuyen* 
do su peso. Por el contrario^ 
como los que poblaban las 
montañas , conservando el 
sombre aiítiguo de Vascones^ 
derrotaron el egército de los 
Francos , que en su venida á 
España los privaron de su li- 
l)ertád , ¿ independencia. De 
aqui 9 pues , se colige ^ que los. 
primeros quedaron por algún 

tiempo sujetos al Emperador, 



pero los otros sm la stuectoo, 
y dependencia, que siempre 
aborrecieron. 

% Pocos años persevera» 
ron los Navarros bajo el do- 
minio ^de los Francos ; pues 
consta de los Escritores coeta-- 
neos de la Francia , que en 
los años anteriores al de %o6. 
se apoderaron de ellos , y se 
pusieron de parte de los Sar*^ 
rácenos. Muy presto se arre» 
pintieron de este hecho ^ pues 
en el año referido de 8o5. vol«« 
vieron á unirse con los Fraii» 
ceses , recibiéndolos benigna** 
mente el mismo Emperador- 
Cario Magno. Las palabras con 
que los Anales de los Francos 
refieren unánimemente estas 
mudanzas de los Navarros son 
las siguientes : Navarri ^ & 
Pampelonenses , qui superiori^ 
bus annts ad Sarracenos defe-^ 
cerant , in fidem recepti sunt. 
Sobre cuya inteligencia es 
muy enorme el error de los 
qiae las interpretaron de la^ 
conversión de los Navarros á' 
la Fé Christíana* £n Jas Chro^^ 
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nicas llamadas de S. DioQtsio« 
que el P. D. Martio Bouquet 
publicó eo el tom. 5. de la 
CoIeccioQ de los Historiadores 
de Francia , se baila este sen- 
tido tan siniestro concebtdo 
en esta forma ; En ce tans se 
iomerení ü Navarroiz & U 
Pampebáfiois á la hi des Sar» 
racins; mespuis se repeniirent^ 
& retournerent á ¡a foi de 
Sainte Eglise^ Pero fuera de 
que los Navarros nunca se 
apartaron del Cbristianismo^ 
el Autor de la vida de Cario 
Magno dá la luz que es me* 
oester , para la verdadera in- 
teligencia de aquella locudoQ 
In fidem , diciendo expresa*' 
mente que los Navarros vol» 
vieron á la fé del Emperador, 
In Hispania vero Navarñ^ & 
Pampehnenses y qul superhrU 
tus anms ad Sarracenos de^ 
fecerant f in fidem rever si sunf 
damim Imperatoris^ 

I En el a5o 81 2, Ludovi-* 
co Pío tubo Cortes generales^ 
en que propuso , cotno tenia 
noticia de que la Vascitania 
pretendía sacudir de sí la su- 
jeción i la Corona de Francia, 
i quien ya habia tiempo per-» 
tenecia ; por lo qual le parecia 
conveniente atajar luego la 
rebelión que se estaba fraguan- 
do. Aprobado por todíot el 
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parecer de Ludovioo « él irii- 
mo caminó coo su egérdto 
hasta la dudad de Aqs« desde 
donde envió orden á los Va»- 
átanos de que vinióen á « 
presencia los que ae teoian por 
autores de la alteradon qoe se 
meditaba. Estos no quisieriii 
comparecer; por lo que irrita* 
do Ludovioo tomó la provi^ 
denda de sigecarlo8> como lo 
hizo , destruyendo qtianto te« 
nian* Apadguados los Vaso* 
taños , le paredó buena oca- 
sión para pasar el Pyrineo^y 
Ih^iar jt PUBpIooa , que qoatni 
a9os antes se haUa puesto ba- 
jo su potestad , y la protecdoa 
de su Reyno. Detubose en esta 
dudad todo el tiempo que fue 
necesario para dejar Úeo or- 
denadas las cosas que juzgó 
conducentes á la utilidad p6t^ 
blica, y particular ^ después 
de lo cpial se dirigió i Frau- 
da por el mismo camino que 
babia trahido. Al pasar el Py^ 
Tineo los Vascones que Le Ish 
bitaban , pretendieron baoee 
con el egérdto de los Franeos 
lo mismo que en el afio 778. 
hicieron con el de Cario Mag« 
no, Pero como Ludovico tema 
muy presente la de^^rada de 
su padre, andubo tan caute- 
loso en la observadon de los 
movimientos ^ y emboscadas 

de 
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f que no solo Pamplona , sino con el de or« 



> libertar á los suyos , sino 
»* á las manos uno de sus 
rarios , á quien mandó 
ar , y las mugeres , é hijos 
tros , que llevó por rehe- 
. hasta que se puso en In- 
seguro de los riesgos í 
expuesto por la mon- 



En la reladon de este 
K) del Pyrineo padecen 
iitores las mismas equivo- 
ques que en el anterior del 
ie 778. por no distinguir 
\ Navarros , y Vascones. 
^ Moret en sus Anales al 
8 1 o. escribe que el Rey 
ancho , y los Navarros, 
linando la vecindad <le 
raucos ^ y ardiendo en 
;e de darles segundo es- 
liento 9 siguieron á las tro- 
de Ludovioo» Pero fuera 
ie no suena en Historia^ 
^ 6 instrumento antigua 

de Navarra por estos 
» ¿quién podrá persuadir- 
e los Navarros intentaron 
ozar el egérdto de Lu- 
lo , habiéndose ellos mis- 
agregado quatro anos fin- 
la Corona de Francia por 
gente necesidad que te* 
de su amparo contra los 
ícenos? Si Ludovico no 

Gon el fin de sqtetar 4 



denar quanto convenia á su 
pública felicidad , ¿qué moti» 
vo se puede presumir de parte 
de los Navarros « que los im- 
peliese á perseguir á los Fran- 
cos? Por estas razones tengo la 
firme creencia, de que Moret, y 
otros que escribieron con igual 
afedo , no solo no cuentan 
exadamente los sucesos que 
conciernen á la Vasconia , si- 
no que por atribuir á los Na- 
varros, Reyes, y empresas fa- 
bulosas , en lugar de honrar á 
su Nación , )a envilecen im^ 
putandola hechos que real- 
mente la servirmn de afrenta 
si fueran verdaderos. Lo que 
debe tenerse por cierto es» 
que los Vascones' del Pyrineot 
que como he dicho antes se 
distinguian por este tiempo de 
los Navarros , fueron solos los 
que acometieron esta empre» 
sa , como enemigos perpetuof 
de los Franco? , y que jamáf 
sufrieron la sujeción á k^ Re- 
yes de Francia* 

% Sin embargo hay algu- 
na dificultad en averiguar , si 
los que habitaban la parte de 
la Gascuña mas cercana al Py- 
rine(> concurrieron con nues- 
tros Vasciones en esta ocasiont 
como parece lo hicieron quan- 
do fue derrotado Cario Mag- 
no. 
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«o. El P.'D. Martin Bouquet 
«n las noütt á la vida de Lu* 
' dovico Pío /escrita por el As^ 
' tronoraio , Autor Coetáneo , se 
inclinó á que en esta empresa 
fue parte muy principal Ada- 
larico , Duque de la parte ex- 
presada de la Gascuña; por 
lo que exhibe para ilustración 
de lo que escribió el Astróno- 
mo en el año 8i2, una parte 
^el privilegio de Alaon^en que 
Carlos el. Calvo testifíca , que 
Adalarico abusando de la mi- 
sericordia que se hizo con él« 
dándole una porción de la 
Vasconia para que sustentase 
tu vida con decencia $ se re- 
beló con sus hijos Scimino , y 
Centulo contra Ludovico. 

6 Yo no puedo asentir al 
didamen de Bouquet « por ser 
evidentemente diverso el lan- 
ce que reñere el Astrónomo 
del que se menciona en el 
privilegio de Alaon ; no pu- 
diendo por esta causa servir 
él segundo para mayor ilustra- 
ción del primero. El Astrono^^ 
mo hablando del paso del Py- 
ríneo , y de U emboscada de 
los Vascones , dice , que ca- 
minando el egército de los 
Francos con grande astucia , y 
cautela ^ no solo evitaron el 
peligro ^ sino que echaron ma- 
Do de uno de los Vascones 
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que ae adelantó á provootflQÍi 
el qual por esta causa flie tatt 
denado al suplido de horca» 

7 Este VascoD, que no se 
nombra en el Astronomot cre- 
yó Bouquet que fue AxfadarH 
co y de quien habla el citado 
privilegio de Alaon ; pero se 
engañó mucho , según mi 
juicio ; porqué Cm'Ios d 
Calvo , dice expresamente» 
que éste murió juotameate 
con su hijo Centulo ea |^ 
. talla que tubo contra Ludo^ 
vico. Pero exlubamos los dos 
testimomos, para que el Ledor 
dbderna entre ambos suoe* 
sos. El Auironomo dice as: 
Sed cum per ejusdem moatU 
( Pyrenai ) reffieanámn fbret 
angustias , Wasctmes nativurn^ 
assuetumque faUenéU tmnm 
exercere cénati^ mox sum prm^ 
denti asfixia deprehensi ^ emn 
siUo cautiy aique auitekí viia* 
ti. Uno emm eorum^ qm ai 
pravocandum processerat « am^ 
prehenso , aique appenso « rf • 
liquis pené ómnibus uxores aut 
fiUi sunt erepti ^ usquequd ei 
nostri pervenirent % qud fraat 
illorum nuUam Regi , vel eser* 
citui posset inferre jo&uram. 
El privilegio de Alaon trabe 
lo siguiente : Lupus captusi 
misere vitam in laqueo finiviti 
ejus filio Adalarico misericor* 

di- 
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Jiter yascomie porthne ad Pamplona , cuyo objeto se ig- 



decenter vivendum retíSa. Qui 
misericordia abuiens y simili^ 
ter ut pater $ cum Semino & 
Centulh fiüis adversus piissi'^ 
nmm genitorem nostrum arma 
sumens , ejusque hostem in 
montanis adorsus , cum Cen^ 
tuUo filio in proelio occubuit. 
£1 suceso , pues , del Pyrinéo 
en la vuelta de Ludovlco Pió 
no pasó de provocación % y 
cesó con el castigo de solo el 
provocante , y con los rehenes 
que tomaron los Franceses , ile<> 
vaodose las mugeres , ^ hijos 
de algunos de los Vascones, 
basta ponerse en lugar se- 
guro de emboscadas ; pero 
en el lance que trahe el privi* 
iegio de Alaon se tubo guerra 
formal , en la qual murieron 
Adalarico , y su hijo» Por tan- 
to soy de sentir , que esto se- 
gundo pertenece á la rebelión 
excitada contra el Rey de 
Francia por los Vascitanos, 
que habitaban la parte mas 
cercana al Pyrineo ; en los 
quales biso Ludovico. antes 
de pasar á Pamplona tal des- 
trozo , que tubieron por gran 
merced los que se reservaron, 
el perdón que se les concediót 
como dice el Astrónomo. 

8 En el affo 824^ hicieron 
los Francos otra jornada á 
TméXXXa. 



ñora á causa del silencio de 
los antiguos , que se conten-^ 
taron con dejarnos memoria 
del suceso. Los modernos han 
propuesto sus conjeturas acer^ 
ca del motivo ; pero ellas son 
tan contrarias como las pasio* 
nes que las didaron. Marca 
presume , que el Rey Árabe 
de Cordova tomó alguna em- 
presa por el lado de Navarra, 
cuyo territorio era el que coa 
mayor dificultad podía guar-r 
darse por los Franceses , por 
00 ser fácil la comunicación 
de ellos con los que gobernar 
ban este país , estando prohi- 
bida asi por la parte de Cata- 
luña , por donde la interrun^* 
pian los Sarracenos de Zara^- 
goza 9 y Huesca ^ como por 
Aspe f y Ronces*Valles , cu- 
yos caminos siempre fueron 
difíciles á un egércitOb El Pa- 
dre Moret se inclina á ijue los 
Moros estaban pacifícados con 
los Navarros , y en esta su- 
posición presume que los Fran« 
eos no se movieron de otra 
cosa que de su antigua ansia 
de introducir Señorío en Na- 
varra , siendo asi que la guer- 
ra civil de los Árabes les ofre- 
cía gran oportunidad para 
adelantar sus conquistas por 
Cataluña. 

Bbb ILa 
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P Lo que consta por testí* 
montos coetáneos es, que el 
Rey Ludovtco envió á Pam^ 
piona grandes tropas de Gas- 
cones , bajo de I4. dirección 
de dos Condes ^llamados EUo» 
y Aznar , de los quales no se 
sabe otra cosa que el haber 
hecho quanto les fue ordena- 
do y y conducía al Real serví* 
do. Lo qual egecutado salie- 
ron de la dicha ciudad , y se 
encaminaron á Francia por 
el camino ordinario de los Py- 
ríñeos» Los Vascones de la 
montaña hicieron en esta oca-^ 
don lo mismo que en la vuet* 
ta de Cario Magno : porque 
acometieron al egército de los 
Francos con tal esfuerzo^ que 
casr del todo destrozaron los 
Esquadrones que le compo- 
nían» Ni pudieron huir de sus 
• manos los dos Condes ^ Capi- 
tanes del egército ; pues am- 
bos fueron cautivados» Ebk> 
fije remitido ¿ Cordova como 
presente con que los Vasco- 
nes quisieron obsequiar al Re/ 
Árabe t sin que se pueda en- 
tender el fin que ea esta tu- 
bieron» Aznar fue permitida 
volver libre á su casa , itaó- 
viendose los del Pyrineo i ha- 
cer con él esta misericordia^ 
por ser de su propria sangre^ 
como dice el Astrónomo t^/e- 
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nario vero ^ tamq&am ful «M 
affimate sangüiiús tangerOi 
fepercermnt. 

10 Los sucesos que d^« 
mos referidos oos cx>muQÍcaa 
las mejores luces para desoH 
brir qqé dominia Negaren i 
tener los Reyes de Frauda ea 
las tierras á que se extendía 
la Vasconia primitiva» Por los 
mismos conoceréoios 000 eri^ 
dencia^que los modernos faiil 
tratada este punta « na f^soe* 
dándose en los tesumoniot de 
los Historiadores antiguos ^si- 
no guiándose del aft^a isot 
respetivas Nadbnes^ Si lee^ 
mos á Moret> hallaFémos iqué 
de las mismas jt>rnadas de lot 
Francos á: Pamplona coliga 
que no pudieron tener seSorío 
alguno eñ tos territorios de 
esta re^on» »rHabienda sida 
Kdice) todíisClas ji3maidas)de 
Ha calidad que'se his probado^ 
'^saliendo en lá primera Cario 
^>Mágna desbaratada^ y sin 
f'tomalr satisfacción ^'^su hija 
>>Ludovica seguida de los na^ 
''atúrales con mana armada, 7 
^kx>n necesidad de astucia ^ f 
>Hle sacar rehenes de seguri- 
ynJad át la vuelta ir y los dos 
'^Condes Ebluo^ y Aanar^en-^ 
'wíados por si» orden rotos con 
'»>pérdidade toda el ejército» 
^t^que asi hablan loa Autores 
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^^interesados en disminuir la 1 1 Consta ^ pues , de los 



^Hlesgracia , y presos ambos 
'^Generales; patentemente se 
9pyé ^ que los Francos desde 
^el año 778, tiasta el de 824. 
^Hiue era el tiempo que alguno 
i»ba dado , no pudieron tener 
•fdominacion , ni Señorío en 
f>tierras de Navarra, 6 Vas* 
j^Gones Españoles. del Pyrineo 
pal Ebro. 4$ El Uustrísímo 
Marca ^ como gobernado de 
afedo contrario , extiende es- 
ta dominación por todo el Py- 
rineo , y tiasta el Ebro. El 
•lega el testimonio de Eghi- 
pardo 9 para prueba de que 
Cario Magno conquistó todas 
las cumm^ del expresado 
monte ; y añade ^ que este 
Emperador: nombró (Condes, 
que gobernasen todo lo que 
•e.decia Marca de España , 6 
límite Hispánico , en las qua« 
les voces se comprebendian 
todas las alturas de los Pyri- 
neos. Valiéndose de la misma 
autoridad de Egbinardp , im« 
pugna al ArzoUspo Don Ro- 
drigo , diciendo , que era ene- 
migo de la verdad , y de la 
gloria de Cario Magno , quan« 
4I0 escribió que este Empera* 
dor no adquirió dominación 
«n España , sino en aquella 
parte de la Celtiberia, que se 
deoa Cataluña» 



sucesos que hemos contado^ 
que la dominación de ios Fran- 
ceses por las tierras de la Vas- 
conia 9 no dejó de ser algunat 
como quiso el Padre Moret; 
pero que asimismo no fue tan 
extendida como pretendió 
Marca. Por lo que toca á la 
ciudad de Pamplona debe con* 
fesarse el dominio , aunque 
poco firme ^ y de breve tiem- 
po , pues coasta que Cario 
Magno la sujetó en el año 778. 
sacándola del poder de los 
Sarracenos : que los mismos 
Pampilonenses se sujetaron en 
el de 8o<í. apartándose de los 
Árabes , con quienes en los 
'años antecedentes se hablan 
confederado ; que Ludovico 
Pío vino á la misma ciudad en 
^1 de 81 1. con el fin de dar 
las ordenes que juzgó conve- 
nientes al gobierno público de 
sus vecinos • en cuyo estado 
se mantubo hasta el año 824. 
en el qual ios Franceses aban- 
donaron la dominación de es- 
ta parte , escarmentados con 
los repetidos golpes que rect* 
bieron en los Pyrineos. Lo que 
contra este Señorío opone el 
Padre Moret es de ningún pe- 
so « por ftindarse en la equivo- 
cadon de que los Navarros, 6 
yacióos de Pamplona sacudié- 

Bbb 1 roa 
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ron de sí el yugo , derrotando 
siempre el egército Francés: 
lo qual no es así > porque como 
se ba visto losPampilonenses 
timaban, como debian, 
nadas de los Franceses, que se 
dirigían solo al estado feliz de 
su ciudad , que conestía en 
mantenerse libre de la doori-» 
nación de los Sarracenos , que 
estaban apoderados de los 
pueblos vecinos de Navarra» 

12 Pero losVascones dd 
Pyríneo nunca admitieron el 
dominio de los Francos ; pues 
aunque Cario Magno venció 
los pud>Ios por donde pasó á 
España , ellos Iqos de sujetar- 
se quedaron irritados , y pro- 
pensos á la venganza , la que 
pusieron en efedo á la vuelta 
del egército para Frauda. Con 
este mismo encono se mantu* 
bieron siempre , como lo mos- 
traron en todas las jornadas 
de los í'ranceses, desbaratan^ 
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do las tropas eo las gurgaim 
y fragosidades de sos moot»- 
fias. Por lo quat , «mqne 
Eglunardo pocKiera las viAt>- 
rías de Cario Magna «didrado 
que oompiistó todas las cnoH 
tx'es del Pyrioeo ; fiíe tan f» 
sagera la que coosigaió de los 
Vascones» que no adquirió ooo 
ella verdadera , y estable d»^ 
minio , sino solo su praprit 
mina^ y d estrago de la ges- 
te príndpal de su Reyoa Ni 
se podrá exfaSur docamento 
alguno por donde oooste qne 
Cario Magno nombró Coiide 
6 Guarda de los UoNtes de 
Francia t que comprdiendie- 
se b^jo su jurisdicdon tos ter» 
rítorios que habitaban los Vas« 
cones del Pyrineo ; hallándose 
memoria de los que estable- 
dó por otras partes ; lo que 
es indido claro de qpie nunca 
dominó á estas gentes^ 
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ESTADO DE LOS VASCONES 

después del año 824. 

JlJ de Ludovico Pió por NavarroSf como ea uo estado 
k» Vascoaes del Pyrioeo , que* de total independeuci» ; per» 
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coostítuidos siempre en la ur- te. No podiendo , pues , bi 



gente necesidad de defender 
la patria de las invasiones de 
los Sarracenos. Algunos Auto- 
res graves t y críticos , que 
tian desechado justanoente tas 
ficciones inventadas acerca 
de los primeros Reyes de Na* 
Yarra , han tenido este tiempo 
por el mas oportuno, para que 
los Navarros pensasen en sa- 
car todos sus pueblos de la 
tiranía de los Moros , eligien* 
do á este fin un Rey que los 
gobernase. Movidos de esta 
consideración han escrito ^que 
cerca de los arños 824. se esta-^ 
hítab el Reyno de Navarra, 
siendo el primero que tobo 
esta dignidad Iñigo Arista* 
<Mhenart conjetura de varios 
sucesos la facilidad , y liber^ 
tad que en este tiempo logra* 
roo los Navarros , para poner 
los fundamentos de su nuevo 
Reyno. Porque entonces, dice, 
acaeció el levantamiento «de 
Aizon , por cuya causa sé tsh^ 
snultuó la CataluSa , y co^ 
nenzó á decaer en Espaffa el 
Imperio de los Francos. Lle-^ 
góse á esto , que toda la Fran*^ 
cia empezó á arder en guerras 
civiles j conjurándose los hijos 
de Ludovico , primero contra 
su proprio padre , y luego 
contra sí oüsmos snútuamea^ 



Franceses socorrer como ao* 
tes á los Navarros en las hos- 
tilidades de los Árabes , tubo 
Iñigo Arista camino abierto 
para apoderarse de Pamplona^ 
y establecer su nuevo Reyno» 
Marca siguiendo el mismo 
diélamen acerca del principio 
de la dignidad Real en esta 
región , dice , que sin embar* 
go de que los Navarros pu* 
dieron acogerse á la protec- 
ción del Rey de Asturias Doa 
Alonso el Casto , quisieron 
mas proceder á la elección ds 
un Rey que los gobernase coa 
independencia de otro qual« 
quiera Señor ; 6 por. juzgar 
que el Rey de Asturias no se 
hallaba con las fuerzas sufr» 
dentes á causa de sus muchas 
ocupaciones en otras partes^ ¿ 
por alguna otra condderacionw 
Además de esto cree , que re* 
conociendo los mismos Na^ 
vareos, €fM su poder no ak 
canzaba para tnantener ia ao^ 
toridad qíue estabteciati ^ acor-^ 
darouf elegir nn SeSor ^ ^e tu- 
biese pujantes alianzas en la 
Gascuña , para tomar de esta 
provincia vecina los auxilios 
que les fuesen necesarios ea 
los lances de guerra. 

a Hay tanta discrepancia 
entre tpd^s los <)ue bao escri* 
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to del establedmientpdelRey* 
¿o de Navarra , que de su lec«* 
don apeQa9 «e podrá lograr 
otro conocimiento, que ser és^ 
ce uno de los puncos mas difir 
dles de resolverse» Yo juzgo 
i)ue la gran confusión que s^ 
edvierte en esta materia ha 
nacido por la mayor parte dp 
que los Autores que la bao 
tratado soltaron las riendas do 
la imagínadon para las con^* 
jeturas > dando también de^ 
inasiado crédito i algunos ins^ 
trunientos, que tubieron por 
apoyos de su propria paskxif 
Procuraré eliminar este asun<# 
to en el capitulo ñguiente^ 
contentándome por ahora con 
proseguir los sucesos de nues^ 
tra región, fundado en los do-r 
cumentos mas auténticos de 
los Hisioria^res de aquel 
tiempo , en Jos qwUes no se 
talla meQdoq alguna de Re^ 
yes particulares de Navarra, 
itetesseleen'mucbfi noticias 
epuesítas al origen que se.pre* 
«ende de la dignidad Real de 
estas tierras por los años Si^t 
y siguientes. 

. } Desde que los Francos 
(seanoentados por los Vascos 
oes del Pyrineo , se apartaron 
enteramente del gobierno de 
•Pamplona , no se encuentra 
de guerra «qoe .tit* 



Ww 
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biesen los Navirroi 'ecMi Isi 
Sarracenos* d <x>o .alguno de 
los otros Piiodpes basta ran- 
cbos afios después del dicbo 
de .8 24. ÍM libertad coq que 
San Snlogio peregrinó por 
estas tíerrast visitaodo los BÍb? 
oasterk», que aqui florecíais 
indica claraioenta la paa que 
eo ellas se gqsaba por ejl afie 
948. que fiíe d de 811 viage^ 
De la carta que despoes.dc 
haber vuelto i Cnrdova escri? 
Uo 4 WUiesiiido , O^spo de 
PacoploQa t ooofta . ariaiisaiOi 
que Jea Cbri<iannft de esta 
dwM eran gobernados por 
Principe de sti mima profe* 
sioq. Ego Oorih^ba pasitus^ di- 
ce , sub impíQ Atabifm-gemam 
imperio x vos ataem Pampib^ 
mm íocati ^ Ckrísticok^ Prim^ 
cifis tueri meremiiti damimio. 

4 Enlos-misaiosaQos848« 
dtoe^n Eulogio , que. ae lia^ 
liaba tumultuada la Gascuña, 
por Ijaberse levantado contra 
Garlos Rey de Francia el Coa- 
de Sancho Sandoo» Morales 
en el Comentarío^ue hizo so« 
bre la Epístola del Santo Mar- 
tjrr de Cordova t afirma que 
d nombre de este Conde pa« 
rece Español ; pues por estos 
tíempos acostumbran los Na* 
varros , y sus vedóos los Cel- 
tiberos mantener eo jusape? 
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Uidos los nombres de sus pa- que se habia mantenido en la 



dres; pero confiesa ingenua-* 
mente ^ que ignora qwén fue- 
se este Sanción , h por qué 
causa se rebeló contra Carlos 
ei Calvo V por no hallarse no- 
ticia de esto en nuestros Ana-" 
les V ni en los de Francia ^ ó 
Aragón. Otros Autores mas 
modernos han descubierto por 
los Anales Bertinianos ^ que 
Sanción fue hermano de Az- 
nar,á quien los Vasconesdel 
Pyrineo cautivaron en el año* 
824. pero yerran grandemen^ 
te acerca de las tierras que es-^ 
tos do» hermanos gobernaron^ 
lo que conviene probar ^ por 
pedirlo necesariamente el tra- 
tado de la Vasconia de E»' 
paBa.^ . 

5 El Dodor Perreras at 
aBo 83 Ir escribe , que Aznar^ 
Conde de la Vasconia Fran*' 
cesa , tuba algunos disgustos 
con Pipina , Re/ de la Aquí^ 
Cania V y que por esta razonr 
se vino i nuestra Vasconia^ 
^ue es Navarra ^ donde con el 
Ávor de sus^ pariente se solé-- 
ViS contra ei dominio Francésr 
y esta t dice ^ e$ lar primera 
memoria de la independencia 
de Navarra def dominio- de 
Francia después que entraron 
en ella sus armas, Al año ^16. 
irefíere > que el misma Aznací» 



Vasconia de España sin la de» 
pendencia de Francia , murió 
en el año Represado « y que 
le sucedió en lo que habia 
ocupado 9 su hermano Sancho 
contra la voluntad de Pipino. 
Finalmente al año 844. escribe 
que el Conde Sancho tenia 
muy bien cerrados todos los 
puertos H por si intentaba en« 
frar en Navarra la gente del 
Rey Carlos ^ ú se hacia dueño 
de la Aquitania f y Vasconia 
Francesa. 

6 El Traduéor de la Hhw 
toria de Perreras al Idioma 
Francés hace e&amen parti- 
cular de esta materia en^ sv 
Prefacio at yotümeii ferceroi 
y sostiene también que PandK 
piona no se halla en estada de 
independencia ^ respeto de 
los Reyes de Francia, (fesde el 
año 77g. en que la tomó Car^ 
lo Magno 9 hasta el de 8?i. ea* 
que Aznar sebiya su Soberao 
ho. En la Obra intitulada L* 
Art ,(k vefifier ks" dafes^ (ks 
faití histofiquef &C0 se ha^ 
ce mucho aprecio del Doétor 
Perreras ^tanto t que se le dá 
eí elogio siguiente í Ferreras 
paroít píus edcadi qu aucuñ de 
ceux qui t ont ptécéde dans 
cette c arriere ^ & sonHistoire 
d Espagf^ traduite par M.^ 
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tT HermilU^ nous d éíéfort 
titile pour dresser les CkroníH 
iogies suivames. Y líegando 
á establecer la serie de los Re- 
yes de Navarra « siguen á Fer* 
reras , poniendo en primer 
lugar á Aznar desde el año 
Sj I. hasta el de 8j5. por su- 
cesor 91^0 á Sancho Sandoo^ 
6U hermano , hasta el año %^i» 
en que dicen haber éste cedi- 
do la Navarra á Garcia 6U hi- 
jo, contentándose él con el 
Ducado de la Gascuña. 

7 En esta sentencia es 
digno de extrañarse « que pa- 
ra autorizarla se citen los 
Anales Metenses , y E(ertinia^ 
nos , testificándose en estos 
expresamente > que los Esta- 
dos de Aznar no fueron en la 
Vasconta de España , sino en 
una porción de la Vasconía de 
Aquitania, que es aquella par^ 
te de la Novempopulania , que 
confína con el Pyrineo t y que 
los Historiadores antiguos de- 
nominaron Vasconia Curta , ó 
Vasconia Citerior. £1 lugar de 
los Anales citados dice asi: 
jísenarius quoque Citerieris 
Wasconice Comes ^ qui á Pippi-- 
no desciverat , horribili morte 
Ínter üt\ frat erque iüius Sancio 
Sancii eamdem regionem , ne^ 
gante Pippino^ occupavit. ¿Ea 
ijfxé palabras de las que ^e con- 



TVat.6%.Cap. x9. 

tienen en este ' testimonio' ie 
dice , que Azoar disgustado 
de Pipino , Rey de Aquitaoiai 
pasó á esta parte de los Pyri- 
neos , y solevó una parte de 
Navarra , apropriandose la So- 
beranía del mismo territorio» 
que conservó hasta su muerte? 
jDe dónde consta t que tiabien- 
dolé sucedido su hermano San- 
cho Sánchez , se mantubo coa 
la independencia « hasta que 
contentándose coa el Ducado 
de Gascuña renunció en sa 
hyo Garcia los Estados de 
Navarra? ¿Quién « pues « no 
extrañará que Perreras se atre^ 
viese á poner en au Historia 
una sentencia tan nueva , ca- 
reciendo de todo apoyo « que 
la hiciese á lo menos verisímil? 
Y asimbmo ¿quién no se adoii- 
rara de la facilidad con que en 
unos puntos tan graves , como 
los de las Cbronologias « y sé^ 
ríes de Principes , y Reyes , le 
siguen los Autores de unas 
Obras tan eruditas , como la 
citada ^ sin examinar puntual- 
mente los Anales de suoiisma 
Nación? 

8 Lo que en este particiH 
lar debe tenerse por constante 
es ^ que Aznar , el qual se cree 
ser el mismo que en el año 
8s4. envió Ludovico Pió por 

uno de los Generales , que dt« 

* • 
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rigiiS i Pamplona, trahía su ori- España , el qual fundó el Mo- 



gen de los Vascones Españoles 
del Pyrineo 9 y se hizo señor de 
la parte de la Vasconia France- 
sa , que llega al mismo Pyri- 
neo. Retubo esta posesión con- 
tra la voluntad de Pipino , que 
entonces era Rey de Aquita- 
nia, hasta el año 8 j 5. en que 
murió. En éste le sucedió su 
faermano Sancho , repugnan- 
dolo también Pipino % y x 
mantubo éo el señorío hasta 
el año 848. época del viage 
de San Eulogio. Quando el 
Santo llegó á Pamplona , ha- 
lló la novedad de que el mis* 
mo Sancho sustentaba su fac- 
ción contra Carlos el Calvo. El 
qual finalmente llegó á tanto 
poder , que se hizo Duque de 
toda la Ghiscuña ; y es puesto 
por ¡os Historiadores de Fran- 
cia en el numero de los Du- 
ques desde el año 848. hasta 
el de 854. en que le sucedió 
Arnaldo su nieto. 

9 El P. D. Martin Bou- 
quet en sus notas á los Anales 
Bertinianos afirma^ que este 
Aznar^de quien hablamos , es 
el mismo que cautivaron en 
el año 824. En las notas á la 
vida de Ludovico Pió dice, 
que fue Conde de Jaca , y que 
una hija suya casó con Van- 
dreifisilo Conde del límite de 

Tm.XXXlL 



nasterio de Aiaon , donde el 
mismo Aznar fue enterrado en 
el año %i6. Pero no hay do- 
cumento alguno con que se 
pueda probar la identidad. 
Porque el privilegio de Alaon^ 
en que se menciona Aznar 
Conde de Jaca , no la insinúa; 
antes bien parece que indica 
distinción por la diversidad 
de los Estados , que se les 
asignan ; pues el Aznar , de 
quien se hace memoria en los 
Anales Bertinianos , se intitu-» 
laba Conde de la Vasconia 
Citerior , en cuya posesión se 
mantubieron su hermano , y 
los sucesores contra la volun- 
tad de los Reyes de Aquitania» 
y Francia ; mas al menciona- ' 
do en el privilegio de Alaotí 
solo se le atribuye la posesión 
de las tierras de Jaca , en que 
entró después su hija la Con- 
desa Mafia , muger de Van* 
dregisilo , fundador del dicho 
Monasterio, á quien sucedie- 
ron sus hijos con el tituló de 
Condes Solenses , y Lupínia- 
censes^como consta del mismo 
privilegio f y de sus confirma- 
ciones. Por lo qual yo juzgo que 
eran distintos , aunque parien- 
tes, y naturales del mismo Pyri- 
neo en la Vasconia de España. 
JO Confutadas las fábulas 

Ccc io" 
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inventadas por Autores , cuya 
crítica Y y erudición es por 
otra parte bien notoria , digo, 
que los Navarros, y Vasco- 
nes del Pyrineo se redugeron 
á la obediencia de los Reyes 
de Asturias. Del Obispo D. Se- 
bastian se colige que militaron 
bajo de las vanderas de D. 
Alonso el Casto; pues asi que 
falleció éste , y fue elegido 
Ramiro , hijo del Principe Ve- 
remundo , quiso el Conde de 
Palacio Nepociano usurpar ti- 
ránicamente el Reyno , con- 
fiando en una buena multitud 
de Asturianos , y Vascones, 
que creyó le defenderían de 
Ramiro. Pero ellos fueron tan 
leales al Rey legitimo, que 
desampararon al tirano , el 
qual fue luego preso , y encer- 
rado en un Monasterio, después 
de haberle sacado los ojos. 

II En el Chronicon Fon* 
tanelense , 6 de San Wan- 
dregisilo se hace memoria al 
año 850. de dos Duques de 
los Navarros , cuyos jiombres 
eran Induon y Micion. Estos 
enviaron sus Legados con al- 
gunos presentes al Rey Carlos 
el Calvo , que tenia su Corte 
geoeral en el Palacio de Ver- 
meria. Tratóse de la paz entre 
el Rey dt Francia, y el Du- 
que , ó los Duques de Navar- 
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ra ; y desde este tiempo , que 
fiíe en el mes de Junio de di-' 
cho año , quedó establecida 
la amistad entre los France- 
ses , y Navarros. De este tes- 
timonio , que es de Autor 
Coetáneo , se infiere , que eo 
Navarra no habia Rey parti- 
cular , y proprio , sino solo 
algunos Señores con títulos 
de Duques , pero subordinados 
al Rey de Asturias. 

1 2 Marca , y Bouquet cor- 
rigen los nombres de los Da* 
ques expresados en eiCbro^ 
nicon , y quieren que en lugar 
de Legati Induonis & Mitioms 
Ducum Navarrorum , se subs- 
tituya , Legati Inniconis Exí" 
minonis Dúcis Navarrorum^ 
Ello es , que los nombres In- 
duon y Micion jamás se oye- 
ron., no di^o en Navarra , si- 
no ep ninguna de las provin- 
cias de España. Por éste tiem- 
po vivía según los mejores 
computos Iñigo Xímenez , lla- 
mado Arista , Señor principal 
entre los Navarros. De donde 
parece que el nombre de éste 
es el que debe leerse en lugar 
át Induonis ^ como han juzga- 
do los referidos eruditos. Ni se 
extrañe, como advierte Oihe* 
nart , que un Escritor Ceíta ,d 
Francés corrompa de este mo- 
do los nombres Vasconic^ ea 

vis- 
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vista de que tales corrupcio- tos tiempos, no era otro que 



oes son muy comunes en otros 
antiguos , como consta de los 
egemplos que el mismo Autor 
trabe de algunos Escritores 
de Francia , que por Ramiro 
escribieron Milon , y Remelio, 
por Adefonso , Anforcio , ó 
Anfusio , por Sancho Sencbe« 
y Samólo , y por Fernando 
Frédolamno. 

ij En el principio de di- 
icho año 850. babia muerto el 
«Rey Don Ramiro , á quien su- 
cedió su hijo Don Ordoño. 
Aú esta novedad , como el 
.efedo que se siguió á las pa- 
ces con Carlos el Calvo , indi- 
:Ca que los Vascones solicita- 
,ron la seguridad de parte de 
Francia, con el fín de eximirse 
.(del nuevo Rey de Asturias. En 
.efeék) ellos se rebelaron poco 
.después , pero dirigiéndose 
^Qrdoño á Navarra con su 
.'egército , sujetó esta región, 
como escribe el Obispo Don 
Sebastian, (i) 

14 El Chronicon Albeldense 
hace memoria de otras rebe- 
. liones, que tubieron estas gen- 
tes en el principio del Reyna- 
do de Don Alonso el III. De 
donde se confirma , que el in- 
tento de los Vascones por es- 



la independencia de ios Reyes 
Legionenses, y el estableci- 
miento de Rey particular, 
que los gobernase. Para esto, 
pues , quisieron también , se- 
gún mi juicio , probar fortu- 
na en la entrada de D. Alon- 
so ; mas tampoco consiguieron 
su pretensión , pues en ambas 
rebeliones fueron vencidos, 
como dice el citado Chroni- 
con , cuyo Autor vivia en es- 
te üiismo Reynado. 

1 5 Estas jornadas que D« 
Alonso hizo á los Vascones 
son muy diversas de la qu^ 
menciona Sampyro á los Ala- 
beses. La razoñ es , porque 
contra estos soló se dirigió 
una vez , como consta del 
Obispo citado : mas contra 
los Vascones se dirigió doSf 
según el Albeldense. Además 
de esto los Alabeses se sujeta-^ 
ron solo por el espanto, que 
recibieron con la noticia dé 
que el Rey había llegado á 
ellos ; pero los Vascones ne- 
cesitaron de mayor fuerza , co- 
mo significan las palabras, 
con que el Monge de Albelda 
expresa su rendimiento. Vax;- 
conumfcritatem , dice , bis cum 
exercitu suo contrivit , & ka^ 

Ccc a «í- 
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miliavit. Lo qual advierto por ellos por medio de 



haber querido el P. Moret con- 
fundir estas noticias, hacién- 
dolas una misma , y atribuyén- 
dolas á los Aiabeses , que ere* 
y ó debian entenderse por la 
voz Vascones ; cuyo diétamen 
dejo suBcientemente confuta- 
do en otras partes. 

\6 Sampiro escribe , que 
el mismo Rey D. Alonso tubo 
amistad con todos los Galos, 
y con los de Pamplona por 
medio del parentesco , que 
contrajo con ellos casándose 
con una señora llamada Gime- 
na, que era del linage de aque- 
llas gentes, (i) El Arzobispo 
Don Rodrigo trabe esta noti- 
cia de diferente manera , pues 
dice , que Don Alonso se hizo 
amigo de los Galos , y de los 
'Navarros ; y que se casó con 
una señora , que era del linage 
Real de los Francos , que pri- 
mero se llamó Amelina , y des- 
pués mudándose el nombre 
Gimena. En las quales pala- 
bras se contiene muy diferen- 
te sentido del que corres- 
ponde al texto de Sampiro. 
Porque en éste la amistad , y 
unión de Don Alonso con los 
Navarros , y Galos se atribu- 
ye como á causa al enlace 
def parentesco contrahido con 



sin determinarse si esta seño- 
ra era originaria de los Galos, 
6 de los Navarros ; antes bien 
indicando con esta indife^ 
rencia que ella estaba enla- 
zada con unas , y otras» 
gentes , lo que parece significó 
el mismo Escritor , expresan- 
do que su casamiento con Doa 
Alonso fue el medio para ga- 
nar la amistad de los Galos , y 
Navarros^ Pero el Arzobispo 
pone primero la unión de 
Don Alonso con las gentes 
referidas , y luego su casa- 
miento con Gimena , determi- 
nando que ésta era del linage 
de los Francos y y que antes 
se habia llamado Amelina. (i) 
17 En esta discordia soy 
de didamen que debe prefe- 
rirse la autoridad de Sampiro 
á la del Arzobispo , por ser és- 
te muy remoto del siglo nono» 
cerca del qual escribió el Obis- 
po de Astorga. Por esta razón 
no mencionando éste sino el 
nombre de Gimena ^ creo que 
la muger de Don Alonso el IIL 
no se llamó antes Amelina , co- 
mo quiere Don Rodrigo. Fuera 
de esto parece increíble que 
en suposición de mudar la 
Reyna su nombre , no tomase 
alguno de ios que se usaban en 



la 
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la misma tierra doode se casa*- caridad que hay en este puo» 



ba , y se la antojase otro , que 
solo era proprio de uoa región 
tan diferente , y distante como 
la Vasconia. Compruébase 
también ^ que esta señora se 
llamó siempre Gimena , y que 
fué natural de Navarra por el 
nombre de su primogénito, 
que fue Garda, usado en aquel 
tiempo entre las gentes de la 
Vasconia, y en sus vecindades. 
Sandoval tratando de la funda* 
cion del Monasterio de Saha** 
gun trabe una Kscritura de D« 
Ramiro , hijo de Doña Gime- 
na , por la quai dio á la Santa 
Iglesia de Oviedo el Monas* 
terio de Santa Eulalia de Trin- 
go, diciendo que éste había 
ridode la Reyna Gimena su 
madre , y de D. Sancho Gar- 
cía , Rey de Pamplona , su tio. 
Por donde se desvanece toda 
la duda acerca del origen de 
Doña Gimena , pues no tubo 
Don Ramiro parentesco con 
los Reyes de Navarra , sino 
por medio de su madre. . . 
^ 1 S Pero ocurre una gran 
díficaltad en la inteligencia del 
texto de Sampiro; y está en 
verificar cómo siendo Doña 
Gimena de la Vasconia «pudo 
Don Alonso hacerse amigo de 
toda la Galia. El Uustrísimo 
Marca ae aprovechó de la <^ 



to para intentar persuadirnost 
que la Casa Real de Navarra 
trahe su origen del Reyno de 
Francia , lo qual dice se mués* 
tra claramente en las palabras 
de Sampiro ; porque no pue* 
den tener un sentido tolerable 
si no se entiende que el Autor 
hace alusión al origen de loa 
Reyes de Navarra por medio 
de Iñigo de Arista , quefbeel 
primero : de donde concluye, 
que Don Alonso hizo amistad- 
des con toda la Gaiia , casaor 
dose con hija del Rey de Na- 
varra, originaria de la Galia. 

19 A^ en ésta como en 
otras varías materias preten- 
dió este Sscritor despojar á 
nuestra IVacion de muchas 
^orías , atribuyéndolas á su 
üeyno de Franda. Probaré 
luego la falsedad de su dida* 
meo , exponiendo por ahora 
solamente mi juicio acerca de 
laresoludon que podrá darse 
á ia difícnltad propuesta. Dejo 
ya c^cbo % que el Conde Az- 
nar , á quien los Vascones del 
Pyrtneo perdonaron en el año 
824. por ser pariente suyo, se 
hizo Soberano de la Vasconia 
Citerior contraía voluntad de 
Pipino , Rey de Aquitanía» Su-- 
cedieron en la posesión de sgs 
Estados Sancho Sanción , sa 

her- 
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hermano ^ y Arnaldo , wbrioo 
de Sancho , que murió en la 
entrada de los Normandos en 
la Gascuña en el afio 872. En 
este tiempo quedaron sin Du- 
tque los Gascones , y deseando 
que los gobernase un hombre 
poderoso , y de su misma san- 
gjfe como los anteriores « elH 
f[ieron á Sancho Mitarra , Ha* 
•mandóle no de Castilla como 
se escribe en el antiguo docu- 
mento Auscense, y Lascur* 
-redse , sino de Navarra , como 
^muestra asi su proprio nom- 
Hbre como el de sus nietos , que 
se llamaron Gardas. Dé este 
mismo linage fue Doña Xime- 
tiá^, á cuyo primogénito se dio 
también por esta razón el nottir 
>hve de Garcia^ como dige an* 
' tes , ño osado hasta este tiem- 
'po por los Reyes de Asturias. 
*-De manera \| que la Casa de 
''esta señora dominaba por los 
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afios en que se celebró su ma» 
trimonio con Don Alonso IIL 
en toda la Gascufia^ y asiny»- 
mo en Pamplona^ como lo vei 
ofios en los Reyes áe Navarra 
Iñigo García 9 y Garda IBh 
guez. Por esta razoo « poesi 
escribe Sampiro 9 que el expre- 
sado Rey de Asturias unió con- 
sigo por medio de su casamieo* 
to coa Doña Ximena toda la 
Galia 9 juntamente goq Pam« 
piona ; porque* una Vez hecha 
amistad^ y concordia .con la 
(Mrindpal Casa de Navarra, se 
aseguraba también de la amis- 
tad con los Gascones* que. eran 
la tínica pordoa de la Gaiia 
dé quien podía tener rezdo^ 
á causa: de las freqUentes re- 
beliones de los Vascone^ ^de 
España. sus parientes i» á quie* 
nes. poco antes había sujctads 
4K)r dos veces» 



CAPITULO XIX. 

ESTABLECIMIENTO DEL RETNO 
de Navarra ■, y origen de sus primeros Reyes, 



s ^I hubiera de referir loi 
O^ diversos pareceres que 
han seguido los Escritores mo- 
dernos de nuestra Nadon , y 
los estraogeros acere» del ori- 



gen del Reyíio de Navarrí, 
y serie de los Reyes que te 
poseyeron , examinando con 
puntualidad todos los fiíndt- 
ineotoi que dios ateearoA co 
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fávór de sus sentencias , sería 778 , poco mas ^ ó menos , es- 



preciso escribir un tratada 
muy largo , sin otro fruto que 
el de confundir nuevamente 
esta materia con una infinita 
multitud de enredosísimas ca-^ 
vilaciones , agenas de la sin-^ 
ceridad que corresponde á la 
Historia. Por esta razón inten*- 
to solo declarar mi diétamen^ 
en varias proposiciones « la» 
que probaré con la mayor in- 
genuidad , y brevedad « pero 
de modo que qualquiera per- 
ciba la verdad en este punto, 
que se tiene por el mas difí- 
cil , y obscuro de nuestra His- 
toria , á causa de la gran va- 
riedad, y confusión con que 
han escrito los modernos , no 
reflexionando las memorias de 
los antiguos. 

' 2 Primera proposición^ 
Los Escritores que florecieron 
desde el siglo oétavo basta el 
décimo, desconocieron los Re- 
yes de Navarra , que se esta- 
blecen antes del Reynado de 
Don Alonso IlL Esta propce 
alción no necesita otra prueba, 
que los testimonios que hasta 
aqui se han exhibido en con- 
firmación de los sucesos per-* 
tenecientes á la Vasconia eo 
los si;; los oAavo, y nono. Ellos 
muestran , que desde la entra- 
da de los Atabes hasta ei año 



tubo nuestra región sujeta á 
los Duques de Cantabria ^ y 
luego á los Reyes de Asturias* 
Que desde el año expresado 
en que ya hablan ocupado los 
Barbaros los campos llanos de 
la Vasconia ^ que desde enton- 
ces tubieron el nombre de Na- 
varra , Cario Magno se apo^ 
deró de Pamplona , y los pue--. 
blos vecinos , en cuya pose- 
sión se mantubo , no sin gra^ 
ves inquietudes ^ hasta el año 
de 824. Que en estos mismos 
años que duró la dominación 
de Francia en parte de Na-' 
varra , los Vascones del Pyri- 
neo conservaron su libertad 
haciendo grandes destrozo^ en 
los egércitos de los Francos. 
Que desde el año. 814. hasta 
el Reynadade Don Alonso.llU 
llamado el Grande , se sujeta- 
ron las mismas gentes á los 
Reyes de Asturias ^ los qualea 
extinguieron con siis armas di« 
versas rebeliones , que según 
su antigua costumbre excita- 
ron los de la Vascr>nia con el 
fin de sacudir e) yugo, de la 
sujeción 9 y d^ vivir bajo otro 
gobierno proprio, y particu- 
lar. Esto solo es lo que se sabe 
por los Escritores coetáneos 
nacionales , y estrangeros, aó 
baUaodose eo ellos la mas leve 

meo* 
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mencioQ de Reyes proprios de 
Navarra ^ ñno documentos ex^ 
presos de la sujedon de los 
Vascoaes á los Reyes de As- 
turias. 

i Contra esta primera pro- 
posición no puede produdrse 
argumento alguno apoyado 
con testimonio de los referi- 
dos Escritores. Solo un lugar 
86 exhibe del Chronicon de 
Don Sebastian , por el qual se 
podía intentar « que este Obis- 
po conoció Rey de Navarra 
en tiempo de Don Ordoño el 
primero. El Padre Moret lo 
trabe en el líb. VIL de sus 
Anales cap. I. donde refírien« 
do el hecho de Muza ^ que des» 
pues de haber negado la obe- 
diencia al Rey de Cordova^ 
pasó á la Rioja, donde co- 
menzó á pertrechar con gran* 
des fabricas militares á Albel- 
da , dice que este atrevimiento 
de Muza hirió muy en lo hon- 
do á los Principes Christíanos, 
en especial al Rey Don Garcia 
Ximenez , por tocarle mas de 
cerca. Añade luego estas pala-* 
bras : »>Y aunque en un exem- 
»>plar no poco antijs^o de las 
9'Obras del Obispo de Sala- 
»'manca Don Sebastian , que 
wvimos en la Librería de Don 
wjosef Pellicer , aunque algo 
«^alterado , pues comieoz^ des< 
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t'de el Rey Don Beraaido d 
»»Diacono « do se habla en que 
^esta venida ( de Don Ordoño 
»Kx>ntra Muza ) fuese por con* 
ffsejo 9 y exhortación del Rey 
»Don Garcia Ximenes de Pam- 
'^lona , coax> tampoco eo el 
»»exemplar que imprimió el 
'Obispo Sandoval^ en otro 
ytmanuscríto antiguo que fiíe 
ffde Don Juan de Fonaeca, Su- 
f miller de Cortina , y después 
»íue del G>nde de Humanes^ 
fphaWó el mismo Pellicer ex- 
9'presado por el Obispo Don 
^Sebastian , que el Rey Don 
«Ordoño hizo esta jornadat 
'exhortándole á ella el Prin- 
»cipe Don Garcia. m Y mas 
abajo : '>Las clausulas que de 
'^aquel egemplar de Don Juan 
»de Fonseca , y Conde de Hu- 
ftmanes sacó á sus Códices 
wDon Josef Pellicer » y nos c6- 
9>municó en Madrid año de 
fyí 66 ¡. son la primera al mar- 
tachar D.Ordoño contra Muzai 
9f Adversas quem ^ Garsea» 
ffPrincipe hurtante ^ Ordaniuf 
ffRex exercitum movit. La otra 
f>hablando del estrago de la 
f ^batalla : Síd itti , gui ab ejuf 
ffcade fiigati sufét , á muhitth 
f>dine Navarrorum cum Duce 
f y SISO nomine Garseano plus^ 
ffquam decem millia pariter 
9Kum genero suo t exceptii 

99p(Uh 
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99pauc¡s^ intermpta sunt^ Por- modo , que en ninguno de los 



»que se tenga cuenta , y se 
^busquen otros egemplares 
f»mas antiguos. Porque de es<» 
9Pti 9 después de muy busca- 
»>do por nosotros, nos res* 
t^ponden que se perdió en un 
i»infortunio de mar sobre la 
«rcosta de Portugal , coo otros 
<»varios }ibros«<^ 

4 No sé 9 si habrá hombre 
tan crédulo « que solo por lo 
que Moret testifica, se per- 
suada á que en efeéto existió 
120 Códice antiguo de Don Se- 
bastian , en que se leían las 
palabras que exhibe acerca del 
Prindpe García Ximenez, á 
quien hace Rey de Navarra en 
tiempo de Don Ordoño Pri- 
mero. Yo á lo menos mien- 
tras no se descubren los anti- 
guos egemplares , que el cita* 
do Analista quiere se busquen 
con diligencia , doy mas fé á 
los que tenemos presentes « y 
se hallan uniformes en poner 
él texto de Don Sebastian « de 
manera, que hace sentido con- 
trario al del egemplar que pe- 
redó sobre la costa de Portu* 
gal. Dice asi : Tanta in eU 
ccede vacati sum , ut plus* 
quam decem millia magnato* 
rum pariter cum genero suo 
nomine Garseano^ exceptis ple^ 
éibus , interempta sunt. De 

T9m.XXXU. 



muchos egemplares que hasta' 
ahora se hallan se lee que el 
Principe Don Garcia exhor- 
tase, á Ordoño , que se dirigie- 
se contra Muza fortalecido en 
Albelda : ni el mismo Garcia^ 
ó los Navarros se cuentan por 
vencedores de todos aquellos ^ 
que pudieron escapar de la 
mortandad hecha por el egér-' 
cito de Ordoño ; sino solo se- 
mendona el dicho Caballero* 
Navarro con el titulo de yer-' 
no de Muza , y muerto por et 
Rey Ordoño , con otros mu-^ 
chos nobles. El mismo senti* 
do hace lo que sobre este caso, 
trahe el Silense, que por su an*^ 
tiguedad pudo tener egempta-* 
res muy puros, y legítimos» 
Porque tratando de esta guer-^ 
ra de D. Ordoño contra Muza 
en Albelda % dice asi : Initoque 
certamine tanti barhari caide^ 
prostrati sunt , quod exceptip 
á gregariis equitibus , quorum 
sanguinis effusio ennumerosa 
fuit , decem millia magnatorum 
pariter cum genero barbara 
nomine Garsia , interempta 
sunt. Asi que no puedo juzgar 
otra cosa por ahora , que ha-' 
ber sido fingidas las clausula» 
que Pellicer ofreció á Moret^ 
con el fín de obscurecer la no-' 
ticia verdadera , y de iotrodu-^ 

Ddd dr 
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de los 

p»eQ ellas severa qoemo» 
fffxoo establece los principios 
lie esteReyoa hasta muy eo* 
Irado el referido sigkx Los que 
nayor antigüedad ponen en 
los Reyes ele Navarra son d 
Arzobispo Don Rodrigo^ d 
Rey Don Ja3mie d pfímero de 
Aragón ^ el Rey Don Piedra 
el quarto también de Aragón, 
V el Principe Don Carlos de 
Vhuuu Todos estos ^ sin em- 
bargo de ser los mas mtere- 
ndos en el esfriendor del Rey- 
no de Navarra ^ señalan por 
mi origen á Iñigo Arista t det 
qual escriben uniformemente 
baber vivido en el siglo nono, 
yunque se varía tanto en d 
ano de su elección , que se 
baila referida á los años 8i^« 




ro, y oQofivme ^ 
lonufie por 9QÍa co 
bsooeáoo áe k» 




bispo no Cinto había nrgjHi* 
la existencia de ocros Reyes 
osas antiguos qiK IS^go^ qusF 
tolosbabia ^m i M^ oomo n9 

genedogCa hasta d Rey DoD 
Sancho d Miyor y qoe busca-' 
ba para désrabrú' d oríges 
de los Reyes de Gatstilla , f 
León , oontinuado por so li@9 
Don Femando d prinKraw 
juzgsxio qiuzi que d Rey 
Don Iñigo fiíe elegjkk> en in-^ 
terregno, y na por ser de la 
sangre de los Reyes anterior 
res; Para pnidia de esto ex* 
hiEie el título « y las primeras 
palabras del cap* s i.^ del lilx f^ 
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nonio dd lib.4. cap. ^.r don* Reyes, y de las visorias que 



de hablando del Rey Don 
Fruela dice ^ que acometió á 
los Navarros que se alzaron; 
y gaaandolos para sí , tomó 
de la sangre Real de ellos por 
muger á Munina. En las qua* 
les palabras se muestra bien, 
dice Moret ^ que el Arzobbpo 
«> «excluyó los Reyes que pre- 
cedieron á Iñigo Arista , pues 
ya en tiempo de Don Fruela 
reconocía sangre Heal en Na- 

7 Yo nd ptsedo negar, que 
el refi^rido Padre <lió insignes 
muestras de singular ingenio, 
y agudeza <n sus Obras; pero 
taoKMen he conocido por me- 
^o de su lección , que en mu- 
chas cosas ;, y partíailarmeiiie 
«n esta materia ^ se aprovechó 
de aquellas nríbles caKdades 
f>ara lisonjear el gusto de los 
^pie miran sus proprias glorías 
tnas con pasión ciega, que con 
ingenuidad discreta. Es in- 



estos alcanzaron de ellos , in- 
terpreta firmemente la voz 
Vascones de los Navarros, 
como ya dige en otra partea 
y confiesa el mismo Morete 
quien por esta razón trata al 
Arzobispo sin el respeto de* 
bido á SM grande autoridad: 
de lo qual se colige , que el 
didamen del Arzobispo fue; 
que en todo aquel tiempo qué 
precedió á Iñigo Arista > no 
pudieron los Navarros sacudir 
de sí la domioadon de Jos 
Reyes de Asturias, ni tener 
Reyes propños, ó partícula* 
res de su terrítorio. Por lo qual 
quando escribió el cap. tu 
del lib. 5* ik Reb* Hispan, su 
intento no fue otro ^ que de^ 
darar absolutamente su sentié 
acerca del principio del Rey-^ 
no de Navarra^ y este es el 
sentido del titulo que puso 
con estas palabras : De orfUj 
& genealogía Regum Na^^ar^ 

dubitable ^ que el Arzobispo rensimm. Trata en el cap. r; 

Don Rodrigo tubo por cierto, del lib. 6é de la Genealogía 



que los Vascones no tubieron 
otros Reyes que los de Astu- 
rias desde la entrada de los 
Árabes en España tiasta Don 
Alonso IIW porque siempre 
que se habla en los Ghronico- 
lies de los alzamientos de los 
Vascones contiat 1»^ dichos 



de los Reyes de Aragón co^ 
inenzando de Ramiro , que ñia 
el primero : Skd quia Rammh 
TUS principium fmt Regum^ 
fui in Aragonia regnaverunt^ 
&c. por lo que lo mismo fui 
en el Arzobispo émprehendef 
la genealogía de alg^ Reyoc^ 

Ddd % que 
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délos Re- 
tía lac^pd- 



do « as Dúo Rodrigo , oomo 
ocros Escritores aat^;iios , de 
las voces Real « y R^ymar^ 
tratando de otras dignidades 
ioíeriores oomo Ducados « y 
Condados. MasMoret no se 
aquieta con esto^ insistiendo 
en que el Arzobispo entendió 
la voz /{^j/ en su propriosíg- 
nifíoidoY para lo qual hace 
presente la traducción « que 
cree haberse hecho por el mis- 
mo Don Rodrigo , en la qual 
hablando del casamiento de 
Don Fruela^ dice que Doña 
Muñina era de la sangre de 
los Reyes : por donde se con- 
vence ^ que con el nombre de 
sangre Real no quiso significar 

la prosapia de voodes $ ó Dvh 
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9 nraposkk» terceri. U 
opink» dd Anobíspa Doa 
Rodágo acerca dd origen dd 
Reyoo de Navarra ^ dd)e te* 
nerse por mas probable que 
la inventada por Perreras , á 
qiden agüen algunos modef* 
nos de Francia. Aunque se 
tenga por constante , qi^ los 
Navarros eligieron por su C^ 
beza á Iñigo Arístai este no 
llegó á gobernarlos con pacf* 
fica posesión como Rey , oSo^ 
berano independiente de los 
Reyes de León. La sentencia 
de Don Rodrigo acerca de la 
elección de Iñigo Ximeoesi 
llamado Arista , se ba puesto 
en duda en estos últimos tkoh 
pos , sin embargo de haber 
sido unánimemente admitida 
por los iosigofis varones qde 
• • oe*-* 
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dejo ekpresados , y por los Au* ^su hermano ^ tos de Aquita* 



teres mas juiciosos de nuestros 
siglos. Perreras al año Sjj, 
(iice asi en el num. 6. »Es la 
»#mas común opinión de los 
."nuestros , que el Reyno de 
«^Navarra empezó en Iñigo 
"Arista 9 Conde de Bigorra. £1 
"primer Autor de esta noticia 
t^ue el Arzobispo Don Rodri* 
"go. Navarro de nación, á 
"quien siguieron los Reyes 
"Don Jayme, y Don Pedro 
"de Aragón, y el Principe 
"Don Carlos de Navarra , y 
»>despues sin examen muchi- 
"simos ; pero como el Arzo- 
"bispo Don Rodrigo es tan 
"posterior á esto, y no hay 
«nnemoria anterior de Don 
"Iñigo , ni parece eo los su- 
"cesos de nuestra España en 
"tantas, y tan repetidas oca- 
"siones como pondera el Pa- 
"dre Abarca , no me fio de 
"SU aseveración ,., teniendo en 
"Contrario el recurso de U 
"Historia , y el testimonio del 
"Rey Don Alonso el Magno.M 
Su didamen acerca del Señor 
que dominaba en Navarra eo 
el año expresado de 85^. se 
halla en el num. 4. donde pone 
lo siguiente : ^^Despues de ha- 
"ber recluido Carlos Rey de 
"Francia en Monasterios á sus 
t^aobrioos los hyos de 



"nia se solevaron contra éL^ 
Aqui cita en comprobación de 
esta noticia los Anales de San 
Bertin , y añade luego : 'iCoa 
9>esta ocasión los Vascones de 
filos Pyrineos discurrimos se 
'^solevaron también , y eligie- 
9>ron por su Cabeza á Don 
»»Garcia , que luego casó coa 
''bija de Muza , y parece que 
''hicieron liga estrechísima 
'^contra sus enemigos. Biea 
"reconozco que hará alguna 
"extrafíeza esta noticia á los 
"que no tubieren crisis , y jui- 
"cio en la Historia de nuestra 
"España , y Francia.<« 

10 Estas ultimas palabras 
de Perreras , que censuran de 
falta de critica , y juicio á los 
que extrañaren la noticia que 
escribe , son tan pcKo pode* 
rosas para inducirme algún te* 
mor en orden á su impugna- 
ción <» que ante; me ponen anh 
mo para desengañar al Leétor 
en este punto , en que le si** 
guen ciegamente el Autor ci- 
tado de la obra Francesa inti- 
tulada : L' yírt de verifier Jes 
dates, &c. y otros Escritores 
Franceses. En ninguna de las 
Historias de España , y Fran- 
cia sé halla rastro de que los 
Vascones del Pyrineo se solé* 
vasea en el año de 8^3 , y eli« 

gie- 
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^esen por su Cábese á Don 
£arcia ^ hijo ^ según el mismo 
Ferreras^ de Sancho Sandon. 
4 Cómo 9 pues 5 podrá verifi*- 
carse^ que esta notída solo 
causaría extrañeza en los que 
no tubieren crisis ^ y juicio de 
tales Historias ? Lo mas que 
se halla en el Chronicon de 
Albelda es , que hubo por es- 
tos tiempos un Gareia ^ yerno 
de Muza ^ muerto por Ordo- 
fio L como dejo ya referido. 
De aqui solo podrá discurrir- 
te Y que este Cavallero era Na^ 
varro ^ por indicarlo su nom- 
bre^ usado con freqüenda en 
esta región; pero lo demás 
que se aíiade de la solevadon 
de los Vascones , y de la elec- 
ción del mismo Gareia ^ que 
es lo prindpal de la notida 
de Perreras ^ ni en este ^ ni en 
otro Escritor de España^ ó 
Francia tiene algún fundamen* 
to. En vista de lo qual no pue- 
do menos de extrañar la in- 
conseqiienda de Perreras^ que 
llenando este siglo nono de su 
Historia de noticias que auto- 
riza con solo el testimonio de 
Don Rodrigo ^ pretende des^ 
echar aun la existencia de 
Don Iñigo Arista , fundado en 
la posterioridad del Arzobispo, 
sin embargo de ser esta igual 
en las otras meinorias9y de car 



Tratos. Cap. jp. 

recer de todo fimdamettto (W^ 
ra establecer los prknerosGoil- 
des que pone de Pamplona, y 
Navarra. De esto solo que he 
alegado es fadl colegir , que 
la sentenda de Don Rodrigo 
se merece mas aceptadoi^ 
aunque no se hallan testínu>- 
nios mas antiguos qoe la apo^ 
yen. Porque íbera de ser núly 
verosímil que el Arzobispe 
tubo para la formación de sa 
Historia algunos Códices, h 
reladones que ahora no exis^ 
ten ; sola su antigüedad , y aiF 
toridad le hacen mudio mas 
recomendable , -que Perreras 
en aquellos puntos^ en que 
este no exhibe testigos mas 
abonados que el mismo Don 
Rodrigo. Asi sucede en es^ 
tas notidas que trabe de los 
Condes de Pamplona , para 
las quales no da testimonio 
legitimo que las haga proba» 
bles ; pues aunque dta algu- 
nos Chronicones nuestros, é 
Franceses ^ trabajará vana^ 
mente el que quisiere revol- 
verlos con el fin de ver en sá 
original lo que el dicho Autor 
escribe en esta materia. Vean^ 
pues , los Escritores modernos 
de Francia ^ quan descamina^ 
dos proceden siguiendo á Fer« 
reras en este asunto , sin exa- 
minar lo que escriÚeron loi 

Auto- 
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Autores antiguos de su pro* y^que jes Condado , é era mu-' 



Nació 
tra# 

1 1 Proposición quarta* 
Los Navarros eligieron por su 
Principe á Iñigo Ximenez ^ Ha- 
áiado Arista; pera este no 
pudo llegar á gobernarlos con 

ricífíca posesión como Rey^ 
Soberano t independiente de 
los Reyes de Asturias. La pri- 
mera parte de esta proposi-^ 
don es la que consta del Ar- 
zobispo en el Lib. V. de Reb^ 
Hispan, cap. XXL Pondré sus 
palabras para inteligencia co« 
mun Y según la traducción que 
ar atribuye á él mismo» ^'Por- 
fque el linage de los Reyes 
fyde C^stíella , é de León , des* 
vpues de la muerte del Rey 
9yDon Bermudo ^ é del Conde 
»tDon Sancho ñie menguacb 
«de omes 9 ovieronlos por en*T 
«de á heredar las mugerest é 
i^por ende es menester , é non 
Me puede escusar de con- 
svtar como vinieron los Reyes 
0de Navarra por casamien* 
fftosy porque estos casaron 
ivcon las mugeres que hereda- 
«ban en Castidta , é en León* 
#Seyendo mucho estruidos de 
trios Moros y é por muchas ve-^ 
oces los Reyes de Castiella^ de 
«León Y de Navarra veno un 
«orne de: tierra deRigo fria. 



y>cho usado en arenas ^ é en 
«^lidiar , é en aquello áe_criá«« 
>^a de mozo pequeño ^¿ era 
vmuy ardid , é muy atrevi«« 
»do y ¿ llamábanlo YeSego» 
'>Luego en el comienzo moró 
y^eocima de los puertos de As- 
''pa do agora dicen Roncesva- 
'>lles , é á tiempo descendió á 
'^yuso á los llanos de Navarra^ 
''é fízo alli muchas faciendas^ 
^é venció muchas lides ^ asi 
^que por estas cosas que &dá 
«dieron le el Principado t ¿ íi^ 
'^cieronle Rey de Navarra. E 
«ovo un fijo que digieron Don 
'^Garcia^ é Don Yeñego Aries* 
9tra trabajóse de lo casar codi 
^muger del linager de los Re-r 
vyes , h casólo con Do6a Ur-i 

vraca ^ que era del linage de 
«los Reyes.a 

IX La segunda parte de 
la proposidon puede ser con-* 
traria al misma Arzobispo ^ y 
los q^e le han seguido; pero mtt 
parece tan conforme á otros 
Escritores coetáneos 5 que me 
obl^an i apartarme de él sin 
recela de error. En suposídott 
de ser verdadera n coma pare* 
ce t la corrección que se hace 
del Chronicon Fontanelense 
al ano 8 50 ^ substituyendo el 
nombre de Iñigo Ximenez , te- 
osmos ya ^le en «I dicha aña 

este 



400 EtpáiU StgnU: 3WIL SLOf^t^, 




■o de 

alkí 



ikw 
caidad de Rc7 , 

«qoecsd 
iedS. Las 
ñas (]iie uaemos en 
saúgoos, y que poe 

tambico que los Va.' 
ca pudieroo oom^uír 



* I t -s 



aoo- 



-•I «• I t -• t 



tcndiao <»o sos rebeliooes» 
Porque babieodose alzado tres 
wccadtídc el afio referido de 
tjo. hattt d de 870 , fiícroo 
wmpre domadaa por k» Re- 
yes de Leoo. S^Qo la opioioa 
mas comuo de k» Escniores 
deNavarra^y Aragoo, Iñigo 
Ximeiiez murió algunos afios 
antes del de 870. Ea vista, 
pues 9 de que los Vasoooes es- 
tubieroo en todo este tiempo 
sujetos á los Reyes de Asni- 
rías , se infiere con evidencia, 
que én embargo de que dios 
digieron por su Príncipe á 
Iñigo Ximenez , 6 Arista , co- 
mo escribe Don Rodrigo, este, 
y lo mismo digo de otro qual- 

Slera que se crea haber sido 
beza de Navarra en este 
tiempo , no gobernó esta re- 
gión como Rey , ó Soberano, 
que fuese independiente de los 
Reyes de León. 

ij La misma proposidoa 
teconfirnuui mucho mas coo 



lo qoe lof i 
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cuyo padreGorca Ifiigncifiía 
d priaierD qaeoboiboki d^ 
nidad de Rqf afascdmo de tai 
Navarros^ 

15 AsidsüeociodetDdoa 
loa J&acrilioivs cobímoí&om ca 
punto de loa Reyes de Navar- 
ra , espedahiKote dd Amor 
dd Cbrooicoo de Aibdda,c»' 
yo asunto fue dejamos la me- 
moria, y serie de loa Empe- 
radores de Roma, y de loa 
Reyes de España, coaio tann 
bien las noticias que nos die- 
ron coooernieptes á loa Va»» 
cones, y sus rebdiones, soq 
darisinK) argumento , cooto 
ya hemos visto , de ^le d 
Reyno de Navarra no se es- 
taUedó hasta el Reyoadode 
Don Alonso d Grande. Cond- 
deraodo este esdareddo Prin« 
dpe la grave dificultad qnt 
había en mantener sujeta la 
región de la Vasconia , í cau* 
sa de la costumbre que desde 
el tiempo de los Godos tubte** 
roa sus habitantes de rebelar* 

le: 
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y advirtiendo asimismo. Españoles , consiguieron céler 

bres viétorias, y en breve tiem- 
po vieron sus cierras libres de 



.se 

quan arriesgado era emplear 
las fuerzas de su Reyno en 
apaciguar á los Vascones en 
un tiempo en que los Moros 
le acometian por todas partes, 
determinó coligarse con la Na- 
varra lo mas estrechamente 
que pudiese. A este fin tomó 
para muger suya á Doña Xi- 
mena , Señora de la Casa prin- 
cipal de Navarra , de cuyo ca- 
samiento resultó , como escri- 
Jbe Don Sebastian , la unión 
de Pamplona con el Rey de 
Asturias. Pocos años después 
convino el mismo Don Alonso, 
en que pues era ya su Casa 
una cpn la de Navarra , y por 
otra parte ocurrid la necesi- 
dad de combatir á los Moros, 
cuya dominación se hallaba 
puy extendida por la misma 
región , se estableciese en ella 
l^^y f hajo de cuya dirección 
peleasen los Vascones contra 
los impíos Mahometanos. Sa- 
lió muy acertado el consego 
^e este prudentísimo Principe, 
como se reconoce por los 
fsfe&os , porque declarado por 
}ley Garda Iñiguez , padre de 
Doña Ximena, los Vascones 
vivieron en adelante muy pa- 
díicados ; y además de esto, 
a>ligados ellos coa los otros 
Tom. XXXII. 



los Sarracenos , y aun exten- 
dido el Reyno de Navarra muy 
fuera de los límites de la anti* 
gua Vasconia. 

1 6 Esta sentencia , que no 
dudo parecerá nueva compa- 
rada con las que han seguido 
los Autores de los últimos si- 
glos , es la que se deduce ler 
gitimamente de lo que se lee 
en los antiguos Chronrcones; 
de manera , que solo expuesta 
con esta sinceridad , despuey 
de haber reflexionado lo que 
dejo referido con la luz de los 
Escritores coetáneos , mant^ 
fiesta claramente ser la 019$ 
verdadera entre todas* Tiene 
también en su favor la auto- 
ridad de los mas antiguos que 
han hecho memoria de los Re- 
yes de Navarra. El primero 
que trató de ellos con mayor 
expresión^ é individualidadfue 
Vigila , Monge del Monane^ 
rio de San Martin de Albelda^ 
que íiorectó en el siflflo d¡e2fi 
mas de doscientos años an- 
tes que el Arzobispo Don Ro- 
drigo. El trabajo del referido 
Vigila fue añadir al Chrortirort 
Albeldense lo que le faltabíl 
desde la era pax, eo que le 

Eee con- 
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concluyó su primer Autor, has- bien las de los Reyes de Ovie- 



ta la 1014. en que vivía el 
mismo Vigila.' El Autor del 
ChroniCon no mencionó en él 
Rey alguno de Navarra , sin 
embargo de que conK> dige 
antes toda su obra se dirigió 
á dejarnos la serie de los Re- 
yes, y Emperadores de Roma, 
y España , escribiendo el Ca- 
talogo respedivo á nuestro 
Reyno con tanto cuidado , y 
proiigidad, que no solo nos 
dejó la serie de los Reyes Go* 
dos , que precedieron á la en- 
trada de los Árabes , sino tam» 

ítem nomina Pampibnenshm Regum. 
Sancio Rex fÜius Garseanis Regís regnavH an. XX. 
Garsea fiJius Sancionis Regis regnavit an. XL. & ampJms. 



do , y aun de los de Cordova; 
de donde se arguye coa bas- 
tante eficacia , que antes de 
concluirse el dicho Chronicoo 
no estaba establecido el Rey- 
no de Navarra. Por tanto Vi- 
gila procuró suplir esta pane 
poniendo los nombres de los 
Reyes de Pamplona hasta sa 
tiempo, después de haber coKt 
tínuado lo que faltaba al Cluth 
nicon en la serie de los Reyes 
Legionenses, Su Adícioa es ea 
esta forma: 



Sancio. 

Veese aqui , que este Mon- 
ge antiquísimo no tubo noti-» 
cia de ninguno de tantos Re* 
yes como son los que se po« 
nen por los modernos desde 
la irrupción de los Árabes has- 
ta el Rey Don Alonso ; y que 
el primero que reconoció fue 
Garcia Iñiguez , padre de Do- 
fia Ximena , y de Don Sancho 
Garcia, á quien el Rey de 
León Don Ramiro , hijo de la 
misma Ximena , llama tio svt* 
yo en la Escritura que antes 
mencionamos. 

17 Esto es lo que hallo 



del origen de los Reyes de 
Navarra en el Escritor mas aiK 
tiguo que trata de ellos ; cuya 
autoridad , con lo que dejo 
propuesto de todos nuestros 
Chronicones , me obliga i 
afirmar , que el gran aumero' 
de Reyes que otros ponen an- 
tes de Don Garcia Iñiguez^ 
ha sido desconocido de todos 
los que escribieron hasta el 
siglo doce. Infiérese también 
del testimonio que he exhibi- 
do de Vigila , que aunque Iñi- 
go Ximenez , ó Arista fue 
elegido por Principe de ios 

Na- 
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Ntivarros , como quiere el Ar- de los Reyes , pareciendoies 

zobispo D. Rodrigo , su Prin* muy confusa la noticia ante- 

cipado no fue absoluto , de^ rior ; esto pues podrá veriñcar- 

modo que deba tenerse por' se de los Escritores modernos, 

raíz, y origen de los Reyes en vista de que Vigila , en me^ 



de Navarra. Por tanto lo que 
ei Padre Moret escribe en el 
Lib.VI. de sus Anales en el 
fio del cap. IV. diciendo que 
Don Iñigo reynó con tan gran- 
de justicia , y valor ^ que le dio 
á conocer á los Escritores ex- 
traños , que ignoraron los Re- 
yes anteriores ; y que la fama 
de sus tiazañas, y conquistas 
hizo que le tubiesen por pri^ 
mero , y tomasen <le él la serie 



dio de vivir en Albelda t pue* 
blo de la jurisdicción de Na- 
varra 9 y en Monasterio fun- 
dado por el Rey Don Saqdxr 
Garcia , y de ser tan cercana 
á los tiempos en que se crecf 
haber reynado el mismo Iñi- 
go , no le conoció por Rey de 
Navarra , comenzando su Ca- 
talogo de Don Garcia Iñiguezt, 
que el Arzobispo Don Rodrí-^ 
go señala por hijo de Arista. 



CAPITULO XX. 

LINA GE DE LOS RETES 

de Navarra. 



I T? Ntro en el examen de 
JlI/ un punto que los mas 
de los Autores han tratado, 
dando claros testimonios de 
su afeéto á sus respedivas pa-r 
trias. El señor Marca pretenT 
de t que los Reyes de Navarra 
traben su origen de Francia, 
y juzga que esta especie se 
demuestra con las palabras de 
•Sampiro * el qual escribe ^ que 



el Rey de León Don Alonso' 
el Magno se casó por los años 
870. con Ximena , hija del Rey 
de Navarra Garcia Iñiguez, 
á fin de juntar en su amistad,^ 
y confederación á Pamplona 
con la Galia ; lo que , según 
su juicio , 00 admite otra in- 
teligencia , que la de haber te- 
nido Sampiro atención al ori- 
gen de los Reyes de Pamplo- 

Eee % na. 
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óa 9 tomado de Fraocia por halla bien freqfientemente en 

los títulos antiguos bsjo de la 
.pronunciación latina Fório^ 6 
Fartonius ; y que el mismo se 
ha mudado en los documen- 
tos antiguos escritos en el idio* 
ma de Bearne por la voz Fo- 
res, que se conserva en la 
compuesta Fartaner , que es 
decir Forto Anerii , como se 
encuentra expresada en Escri- 
turas de cierta antigüedad. 

j Aun del sobrenombre 
de Arista que se dio á Iñigo» 
dice Marca qtie le vino de la 
Gascuña. Para cuya ccxnpro- 
badon pretende que la dicha 



medio de Iñigo Conde de Bi- 
gorra , su Rey primero. 
' 2 Para dar á esta su opi- 
fiion alguna apariencia de pro- 
babilidad , afirma también en 
el cap. 10. del libro segundo, 
que los nombres de Garcia, 
Ximeno, é Iñigo no fueron 
Góticos, ni Españoles, sino 
Gascones, ó Aquitanos v here* 
dados en la Casa Real de Na- 
varra de los Principes que vi* 
nieron de la Gascuña. El de 
Garda , dice , se halla en los 
Anales de Eghinardo al año 
819, donde se testifica que los 



Gascones eligieron á Garsimir, voz es de la lengua vulgar , y 
que es el mismo nombre de ' que vale tanto como Generoso^ 



García aumentado de una ter- 
minación Gótica , que es Mir. 
£1 de Ximeno cree ser lo mis- 
mo que el nombre Gascón 
Emeno , al qual los Españoles 
juntaron las letras S y C, ó la X 
para conformarlo con su pro- 
nunciación diciendo Scemeno, 
d Xemeno. Del nombre de Iñi- 
go , que debía ser el prindpal 
en la consíderadon de Marca, 
nada dice este en prueba de ha^ 
ber venido de Gascuña ; pero 
suplió este Escritor la falta, 
hablando del de Fortunio que 
no habia mencionado. Quan- 
to á este se imagina , que se 



y f^aliente. En este sentido, 
añade, los montañeses de Bear- 
ne, y de Btgorra usan del ter- 
mino jíriscat ^ para signifi- 
car un hombre determinado, 
alentado, y resuelto á todo 
peligro , y á todo nesga Pot 
esto se persuade, que el ver- 
dadero sobrenombre de Iñigo 
fue el de Ariscat en Gascón, 
valiendo tanto Iñigo Arista 
como Iñigo el animoso, d 
qual didado cree que se lo 
dieron los Gascones antes de 
su promoción al Reyno^ y que 
después se corrompió en el de 
Arisca, por distinguirse con 

gran 
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gran dificultad en los manus- ro el señor Marca se vale del 



crítos la letra C de la T. 
^ jL No puedo formar otro 
juicio de esta sentencia de 
Marca , sino que es tan poco 
sólida como otras que dejo 
impugnadas ^ y un nuevo ar- 
gumento de la inclinación de 
este Escritor á desposeernos 
de nuestras glorias por adju-> 
dicarlas á la Galla. Los i fun- 
damentos con que la pi'ueba 
están muy llenos de volunta-^ 
riedad, y destituidos de efi- 
cacia. En orden al primero ya 
queda explicado el lugar de 
Sampiro sobre que se apoya; 
y de la inteligencia que le be 
dado , y juzgo ser la mas pro^ 
pria , se justifica , que confede- 
rándose Don Alonso el Graoír 
de con Pamplona , se confe- 
deró también con la Galla , no 
porque de este Reyno hubie- 
sen venido á reynar en Pam-: 
piona los Gascones \ ñno por* 
que los Vascones de España 
pasaron á dominar^ en la Gas- 
cuña ^ y porque los Reyes de 
Francia contrajeron parentes- 
co con los de Navarra , cofr 
forme á la sentencia de mu- 
chos , y graves Escritores. De 
este modo be procurado de* 
clarar el testimonio de Sam- 
piro coa la tQayor solides ; pe* 



mismo , sin dar pruebas de lo 
que infiere de él en favor de 
su diétamen. Porque suponien- 
do ahora que Iñigo Arista fu9 
el Rey primero dé Pamplona, 
i de dónde Consta haber sido 
Conde deBigorra? Y aun con» 
cediendo también esta digni- 
dad r I cómo podrá verificarse 
la confederación de D. Alonso 
con toda la Galia en general 
por medio del parentesco con^ 
trahido con el Conde de Bi- 
gorra , especialmente en na 
tiempo en que los Duques , y 
Condes de Francia se hicieron 
casi del todo independientes, 
usurpando en sus respetivas 
provincias los derechos Rea- 
les? 

^ Por lo tocante i los 
nombres de Garcia , Ximeno, 
é Iñigo es muy gracioso d 
pensamiento de Marca , que 
pretende traherlos á España 
tiesde la Aquitania , siendo 
nuestra Vasconia el principio» 
y fuente , de donde junto con 
las geñt^ pasaron los mismos 
á la Gascuña , partícularmeik* 
te á la parte que ocuparon los 
Vascos. Fuera .de esto , ¿ de 
dónde consta que. estos nom- 
bres sean los mismos que los 
de la Gascuña, á que dicen una 

ala* 



alusioQ tan reaídta? Asimís* 
mo i qué fundamento tiene U 
corrupción , que dice haber 
hecho en ellos la gente de Es* 
paña por aoomodarlos á .su 
pronunciación? i Qué razón 
hay finalcnente « que nos per- 
suada la conservación de las 
voces Xímeno , y Fortuno eo 
el Condado de Bearne,. que 
quiere Marca sean las mismas 
que Meiioun i y Forcs ? Tao 
poco peso se encuentra en los 
argumentos con que este &' 
moso CritÍGO solicita ^espor 
Jarnos de nuestras proprias có? 

sas. 

. 6 Mucho mas grave ^ y 
juicioso andubo en este punto 
Arnaldo Oiheoart. Este insig- 
ne varón prueba , que los n.oni- 
fares de los Reyes de Navarra 
lio se derivaron de Bigorra á 
la Casa Real de Pamplona; 
dando por razón, que los Con- 
des Bigerronenses fueron Ua^ 
mados con nombres muy di* 
ftrentes^ como son Donatoi 
Lupo , Raymundo , Rogeriot 
Ludovico , Bernardo , Garsiaf- 
-naldo, Centulo, Pedro, Es- 
tjuivato ; pero- en los Reyes de 
Navarra no« hallan casi sino 
los de García , Ximeno , Iñigo, 
usados alternativamente en su 
familia. Y siendo esto patente 



por la serie de los Condes de 
Bigorrü , y de los Reyes de 
Navarra, ¿cómo quiere Marca 
le concedamos « que los oonn 
bres de estos vioieroo de aque* 
Uos? 

7 La misma yoluotarb- 
dad se reconoce en su discum 
acerca del sobrenombre ^ris^ 
ta atribuido i Iñigo. Porque 
si en todos los egemplares 
del Arzobispo, que fue el pri? 
mero en la oaemoria de esta 
voz , se escribe unUbroiemea? 
te Arista^ ¿ qué apoyo puede 
tener la corrupdon que pre* 
teode Marca haberse hecho 
de su dídado Bearoés Arís- 
catl 

8 El mismo Marca , y 
otros muchisimos Escritores, 
que han puesto á Iñigo Arista 
por el f^rimero de los Reyes 
de Naívarra ^ deducen el ori- 
gen de estos de lo que escribe 
Don Rodrigo en «I cap. tf. del 
lib; -f. poD.estas palabras : Cmi 
Caftellir^ Legio , & Navarra 
i>ariis Arabtém incursionibus 
vastaretur , vir advemt ex 
BigorciíB Comítafu ^ belUs , 3 
incursibus ab infantia assue^ 
tus^qui Emco vocabiituriS 
quia atper in pr¿tiiis , Arista 
agfíomine dicebatur ^& inPjr 
renai partibus m&rabaiur , S 

pQSt 
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post ad plana Navarra des^ mayor afedo. 



cendens;^ ibi plurima bella ges^ 
tit ; unde & inter incalas reg^ 
nimeruit principatum. No dice 
aquí el Arzobispo mas de ha- 
ber venido Iñigo , por sobre- 
nombre Arista , del Condado 
de Bigorcia; y esto ha bastado^ 
para que se escribiese que Iñi- 
go tubo la dignidad de Conde, 
y que fue natural de su mis- 
mo Condado. El nombre dé 
este territorio se lee* con gran 
variedad en los exeiüplahesw 
En los impresos se halla Bi- 
gorcia ; en el Códice manus- 
crito del Colegio Parisiense de 
Navarra^ Bigorria , según tes^ 
tíficati Oihenart , y iMarca : tú 
dos que existen en nuestro Es* 
tudlo yigarria , y Bigoria. 
Eq otros Bigorria. La tra- 
ducción que tengo presente 
vierte Riga fria. De esta va- 
riedads y de la alusión que 
tíeneo con las expresadas vo« 
oes ciertos nombres , que bas- 
ta hoy se mantienen en dife- 
rentes partes del Pyrineo, y 
tierras Vecinas á i\\ ha na- 
cido notable división en los 
Autores acerca de la patria^ 
y familia de Arista ; traba- 
jando cada uno en hacerle na- 
tural de aquel puebfo , ó tier- 
ra 9 cuyo Justise ^deseaba' coo 
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le ha- 
ce deBaigorria, que está en el 
trecho de tos Pyríneos , que 
por haber tídó pToprio de los 
Reyes de Navarra , conserva 
hasta lioy el nombre de Na- 
varra la baja ; y dice que an- 
tiguamente se llamó Biguriaii 
como consta de muchos do- 
cumentos que existen en la 
Santa Iglesia de Bayona , y en 
otráá partes. Con esta opinión 
se Verifica 9 y salva 4nuy bien 
todo 'lo que Don Rodrigo es- 
cribe de Iñigo; pero Marca 
la califica de invención inge- 
niosa n y digna del afeéto de 
un hombre honrado 9 que de- 
«ea el oi'namento de su país. 
Sin Mibargo no degeneró el 
mismo Marca de esta honras- 
da , y noble condición ; pues 
dcKieando ilustrar á su tierra 
deBearne, hizo á Iñigo na^ 
tural de Bigorra , pretendien^- 
do que w diétamen es maa 
ajustado al Arzobispo Don 
Rodrigo. Los Navarros de ma^ 
yor autoridad , y antigüedad 
señalan á Viguria por patria 
de Arista. Tales son el Obis^ 
po de Bayona Don Garda, 
Garci López de Roncesva- 
lies, el Principe Don Carlos; 
Martin Azpilcueta , insigne 
Teólogo ) y Jurisconsulto , lla- 
ma- 



- 4oB España Sagrada. 

túñdo vulgaf méate el Dodor 
^lavarro. Los Aragoneses die* 
ron .también muestras de el 
amor á m patria; y aunque 
entre estos se bailan algu- 
nos, que afirman liaber na- 
cido Arista en el Condado de 
Bigorra , pero en su modo 
tle pensar tubieron respeto al 
Reyno de Sobrarbe , á quien 
hacen mas antiguo que el de 
Pamplona , diciendo que Iñi* 
go vino de los puertos de Tor* 
lay , y Benasque , de donde 
jcomenzaron sus conquistas, 
y la extensión de su Reyno. 
Conforme á esta diversidad 
4e opiniones , es preciso dis- 
.currir acerca del linage de los 
Reyes de . Navarra ; porque 
poniendo , como ponen lo$ 
Autores citados , continuada 
Ja genealogía de estos Prin- 
•cipes desde Iñigo Arista, que 
^egun su sentir fue el prime*- 
;ro t es preciso confesar , que 
todos ellos tubieron origen de 
donde lo tubo su principio, 
y cabeza. De manera, que 
jc^ que sostienen que Iñigo 
fue natural de Bigorra, han 
de sostener forzosamente que 
Jos Reyes de Navarra vienen 
,de aquel Condado de Fran- 
:cia : y los que defienden ha- 
•ber nacido en Baigorriaf 6 en 
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Viguria, han de ^sentir taro* 
bien , que los mismos Reyes 
descienden de la antigua Vas- 
conia de España, qae com- 
preliendia ambos territorios. : 

9 Entre tanta discordia 
yo juzgo que debe tenerse por 
cierto , que los Reyes de Na* 
varra vienen de la sangre Real 
de los Godos de España. Es 
constante entre todos nues- 
tros Historiadores, que desde 
algunos años antes de la ir^ 
rupcion de los Árabes residie-' 
ron en Cantabria con el tí- 
tulo de Duques de esta pro- 
vincia algunos señores elegi- 
dos por los Reyes Godos de 
su misma familia , y casa. Tal 
fue Favila , padre de Don Pe-r 
layo. Rey primero de Astu-? 
rias ; por lo que el Obispo 
Don Sebastian , hablando de 
la elección de este , le Uamai 
Filium quondam Fafinani Díh 
cis ex semine Regio. Tal fue 
también el padre de D. Alón* 
so U mencionado en estas pa« 
labras del Chronicon de Al« 
belda : Isíe Petri CanioArue 
Ducis filius fuit. Y Don Se- 
bastian : Filius Petri Ducis 
ex semine Leuvegildi & Rec^ 
caredi Regum progenitus. 

TO Esta residencia tan 
larga de los Duques de la 

Can- 
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Gaintabria (be media para que de Don Alonso el MagM. 



la sangre iReal de los Godos 
it propagase en -las regiones 
Cantábricas. Sabemos que 
Ocupadas por los Moros las 
tierras llanas , se maotubie- 
ron en Alaba , y Navarra al- 
onas de estas familias. De 
una de ellas fue Munia , mu- 
ger de Don Frueta, teinada 
de los Vascones en la ex- 
pedición que este Rey hizo 
quando entendió que estas 
gentes se alzaron contra él. 
Por eso el Arzobispo Don Ro- 
drigo , escribiendo esta jorna-* 
da de Fruela en el iib. 4* de 
Reb. Hispan, cap. tf. dice que 
Munia era de sangre Real. .Y 
por razón del parentesco (^ 
los de Alaba tenian con. los de 
Navarra 9 escribe que Pon 
Alonso quando huyó de Mau-»- 
regato 9 y se acogió á los pa^' 
rientes de su madre Munia, 
se fue á Alaba , y Navarra. 
De las mismas fueron los Con- 
des de Alaba , y los Duques de 
Navarra > que por ser parientes 
convenían también en el ape- 
llido , como se vé en D. Vela 
Ximenez, que era Conde de 
Alaba , y en Iñigo Xlmenez, 
Duque de Navarra. De esta 
sangre fiíe también Doña Xi- 
inena , Navarra de nación , hi- 
ja de García Iñigueziy muger 
Tm. XXXIL 



II £1 único Autoi^ de los 
antignos , que ha l}echó me- 
moria del linage de los Reyes 
de Navarra es el Mcnge de 
^ilos , atya autoridad es prue- 
ba irrefragable de la senten- 
cia que he propuesto. Porque 
tratando de los dos Reyes 
Garcia Sánchez, y su hijo San- 
cho García , dice asi del pri^ 
mero: Sed Garsias^ qui es 
nobili Petri Cantabrienshim 
Ducis origine ducebatur &Cm 
Y el mismo tratando de Doft. 
Alonso el Magno dice, que 
duxit ííXorev% ex Regali Go^ 
thiae gemis natione , nomifK 
Xentenam. Jí>ónde se testifica 
icón evidencia , que los Reyes 
de Navarra venian de Pedro 
Duque de Cantabria , y por 
consiguiente de ios Reyes Leo- 
vigildo , y Recaredo. 

II En vista de un testi* 
monio tan expreso , \ quién no 
extrañará el descuido de los 
Autores asi Nacionales como 
estrangeros , que se han fati- 
gado en descubrir el origen de 
los Reyes de Navarra por lo 
que trahe el Arzobispo I>on 
Rodrigo, de quien nada se 
puede sacar para ilustracioi: 
de este punto ; y al mismo 
tiempo han pasado en silen- 
cio á un Esaítor mas antiguo 

FiF que 
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que DoQ Rodrigo , y qiie co- 
munica toda la kiz que es me- 
oester para resolver una di»- 
piUa tan reliida ? Debe pues 
tenerse por mas cierto, que los 
Reyes de Navarra , sea el pri- 
mero I(iif*a Ximeoez Arista, 
como hao jusgado tos Auto- 
res atados, 6 García Iñiguez, 
como yo pienso , desdeodea 
del Duque Pedro de Cauu- 



TraU 6%Xap,^o, 

bría , cuya sangre ae ooaser- 

vó ea algunas fimilías que ae 
nuDtuUeroa ea Navarra, y 
por su nobleza merecaeron 
siempre el primer lugar ea la 
estimadoa de los Reyes de 
Asturias, y de las demás gentes 
de Espada , eo espedal de la 
regioues compreheodidas ea la 
Cantabria. 
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Ex Isidórí Hispaknsis fí^storia Wandahrum, 

TTu ^^. CCCCXLIV. date bieDnium jrruptioais Romaaae . 
,/ 1 V Urbis , exdtat» per StíUcooem gentes Al9oorum,Sue-r °' 
vorum, & Wandalorum , trajedo Rheno, Gallias irruunt ,,Fra(K ^ 
eos proteruat , diredo ímpetu ad Pyrea^os usqos. pervenitint;. 
cujus óbice per Didymum , & Veruniaoum Romanos nobilissl- 
nos, ac potentíssimos. fratres abSpania tribus aoais repulsi, per 
drcumjaceates Gallise provlodas vagabantur.. x 

Ex Paulo Orosio lib. j. Histor. cap. 40. 
loterea ante bienniutn Rooianae irruptionis , excitatse per 
Stiliconem gentes Alanorum , ut dixi , Suevorum , Wandalo- ^^^^ 
rutn , multsque cum his aliae , Francos proterunt , Rbenum ^^^* 
transeunt , Gallias invadunt., díredoque Ímpetu PyrensRfúi us-» 
que perveniunt : cujas óbice ad tempus repuiss.. pet* ctrcumja*» 
cantes provincias refijnduntur« His per Gaffías bacchantibus^ 
apud Britannias Gratianus ii municeptrcffusdem insular, tyran- 
pus creatur 9 & occíditur. Hujnrloco Constantinus , ex ¡n6m« 

FíFi mi- 
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militía , propter solatn spem nominis , sine mérito virtutis eligi- 
tttr; qui continuo ut invasit imperíum , in GalUas (ranaiLibi 
impe k barbaris incertis foedertbus iilusus , detrimento * roagb 
Reipublicse fuit» Misít in Hispanias judices > quos cum proviiH 
ciae obedientes accepissent, dúo fratres juvenes nobiles, & lo« 
cnpletes Didymus i & Verínianus non adsumpserunt ; ne ad- 
yersus tyrannum quidem tyrannidem , sed Imperatorí justo ad* 
yersus tyrannum & barbaron tuei;i sese patrianique suam rooli^ 
ti sunt« Quod ipso rei gestse ordine patuit. Nam tyrannidem 
nemo nisi celeriter maturatam secreto invadit , & publice ar- 
mat , cujus summa est , adsumpto diademate ac purpura , videri 
antequam sciri, Hi vero plurimo tempere sérvalos tantum suos 
ex propriis prsdiis fX)lligentes ^ ac vernaculis alentes suoiptibus» 
nec dissimulato proposito , absque cujusquam inquietudine ad 
Pyren»i claustra (O tendet^t. Adversos bosConsuatínusCoos- 

tan- 

(i) Fauces montium Pyrenaeorum » qua? , ut Livius áit llb. it. 
cap. 23. Hispanias GalÜIs jungunt , claustra » clausuras , & dusx 
apud vetcres Scriptores appellantur* Dúo pracifUá erant cUustrd , inquic 
Petrus de Marca , per qu€ in Uispdttids penttfatt potenu cum exaráau 
láciUor áditus erat per sumnutm fjrtndum GalUd 'Sarbonensis » dsperwr 
fif surntrnim Fyrendum Aqmtdmcum y qu0 Pompehn & interiúfd ddeuntuu 
me iámtn vid proceshse videntur Wdnddü , Alani » & Sueii j relUlo dditU 
in provincidm Tdrrdconensem 9 quoniam td vaUdidribus prdAlüs firmdid^ 
h fode Imperii R§mdm (onstdutkr erdt^ Sed quare vir cU distinxic sum« 
mam Pyremeum Gallias Narbonenñs , & Aquitanicum?^^ quia alte* 
Tum ad Gailiam Narbonensem , alterum vero ad Aquiiaiaiam pertt* 
nuisse existimavit^ At ex his Orosti & Isidori testimoniis coUigere 
potuic , totum Pyrensum ipsorum' state Hispans ditionis fuisse. Nam 
perspicué testancar » Dydimum & Verinianum fratres cum servis 
suis aliisque rusticanis , atque índigenis militibus montium claustra 
tenuisse , eaque cura & virtute esse tutatos , ut Barbari ad Py rensum 
quidem pervenire , ast in eo pedem figere non potuerint* Undc inferre 
lícet 9 castra ad pra^idium Hispaniarum , & ad hostium irruptíones 
impediendas per juga Pyrcnxi adusque subjacentes campos fuisse cods- 
tituta ; qiii ad r^iones Galliarum spe£kabant| ipsi Pyrenaso^ ut Geo» 
graphi docent > propinquas* i(^í#« 
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tatitem filium suum , prob dolor! ex Monacho Csesarem faduoi, 
cum barbaris quibusdam , qui quondam io foedus recepti > atque 
in militiam adiedi, Honoriaci vocabantur, in Hispanias tnisit. 
Hinc apud Hispanias prima mali labes. Nam ioterfedis illis 
fratribus , qui tucari privato presidio Pyreoei Alpes molieban* 
tur 4 bis barbaris , quasi in pretium viétorise « primum prsedan*» 
di in Palatinis caoipis licentia data: dehinc supradiéti mootís 
claustrorumque ejus cura permissa est ^ remota rusticanorum 
iídelt & utili custodia. Igitur Honoriaci imbuti prseda « & illedi 
abundantia , quo magis scelus impunitum foret , atque ipsí sce- 
leri plus liceret , prodita Pyrensei custodia « claústrisque patefac- 
tis, cundas gentes , quse per GaUias vagabantur, Hispaniarum 
provincia immitunt , üsdemque ipsi adjunguntur « ubi adis' ali* 
quandiu magnis , cruentisque discursibus , post graves rerum 
atque hominum vastationes , de quibus ipsos quoque modo poe* 
nitet, habita sorte^ & distributa usque ad nunc possessiooé 
cx)n$istUDC. 

Ex IdatU) in Ckron. 
Recbiarius accepta in conjugium Tbeodoris Regís filia, ^us- Ao 
picatus ioitium regni Vasconias depredatut mense Februi^io» ^^1 

Ex Isidoro in Chronic. Gotthor. 

Euricus parí , scelere qüo fi'ater succedit b regnum annis An 
XVII. In quo bonore proveétui & crimine , statim bello de- jfi\ 
saevit , partesque Lusitaniae depriedatür. Qui prius capta Pam- 
pilona, Caesaraugustam invadit .9 tótamque Hispamam süpé^ 
riorem obtínuit. Tarraconensis etiam ndbilitatem ^ qüse e¡ re« 
pugnaverat , exercitus irrúpciooe peremit!; ' 

Ex Gregor. Turan. Histor. Francor. íih. %. cap. 29. 

Post haec Childebertus Rex in Hispáoiiim abiit. Quam io* An 
gressuscum Chiotbachario Csesaraugustaaám civitatem cum 5^ 
cxercitu vallant , atque ot^sideot : : : Quod illi timentes se ab 
ea civitate removerunt ^ tamen adquinta máxima Hispaoise 
parte cum magnis hi spoSm 10 GalUu redknuic» , 

Es 
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ExFiüor. Tunun. im Chronic. 

dem Hoc anno Francorum Reges V, (i) per Pátnpdoiianí Hb- 
10. paoias íifgressi , C^saraugustam veoenint ; qufln obaessam per 

tres dies omoem seu Tarraconeoseoí proviaciaiii depopuUitíooe 

triveruDt. 

Ex Joanne Ahhate Biclarensi. 
^°* Miro Saevorum rex bellum contra Aragonés (i) movet. 

Bx Isidoro in Histor. Suevor. 

PostTh'eudemirun9 Miro Súevorum Princeps efBdtur y reg« 
nans ann. XtlL Hic bellum secundo regni anno contra Ruceo- 
nes (j) intulit. 

Ex 5. Gregor. Turón, lib. 6. Histor. FVancor. cap. xa. 

ntt. Bladastes yero Dtix in Vasconiam (4) abiít t manmamque 
3 1, partem éxercitüs sui amisít. 

Ex 

(i) Reges lii quinqué non^^üu fuere, quam Childebertus , & Clo« 
' tbarius , tresque ejqsdem Clotharü íilü » ^quibus juxu morem Gallioe 
Scj-iptoi urn Regum nomen tribuicur* Ex isto ergo Viftoris loco cons- 
' tat ChUdebertum » acque Clothariura , de quibus in praxedentt tes- 
tin^oniocxpressisuominibus.Iqquitur Grregorius, per summum Pyre- 
nsiim Wasconís nostr¿ exercitum suum daxisse : per quod etiam 
AUni , Wandáli , Suevi , & Evarix Rex Gotchorum in Hispaníam 
prius fuerant tngressi. De dade vero horum Regum ,' deque vidortt 
de ¡isdem ab Híspanix Gotthis relata y cujus apud Gallicanos Scrip* 
tores magnum silcntium. Videpag. ^26. hujus tomí. Biscom 

(2) Aragonés eadcm gens cum Rucconibus , ut patet ex Isidoro in 
Súevorum Ch ron. sic scribente : Hk ( Miro) bellum secunda regm á»M$ 
iOBtra RHCcones intulit. Risío^ 

(5) Ruccones é gente Wásconum erant.f Vide pag* j i y. Bisco. 
(4) Hoc loco Wasconias nomine intclligc; antiquam Wasconíam, 
quas íuít posita in salta pytehso , • nec eoim possii «ccipere de ea 

Aqui- 
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Ex.Biciarensli 

Eod 
Leovfg^lcliu Rex partem Vaíscooi» oceopat , & civitatem, ana 
quae Vidoriacum nuacupatur , coadidit. 

Ex S. Gregor. Turón, üh. p* Histor^Francar^ cap* 7. 

Vascones .vero de montibus prorumpentes ^ in plana des- ^„ 
cendunt ^ vineas , agrosque depopulantes , domos tradentes in- ^g. 
cendío , nonnullos abducentes captivos cum pecoribus ^ con- ' 
tra quos saepius Austrovaldus Dux propessit « sed parvam ul- 
cioiieai exegic ab eis. (i) • 

Aquítanis parte , qux Pyrenaeis subjacet , & Novempopulania dida 
est , quia ea tempestate adhuc erac in potestate Regum Francorum, 
ut constat ex variis locis Gregorii Turón. & eadem Novempopula- 
sÁTt nomen retinebat. Testis idem Gregorius Turón. Maximi tune 
K0Vemf0fuUnd , genmáque Aqmtdmd urbes A bM timf estáte de^ 
fofuUuA sunt 9 nec prius eadem dida est Wasconia , quam Was« 
cones ¿ jugis Pyrensí in ea consederint , quod contigissc puco incli- 
nante priórum Regum stirpe. Jdteserrs Ub. 6. Rerum Aquitán. cap. io« 
Wasconiam hic intellige veterum Wasconum sedem in Pyrensi ja« 
gis 9 qua dimissa postea Novempópulaniam ' occüpaverunt. Biáthin m 
Gregor. Turen. 

(i) Wascones ¿ Pyrenaei jugis, fado ímpetu eam partem Aquh^ . 
ni«,quae ad radicem Pyrehsi patet, tune NovempopukiniaVdída, cre« 
bris excursionibus infedani hábueré , adversus^quós »pilis>graflia 
tentato ab Austrovaldo Duce^suis'finibus eos continere nequiáquam li* 
cuit.Gr^. Turón. Wdscenes ver§ &c; Mteserra lib.6. Rrriíifi Áifti^ 
tan. cap. 15. 

Wascones in Pyrensis Alpibus habitantes post varias incursiones, 
indinato Francorum regno , Novempopulaniam tándem obtinuere , i 
quibus 8c Wasconia dida est. Eiánatt in Gregor^ Turen. Hoc ita- 
que tempore Wascones Hispanias bellicosa gcns fines suos primum 
protulere. Cum ergó montanos saltus egressi ^ & Galliam irrumpen* 
tes agros planos occupaverint , quis non colligat omnia Pyrcnaei juga 
antiquam ipsorum sedem fuisse? Bisc^.^ 

Axxh 
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Ex S. Isidor* HistórrGmhw.^siA Mra DCXXIT, 

I 

I ■ 

Ssspe etiam C Reccaredus ) Se lacertos contra Roinaiióruin 
insoleotías , & irrupciones Vasconum movit. Uode non tnagii 
bella traétasse, quam potius geotem quasi ia palsesor» ludo pro 
iisu certámiols videtur exerciiisse» * 

Ex FVedegark in Chrofúc. cap. %x. 

ftO« Thetidebertus « & Theudericus exercitum contra Wasc»« 
^<« nes dirigunt « ipsosqtie, Deo auxiliante , dejeétos suae domina^ 
tloni rediguot « & tributarios fadunt. Ducem super ipsos ^ oo-^ 
imae Geivalenii iostituunt, quí eos felicíter dominavib 

Ex Fredegario m Chrtmic. cap. ¡t. 

\n. Eo annp mortuo Betteríco $ Sisebodus succesSát in Spaniís 

ly. regnum , vlr sapiens ^.&' per totam Spaniam laudabilts valde» 

pietate pieníssimu^ : nam fié adversus manum pubticam fottir- 

ter dimicavít. Provindam Caotabriani Gotthorum regno sube- 

git , quaói aliquando Francí ppssederant. Dux , Frando oomi-- 

ne 9 qui Caotabriam tempore Francorum subexerat , tributa 

Francorum regibus multo tempore impleverat. Sed cum á parte 

l;nperíi fuerat Cantabria revocata , á Gotthis , ut supra legitur^ 

prseoccupatur , & plures dvitat^sab; imperio Romano Sisebo- 

jdus in ütore maris abstulit, & usque ad fundamentum dextruxit. 

Cumque Romani ab exerdtu Sisebodi truddarentur , Sisebodus 

dioebat pietate pienus : Heu me^ miserum , cujus tempore tama 

san- 

^ • • . • 

Austrobaldus , bello contra Wascones saspíus tentato , non potuit 

eos ¡ntra fine* suos contínerc. Bladastes quoque Dux vitam & maxi- 

mam exercitus $ui partem amísit testíbus Gregor. & Frcdeg. Recca- 

redum nll memorabile adversus eosdem gcsisse Isidorus conhrmat. Ex 

í¡$ ergoíntelligere juvar^quam dificile fuerit bcllum cum Wasconibusj 

quamque falsum de hoc screnuo Hispaniae populo judícium pro- 

tulcrjt Marca lib* i. c. xxvii. Historias Bcamcnsis. ^íí^» 
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fonguinis humani efusio fitur. Cuicumque poterat occurrere 
lie morte líberabat. Coofírmatum est regnuns Gottorüm íd Spá- 
nia per roarís iittora usque ad montes PyreoiKM» 

r- Ex S. Isidoro Histor. Gotthof i iub Mra DCXLUX^ ' 

HIc (Gundemarus ) Vascooes una expedUioae vastavk ; alia Ano< 
nulitem Romanum obsedit* 610. 

Ex eodem ibidcm suB JEra DCL. 

Ruocones tnontíbus arduis undique cooaeptos per dtic^ Aon* 
'( Stsebutus ) evicit. De Roroanis quoque praesens bisfeiiciter 61%^ 
tríumphavit , & quasdam eorum urbes expugnando sibi sub-? 
jecít 9 residuas ínter fretum omnes* exinanivlt « quas gens Got*» 
thorum post in ditionem suam &cíle redegit. 

' ' ' • *• . 

Ex Isidoro Histor. Gotthor. Mr a DCLIX. 

Gloristssimus Suinthila r^i-«uscepit soeptra» Iste subrege Antii 
Sisebuto Dacis nadus ofBcium, Romana castra perdomavic, 6%u 
Ruccones superávit. Postquam vero apicem fastigU regalis cons-» 
f^eodit , urbes residuas , quas ia Hispftniis Romana aianus age- 
bat, proelio conserto obtinuic^ auétamque triumphi gloriana 
prse csteris regibus felicítate mirabíli reportavit* Totius His^ 
paniae infra oceani fretum monarcbia regni primus idem pot|-» 
tus « quod nulii retro Prinqipum est collatum. Auxit eo prgello 
yirtutis ejus titulum duprum patriciorum obtentüs^ qiloriKRidlT 
terum prudentia suuro fecit, alterum virtute proeUi sibi subjér 
cit. Habuit quoque & initio regni expeditionem contrat.incur- 
sus Vasconum Tarraconensem provinciam insedantium , ubi 
adeo montivagi populi terrore adventus ejus percutsi sunt , uc 
confestim , quasi .dehita jura noscentes , remissis telis « & expe* 
ditls ad precem manibus supplices ei colla submitterent, obsidet 
darcnt , Ologitim* civitatem Gottborum , stipendiis suts , & la-- 
boribus conderent, pollicentes ejus regno , ditionique parere^ 
^ quidquid imperaretur ^ efñcere. . . 

Tom. XXXU. Gg^ E;$ 
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Es vita S. Aman^ Traje&ensis Episcopi scripta á Baudmimá» 

' Monacho Elfumensi aquali. 

knn« ^^ multo post cum i fVatrtbus , quos db animaratn curam 
10, per diversa reliquerat loca , rogaretiir , ut eos praesentia sua viá- 
taret, & ut verbi sacrí pábulo refícere dignaretur^ tándem prece 
accepta pervenit ad eos, audivitque ab eis, gentem quaudam 
quam Vacceiam appellavit antiquitas , quae nunc vulgo nuncu- 
patur WascoRia , nimis errore deceptam , ita ut auguriis , vel 
omni errori dedita, idola etiam pro Oeo coleret. Quas gens erga 
• Pyrenaeos saltus per áspera , atque inaccessibília difusa era t loca, 
fretaque agilítate pugnandi , frequenter fínes occupabat Fran* 
corum. Vir autem nomine Amandus eorum miseratus erroreoii 
ciiixe laborare coepit , ut á diaboli revocaret servitío. 

Fredegarius cap. ^%. 

Inn. Anno XIV. regni Dagobertí cum Wascones fortiter rebella- 
Sj^^. rent , & multas praedas in regno Francorum , quod Chariber- 
. ' tus teúuerat , fócerent , Dagobertus de universo régno Burgun* 
dise , exercitum promoveré jubet , statuens eis caput exerd^ 
tus nomine Chadoinum Referendarium , qui temporibus 
Theodorici quondam multis regis proeliis. probabatur stre- 
Duus ': qui cum decem ducibus cum exercitibus, id est Al^ 
magario , Aremberto , Leudeberto , Wandalmaro , Walderico, 
Baranto , Hariardo ex genere Francorum , Rauleno ex genere 
Roifiaño, Willibaldo patricio ex generé Burguúdiónutiii Aeghiob 
ex genere Saxonum , exceptis Comitibus plurímis qui DKicem 
supér se non habebant , in Wasconia cum exercitu perrexis- 
sent , & totam Wasconiae patriam cum exercitu Burgundis 
replevissent , Wascones de intermontium rupe egressí ad bel^ 
him properant , cumque proeliari coepissent , ut eorum mes 
erat terga ^vertentes , dum cernerent se cum paucis superan* 
dos,in faucibus vallium montium montis Pyrenaei latebram 
dantes se locis tutissimis per rupes eorumdem montium latí*- 
tarunt ^ exercitus post tergum eorum cum Ducibus insequeos 

plu- 
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f)1urimo$ numero captívorum Wascoaes superatos ^ seu & ex 
^ multitudine kiterfedos 9 omiies dotnus eorum inceosas pe- 
cttlíis ^ rebus expoliapt : tándem Wascones oppressi seu per« 
domiti veniam , & pacem á superscriptis Ducibus petentjcst 
promitcunt se glorise & conspeétui Dagoberti Regís presenta* 
turas , & suae ditiooi traditos cuDAa ab eodem injunda imple* 
turos 9 feliciter exercitus absque uUa lesione ad patriam repe«^ 
flarunt. Sed Arembertus Dux maximus cum seoioribus « &.na* 
büioribus exercitus sui per negligeotiam á Wascooibus in valle 
Subola fuerunt interfedi : exercitus vero Francorum , quí de 
Burgundia in Wasconia accesserat « patrata visoria redeunt 
ad proprias sedes. 

Ex Tajoneepist. adQ/uiricum tam.21.Hispan.Sacr.pag.t7u 

te 

Optimé novit beatitudo vestra tempus illud , quo tortuosus Posl 
anguís ore pestífero in quorumdam mentibus virulenta semi- Ann 
num suorum - sparserat zizania ^ fraudulentaque deceptione i 6^9, 
tr^amite redi itioeris gressum removerat mentium perdicarum: Tena 
10 quo quídam homo pestifer , atque insani capitis Fa>ja tyranr porc 
nidem sumens , adsumptis sceleris sui perversis fautoribus « ad- Rea 
versus Orthodoxum , magnumque Dei cultorem Recesvinthum vinti 
Pk'incipem fraudulenta prsetendens molimina superbo adnisu Regi 

.M ' Ggg a chris- 

(t) ídem Aitthor. gestwim Dag$berti , & Aimoinus. Hanc expedltt»^ 
mem Wsscomcitn mite ad annum DCXLIII. referí Sigehertus : tnter insiga 
m0rA gesta D,tgoberti domitos Vacceos , seu Wasiones narrar Ande^nus im 

. H$a S. B/íjfii apud Surium. His opcribus mtrifice pcrfeétís , atque ómni- 
bus círcumqnaque gentíbus sedatís , ferocissimis etiam Vacceis dijioni 

* snft hosfili gladio siibaftis , mortuus est Rex magnus , & Indytus Da- 
gobertus. Alteserra IVu 7. Rfrfim Aqman. eaf. 4, 

(2) Vallis , SuboU ciijüs hoc loco meminit Fredcgarlus , & ín qua 
partifü hoc bcllum Wasconxnm gestum fuít, ca est qux nunc con- 
traté voc^iur Sola in radícibus moniis Pyrensei, & regíone Vascltani» 
sita: ¡Hius enímpagi dynast» VsíHomtes Subola dícuntur in vcteri 
Chartulano Ccenobii Silyslatas Principatus Bearnensis. Obienarím 
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«jirittiaMiii debelUtunis adgreditup pátriain. Htijus Kacfiie 
kris causa gen effera Wasoonum PyreiiMs moncíbus promotti 
ékmm vastttiaoibas Hiberte patriam pofxilandó crassatanf 
Heq % proh dolor! diceodi studium caiatnitáüs* iotercípit mngnW 
fudou Sed tándem veoieodiun est ad id ^ qood íbrmidat oratioi 
Ibooxius quippe muhorum Chrísttanoruin sanguis eíibnditarí 
ílttjagulis, nonnulli missilibust pleríqiie diversia jaculis saudaii- 
aor^ iaoiiiiierabílis multímdo captivoratu addudtur « hnmeiisaj 
apoKa sobtrabuotur. Templia Dd iafaustum beüum infemtrj 
aacra altaria destnraotur ; plerame ex clericatus officio enstbiri 
obcruQcaotur 9 atque iobumata^omibus « avibusque multonun 
cxponuntur cadavera occísoruin ^Jta ut septuagesími odavi 
ftelini noo immerito iUi calamitatí congrua videatur inscriptío. 
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Higus ( Reoesvinthi ) teaaporibos edipñs solis , stellasquer 
In oaerklíe visenribus ómnibus ^. Hispanlam terrítat : atque ¡o- . 
cnrsationem Wascooum noo cum módico exerdois dañino 
prospedat. . 
- « * • 

Ex Raderlc. Tokt. Uh. a, de Rebus Hispan, cap. t%. 

Hujns ( Reocfviothi ) teroporibus eclipsi solis » stellis merir 
die apparentíbus ^ omnis Híspaoia territatur : atque incursatío- 
nem Wá^num non cum módico exercitu repulit sine danyiot , 

• 
Ex Juliano Archiep. Tokt. m íustor.Wamb. num.9. 

^^^ Illo tune tempofe % cum hsc intra Gallias agerentur , reü- . 

^73* giosus Wamba Princeps feroces Wasconum gentes debellaíu-; 
rus aggrediens, in partibus commorabatur Cantabrin : : : : : 

» 10. Mox cum omni exercitu Wasconi» partes ingreditur, uIh per 
septem dies quaquaversum per patentes campos deprsedatb 8c 
bostilitas castrorum^ domorumque incensio tam validé a£ta est« 
nt Wasconts ipsi , anímorum feritate deposita , datis obsidibus' 
vitam sibi dari , pacemque largki f noo tam predbusí quaoL mil!- 1 
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IKiibus expedareot. Unde acceptis obsidibus , tributisque so^ 
lucis , pace composita ^ dirediim iter ín Gallias profedurus as- 
tcoáit per Calagürrem , & Hoscam cívicates traDsituní fadeiis# 

Ex veten Cod. Ms. CcenoHi Moissiacensis apud Chesnium '- 

tom. X. pag. 8i8, 

• 

Wamba regnavit annis TX. Primo regni sui anno re- Adü 
bellante sibi Paulo Duce cum quadam parte Hispaniae ^ prius ^Ih 
feroces Wascooes ia fíníbus Canubriae perdomuiu "- 

Ex Sebastiano Episcóp. SaJmant. inChronic. 

Posta 

Álava namque ^ Vizcaja, Alaone , & Ordunia ^ á suis in- °*73 
colís repériuntur semper possessse , sicut Pampiiona % Degius, ^^^F 
atque Berroza. re A 

Ex eodem. fons, 

Wascones rebellantes superávit ( Froila ) atque edbmuit. Post 
Muniatn quamdam adolescentulam ex Wasconum praeda sibi Ann 
servan prsectpiens ^ postea id regali coi^ugio copulavit f ex ^ua 7^7. 
fiiium Adefonsum suscepit. temp 

re Fr( 
Ex Eghinardo jfñnah de Gestis CaroU Mag. ad atm.TjÍ. Is. 

Tune Rex ( Cárolus Mag. ) persuasione praediéti Saraceni Ana 
spem capiendarum quarumdam ioHispama dvitatum baiíd frus- 7^8* 
tra concipiens, congregato exercitu profeélus est :'soperatoque 
in regione Wasconum Pyrensei jiígo ^ primo Pampelonem Na- 
varrorum oppidum aggresSus io deditionem accepit. Inde Ibe- 
rum amnem vado tr^iciens , Csesaraugustam praecipuam illa«- 
rum partium civítatem accessit : acceptisque , quos Ibinalarabi^ 
& Abithaur, quosque alii quídam Saraceni obtulerunt ^ obsidi- 
dibus^ Pampelonem revertitur. Cujus muros , nerebellare possett 
ad solqm usque destruxit : ac regredi statuens , Pyrenaei sal- 
tum ingresus est. In cujus summitate Wascones insidiis eolio- 
catis , extreouun agcnea adorü ^ totum exercitum magno tu« 

muí- 
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oultu perturbante Et lícet Franci Vasoonibus, tám aniiis«quÍQ| • 
animis prsestare viderentur « tamen & ioiquitate looorum & ge- 
nere imparis pugD» ioferioi)» dBfedi suqu lo hoc certamifie; 
plerique Aulicorum, qaos Rex copiis praeSsoeraC* interfedi 
aunt : direpu impedimenta : & IxMtis propter notitiam locomm 
statim in diversa dílapsus est. Cujus vuloeris aoceptí recordatxi 
magnam partem rerum feUciter io Hi^iania gettamn in oorde 
Ripgb oboidMlavit. 

Ex Poetu SaxoHico B^tude Gtstis CarpU, M^» admm» ^^%• 

Hortaitu $arraoem cqm se memorati 
Hispanas urbes quasdam abi subdere pooe 
Haud frustra speraret <i ró sua máxima coepit ^ 
Aginina per celsos yyaacqnum ducere montcf» 
Qui cum prima Pyrséneijúgajam superasset» 
Ad Pompelonem , quod fMm nobile castruai 
Esse Navarrorum , ventens « id ceperat araus« 
Trajictensque vado famosuní flumen Ibehioit 
Caesaris Agusti quondam de nomine didam 
Urbem praecipuam terris penetravit in illis. 
Acceptis tamen obsidibus « quos Ibinalarbi 
Jam didus « pariterque sua de gente fidelest 
. Illustresque viri dederant « sic inde recessit. 
Ad Pompelonem rediens « dejecerat ejus 
Ad terram muros « fíeret ne forte rebellis« 
Cumque Pyrenaei regressus ad intima saltus« 
Milite cum lasso calles transcenderet ardos» 
Insidias gu^ summo sub vértice montis 
Tendere Vvascones áusi., [nova praelia tentant» 
. Denique postremos populi regalis adorti, 
, . _ Missilibus primó st<^rnunt ex cpllibus altts. 
E( FranfXfs , quamvis armis animisque priores;» 
Impar fecit , & angustus locus inferiores. 
Rex jam praecesit, tardumque remanserat agmen^ 
Cura vehendarum quod rerum praepediebat; 
Fit pavor bine exercitibus , subitoque tumultu 

Tur- 
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Turbantur , vj¿trix latronum turba nefonda 
logentem rapuít prsdatn ^ pluresque necavit» 
Namique Palatini quidam cecidere ministril 
Commendata quibus regaUs copia gazs 
Prse^dones illos spolüs ditavit opitnís. 
His gestis ^ hostes vasti per devia saltus 
Accelerant fugam , fuerant quibus ardua montit 
Abdita sylvarutn vallis loca nota profunde* ' 

Quos fuga dilapsos investfgabilis ^ & nox 
Instans eripuit , sequeretur ut ultio nuíla. 
Ac facinus tantum quoniam permansit inultum, 
Tristia regali subduxit nubila menti. 
Prospera quam fecere prius complura sereoani 

Ex Annah Mettens. ad am, 778. tam. $. Colkdí. Hist. Gallia. 

Rex Carolus motus precibus , & querelis tühristianoruni^ 
qui erant in Híspania sub jugo Sarracenórum cum exercitu His-¿ 
paniaoi intravit. Venit autem primo ad'Painpilonam civitatems 
dehinc venit ad Csesaraugustaoam urbem. t : : : : Obsidione 
¡taque cinAa Cxsaraugustana civitate > territí Sarraceoi óbsí-^ 
des dederunt ,. cum inimenso pondere auri. Post bsec egedis 
Sarracenis etiam de Pampilona ^ murisque ejusdem civitátis di« 
rutis , Hispanis , Vvascóoibüá , & Návarriis subjugatis ; ia FraiH 
ciam revertitur. 

Ex Chronic. Silens. tom. xvi i. Hispan. Sacr. pag. a So* 

Caeterum á tanta ruina , prxter Deum Patrem^ qui á pec« 
cati , hominum in virga misericorditer visitat , nemo exterarum 
gentium Hispaniam subtevasse cognoscitur. Sed ñeque Carolus^ 
quem infra Pyreneos montes quasdam civitates á manibus Paga* 
norum 'errpuisse , Franci falso asserunt. Cum enim per xxxi 1 1. 
ánnos , ( ut in gestis ejusdem habetur ) bellum cum Saxonibus 
protraheret^ venit ad eum quidam Maurus nomine Hibiñnaxa* 
labi,quem Caesaraugustano regno Abderramen magnus Rex 
MauroFum prsfecerat , spoodeos sese , & omnem provinciam 

8U8B 
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fluaedkionisibclituniiiw Time CvoIm Jtex penoaskmft pnMto 
ti Mauri spem cafMeadanan dvicatum ¡o Hispanb meme ooo» 
cipieiis t Googr^iato FraDoonim exordto per Pyreuea deKitt 
juga ker aiTÍ(Heiis aihisqiie PámpUooeiwiiin oppídum ioocrfaimi- 
perveok: quem uIh RnmpUooeiises iñdent « in^^ 
susctpitioc : Eraot eoim tiodiqíie Mauronuii rabie ooai^^ustatii 
lode aim Caesarai^giistam cmtMan aooesiissec« morePraooih 
rum auro corrupciiStabsqtae uUo sudore pro erípienda á Barban^ 
nim doimoaciopeSaiidaEoclesiatad propria revertítur. Quippe 
bellatríx Hispania duro, qoq tx^ato milite ooocutitiir « aoheh- 
bat ecenQn Carolas ia cerinb Iflis düiis lavari , quas gravi. ad 
hoc opus delicióse ooostnixerat. 

Forrar cum ia reditu P^pUoahmi, Maororom op[Hdum dei- 
tniere oooanetur , pars maxioia exercitus mx\ in Pyreoato jugo 
Qiagoas exolvít poeoas. K <piideio cooi agisioe longo^ ot ao^ 
gosti lod sitos permittelKtt , porreftus iret exerdtust extremuoi 
agroeo, quod praecedeates taebttir , Navarri desuper incur- 
aantes aggrediuotur ; coosertoque cam eis pralio « tisqiie ad 
unum omnes ioterfíciunt. lo quo bello Egibardus mensa Oh 
roli Regís Propositas , Aoselmus sui PalatU Comes , & Rotbo* 
laodus Brítaooicus Praefedus , cam aliis compluribus oecideniat« 
Quod fadam usque ia bodieroum diem iaalcum pennaosit» 

Ex AnnáL TiUanis. 
an. Ifi Hispania vero Navarri , & Pampilonenses « qid sapeiio» 



otf» ribos auait ad S^acenoá defeoerant 



Ex vita Luáovici Pii ad Astr(mmo scripta. 

^n. , At SYiccedente awtate aceito popuü sui generali cooveotii, 
"• retulit eis sibi delatum rúmorem, quod qu«dam Vasoooum 
pars jam prídém in dedittortem susceota , nunc defeaionem 
meditata , in rebetlionem assiirqeret , ad quorum reprimendam 
pervicaciam iré publica militas postularfet. Hanc Regís volaa- 
tatem omnes laudibus prosequuntur : nec talia in subditis coo- 
teranenda , xá potioa severissime resecaada testantur. Moto 
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igitur^ & disposito^ prout opportuit exercitu, Aquis vilíaoi 
pervenit « & ut ad se venirent , qui iofidelitatis iosimulabantur, 
jussit. Sed iliis venire detredantibus , ad eorum vicinia devenit» 
dioAaque eoram populari manu miliuri permissic. Ad ulti** 
mum cundís , quae ad eos^ pertínere videbantur ^ consumptis^ 
qpsí supi^ices veoerunt , & taadem veniam « perdkis ómnibus^ 
' magno pro monere meruerunt. Superato autem pené difficíli Py« 
renaearum transitu Alpium , Pampiloaam descendít: & in illis» 
quanidiu visum est, moratus locis, ea qu» utilitatí tam publica 
quam privatae conducerent ^ ordinavit. Sed cumper ejusden 
cnontis remeandum foret angustías, Vascones nativum assue- 
tumque fiíltendi morecn exeroere conatí « mox sunt prudend a»« 
tutia deprehensí « coosilio cautí « atque cautela vitati. Uno enim 
eorum , qui ad provocandum processerat , comprehenso « atqué 
appénso « reliqui8 pené ómnibus uxores ^ aut filii sunt ereptif 
usquequo e6 oostri pervemrent ^ quo fraus iUoram auUam Reg^ 
vel exerdtui fosset inferre jaduram. 

Ex eodem. 

'i 

Eodem aono Eblus, atque Asenarius Comités, trans VytéfítA Ana. 
nontis aititudinem jussí sunt iré. Qui cum magniscopiis usque g^^ 
ad Pampilonam iissent, & inde^negotio peralto, redirent, soli«^ 
tam loci perfídiam , habitatorumque genuinam expertiti suoC 
fraudem* Circumventi enim ab inoolis iltíus loci , ómnibus amis- 
sb copiis , in inimicorum manus devenere. Qui Eblum quideoi 
Cordubam Regi Sarracenorum miserunt : Asenario vero , tam- 
quam qui eos afBnitate sanguinis tangeret , pepercerunt. 

Ex Chranicone Sébastiani ad Mram DCX^CLKXX. ' 

Post Adephonsi decessum, Ranimirus, fílius Vcremundi PricH 
dpts , eledus est in Regnum , sed tune temporis abseos erat lo 
Barduliensem provinciam ad accipiendam uxorem.Propter hujus 
absentiam acddit ^ ut Nepotiaqus ^Palatii Comes , Regnum síím 
tiranicé usurpasset. Itaque Ranimirus ^ ut didicit consobrinum 
•Dum Adepbonsum á seculo migrasse , & Nepotianum Regnym 
Tm.XJCXU. Hbb lo- 
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kivasisse 4 Luceasem civitatem Gallecw ingressus est , sibique 
cxercitum totius provincís adgregavit. Pose paucum vero tem- 
poris in Asturias irruptbnem fécit , cui Nepotianus occurrit ad _ 
ponteen fluvii Narcie « adgregata manu Asturiensiuin « & Vas- 
conutn , nec mora > á suis destitutus ^ in fíigam est versus^ cap-^ 
tusque i duobus Comitibus^ Scipiooe videlicet « ex Somnaoe 
in territorio Praviensi , sic digna íadia recipiens « evulsis ocu- 
fia^ Monasterb deputatus est« 

( Ex Fragmento Chranicon. FantaneUensis. 

km. ' Ann.IKüCCL. Carolus Pladtum in Venneria Palatio te- 
jjo. ^^ ^^ mense Junio. Ibi ad eum Legati venerunt, Induonis» 

&'Mitbnis Ducum, Navarreonun^dona aiierentes. Papeque^^* 

^ impetcata reversi sunt. 

Ex Chron. Sebastiam in Ordonio I. 

Cum adversus Vascones rebellantes exercitum moveret 
( Ordonius) atque illorum patríam suo juri subjugasset ^ iUo ad 
fropria remeante , nuntius advenlt &c. 

Ex Chron. Albelden, in Adephmso IIL . 

^¡MMe^p. Va3Conum feritatem bis cum exerdtu suo contrivit , atqiic 
^'booS' humiliavit. 

Ex Chromcon. Sampiri in principio^ 

Rex vero Adephonsus haec audiens^ recessit in partes Ala- 
vensium , ipse vero nefandus Froila á Senatu Ovetensi interfec- 
tus est. Haec audiens Rex ad propria remeavit , & gratifícé sus* 
ceptus est ; : : : Ipso vero istis satagente operibus , nuntius ex 
Alavis venit, eo quod intumuerant corda illorum contra Re- 
gem. Rex vero haec audiens , illuc iré disposuit : terrore adven- 
tus ejus compulsí sunt, & stibiio Jura debita cognoscentes , sup* 
plices coila ei. submisserunt , poUicentes se regno , & ditíoni 

ejuf 
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ejus fideles existere , & quod operaretur effícere : sicque Alavaní 
obtentam proprio imperio subjugavit. Eylooem vero ^ qui Co- 
mes illorum videbatur ^ ferro vinétum secum Ovetum attraxific:: 
Non multo post uníversam Galliam simúl cum Pampíloná cau- 
ia cognationis secum associat , uxorem ex illorum prosapia g6« 
neris acctpiens , nomine Xemena , ex qua quatuor subscriptos 
filios genuit , Garseanum , Ordonium , Froylanum « & Gundi* 
salvum 9 qui Archidiaconus Ecclesis Ovetensis foit» 

Ex Roderico de Rebus Hispan. Ub. 4. cap. 15. 

Hic ( Adephonsus ) in morte patris á palatio absens erat» 
sed audita morte patris íestinus venit Ovetum , ibique ab on>- 
nibus gratanter susceptus Regni fastigium est adeptus. Cumqcie 
Regni negotia laudabíUter ioclioatet^ Froyla Veremundi ex paP^ 
.tíbus Galledar cum magno exerdtu veniens regnum prsesumere 
attentavit. Sed camen ex improviso Rex Adephonsus Ataviar se 
recepit , ut colledo majori exercitu Froylae Veremundi obvia* 
xet : : : : Aldephonsus ab Álava ad Asturias properávit , & sta- 
.tun utilítati ^nhians Sublandam &c. Eilo autem Alaveo^iüiti 
Comes corda suorum contra Regem indebité incitavit , exitf- 
timans rebellare ; sed duai Rex colíééla manu , (adioní reststere 
properaret Alavensium , adventu regís territi , manus dcderunt^ 
pollicentes se de caetero subditos , & fídeles. Sicque Álava suo 
imperio subju^ata , Eilonem Comitem ferro vindum misit 
Ovetum : : : : Post haec volens , omissis alus, stragi Arabum in*- 
sudare , & fídei términos dilatare ^ Gallos , & Navarros amid- 
tía sibi junxit , & ex Francorum regali genere uxorem duxit, 
nomine Amelinara , quae postea Ximena, mutato nomine, fuit 
dida^ex qua suscepit quatuor filios, Garsiam, Ordonium, Froy- 
lam , & Gundisalvum , qui fuit Arctiidiaconus Ecclesi» Ove- 
tensis. 

Ex Chronic. AlheUknsl. 
Sancio Rex filius Garseanis Regis regnavit annos XX. ( !q 
margine) /Era DCCCCXLUII. inquoavit. 

Garsea filius Sandonis Regis feg. an. XL. & amplius. 
Saado. 

Hhbi Ex 



■^ V 

4t 8 Bsfaña Sagrada. Trat. 69. ApenAt. 

Ex Addiikm adCkrmk. im§iñiiíh mk 



Id JBhi D000CXL1IL nrroit ia Pampilou Kex ooniof 
Sáocio Gmcaaís. Fidci Chrisá ioseparahiKtcrgae Heasntíámh 
Bnis <iA « piot k ooMubQs fid^)tt« niMríoor^^ 
thoUds. Quid onlta i lo manibm operSxii opdoH» pentidL 
BelUgeratcr advenís gotfes UmacliñyiMB : moliiplidter «i- 
get gesñc super térras Sarrsoeoomiiu Ídem €epit per CaoO- 
brism ^Nagetenseulbe osgaeadTmelaai ofiiiuaGa9ira.Tcrr&oi 
ífááan Degeosem ciim oppidis Guodain possecfi^ Urfaem 
^namqiie íaai(MloDeiiseñ smd jori snbdidBr : oeoooo aun cástrii 
caoe territoríam Aragooense capiL Dduic espalas oibiAmi 
Bio>eoatis»10L rq^atsui aooo'miyavk fe sseculow 
.Stephaoi portíoa P^iBt cum Cfarnco in Pcrioi. 

Iteaii fiUus Qui Garsea Rex rtg» aa. XU Benignos fidt , flk 
oocMones oailtas ^c coBUra Sarraceooa I & sic deoessiu 1^^ 
-lab» est in Castro Sanai Scepiani» 

Sapenuat cgus filii ía patria ipsíns: viddioet Sando« & fiv- 
ler qus Raoieúrus : ^los salveí Deits omnipotens^ per mulla eur- 
sicula annorunu Amen» 

SiKurreatB prcseati JBraTXUIL 
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HADRIANÜS VALESIUS IN NOTITIA 

Galliarutn. 



A 



De Fasconibus Hispafds & jiquitanis. 



Quitania á Vasconibus , qui eam occupaverunt , díéla 
f^ascania est « ac etiamnimi ha appellitatur , ¡a Gascogne. Ni- 
cnirum Vascooes mootaoi á Regibus Vesigothorum ^ cum alüs^ 
tum Guodemaro , Sisebuto , Suiotíla ^ & Wamba multis belUs 
exagitait , quód imperata faceré situ kx:orum coofísi oolebantt 
crebró efTudere sese in Novempopuhnam i & occasione bello- 
riMn civiKum ínter Francos usi ^ pautatim ibi sedetn cepere y to^ 
tam9i]e tándem obtíouere. Provinciae nomen Vascaniie hnpc^ 
«itum , que primus utitur Gregorhis Turonicus Episcopus ia 
lib. VI. Htst. cap. XII. Bladastes Dux in Vasconiam ahtit^ 
fnasimamque partem exercitus sui amisit. Et Gascones quH 
dem isti á fíiiis Childeberti Theodeberto & Theodorico tribu>- 
tarii fa¿ti ^ Duxque eis Genialis praepositus. Deindé Chariber*^ 
tus Dagoberti'frater , qut Tolosatibus ^ Agtnnensibus» & Santo* 
nibus imperabat 9 Vasc^niam cum coptts ingressus , totam suae 
dttioni subjecic : cujus mornii Regnum una cum P^ascMia Da- 
gobertus in suam potestatem redegit : & anno XiV. prtncipatñs 
sui l^asconesy regnum quodCliariberti fuerat devastantes, armis 
compescuit: ac insequenti anno séniores optimatesve Vasconum 
ad Dagobertum venere , & in basílica S. Dionysii juravere , se 
posterosque suos Dagoberto, filiisque ejus ac posterisFrancorum 
Regibus semper fideles futuros ; uti Fredeg^ríuá scríbit. Anno 
DCCLXIX. Lupus Dui Vasconum seipsum totamque terram 
suam seu provinciam^cui praeerat , Karoii Regis ditioni potesta^ 
dque submisit , quemadtnodum Eghinardus ceterique oostri Ht»- 
torici tradunt. Ex bis kit^Uigftur errare non semei Scaligerunoi» 
quum iñ Notitia Galltae ^xo^w^ ancones deviños primum á Pippp- 
4io , deinde á Ludwico Caroli flíagni filio t Aquitania Rege , de 
Tyrenceorum sahu in plana NovempopuJanieMeduños^ atque 
émissos Y. nvmn, ei. regiom dedisif ^ifpmfrincipatu. >Neque 

eoim 



430 Espaüa Sagrada. Trat. 6%.\Apenáicé; 

enim Píppino Francorum Regi res unquam fíiit cum f^Oic^ 
iübus proprié didis , qui tráns Gammoám habicabant « sed coft 
Waiiarto Duce Aqmtanarum « quos saepé Scriplores nostrí w- 
teres improprié P^ascones appellaverunt. Vascones quidem 
aono DCL ¿ Tbeodeberto ac Tbeodorico fratribus atiprádiari 
ñidi fiíerant adeo i Píppino ^terÍMí drcáanadm DCCLIL 
éevinci non potuere. Ludovicus Pius Carolt Magni Aug. *fi|¡ii% 
cnmRex Aquicanis, tum postea imperatdr ; aliqíiot eos'at- 
peditionibus pacavit : áed neminem é nostrís Historias 1^ 
( omnes autem I^i ) qui dixerit Voíctmes á Litdovico istOt aqt 
ab alio quoquam ik plana NcvémpopnJamé fíiisse deém&os. Et 
yascoma, nostráe supra memintt Gregorius ib aono VL Regii 
CSiildeberti , Cfaristi DXXCL anee Pipfrini regnum anuís CXXC 
adeo regnante apud Francos Kppíno NavempapuUma tioaiea 
auum matare i & tum primatn f^ásconia appellari non potuit. ; 
Vatcams ^ Gtfos Hispaoiie Tarracodensb oiagna ex partt 
ISbera í provindam Npvempopülanam > ínter Pyrensras monten 
Oceanumque & Garumnam flumen jacentem, régnantíbus apud 
Francos CJotharii magni filíis ac nepotibus vastavere , dc seo^ 
sim fines suos proferendo^ fere omnem tándem « Francis sub 
inajoríbus domñs bello dvili laborantibus occüpavere ^ atque 
yoscofnam appellavere « Ducemqué suse Gentis ac sui eciáoi 
jurist excussoFrancicojugóbabuércL In.finibus Cantabriae mon- 
tíbüsque Pyrensis ínter regna Francorum Gotthorumque siv 
jerant, pertinebantque ad Oceanum &ad fines Aquitaniae: Gem 
audax ^ inquieta , famis ac laboris patiens , córporum , armo^ 
rum, atque etiam ingeniórum levitate insignis « situ demuqi 
iocorum , ac saltuum latebris ad insidias opportunis « quám vir 
ribus tutior. Et Gascones quidem, qui urbe» iri plano postal 
incolebant , quales Pompelonenses « Calagurítani , Ituri^nseí» 
aliique erañt , Gotthorum Regibus párebant ; ut Concilia H¡s* 
fMinis docent. Ceteri, qui montana Castella habitabant , ooa 
contenti libertatem suam defi^dere , próxima populari co» 
sueverant, & nunc proyíncíam Tarraconensem irt Hispanisi 
nunc Novempopulanam ¡n Aquitania incurstonibus vastabant: 
sicuti in lib. XI. Renim. Frandcarúm scripsimus. Bladastes 
Dux cum exerotu ádversus «os misaus á Rege Chilperico^ 

aoM 
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anoo DXXCL in Vasconia maximam cupiarum partem aicíjíu 
Postea puerítia Regum Francorum , bellisque civilibus in occa* 
sionem suam usi , partem aliquam provincias Novempcpulance 
Pyrenaeo subjedam armis occupavere : sed misso á Thodcberto 
ac TheodorÍGO exercitu vidi , domiti , tributariique suat fadli: 
Dux eis Genialis pisepositus. A Chariberto postea D.igoberti 
íratre stipeodiarü faéli ; deindé á Dagoberto ipso proelio su* 
perati , & ad deditíónem fídemque Regí ac Regno Francorum 
promittendam Aighioa Duce compuisi sunt. Hos Isidorus His- 
paiensis Episcopus, Baudemundus de vita S. Amandi, Audoenus 
&.Fredegarius ipse antiquitus Vaccteos didos esse , falso scri-» 
bunt : qus Hispaniae Tarraconeosis Gens , Durii amnis accola, 
jbngé á Pyrenseo Vasconibusque abest. Eosdem Amandus Tra- 
jedensis Episcopus auguriis deditos , idololatras etiam pleros- 

Sue ab erróte revocare conatus est. Vasconia citerioris seíl 
ÍQvempopulofw cis Py reoaeum jacentis \ primus tneminit Gre- 
gorius Turonensis Episcopus io libri VI. Historise Fraoc. cá^ 
pite XII. At Hispanienses Gascones ex parte Navarri diétí: 
unde Pompelonem Navarrorum oppidum Egbinardus appella*» 
vit , ante annos DCCCXL. sed in anno DCCCVI. Navarros 
á Pampfkmensibus distinguit. ídem & Iberum amnem apud Na- 
varros oriri ait ¡n vita Karoli Magni : quem Plinius in capite llí. 
l^bri lil. tradit oriri in Cantahris haud procul appido Juliobrig0m 
Ex quo intelligítur Navarros aetate Caroli Magni latius iquioi 
ounc patuisse. Nam hodie Navarra fontes Iberi non attingit. ' 
Nostri Historici Caroli Magni sequales Vasconice nomine 
sspé abutuntur , eoque vocabulo.non provínciam Novempopu^ 
,lanam modo , á Vasconibus feré omnem occupatam , sed etiatn 
totam reliquam Aquitaniam usque ad Ligerim improprié appeí- 
litant : ut in rebus. Caroli Ducis Franc adversus Eudonem, & 
Pipplni Francorum Regis adversus Waifarium Aquitaniae Prin* 
cipem observavimus. Nam audor aequalis, qui de PIppino scrip- 
$it , proprié didos t^ascones ultra Garonnam commorari semel 
atqueirerum affírmat:& audor similitér aequalis^qui de vita 
Ludo vi. i P¡¡ Aug. librum composuit , Garonnam fluvium ^qui- 
tanorum & í^asconum conterminum appellat : . ut appareat Vas- 
coniam ad Garuaioam pertinuisse ^ eoque flumioe jib Aquitánia 

cli- 
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dividí consuevisse. Eghinardus queque Vasames trams GaroiH 
nam & circa Pyren^rum habitare tradidit ía Aonalibus. la 
Gestis etiam Ludovici VIII. Francorum Regís , & in CbroniGO 
GuillelcniNangíacensis anaoMCCXXlV. omnes Aqmiiamue Prm^ 
cipes , exceptis Gascantbus , qui uhra Garonnamjümkfm erámtf 
fidelitatem Regí Ludovico promisisse Iraduotur. Et ia vid 
Imperat. Ludovici Pii supra iaudata « f^ascones citimi Pyreme§ 
jugo propinqua laca incokre dicuntur « vulgo Gascam ooscrii 
ouncupati : qui u ín g convertere aolent , & vastare ganer^ 
Vartimpatn flumen Gartempe^ vaginam gaim^ WadaoíseÉ 
exculMas k Guet dicunc , Vardonetn le Gard, Werpire gmerpir. 

Sedes Vasconum in Gallia fuit Aquitama Julfí Caesaris « Pf- 
renaeo , Ooeaoo , & Garumna á foote fluminis ad ostímn usque 
dausa ae dnda: quae postea provincia Nove m popttkma dida 
est f ac demum á Vasconibus possessoríbus Voseóme^ oomeo 
aocepit circa setatem Gregorii Turootci EpiscofM ^ aote aonos 
milte ¿c odoginta , atque ita á Nostrís hodíeque apellatur la 
Gascogne , indigenb Guascoigne : Elusara primum, detode Aih 
gustatn Auscorutn pro metrópoli babeos « uode & provincia 
Auscitana nuncupátur. 

Gervasius Tisleberíensis Vasconice , quatn Gascomam no* 
mínat dúos Metropoles facit , Auscitanam & Narbonenseos, 
& non provinciam Novempopulanam modo sivé Auscenventit 
sed etiatn provinciam Narbonensem primam , seu Gochiatn 
Septimaniamvé Vasconiae attribuit more Ecclesiss Romanse. 
ídem facic Notitia Episcopatuum GalH» circa mortem Phiüppi 
Audacis ; seu circa annum MCCXXCV. composita : idem Virse 
quaedam SanAorum , in primis Ferreoli Uceciae Episoopi , qui 
Martyrh coronatus á yasconibus dicitur , id est á Septimanif 
suis vel Gothís, apud quos Episcopus erat At alise Notitíar 
dua; , altera Ludovico Philíppí Audacis patre apud Francos rei- 
nante , altera post annum MCCCXXÍL compositse , Vasconte 
Archiepiscopatum Auscitanum solum adscribunt una cum de- 
cem sedibus e¡ suffragantibus. 

Arnaldus Oihenartus ^ííjr(wj/¿»i Aquítanicam vel Novem- 
populanam divjdit in siiperiorem & inferiorero & in varios 
Comitatus Íí Vicecomitatus. Et in Fasconia propr» áXet^ 

alias 



De la Vasconia antigua. 433. 

tíAMVasctmia tMJare vel ukeriore , quae nune superior vocacur^ 
Vasatensem , Aquensem % Aturenseoí 9 & Ladorensem Dicece- 
ses^;^ VicecomitatU9 Leomaniensem ( Lomaigne) Gavarritanunit 
k Gabardan , á Gavarrito capite suo ( Gabarret ) cognomioa- 
tum , MartíaneMem , Aqueosem 9 Tartasdensem , Taursaneo- 
aem, Lupatieríeosem , & Juliacensem , ac Leporetanutn vd 
Lebretensem 9 auac Ducatum ponit : Vasconiae autem citerior^ 
qu9 Ruac inferior nuncupatur. Vasdtaniam aeu Vascorutn re- 
gíonem , praefeéhiram Lapurdeosetn , & pagum Benearoeosem 
attríbuic. IdetD Coniitatus ibi fuisse asserit Vascoon tuperio^ 
lis t Vasconía? ioferioris , Fidentíacum, Astariacensem Eitarac% 
BigerricutQ , Coavenemem , & Gauram , Maoboaceasem vel 
Maienaaoensem ( M agnoac ) & lasulanum ab ínsula Jordaois 
€ognomifiatum:ex Fidentíaceosi Comitacu Armaniacensem ; ex 
Astaríacensi PardioiaGeosein ( Pardiao } Comitatus esse deoerp« 
tos atque detraaos» 

ídem Hadrianus Valesius in notkia Calliariiai. 
Cafwefue & Lugdumm Qmvenanm. 

Hieronymus in lib. i t« adversus Vigilantium ^ tjui Conveoa 
crat 9 síc de ipso scríbit : Nimirum respondeí generi suo , ut 
fui de latranum & Cortoenarum natus est semine , quos Cfu 
Pompe jus edotmtá Hispamá ad triumphum rediré festinans^ dé 
^yren^i jugis deposuit ^& in unum oppidum congregavit : unde 
G Convenarum urbs ñamen accepit. Infra de eodem addit : Hu^ 
eusque ¡atracinetur contra Ecelesiam Dei , & de Vettonibus^ 
Arthacis , Celtiberisque descendens ^ incurset Galliarum Eccle^ 
sias. Hieronymus , pace tand viri dixerim , secum ipsepugnac. 
Nam si htrones & Conveme de Pyremei jugis depositi , & in 
§mam urbem ^ qute Convenarum dida est , á Pompeo sunt con^ 
gre^afii qul fieri potúit , uS htrones isti , & Conven^ Pyrenaicf, 
de yettonibus^ Arebacts% Cettiberisque descenderent ? Celtíberi 
quippe ^ Arebací vel Arevaci Tarraconensis Hispanise popuU ad 
Durium fluvium , procul á Pyrenaeo & Aquirania ei subjeA) 
absiiBlí i Vettones <>yÍTrmm gens proviaci» Lusitaoiae , multe 
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nagis. In Hispania Tarraconensis , á Ptolemso orditie pcnnm* 
tur Verones , i^ifum , Arevac» h^^éjuu -^ Carpetaoi magis 
Australes Vaccsis & Arevacis , & Celtiberi ^ KíKrlfim^ : á Plink) 
in eadem citeríore Hispania ad Tagmm Garpetani ^ juxta eos 
Vacctei % Veranea ( ita enim legendum est pro P^ettones ) Cebé- 
¿en 9 & Arebaci , eidetn Arevaci diéti á fluvia Areva. Qui ordo 
& appellatio apud Plinium & Ptolemseum trium Hispan!» po- 
pulorum « facilé mihi persuadet pro í^ettombus apud Hierooy* 
mum « Veronibus restitui oportere» Sed nec sic quidem Hiero* 
oynni sententía probart defendique potest , á tribus popuU» adeti 
remotis , hoc est , á Durio amne^sive á Numantia^ & á Sagun- 
tía t ac Se^ovia Convenarum oostrorum majores arcesseQtts» 
Certé C«sar in iib« IIU de Bello Civili Con venas non aliund¿ 
quam ex Sallu Pyrenao ^Yioc est .ex Hispanise & Aquitaniae 
confinio dediicit. Verba ejus sunt : MittU Oesar P« yáímium 
kgatum ad ripam ipsam fluminis Apst , qui crebr6 magna voGe 
pronuntiaret % liceretne civibus ad cives de pace legatos mittereí 
quod etian> fugitivis ab saltu Pyren«o« prsedonibusque^licuisset. 
Hsec Csesaris verba haAenus non intelleéta ^ observa non aliís 
quam Convenís convenire» Petit Cssar per Publium Vatinium 
legal um ^ liceacne sibi ad Cn.. Pompejum civem suum de pace 
kgatos mittere , quod etiam fugithis á saUu Pjfremto ^ préedo^ 
nibusque^ hoc est« piratis lícuerit. Fugitivi igitur isti^ quos Hiero* 
nymus supra latnmes & Convenas appellat^ pars índtgienx erant» 
incolse saltus Pyrenaei ^ Hispaniam ab Aquitantam diseluden» 
tis , & veteri vitio gentium Híspaníse latrunculi ^ quales ibidem 
postea Bandularii extiterunt ; pars servia qui ex proxímis Vasco- 
üw locis á dominis profugerant ^ fures ^ homicidas , ac perditi 
homines ^ alit inopia « alii timore suppUcii « alii amore praedae 
compulsi. Hi campos cautibus suis hinc & inde subjeétos repe(h* 
tinis decursionibus « & latrociniis infestare ^ & si quando Ro- 
inani exercitus in Hispaniam traducebantur « ex occasione no« 
vtssimum agmen adorirt consueverant» Ne pulsís quidem ac' 
superatis noceri admodum poterat « velocicate corporum « 6t 
latebra rupium , quas soli ipsi notas babebadt « tiitis, A Pom- 
pejo igitur vidore ex Hispania revertente oppugnati , ac velut 
«iu Ai indagioe ^ cum ínteiligefent se milicibus Romaois resis- 
te- 
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tere tico posse , ad eum legatos de deditíone miseruot : quos 
Pompejus oe taqtula res festioantem Qioraretyr , jussit omnes 
de saltu Pyrenaeo in plana proxim» Aquitaniae descenderé , 6e 
ftf oppidum contribuit. Oppidí , & tocius agri íncolas 9 quia ei 
^gis Pyrensei eó undique convenerant , Canvetue ( qúáles reverá 
erant ) sunt appellati^ hoc ^^ uti ¡nterpret^tur Strabo,<n/>xxt;</ifr, 
vel ^ufnKvJitf. Sic olim Ligures , imis Alpium jugis adhíérentet 
iñier Vamm & Macram fiunnna , Babius in fiana dedúxerati 
& exemplo Pompeii Aug. Caesar partem Cantabrorum momibus 
lieduxit t ac fidueiam montkim timens , in quos n redpiébakt^ 
castra sua , sed qu¿e in plano erant.^ habitare S incokre víño§ 
Astures jussit ; ut Anmeos rFlorus scribit. Ipse Pompas postea 
cum piratas Cilicesniultis proelíis navalibus vicissel, eodem 
iisus consilio reliquias pnedonum contra&as in urbibus remo^ 
toque á mari loco in certa sede constituit. Eum in modum Cqo^ 
veo9 ex latronibus juris & aaqui servantes , ex servis ñigitwis 
domini 9 ex naontanis campestres , ex Hispanis Aquitaoi parva 
translatione suot fiíéti. Unde & á Plinio in Aquitania memoran- 
tur in oppidum contributi Convente ínter Sediboniates & Beger^ 
ros y sive Bigerrones : contributi inquam in oppidum nimirum 
á Cq. Pompejo, qui vagos & sparsos congregavit ía tmum €or« 
pus V agrosque colere ^ ac legibus^uti jussit. 
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• Francia, aii. Su territorio 

- peiteneció ' á IHimptona. 

Batalla. Véase 0/^/« y Ad»- 

eesvaües. 
Baudemundo, Escritor. 177. 
V Su teitíaionio ¡ide la Vas- 



Bayona de Francia. El terríto- 
' no cercano á esta ciudad 

• {perteneció al dominio de Es- 

• paBa. \6o. y sig. y \6^. Es- 
nombre vascongado, que se 
interpreta Lugar de puerto. 
\6i. Tomada por Alonso 
Sánchez. 162. 

Becula , pueblo. 2p8« 
Bertinianos, Anales. 384. 
Biclarense. 315. Dice que Leo- 

• vivido tomó parte de la re* 
gionde los Vascones. ^16. 

' Y que dominaba por tierra 

• de Álava , donde fíindó á la 
ciudad de Vidoríaco. no. 

Bladastes 9 ó Biandastes , qué 
-parte de la Vasconia vi- 
. no á sujetar. 19;. Perdió 

• la mayor parte de su eger- 
' cito. Allí y 202. 3 itf. Ven- 

• cido. jip. 

Blasclonia fue del Reyno de 

• Pamplona. 16 r. y 1^4. Per- 
teneciente á los Reyes de 

' Navarra^ 207. 
Blasclos , ó Blasclones; que 

' pasaron á Hibernia , fu«x>n 

' Españoles. 161. 
Bouquet ( P. D. Martin )se en- 

• gaSó mucho ^obre un pasa- 
ge de la vida de Ludovico 
P¡o.57tf. 

Bretón ^ valle, xsó. 2kp. y 

BurgtKte t pueplaka (8. • - 

Ca- 
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Calagurritanos. Trabialos Au-« 
gusto para su guardia, j ii« 

Calahorra reedificada por Ju- 
lio Cesar. ^07. 

Cantabria. Extensión que tu** 
vo este nombre. 35. y sig. 
£s muy creíble que los 
Geógrafos mudaron en algo 
sus antiguos límites. 60. Di- 
vidida en varias partes coa 
diversas denominaciones. 
80. y 8r. 

Cántabros. Los de las fuentes 
de Ebro nunca estuvieron 
sujetos á los Romanos hasta 
Augusto. 47* y sig. Refu- 
tanse los Autores que sintie- 
ron lo contrario. 49. y sig. 
Cántabros se llamaron to- 
dos los que habitaban la 
costa desde los Astures has- 
ta el Pyrineo. 61. y sig. La 
Cantabria se puede conside^ 
raren quatro estados. Ex- 
tensión que tuvo en cada 
uno de dios. Sy- y sig. Ethí» 
mología del nombre Canta^ 
bros. 69. No se puede ésta 
fijar como cosa cierta. AUi. 
Cántabros no comunicaron 
después de vencidos su nom* 
bre á los Autrigones -^ Mur- 
bogos, &c. 7a. y sig. Can- 
tabria , ciudad situada junto 

i Logroño. 7t* y sig. Pare- 
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ce que fue como Cabezada 
los Cántabros. ^.6. De día 
se toBHy el .nombre de los 
' Cántabros según Sftn Isido^ 
rd. ^4IU y'sig. Pucado de. 
Cantabria quando ae esta- 
bleció. ^9. 

Cario Magno sujetó todos Im 
castillos , y pueblos basta 
Zaragoza. }54. Echó dé 
Patfiplooa á los Sarracenos^ 
^5tf.:Sobre. su venida á Es- 
paña se han escrito muchas 
fábulas. 357. No recibió da- 
ño de los Navarros que res- 
tituyó á su libertad , sino de 
los Vasrones. 160. 

Casiterides , Islas , no estuvie- 
ron lejos del promontorio 
Artabro , 6 Céltico. 10. 

Celtas expelieron á los Ligu- 
res de la costa septentrio- 
naU II. Los Celtas eran 
Españoles no Galos, a 7. Se 
establecieron en la misma 
costa, jílü y sig. Los Ceh 

. tas Españoles no tuvieron 
su origen de los Celtas Ga- 
. los. I p. y sig. Mas antigua 
es la memoria de los Celtas 
en España que en la Gatia. 
21. y 25. Es mas cierto ha- 
berse extendido el nombre 
de Celtas de los de la Ibe- 
ria á los de la Gália que al 
eontrario.37.y sig. Prueba- 
se esta sentencia. a8« y úg% 

Ce^ 
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Celtiberia entendida alguna, 
vez por Cataluña. $ 44. 

Cerdania , Condado pertene- 
ciente ¿ España^ iji. Partieí 
suya que se aplioó á Fran- 

. cia por la astucia del Ar2o- 
bispo Marca, i j2. y ij|. 

Cerretanos todos Españoles 
según los Geógrafos anti- 
guos. i?j. y IJ4* 

Chronicon Albeldense , pone 
Vascones en lugar de Ruco-* 
hes. 315* 

-«-Moyssiacense, viciado en la 
voz Minium. 328. Corregí- 
do. 32p. Rs á la letra una 
parte del Chronicon Albel- 
dense. 31S. 

Cinca , rio. 1 54* 

Cincovillas ^ Arciprestazgo» 
a?4* 

Cointio ^ Escritor. 3 a j. 

Coniata. Véase Gaita. 

Conferencias entre los Coo^i* 
sarios de España ^ y .Fran- 

. cia acerca de límites. 1 1 8, 
Hubo en ellas mucha sofis- 

- téría de. parte de Francia» 

. I22»h124. y IJ7* Lo que 
pasó en ellas. i2i« y sig^ 
No se convinieron los Co^ 

.. tnisaríos.i3.u • ;- 

Convenas ('Ciudadde ios>ftie 

. poblada por I9& Vascones 
del Pyrioeo. i9^^fÁ%.%66. 
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Dagoberto Rey de los Frán- 
- oós -destruyó á los Gaseo* 
:iiés.fp8. 



E 
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Eblo y Conde» étiviado á Pam- 
plona por Ludovico PíOt 
J78. Cautivo , y remitida á 
Cordova. Aüi. 
Eghinardo » Escritor* i 52. Es» 
críbió . }a vida de Cario 
Magno. 35^¿ • 
España fue donde ooiasse ex-^' 
tendió la . Nación Céltica. 
. i u Antes «de los Romanos 
ae. extendía EspaQa hasta 
. el Rhodana \i9. Rebelada 

contra los Romanos;. ^o$. 
SUn Eulogio escribió una Epis« 
. tola al Obispo de Pamplo- 
.!na.22x» Por su /testimonio 
no se prueba .que el rio Vi«* 
dasq nacía en taGalia.iai» 
r Señaüa jet .sitio. del Monas- 
terio de San . Zacarías. .22^. 
I)e su Cart^ consta % que los 
. Cbristiana<i d^ Pamplona 'se 
' gobernaban por Principe 
-:ChrístíanQ e» el ;a6o 842* 

, J82. jgj. r . í 

¿lírico Rey Godo conqubtó 
• ia {u:py}nci« t^rr^KXMíense^ 
y empezó por la Va^cooía^ 

to- 
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tomando i Pamplona. 314. 

Perreras, su elogio. ]9j. Es 
de extrañar su aueVa teo- 

. tenda sin apoyo aabn lá' 
aérie de loa Reye% de Na- 
varra. }84. Es iaconseqüea- 
te acerca de la autoridad 
del Arzobispo D. Rodrigo. 

.: ' ■■■ -R,-;' ■-.'■•■:: 

Fredegario. s8j. Examinanse 

las ootictas de m Chroni- 

con. jia. y s!g. Tiempo en 

- que floredó. 3%j, Lo que 
< refiereeaelctp.|s.esmay 

fabuloso. ;}o. 
Efoya tyraao coomo^ á los 
. Vascooes. 3J5. Froyla , d 
Fruela. Heredó las Asturias 
Álava , Vizcaya , y la Vas- 
i Gooia. }40. Venció á los re- 
beldes de la Vascoñia. Alfí. 
Fuenterrabía. No se sabe el' 

- origen de su fundación. t$o. 

• Muchos creen que es la an- 
; clgua Oeaso. 1 5^. Es Arci- 

■ iprestazgo', y sus Iglesias. 
' 1J4. Tiempo f y motivo 
. por qué se agregaron al 

- Obispado de Pamplona las 
Parroquias pertenecientes i 
los dominios de España en 

■ 'lo civil :, y en lo espiri- 

tual al Obispo de Bayona. 
; aji. y 1^4. Su territorio 

• perteneció- á Pamplona. 
, ny; -' . ... ■.:.>,.■-■ [ 



MSas tnaatíes 

Fuero de Sobrarbe. Fragnwh. 
to á la letra de su PreJEacia 

FeítoAviena Ilustrase la de»< 
crípcion que hace de la cns- 

- 13 'septentrional de España. 
9. y sig. Véase Avieno, 

Francos. Sus Reyes no-domi- 

' narou en el Pyrineo de la 
Vasconia. 104. Víoieron i 
España en el úglo sexto; pe* 
ro no quedaron Señores de 
territorio alguno. 334. Et 
año de 814. hideron otra 
jomada á Pamploaa. 377. 



Gaínza < DoAor ) escril»6 bi» 
toria de Iruo , y la pasión i 

. su patria le obligó á poner 
en ella á Iturisa. 151. 

Gaita Comata , tenia su lími- 
te en la raíz del otro lado 
del Pynoeo. 114. Era la 
Gascuña. 114. 

Gallefjo , río. Sa nacimiento. 

Garcia Iñiguez, primer absa< 
luto Rey de Navarra. 400. 

. 40S.410. 

Gartbay. Su descripdon de 
territorios de Guipúzcoa. 

- ;ioi. loy. lio. Su sentir s*" 
bre el Reynado de Don Or> 
tuno Garcia. jf>y. 

Gascuña , é Hispano- Gascu- 
ña. Sus límites. »oy. 
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Crascufia sujetada por el Rey —Hijo de Guido Gofredo se 



de Castilla D. Aloow VIIL 
169. y sig. Gobernada por 
Señores principales de Espa- 

. fia. 104. Su Ducado pasó á 

^ la Casa de los Gardas de 
Navarra* 205» Dividida en 
tres partes. 105. y lotf. An- 
tiguamente se dijo Novem- 
populania. ¡62. Tumultua- 
da. 582. 

Genial ^ Duque , Gobernador 
de los Gascones, ¡ig. En 
este Ducado dice el señor 
Marca , que se comprehen« 

X dio Pamplona , y tos valles 
de Sola , Bastan , y Labort* 

- cuyo discurso se censura. 
•. jao. 

Garonna , rio. Su origen. 145, 
Gascones. De ellos envió Lu-^ 
dovico Pío grandes tropas 
. á Pamplona. 578. 
Geografía. Su conocimiento 

- muy útil , y su ignorancia 
muy perjudicial, i jo. 

San Geroiiymo atribuyó á los 
i pobladores de las cumbres 
. de los Pyrine« la costum- 
-, bre de latrocinar. í8o. * 
Gimena , Reyna. 788. y sig. 
Guillermo , Duque de Aquita^ 
c nia , y Conde de Potiers, 

- quiso tomar á Bayona , y 
con qué motivo. 162. y sig. 

' Usurpó tierras del Rey de 
, Pamplona. 1^5* ^ 



< apoderó de la Vascitania. 

Guipúzcoa hasta el rio Vida- 

• 90 perteneció á los Reyes 
de Pamplona. i6é. y sig. A 

• los de Castilla pertenece 
desde Don Alonso VlIU 

: r5p. y sig. 

Gundemaro vendó i los Vair. 
' cunes. |2i. 



H 
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Henao , citado. 31 j. 

Higuer ( Cabo de ) fifi del. 
Pyrineo por la parte ádt 
Océano Cantábrico, ijp. 
Es límite de España* Alü, 

HunaldOftrayclor. ^5$. Abue^^ 
^ lo del Duque de Gascuña' 

Lupo el Mozo. }6i. 
Huviarz , 6 Huarz , puerto. 

Su situación mal reducida 

por Marca , y Oihenárt. 

1^5. y i58. Es lo mismo 

que Humarce. 1 69^ 



Iberia. Qué regiones entendie« 
ron los antiguos por este 
nombre. 5. y sig. Se, exten- 

- dia hasta el Rhodanó. AM' 
y 2% . Varios usos que se hi- 
cieron de los nombres Jliéí 
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14a. Ef pone de 
ABi y úg. 

d odebndo 
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1 1^ Fuodó um 

Vido- 









Sb uikufn pci IUKC16 

» fÍDL Su Boaibre prínncí* 

vo^ y mu proprío es rio de 

C^«aB« m Ojfirza. I S4* 

L^^anes^ Faooi los primerof 

opcderao á ¡os Iberos 

PvrioeGL 7. Sa mezcla 



ce ¿ i>s^ V 
Srw es 
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misma nqgkKk ^. y úg. 



re« y Fmtrts. Hay gran- 
ee <áfereocia eome estos dos 
ocxDbnes, y su sígnificacioQ. 
s r j. ConfiMididos por d se- 
6or Mirca. 22;. 
Lentes de regkipe s se dáxn 
£iir ohscnraodo difereotes 
tiempos. S4. Eo qué seoti- 
do, y coo qué fia se dispu- 
ta aquí acerca de límites eo- 
tre ios Reyoos de E^MiDa^ 

7 
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y de Francia, xn. No siem- 
pre se conforman con los 
* que prescribe la naturaleza. 
217. 

Ludovíco Pío estubo en Pam* 
piona. J74. 

Lupot primer Conde de la Va»« 
citania. jii. 

Lupo el mozo ^ Duque de la 
Gascuña, jtfi. Fue uno de 
los principales que desvara- 
taron á Cario Magno. i6i. 
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Magrada , rio. Solo en Mela 
se lee este nombre en un 
texto muy viciada; 90. Es 
el rio Vidaso en la senten- 
cia mas .común. 278. y ^9. 
Véase Met^asco. 

Mandonio^ R^ulo. 198. 

Marca ( Arzob. de París ) no 
concilla á Mela con los de- 
más Geógrafos 9 corrigien** 
do un- lugar de aquel á su 
arbitrio. S^« y 87; Quiso 
desposeer á España del ter- 
ritorio que siempre la ha 
pertenecida iitf. Disputó 
con los Comisarios de Es- 
paña con artificio 9 y fala- 
cia. 1 24.y sig. y "iih Eng4« 
fio con que aplicó á Francia 
parte de la Gerdania. in. 
y sig. Cabilacion con que 
interpretó i Straboo* ./ÍUi. 
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Motivos por ) qué escribió la 
Marca Hispánica. 1^5. Sen- 
timiento de los Españolea de 
que publicase esta Obra. 1^5. 
y I jd. Es injuriosa , y muy 
peijudicial á España. ii6. 
Convencen de que señala 
mal el promontorio de Oea- 
80. X44. y 145. Se vale de la 
alusión de los nombres para 
honor de su patria , no para 
establecer la antigua Oeáso^ 
155. y sig. Convéncesele' de 
ciego apaisionado en exten- 
der la Francia hasta S. Se- 
bastian. 1 58. y sig. Tuerce 
los textos de los antigubs. 
19). Injuria al Rey D. San- 
cho el Mayor, zop. Y lé des« 
poja de sus verdaderos tí- 
tulos. 2op. y sig. Se vale pa- 
ra esto de levísimas conge* 
turas. 2op. y sig. Desvane- 
cense. jíBi. Impugnado so-' 
bre la declaración de tos 
grados de Ptotomeo en* la 
costa de los Vascones. %tS. 
y sig. Procedió contra * su 
proprio juicio sobre ^ la itH 
terpretacion de la voz^^i^ 
fúrtariis. 212. Erró , y cdn- 
fundfó el nombre de puefta 
con el de límite. 22 j. Im- 
pugnado sobre el documen- 
to del Obispo A4*sio. ^35* y 
«g. Sobre un texto de Stra-- 
bon.3 1 1. Sobre quelos Vas- 
Kkk 2 co- 



1^44 índice de las 

t Gones nO se apoderaron de 
. , los valles de Bastan , Lerin» 
• y Sola. 3 ti. Destruyese lo 

que funda sobre un pasage 
^ atribuido á Fredegario. ^ j r. 
. Pretendió despegarnos de 
i muchas glorias ^ y atribuir- 
. las á Francia. ^89. y 40 v 
I Andubo muy ageno de la 
I verdad en las Conferencias 
f del'año 1660.. t^S. Esníuy 

voluntario lo que establece 
: aobre límites , y vertientes 
.de las aguas. 352. Describe 
. con grande ornato de pa- 
^ labras la altura de los Pyri- 

, neos. 354* y s¡g« 
Mariana, vindicado. 284. 
Mayans ( D. Gregorio ) equi- 
vocaciones que padeció afir* 
. . mando que la Cantabria ñie 
. vencida antes de Augusto. 

54.ys¡g. 
Mela. Explicase un lugar suyo 
. dificultoso. 5j. y sig. Sus 
Códices están viciados en la 
descripción de la costa sep- 
tentrional. 89. po. y 1 80. 
Men lasco , rio 9 reducido por 
Marca á el Orío , ó Araxes. 
^73* y síg- No debe iden- 
tificarse con el Magrada. 
1 74* y sig. Parece debe re- 
ducirse ah rio Araxes. 185. 
y sig. Es lo mismo que Vi- 
daso en la sentencia mas co* 
.mun. 1 78. y jg. 



cosas notdblet 

S. Millan. Del Pri vHegto^de sus 

: votos. 342. 

Mition, Duque de Navarra. 
}8tf. 

Mohedanos. Engañanse en ex«^ 
duir el establecimiento de 

< : los Celtas en las tierras deK 
Norte. 14. Impugnase su 
sentenda. Aüi , y sig. Tam- 
bién se engañan en decir 
- que la lengua de España no 
£ie Céltica. i8. Como en 
defender que los Celtas de 
España vinieron de la Ga- 
lia. 19» y sig. Yerran en d- 
f tár á Scilax mencionando á 
i los Celtas Lygies. 24. 

Mondejar ( Marques de 3 juido 
' de las Memorias de Navarra 
del P.Moret. J47. 

Morales ( Ambrosio ) su pare- 
cer sobre la situadon de los 
* pueblos Seburicos. ta^. 

Moret 9 desaprobado. 384. y 
¿04. Refutado sobre que los 
' Vascones no se hallaron so- 
juzgados antes de Augusto. 
jo8. En parte escribió go- 
bernado mas por el afédo 
áda su patria , qce por las 
luces que tenia de los anti- 
guos. 34?. Impugnado. ^4$. 
Juido que de sus Memorias 
hace el Marques de Monde- 
jar. J47. Es ineñcáz lo que 
alega sobre la libertad « y 
.exendoa de Pamplona hasta 

ci 
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él siglo nono. i^y. Impug- establecimiento del Reyoa* 



nado sobre la época del Rey 
Don Fortufio , y de la bata- 
lla de Olast. i6%. Aclarase 
el mismo punto, i^^. No 
es exado en lo que trabe 

^ al año 8 1 o. ^75. Escribió 
con pasión. 395^ 

Muez , su batalla debe poner*» 

'^ aeeaelaño92t* 37X« 
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Na«ca 9 apuntase por qué se le 
dio este sobrenombre á Ga* 
^ laborra. jo^. 

Nava ( Itustrisimo D. Miguel 
María de ) otado. i6x>. 

Navarra.Sueñan los que derivan 
este nombredeiVot^^y ^a. 
3« y 4* Sus Reyes poseyeron 
el valle de Oyarzo hasta el 
añodei2oo. itfo.y sig. Y 
también la Basclonia desde 
el rio Vídaso basta Bayona* 
,/ílüjy 207. Tubteron al- 
guna potestad eif los Esta- 
blos dé Bearne , Bigorra , y 
Cominges. 207. Navarra la 
baja usurpada á los Reyes 
^de Pamplona. 16 f. Reduci- 
da á sus antiguos Señores 
los Reyes de Pamplona, 214. 
£1 tiempo 4le> la entrada de 
los Moros en ella debe arre- 
glarse al testimonio del 
Obispo Sebastian. 314. El 
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do de Don Garcia XimeneZf 
y otros Reyes está destitui- 
do de toda comprobación^ 

' 34^. Sujeta á los Reyes de 
Asturias. 348, Tiempo en 
que se introdujo el nombre 
Navarra. 3 4p. y síg« Su prin- 
^ ripio 9 y origen debe poner- 
se en los fines del siglo octa- 
vo. 3 j 1 • Menciónala Egbi- 

^ nardo % y el Poeta Saxbft^ 
3 yi. £n el siglo oéiavo ha- 
bla distinción entre Vasco- ^ 
nes , y Navarros. 3 fío. No 
hay apoyo para establecer 
los Reyes antiguos Don For- 
tuno Garcia &c< ¡60. y sig» 
Establecimiento del Reyoo» 
391. Sus Reyes parece que 

- vienen de la sangre Real de 
los Godos de España* 408» 

40P. 
Navarros. Hasta el tiempo de 
Augusto no se conoderon 
sino con el nombre de Can- 
>tabros. 266, Error mani- 
fiesto sobre la inteligencia 
que se ha dado á las pa- 
labras de los Anales de los ^ 

Francos ATatwfrri infi^ 

demrecepti suní. ^73* Ver- 
dadera inteligencia de la lo- 
-cudon in fidenu J74. Nun- 
ca se aparuron.del Chris- 
tianismo. 374. Débese dis- 
tinguir entre Navarros, y 

Vas- 
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Vascones. i 75* Se reduge- 
ron á la obediencia de los 
Reyes de Asturias. 5 85» 

Niva^rio. 258. 

Novempppulaoia poseída por 
los Vascones. i^p. 

Núblense. Su testímooio sobre 
las puertas del Pyríneo. 2 22. 
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Obonio ^ Abad del Monasterio 
de Alaon. 254. 

Oeaso , Ciudad de los Vasco- 
nes en lo ultimo de la costa 
boreal. 88. V^iedad con 

' que se nombra entre los 
Geógrafos. yf//i. No . es 
Fuenterrabía. 184. y sig. El 
Olarso de Piinio no es Ciu- 
dad, sino monte. 89. Oeaso, 
Ciudad , debe colocarse en 
el valle de Oyarzo. i85. y 
sig. Oeaso ^ promontorioi 
es el monte Jatzquivel. 14^. 
y i5j. No los montes de 
S. Nicolás de Orio. 182. Es 
promontorio del Pyrineo. 
220. 

Oihenart defiende la amistad 
de los Vascones con los Ro- 
manos por su fidelidad. 282. 
Los aparta con anticipación 
del Imperio Cartaginésagre- 
gandolos á la República de 
Roma. Í04. y 297. Andubo 
juicioso acerca dedonde se 



cosas notables 

derivan los nombres de los 
* Reyes de Navarra. 4otf. 
Olast. Su batalla. }tf4. Debe 

colocarse en el afio 9^u 

Olite t Ciudad, a^ 

Ologito , Ciudad que mandó 
edificar Suintila. n^ 

ploro ^ Ciudad. ^ j 4. 

Órosio ^ habló de Ij» guerra de 
los Aquitanos ^ y Españoles 
contra P. Cr.a60. ^05. i 1 u 
Su testimonio de la entrada 
de los Barbaros en España. 
411. 

Oyarzo t valle de Guipúzcoa,, 
hermoso.» y muy celebrado 
por el valor de sus habitan- 
tes. 166. 14^. y sig. Varié-' 
dad de su nombre. Alli. 
Descríbese. 1 45. Tubo ma- . 
yor extensión en lo aotíguo. 
148. Causa de su reducción. 
148. y 14P. No fue poseí- 
do de los Franceses. 1 5P« / 
sig. Oyarzo , pueblo. Algu- 
nos creen que .fue la antigua 
0<easo. X 5 1. y 1 $ 5. Oyarzo, 
puerto del Pasage. 152. 
Oyarzo, Oyarzun , Olarso, 
nombres que se conservan 
del tiempo de los Romanos» 
145* y sig. Se aplican á vai- 
nas cosas. Atti. t 
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Pa- 
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mó puerto de Oyarzo, 1 5 2. 
Pasages , dos pueblos. Alli.. 

S« Paulino. Su testimonio so- 
bre los Vascones. 285. Lla- 
mó vastos á tos motites de 
la Vasconta. 252. 

D. Pedro , Duque de Canta- 
bria , mantubo la Christian- 
dad en España. 1 19. 

D.Pelayo. Éii- los priodpios 
de la dominación Sarracé- 
nica en España se mantubo 
la Cbristiandad bajo de su 
auxilio^ Í19. 

Pellicer Cjosef) Erro mucho 
en lo que escribió de los Na- 
varros Godos. J4P. y sig. 

Pindtense. Ei Autor de estí 
Historia anticipa un siglo 
los sucesos. J72. 

Plifíio comprehendió á las íísn 
turias en la GaUcía. 4}. 
hicieron tos Francoi otra Pdlybio divide la España en 
jornada á Pamptona* j 77. - ao» portíones. 4. En qué 



Pacense, citado, a 5 j • ^ ^ ¥• Po- 
ne la viétoria del Tyrano 

- Froya , y de los Vascortes. 
3 16. Corrígese unasenten- 
da suya, y se concuerda 
con otra de Don Rodrigo. 
>337. 

Pagi injuria á Don Sancho el 
mayor movido de ievisimas 
congeturas. 2 1 1. Se vale de 
testimonios fingidos. yf//í. 

Palentinos obligaron á Luculo 
á salir de los Vacceo& 51. 

Pamplona* Su fundación, o 
restauracton por Pompeyo. 
505. ^07. Totinada por Éu- 
rico el año j{66. 3 1^ Cario 

- Magno ¿chó de ella í lo» 
Sarracenos.^ jtf . El año 8 24* 



En ella estubo Ludovico Pió 
el año 8 1 2* 379» Y envió 
alli grandes tropas de Gas- 

i cdnes bajo la direcdonr de 
tos Condes Eblo , y Aznar* 
378. Sujetóla Carto Magn6 
el año 778é ¡yg^ Los Pam- 
ploneses se sujetaron ellos 
mismos el año 8otf«r jIIü. £1 

" año 848. era gobernada por 

¿ Principe Chrístiano. ^82* 
Pasage, puerto insigne de Gin- 

* puzcoa. X03. y 110; Se lia* 



sentido diga que era désúo- 
' nocida su parte septedtrio- 
nal. 5* y sig. No dilata ]el 
Imperio dé los Cartagineses 
füerá de la costa ád medi- 
terráneo. 288. 

/* paffiériis^ El señor Marta 
procedió en la interpreta- 
ción de «fita voz cóotral ái 
f*opribjo¡ciCí; 22-2. ' 

Ptofomeó. Testimonio del sé* 
ñor Marca sobre los grados 
de Ptolomeo. 2 ly» 

Py- 



44^ J^^ce de las 

(^yrineos « son límites de Es- 
paña t y Francia después de 
los Romanos. ijS. y sig. 
Sus cumbres siempre han 
pertenecido á España* i88. 
y siq[. Valles en los Pyrineos 
habitados por los EspaSo* 
Im. iSj^.y sig. 



Quinto Sertorio amó á los Es- 
• pañoles , que le nombraron 
por su Capitán» 104. 



Real , explicación de esta voz. 

Recaredo emprendió muchas 
. veces la conquista de los 

Vascones. 318. 
Regiones. Los Romanos va- 
riaron mucho en punto de 
sus nombres , y límites. ^6. 
y sig. Los Geógrafos no 
fueron del todo exaétos en 
señalar las regiones de Es* 
paña , antes lo hicieron á su 
voluntad. 58. y sig. Mu- 
chas regiones particulares 
,se comprehendian bajo de 
\una general « y se denony* 
naban con su nombre. 59* 
Precaución necesaria en se-: 
^ fiaiar los límites de ias re^ 
giones. 84. 
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cosas notables 

Rentería ^ Villa , antes Vilbh 
nueva de O^arzo. 8p. Y 
primero Or^eca. t^j.y i^u 
Fue erigida eo Villa. X4A 

. Fue cabeza de Valle, j^ 
Falta que la hace su anti- 
guo comercia 1 5s« Ha he- 
cho grandes servicios al 
Reyoo. jHU. Privilegios que 
la han concedido los Reyes. 

Reynar, explicación de esta 
voz.jptf. 

Don Rodrigo (Arzobispo ) re« 
firió las opinioaes que ha-t 
bia sobre la dudad de Olo- 
mto. 3J4« Por el nombre 
Kuchonia entendió una par- 
te de Navarra. ^47. Es el 
que mayor antigüedad po- 
ne en los Reyes de Navar« 
ra. }94* y sig. 

Roncal (Valle de) íí6. Lof 
Privilegios de este valle son 
muy antiguos» ¡66. Loi 
Roncaleses redben tres va^ 
cas de tributo de los del va* 
He de Bretón, ido. Palabras 
de una Carta de Confirma^ 
cion del Rey Don Carlos de 
Navarra de los Privilegios 
concedidos á los Roncale« 
ses. }tf5. 

Rucones « y Ruconia. Men- 
cionados por S. Isidoro en 
lugar de Aragonés, ¡t^ 
41 )•. Aclarase esu voz. i if • 

Eran 
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Eran cierta porcíoD de los Scaligero. Son falsas sus sen- 



Vascooes. jia. Y deMa- 
varra. }47« Nombrados por 
«IBiclareose^y Su Isidoro* 

S 



tendas acerca de la prime- 
ra entrada de los Vascones 
en la GaHa. 317. 

pueblo* Su situación* 



:Sala (Tr. Gaspar) Abad de S. Sebastian ( Ciudad de ) Pri- 



S. Culgat^ Agiistiiuanovfue 
JVragones» no Catalán. 2 a &. 
JMiró <con pasión :á OFrancia* 
!i:2p,;Escribió una Obra geo- 
gráfica de Jos límites anti* 
guos. JÍIIL 



vileg^o que la concedió Hen- 
rique II* 15 j* No es la ani- 
tigua Obaso ^ como preten- 
de Marca sin fundameúto* 
1 5 6. Su ter ritoiio perteneció 
á Pamplona. 3 29. 



Don Sancbo el Mayor se lia- Sebastian^ Obispo ; al testimo- 

2nó absolutamente fiey de xiio de su Cfaronícon se debe 

los Pyrlneos. :207. y 208. arreglar Ja entrada die loi 

Fue en propriedad Duque Mórosen Navarra. 341* 

de la Gascuña. 20B. D^eó Sefouricos ^ pueblos, estaban ea 

jreatasrar la dignidad Epls- los Pyrineos. 224. 

copal de Pamptoaa* sap* SiclHa* Qué gentes ia habita- 

ISaadio Mitarra* jpo. ron«7. ystg. 

;Saacho Sánchez, EspañoU pri- Sileuse ncrtó las calidades de 

' tner Prlddpe de la Gascu- los Vascones en sus córre- 

|ía^^Q4« £staba;ápodefado rías contra los Moros. 281* 

de la Vasconia citerior. 2J4. Silio itálico , Poeta exageratl- 



Fue elegido por su Duque* 



Sanción ^ Conde «» se levantó 
ciúntra Carlos, Rey de Fran^ 
cía. 3 8 2¿ Sustentaba su fóc'* 
cion contra Carlos el Calvo* 
28 f. Duque de toda la Gas- 
cuna* ^lli 

Saras^z , Monte de Navarra* 

^47- 
Saxon, Poeta ^ usó del nombre 

Navarra* ísi* , 



.» 



vo. ap4* y sig. 

Smon Monfoit ( Conde, ) 
tendió en vano apartar á la 
Gascuña del feudo de Cais^ 
tilla. 171. y 72. 

Stsebuto, Rey Godo «1 conquis- 
tó de ios Romanos la costa 

• septentrional hasta los Pyri* 
neos. i$9- 

Sobrarbe. Véase Fuero. 

$ola, valle. j2o. 

Strabon debe ser preferido i 

LU Pto- 



j|50 índice de las cosat notahUs 

' Pcolomeo. 98. Explicase su 
texto acerca de la situados 
. . de la Jacetania. 9%. 99* 
Suintila , Rey Godo , sujetó á 
.' Io8Vasoooes.5J4« 
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Tajón escribió de los Vasco- 
nes. 27p« Y del tyrano 

. Froya, 3^5. Fragmeato de 

'. su Epístola á Quirico. jj5. 

Tarbelos ^ 00 tuvieron parte 
en las cumbres del Pyrineo. 
190. y sig. 

Teodorico , Rey de Francia^ 
llamó en su auxtiio al Rey 

> Tbeodeberto , su bermaoo, 
contra los Vascones. jip. 
No hay autoridad que apo- 
ye tanta extensión en el do- 
minio que [Marca le quiere 
dar. 320. 

Tornacense. ( Esteban) 284. 

Tributo que pagan los del va- 
lle de Bretons á los de Ron- 
cal , y su testimonio á la le« 
tra. 25o. 

Tudense. El texto de su Chro- 
nicon contrario al del Obis- 
po Salmanticense , á quien 
se debe estar en lo de la en- 

' trada de los Moros en Na- 
varra. 260. 

Tuisi , y Turisi , voces obscu- ^ 
ras de un kigar de Strabon. 

í iio. 
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Túnense (Vidor) 
nio sobre la entrada de lai 
Francos en EspaBa* 414. 

Tur¡sa,ó Iturisa « 00 es Tude- 
la de Guipúzcoa, i y 6. y «g. 
No son dos pueblos distin- 
: tos como preteode Marcab 
'77* y ^?* Se debe colocar 
en el valle de Bastan 1 78. 

Turooense dice que los Vas- 
cones se apoderaron de la 
Aquitania en el año de $87. 
pag. 317. 

V. V. w. 

Vaca^ nombre de pueblo. 26Í. 
VacaSt tributo que pagan los 

del valle de Bretons á los 

Roncaleses. 257. 
Vacceos , nombre particular 

de ciertos Vascones. 196. 
Vaifario , padre del Duque de 

Gascuña Lupo el Mozo. 

Vardulia. Este nombre se mu* 
dó en el de Castilla. 8a y 
81. 

Vascitania , instituida en Con- 
dado, y su primer Conde 
Lupo. jii. 

Vascones fueron tenidos por 
Cántabros antes de Au« 

• gusto. ?p. Pruébase larga- 
mente. AUi y síg. Fueron 
los últimos de España por 
el mar Cantábrico ^ y ios 

{BOU- 
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nóntei Pyrineos. 85. y sig. 
Mas celebrados que los Var- 
duios. 87* No se eocueotra 
8U úombre antes de Augus- 
to. ^. Vasconest y Caota- 
bros haciao un cuerpo. 1 59. 

: Nunca sufrieron con sosie- 
go el dominio Francés. x6o. 
Habitaron por los Pyiineos. 

. ipi. y sig. Hadaa un mis- 
mo cuerpo con ios que ocu- 
paron la Nbvempopulanía. 
196. De su nombre 9 en di- 
ferentes tiempos. %66. Los 
antiguos n y sus costumbres. 
275. Eran agoreros. 277. 
Los de España ocupaban 
los montes Pyrineos , y des- 
pués parte de Aquitania. 
27P. Fueron belicosos, y pe- 
leaban con la cabeza desnu* 
da. 280. Por su valor, y fi- 
delidad les dio Augusto la 
custodia .de su cuerpo, y lá 
de Roma. 280. Su modo de 
pelear. jIUs. Destrozaron el 

. egerdto de Cario Magno 
en los Pyrineos- 281. Mere- 
deron muy particular apre- 
do de los Romanos. 282. 
Pelearon con los Godos , y 
disculpados en esta parte. 
a8 j. y 284. Su trage. 28^. 
Su estado bajo el imperio 
de los Cartagineses en Ésipa- . 
na. 287. y sig. Es proba- ' 
kle que se siyetaroo á Ani-* 
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bal. 2 96. Quedaron esentos 
de toda dominación estran- 
gera«joi. En el año 19 r. 
antes de Cbristo se hallaban 
sin sujedon al Imperio, joi. 
No se sujetaron al Imperio 
hast<i que vino á España. L. 
Lidnio afio 147. antes de 
Cbristo. 304. Fueron leales 
á Q. Serlx>río. ^04. Auxilia- 
ron á los Aquiunos. }o$. 
Su estado después de la 
guerra de Julio Cesar. 307. 
y sig. Fueron fieles en tiern^ 
po de Augusto, j x 1 . Galba 
escogió algunas Cohortes 
de los Vascones, y las lle- 
vó á Roma. 312. Pelearon 
éstas contra los Alemanes; y 
el egerdto Romano tomó 
nuevas fuerzas con su ayu- 
da. 3 1 j. Se mantuvieron su- 
jetos al imperio Romano 
hasta el año 448. pag. 314* 
En el de 587. se apodera^ 
ronde la Aquitania. 317. Se 
extendieron desde Calahor- 
ra hasta el rio Garonna. 
317. Mendonados por el 
Bidarecfse , y San Isidoro. 
3 ja- Alteradon furiosa de 
tes Yascones. 3 3 f. Levantá- 
ronse otra vez al principio 
del Reynado de Wamba» 
347* Vasallos de los Reye^ 
de Asturias. 348. Derrota. 
roa d egerdto de los Fran« 

COS. 



45* ^IfJ(Rce de las 

COS. J7 j* Débese distinguir 
entre Vascones, y Navar- 
ros. ¿75. Los de los IVH- 
neos 9 distintos de los bla- 
varros « fueron enemigos de 
los Francos. 37 5. j8tf. Der- 
rotaron el egerdto deLu- 
dovico Pío. jBo. Los del 
Pyrineose sujetaron ü los 

. Reyes de Asturias. ¡ZSéSa 
Historia Cbronolojgica. ^i i. 
y sig. 

Vasconia. Fue compreheodida 
. en aquella parte que llama* 

X. ron Iberia* 0. Vascooia ma- 

. yor 5 y menor reunidas en el 
Rey de Navarra Don San- 
cho^ ^o8. Vasconia anti* 
guamente se dijo Vacceía. 
277. 27P, Tiempo en que 
se sujetó ¿ los. Cartagineses^ 
388. En que parece se ha- 
llaba libre de los Imperios 
Romano , y Cartaginés. 
300. Su Condado compre- 
hendía los territorios de la 

. Aquitania hasta el rio Ga- 
ronna. jir. La primitiva 
Vasconia estaba dividida 
en el siglo oidavo eo Na- 

. varros , y Vasqonés. J5tf. 

Vasconia Curta ^4^ VlttGQPi» 
Cíterion ¿84. 



Cosas notables 

Vascuence. Es verisímil qoe 
este Idioma íiie el mismo 
que el GeltiGO. i a« 

Vidoriaco^ dudad» g itf. Fuih 
dada por Leovigfldo. 3 ¡o. 

VidasOü rio^mendonado. 2 1 8« 
No nace en territorio de la 
Galla. 121^ 

Vigila , Monge , fue el prime- 
ro que escribió de los Re- 
yes de Navarra. 401. 

Urgél 9 siempre pertenedó i 
España. J 3 5^ y ^íl* 

Pona Urraca llevd en dote la 

. Vasconia menor^ %2p. 

Wamba , Rey Godo , sujetó á 
los Vascones en el espacio 
4e ^ete dias. 33S. 



Zubiri 9 pueblo^ fio es la anti- 
gua Turisa. 178.258. 

^rita. Su sentenda acerca de 
los límites de la Cantabria. 
36. Cómo entiende á Julio 
Cesar. /^/. Se equivocó en 
entender la Vasconia por el 
nombre f^ascitania. 93. y 

. sig. Como en aplicar ios 

' Turiasonenses á la regioo 
ile los Oscenses* p j[ • 
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